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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Salón  de  palacio. 
Camila,  condesa',  y  Leonida,  criada» 

Leonida, 
¿En  fin  ,  te  casas  ? 

Camila, 

i  Qué  #spero ! 

Di ,  que  me  casan  ,  Leonida  ; 
di  ,  que  me  quitan  la  vida  ; 
y  di  que  callando  muero. 
¡  Ay  don  Juan  ! 

Leonida. 
¿Lloras  ? 

Camila* 

No  sé. 

Leonida, 
¿Tú  llorar?  ¿  tú  suspirar? 

Camila, 
No  me  quisiera  casar. 

(  Leonida. 
¿  Pues  á  que  muger  no  fue  \ 
esto  de  casar  gustoso  ? 

Camila. 
Suele  serlo  á  una  doncella  , 
que  no  se  ha  casado  ella; 
pero  á  quien  tiene  achacoso 
el  corazón ,  y  á  quien  tiene 
hecha  elección  en  su  gusto , 


¿  qué  tormento  ,  qué  disgusto 
mayor,  Leonida  ,  le  viene, 
que  el  escuchar  que  le  den 
(cuando  en  otro  amor  se  abrasa) 
parabién  de  que  se  casa  , 
y  no  con  quien  quiere  bien  ? 

Leonida. 
¿Y  no  me  dirás  á  mi 
quien  te  ha  podido  obligar  ? 

Camila* 
De  tí  me  quiero  fiar. 

Leonida» 
¿  Es  don  Juan  ? 

Camila. 

Leonida ,  si. 

Leonida. 
Toda  la  culpa  ha  tenido... 

Camila, 

¿  Quién  ? 

Leonida. 
El  Duque  mi  señor. 

Carnii  a. 
De  su  amor  nació  mi  amor  ; 
su  amistad  mi  nnierfa  ha  sido, 
Tiénelc  Cieña rdo  en  casa  , 
á  todas  horas  le  wo  ; 
y  el  respeto  á  ser  deseo 
algunas  veces  se  pasa  : 
y  en  la  ocasión  ,  la  mas  cuerda 
suele  resistirla  en  vano  ; 
muchas  me  ha  dado  mi  hermano  ; 
él  quiere  que  yo  me  pierda. 

Leonida- 
¿Y  en  fin  ,  qué  has  de  hacer? 


Camila, 

Morir 

pues  que  me  obliga  el  honor 
á  saber  sentir  mi  amor  , 
sin  poder  darle  á  sentir. 

Leonida. 
Quizá  será  tan  galán 
el  esposo  que  ya  esperas  , 
que  te  obligue  á  que  le  quieras  f 
y  que  olvides  á  don  Juan. 

Camila 
Mal  podré ,  si  ya  le  quiero : 
mas  considera  ,  Leonida  , 
que  aunque  don  Juan  es  mi  vida  , 
mi  gusto  ,  y  mi  amor  primero, 
no  ha  de  saber  mi  tormento  , 
porque  aun  yo  misma  de  mí 
me  avergüenzo  de  que  asi 
me  rindiese  un  pensamiento  : 
que  á  la  muger  que  tuviere 
por  blanco  su  propio  ser  , 
se  le  permite  querer  , 
pero  no  decir  que  quiere  : 
por  lo  cual ,  aunque  me  allano 
á  las  penas  que  me  dán  , 
estaré  amando  á  don  Juan  , 
y  me  entregaré  á  un  tirano ; 
y  así,  piadosa  y  cruel , 
huyendo  de  lo  que  sigo  , 
le  amaré  para  conmigo, 
pero  no  para  con  él. 


ESCENA  II. 


Dichas  y  Celia. 
Celia. 

Niño  amor ,  que  ha  tantos  añoa 
que  el  tiempo  te  vio  desnudo  , 
para  mis  penas  tan  mudo , 
que  yo  sola  vi  mis  daños  ; 
¿  cuando  ha  de  llegar  el  dia 
que  sepa  mi  sentimiento 
la  causa  de  mi  tormento  f 
y  de  la  desdicha  mia  ? 
Tiéneme  Clenardo  amor , 
mozo,  discreto,  y  galán  f 
y  yo  loca  por  don  Juan  , 
pago  su  amor  con  rigor  : 
mas  soymugér  ,  no  me  espanto 
de  esta  necia  condición  ; 
que  siempre  la  privación 
nos  suele  obligar  á  tanto. 
Buscando  á  mi  prima  vengo, 
para  divertir  con  ella 
este  incendio  que  atropella 
la  vida  ,  y  honor  que  tengo. 
Cuanto  he  podido  he  callado  ; 
pero  ya  no  puedo  mas. 

Leonida. 
Perdida  ,  señora  ,  estás. 

Camila. 

No  hay  amor  tan  desgraciado. 
Celia. 

Mas  ella  está  aquí  ;  yo  quiero 
darla  parte  de  esta  pena  , 
porque  suele  en  causa  agena 
hablar  mejor  un  tercero: 


yo  llego.  ¿Prima  ? 

Camila. 

¿  Aquí  estabas , 

y  sin  hablarme  ? 

Celia. 
.  ¡  Ay  de  mí ! 

Camila. 
Melancólica  te  vi : 
¿  qué  hacías  ?  ¿en.  qué  pensabas  ? 
No  pagas  bien  mi  amistad  > 
pues  tú  de  mi  te  retiras  , 
y  con  los  ojos  suspiras» 

Celia. 
Hoy  perdí  la  libertad. 

Camila. 
¿Qué  tienes  ? 

Celia. 

Estoy  sin  mí. 

Camila. 
Pues  declárate  conmigo  : 
dime  tu  mal. 

Celia. 
Ya  Je  digo  : 
escúchame  atenta. 

Camila. 

Di. 

Ce/zVz. 

Yo  tengo  un  desasosiego  , 
que  le  siento  y  no  le  toco , 
y  al  corazón  poco  á  poco  , 
aunque  me  abrasa  le  llego  ; 
tengo  una  alegre  inquietud  , 
que  me  entretiene,  y  enoja  ; 
tengo  una  dulce  congoja  , 
que  me  mata  y  dá  salud  ; 


tengo  una  gustosa  herida  , 
que.  yo  misma  procuré  , 
tengo  un  veneno  ,  que  fué  , 
siendo  mi  muerte  ,  mi  vida  ; 
tengo  un  fuego  ,  que  sospecho 
que  para  rayo  aprendió  , 
pues  libre  el  cuerpo  dejó , 
y  volvió  ceniza  el  pecho  ; 
tengo  una  tierra  en  los  ojos  , 
que  se  les  pone  delante  ; 
tengo  un  niño,  que  es  gigante 
en  darme  penas  ,  y  enojos  ; 
tengo  un  mal  ,  que  no  me  ofend 
un  bien  ,  que  me  trata  mal , 
un  antídoto  mortal  , 
y  una  frialdad,  que  me  enciend 
tengo  un  dolor  ,  que  busqué  , 
un  antojo ,  que  bebí , 
un  tormento  ,  que  elegí  , 
y  una  pena  que  compré  ; 
tengo  un  apacible  modo 
de  tratarme  con  rigor; 
y  digo  que  tengo  amor  , 
que  en  esto  lo  digo  todo. 

Camila. 
Si  :  pero  un  amor  pagado 
mala  alabanza  merece. 

Celia. 

I  Luego  el  mío  se  agradece  ? 

Camila . 
Si,  prima  ,  pierde  el  cuidado  ; 
yo  sé,  que  pagada  estás  ; 
yo  sé  ,  prima  ,  lo  que  estima 
mi  hermano  tu  amor. 


Celia, 

;  Ay  ,  prima 
muy  lejos  del  blanco  dás! 
ssl  Clerardo  quiero  bien  , 
pero  no  como  á  ^alan. 

Camila. 
¿Pues  quién  té  obliga? 

Celia. 

Don  Juan ; 
don  Juan  venció  mi  desdén  , 
en  su  amor  vine  á  encenderme; 
de  su  luz  soy  mariposa. 

Camila. 

¡No  me  faltaba  otra  cosa  ,  ap* 
para  acabar  de  perderme! 
Pues  perdóneme  mi  bonor; 
que  si  me  aprietan  los  celos, 
daré  voces  á  los  cielos 
y  diré  al  mundo  mi  amor. 
Amar  sin  darlo  á  sentir 
puede  la  que  es  virtuosa: 
mas  callar  ,  y  estar  celosa 
no  es  cosa  para  sufrir: 
que  echar  candado  á  los  labios 
con  nombre  de  sufrimiento  , 
ó  no  os  tener  sentimiento 
ó  os  alentarlos  agravios. 
¿  En  qué  estado  está  ese  amor? 
¿hay  cinta,  papel  ó  prenda? 
Celia. 

Antes  quiero  que  le  entienda 
por  tu  parte. 

Camila. 

Esto  es  peor.  ap. 


Celia. 

Tu  divino  entendimiento 
Italia  alaba  ,  y  estima; 
y  para  que  pueda  ,  prima  , 
lograr  este  pensamiento  , 
quiero  que  tú  con  mas  veras 
le  digas  que  suya  soy. 

Camila* 
Si  supieses  como  estoy  ,  ap. 
de  otra  suerte  lo  dijeras. 

Celia, 

Tu  amor  me  ha  de  aconsejar; 
tú  mi  remedio  lias  de  ser. 

Camila. 
Pues  oye  mi  parecer: 
corazón  ,  disimular.  ap* 
Según  lo  que  tú  me  lias  dicho  , 
y  lo  que  todos  entienden  , 
Clenardo  te  tiene  amor; 
lú  dices  que  no  le  quieres, 
porque  los  ojos  has  puesto 
en  don  Juan  ;  que  las  mugeres  , 
por  quien  menos  nos  obliga 
nos  perdemos  las  mas  veces. 
Ahora  importa  saber, 
si  acaso  don  Juan  (ya  entiendes) 
ha  dado  algunas  señales 
mirándote  de  quererte. 

Celia. 

¿  Pues  si  eso  fuera  ,  Camila  , 
ó  don  Juan  lo  pretendiese, 
qué  le  faltaba  á  mi  amor  ? 
Verdad  es  ,  que  algunas  veces  , 
cuando  me  encuentra,  me  dice.... 


Camila. 
¿  Qué  te  dice? 

Celia. 

¿  Esos  claveles 
á  qué  jardín  los  hurtastes  ? 
¿  Esa  risa  ,  de  qué  fuente 
la  aprendiste  ?  Esos  ojos 
pardos  son ,  piedad  prometen. 

Camila. 
¿  Pues  tan  cerca  se  llegaba 
ese  caballero  á  verte , 
que  conoció  qne  eran  pardos? 
¿  Eso  llamas  ,  no  quererte  ? 
Celia. 

Sí,  prima  ,  que  hay  muchos  hombres, 
que  aunque  una  cosa  encarecen, 
es  con  tan  gran  frialdad 
y  tan> desabridamente  , 
que  parece*.. 

Camila. 
Ya  te  entiendo. 
Poco  á  poco  he  de  perderme  ap> 
Quisieras  tú  que  don  Juan  , 
cuando  contigo  estuviese , 
te  dijera  enternecido  : 
u  Celia  ,  mis  ansias  crueles 
»  ya  no  caben  en  el  pecho, 
)>  mayor  esfera  apetecen;  }p 
y  quisieras ,  que  después 
turbado  se  le  cayesen 
los  guantes  ,  y  las  palabras, 
como  á  quien  ama  acontece, 
á  medio  empezar  dejase  ; 

qne  es  retórica  que  aprende 

e»  su  respeto  quien  ama  ; 


que  siempre  quien  ama  teme- 
Así  lo  quisieras  tú. 

Celia. 

Haslo  hecho  lindamente  : 
sin  duda  me  has  visto  el  alma. 
Gamila. 

Pnes  ahora  escucha,  advierte: 

Celia  ,  yo  te  quiero  bien  , 

y  es  fuerza  que  te  aconseje 

lo  que  te  ha  de  estar  mejor  , 

aunque  á  tu  gusto  Je  pese. 

Mi  hermano  es  duque  en  Florencia  f 

y  mi  hermano  te  merece: 

tú  ganas  en  este  amor; 

Celia  ,  procura  quererle, 

que  á  mujeres  principales 

no  las  casan  accidentes. 

Don  Juan  no  te  tiene  amor, 

y  cuantió  te  le  tuviese  ,  , 

no  es  justo  que.  sepa  el  tuyo, 

que  aun  las  comunes  mugeres 

regatean  el  decir 

á  un  hombre  su  amor  ;  que  suele 
resfriarse  el  mas  amante 
en  sabiendo  que  le  quieren. 
Y  fuera  de  ello,  don  Juan 
lio  es  tan  gallardo,  que  puede 
por  su  talle  enamorarte  ; 
á  mí  al  menos  me  parece 
que  no  me  quitará  el  sueño; 
y  el  ingenio  ,  si  lo  adviertes, 
es,  prima  ,  muy  moderado. 
Celia. 

Sí  no  es  que  pasión  te  ciegue , 
en  esa  parte ,  perdona  , 


que  la  verdad  no  consiente 
que  le  agravies;  porque  todos 
dicen.... 

Camila» 
Pues  ya  le  defiendes, 
buena  estás. 

Celia. 
Estoy  sin  juicio: 
Camila  no  me  aconsejes: 
ya  es  tarde  para  remedios. 
Camila. 

¡  Ah  ciego  amor  !  Tente,  tente: 

quédate  en  mi  noble  pecho ; 

no  hables  ,  no  te  despeñes: 

pero  no  me  espanto,  amor, 

que  es  mucho  el  fuego  que  tienes, 

y  como  eres  calentura, 

salir  á  la  boca  quieres. 

Mira  ,  prima.... 

Celia. 

No  aprovechan 
ni  amenazas  ni  intereses: 
noble  es  don  Juan. 

Camila, 

¿  Quién  lo  sabe  ? 
Celia. 

£1  lo  dice.  • 

Camila. 
¿  Y  si  él  mintiese  ? 
Celia. 

I  Su  talle  y  su  cortesía , 
no  lo  dicen  claramente? 
¿Esto  quién  puede  negarlo? 
Y  así  si  no  te  resuelves 
á  favorecer  mi  amor, 


de  mi  misma  ha  de  saberle  f 
apesar  de  mi  vergüenza : 
¿  no  será  peor  que  llegue 
á  matarme  mi  silencio? 

Camila. 

Ahora  venga  la  muerte ,  ap. 

venga,  y  máteme  á  pesares: 

¿  qué  mejor  ocasión  quiere  ? 

Zelosa  y  confusa  estoy: 

si  respondo  ásperamente 

á  mi  prima  ,  y  la  amenazo 

con  mi  hermano,  está  de  suerte 

que  á  don  Juan  dirá  su  amor  ; 

y  si  él  acaso  la  quiere, 

se  han  de  hablar  ,  y  me  destruyo. 

No  es  cosa  que  me  conviene  , 

perdida  voy  por  aquí; 

pues  hacer  que  se  concierten 

los  dos  ,  siendo  yo  tercera 

de  sus  gustos  y  placeres  , 

malos  años  para,  entrambos  ; 

mejor  será  ,  si  pudiese , 

entretener  sus  deseos. 

Celia. 

¿  Qué  dudas  prima  ?  ¿  Qué  temes? 

Camila. 
En  tu  negocio  pensaba. 

Celia. 

¿  Y  qué  dices  ? 

Camila» 

Me  parece  f 
que  será  mas  acertado 
decirle  yo  ,  si  le  viese  , 
que  cierta  dama  le  mira 
con  amor ,  y  no  $e  atreve 


á  declararse  con  él , 
temerosa  de  que  puede 
tener  empeñado  el  pecho  ; 
y  conforme  respondiere 
le  daré  parte  del  tuyo. 

/  Celia. 
Con  justa  causa  encarece 
Florencia  tu  entendimiento* 

Camila* 
Yo  diré  lo  que  le  debe 
de  penas  y  de  suspiros. 
¡  Mal  haya  quien  tal  dijere  ap* 
ai  i  lo  tomare  en  la  boca ! 

Celia 

Ojos ,  dadme  parabienes 
lie  la  gloria  que  os  aguarda  ; 
bien  podéis  vivir  alegres  , 
que  basta  estar  de  por  medio 
Camila  ,  para  que  espere 
lindo  suceso  de  todo. 

Camila,  . 
Fuego  es  amor  ¿  si  no  crece  apr 
en  cualquier  parte  se  esconde: 
mas  si  los  celos  Je  encienden, 
por  todas  las  puertas  sale  , 
sin  que  el  negar  aproveche; 
porque  aunque  tapen  la  llama, 
por  fuerza  el  humo  ha  de  verse. 
iVamos  ,  prima. 

Celia. 
Ya  te  sigo. 

Camila 
Todo  el  ingenio  lo  vence. 

Celia. 

¿  Hablarás  luego  á  don  Juan? 


Camila, 
¡Jesús  y  que  priesa  tienes! 
Celia. 

Anda  el  amor  con  espuelas, 

Camila. 
Pues  procura  detenerle  ; 
porque  en  picando  sn  freno 
podrá  ser  que  te  despeñes. 

ESCENA  líí. 

Don  Juan  y  Mendoza» 

Don  Juan. 
Pensamientos  atrevidos  , 
¿de  qué  me  sirve  teneros, 
sino  he  de  llegar  á  veros, 
ni  logrados,  ni  entendidos? 
Fama  tenéis  de  encogidos, 
sino  es  que  de  puro  honrados, 
gustáis  de  estar  mal  pagados  , 
huyendo  de  ser  dichosos , 
por  no  haceros  sospechosos  , 
pareciendo  interesados. 
Amar  para  merecer  , 
y  obligar  para  gozar  , 
es  cierto  modo  de  amar 
un  hombre  su  mismo  ser: 
el  amor  no  ha  de  tener, 
para  ser  hijo  del  pecho, 
mezcla  del  propio  provecho  ; 
porque  en  llegando  el  amor 
á  valerse  del  favor, 
ya  se  le  prueba  el  cohecho. 
Un  noble  amor,  pensamientos f 
tiene  valor  diferente; 


que  es  amar  muy  vulgarmente 
amar  con  atrevimientos. 
Yo  sé,  que  estáis  mas  contentos 
que 'la  mayor  confianza; 
porque  ,  en  fin  ,  toda  esperanza 
á  su  mudanza  temió: 
pero  quien  nada  esperó 
mal  temerá  su  mudanza. 
¿Mas  de  qué  os  quejáis,  si  en 
tenéis  el  dueño  que  adoro  ? 
En  mí  vive  su  decoro 
después  que  el  alma  le  di, 
sombra  de  sus  luces  fui: 
pedidme  albricias  ,  ¿  qué  hacéis  ? 
A  Camila  en  mí  tenéis  , 
y  con  ella  os  regaláis  ; 
pues  si  la  veis  y  la  habláis  , 
pensamientos  ¿que  queréis? 
Aunque  poco  os  durará 
este  consuelo  amoroso ; 
porque  en  viniendo  su  esposo , 
del  alma  os  la  sacará  : 
mas  diréis  que  no  podrá, 
porque  antes  que  hacerlo  pruebe 
os  dará  muerte  mas  breve 
el  vér  mis  celos  tan  ciertos ; 
y  estando  vosotros  muertos, 
¿  qué  importa  que  se  la  Heve? 
Pero  si  Clenardo,  y  yo 
somos  un  alma  ,  no  ha  sido 
nobleza  haberle  ofendido  : 
mas  diréis,  que  él  se  ofendió; 
él  ,  pues  la  ocasión  me  dió, 
dejándola  hablar,  y  ver; 
que  un  amigo  n©  ha  de  ser 


de  stt  honor  tan  enemigo, 
que  ha  de  llevar  á  su  amigo 
donde  hay  hermana  ,  ó  muger. 
Mas  si  de  mi  confianza 
en  pie  se  queda  la  culpa  , 
que  la  ocasión  no  es  discuta 
si  toca  en  alevosía  ; 
paciencia,  esperanza  mia, 
vuestro  oriente  es  vuestro  ocaso 
vos  morís,  y  yo  me  abraso, 
sin  esperar,  ni  gozar; 
porque  en  queriendo  esperar 
me  sale  el  honor  al  paso. 

ESCENA  IV. 
Diclios  ,  el  Duque  y  Celia* 
Duque. 

Eso  es  rigor. 

Celia. 
No  es  rigor. 
Duque. 

Es  facilidad, 

Celia. 
No  es  ; 
que  eso  fuera  ,  si  después 
de  inclinarme  á  tu  valor 
favoreciera  otro  amor. 

Duque. 
¿No  dices,  que  quieres  ? 

Celia. 

Si. 

Duque. 
¿  Luego  confiesas  así , 
que  erefr  fácil  f 


Celia. 
Mal  propones; 
pues  niego  lo  que.  supones  , 
que  es  haberte  amado  á  tí. 

Duque. 
Según  eso  ,  Lien  porfío 
en  condenar  tu  rigor. 

Celia. 

3No  ,  primo  ;  porque  el  amor 
procede  del  al  ved  río  : 
libre  me  dá  Dios  el  mío, 
para  amar,  ó  aborrecer; 
yo  no  te  debo  querer, 
ni  por  fuerza  te  be  de  amarj 
luego  no  es  rigor  negar 
lo  qne  no  puedo  deber. 

Duque. 

?  Qué  ,  en  fin,  quieres,  y  no  á  mi? 
Celia. 

Pienso  que  me  bas  entendido. 
Duque- 

¿Que  tan  mal  te  be  parecido  T 
Celia. 

No  digo  tal. 

Duque. 
¡  Ay  de  mí ! 
Celia. 

Antes  el  no  amarte  aquí, 
que  es  obligarte  sospecho ; 
porque  si  ya  estaba  el  pecho 
ocupado  en  otro  amor  , 
fuera  ignorar  tu  valor 
darle  lugar  tan  estrecho. 

Dan  Juan. 
Mendoza  }  nada  me  agrada. 


Mendoza. 
¿Y  aquel  geme  de  carita 
lio  te  incita  ? 

Don  Juan. 
No  me  incita. 
Mendoza. 
J  Qué  gentil  sierra  nevada! 
Duque. 

Pues  habláis  tan  declarada 
contra  mí,  razón  será 
saber  qnien  celos  me  dá , 
que  le  importa  á  mi  paciencia. 
Celia. 

Pregúntelo  Vuecelencia 

á  su  hermana  ,  y  lo  sabrá, 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Celia. 

Duque. 
¿Ya  qué  tengo  que  saber 
en  tan  gran  resolución  ? 
Ciertas  mis  desdichas  ion: 
venció  el  amor  al  poder. 

Don  Juan- 
El  Duque  está  divertido. 

Mendoza. 
¿  Quieres  que  llegue  ? 
\  Don  Juan. 

Detente. 

Duque. 

!  Ay  ,  Celia  ,  tu  nombre  miente  9 
Cielo  no,  que  infierno  ha  sido  2 

Mendoza. 
Hablando  está  con  el  Cielo. 


¡Qué  amante  tan  buen  cristiano! 

Don  Juan. 
¿  Pues  ,  señor?....  Llega* 
Duque. 

Amigo  ,  hermano., 
ya  es  en  vano  mi  consuelo. 
Muerto  me  hallarás  ,  don  Juan  ;  , 
Celia,  y  un  hombre  me  matan, 
pues  que  mí  muerte  re  Ira  tan 
en  los  celos  que  me  dan. 

Don  Juan 
¿  Pues  en  Florencia  hay  amor 
que  te  pueda  competir  ? 

Duque. 
Esto  he  acabado  de  oir. 

Don  Juan. 
Pues  dime  quien  es,  señor; 
que  si  desde  el  quinto  cielo 
bajara  en  su  amparo  Marte, 
su  poder  no  fuera  parte 
para  guardar  en  el  suelo 
la  injusta  vida,  dfl  hombre, 
que  pudo  atreverse  á  tí. 

Duque. 
¿  Eres  español  ? 

Don  Juan, 
Y  di 

Cárdenas. 

Duque* 
Bastaba  el  nombre. 
Don  Juan,  yo  no  sé  quien  es 
el  que  mi  gusto  ha  ofendido; 
pero  sé,  que  es  preferido 
á  mi  amor,  que  el  interés 
del  estado  que  poseo  , 


no  ha  podido  aficionar 
á  Celia. 

Don  Juan. 
Quien  llega  á  amar, 
su  interés  es  su  deseo. 
Mas  puedes  estar  seguro 
de  que  le  he  de  conocer, 
si  le  quisiese  esconder 
la  tierra  en  su  centro  oscuro \ 
s't  Neptuno  en  sus  cristales 
palacio  undoso  le  diera  r 
y  en  Iré  Sirenas  viviera 
ciñendo  verdes  corales  ; 
si  Mercurio  en  blanco  Tora 
por  amor  le  trasíormase  , 
y  cual  Júpiter  bajase 
convertido  en  granos  de  oro  ; 
porque  ha  de  hallarme  á  la  puei 
de  Celia  la  blanca  Aurora  f 
cuando  de  contento  llora  , 
y  con  media  luz  despierta 
del  Sol ;  cuando  los  rigores 
del  Alba  á  enjugar  se  atreve, 
y  su  dulce  aljófar  bebe 
en  búcaros  de  las  llores  % 
hasta  sabor  el  gaían  , 
que  estorba  tus  justos  lazos. 
Duque, 

¿  Y  después  ? 

Don  Juan. 
Le  haré  pedazos 
entre  mis  brazos. 

Duque. 

Don  Juan  % 
ya  sé  lo  que  tengo  en  tí: 


pero  por  otro  camino 
mas  fácil  me  determino 
a  saberlo  ;  escucha. 

Don  Juan. 

Di. 

Duque. 

Yo  sé  que  mi  hermana  sabe 
es  f  as  cosas  ,  y  así  qu  iero 
de  ella  informarme  primero  : 
lüas  es  tan  compuesta,  y  grave, 
que  aun  no  me  he  determinado 
por  mí ;  y  así ,  tú  has  de  ser 
quien  de  ella  lo  ha  de  saber, 
porque  no  es  razón  de  estado, 
aunque  las  ansias  celosas 
rae  pudieran  disculpar, 
llegar  un  hombre  á  tratar 
con  su  hermana  aquestas  cosas 
que  el  egemplo  suele  dar 
licencia  para  otro  tanto. 

Don  Juan. 
Presto  saldrás  de  este  encanto» 
Duauc. 

Pues  yo  me  voy  á  esperar 
la  respuesta :  á  Dios, 
Don  Juan- 

A  Dios. 

Duque* 

Advierte  ,  qjue  voy  perdido. 

ESCENA  VI. 

Don  Juan  j  Mendoza* 

Don  Juan. 
En  sabiendo  quién  ha  sido 


mataréTe  ,  vive  Dios. 

Hoy  con  Camila  be  de  estar. 

Mendoza. 
Y  será,  si  viene  á  mano, 
mas  compuesto  que  un  hermano 
que  acaba  de  confesar. 

Don  Juan. 
¿  Qué  be  de  hacer  ?  Quiérola  bien. 

Mendoza. 
Hablad  claro  ,  pesia  tal , 
sin  ser  hablador  mental 
y  mentecato  también. 
Habla  y  ruega  ,  que  quien  ama, 
mas  ha  de  hacer  que  sentir  ; 
porque  no  se  ha  de  venir 
Tina  muger  á  la  cama. 
Ni  el  quereros  bien  los  dos, 
aunque  mas  amante  estés, 
cosa  tan  devota  es  , 
que  ha  de  revelarla  Dios. 

ESCENA  VIL 

Dichos  ,  Camila  y  Leonida. 

Camila. 
Leonida,  solo  quisiera 
sabér  si  don  Juan  me  mira  , 
ó  si  por  Celia  suspira. 

Don  Juan. 
Dices  bien  ,  y  si  la  viera 
ahora  

Mendoza. 
Pues  aquí  están, 
ella  y  Leonida. 


Don  Juan. 
j  A  y  de  mí! 
temí  al  punto  que  la  vi. 

Mendoza. 
Llega  y  no  temas. 

Camila. 

i  Don  Juan  ? 
Don  Juan. 
¿  Señora  mi  a  ? 

Camila. 
¿  Qué  hacéis  ? 
Don  Juan» 
Cierto  negocio  traía 
en  que  hablar  á  Useñoría. 

Camila. 

Aquí  estoy;  ¿qué  me  queréis? 

Don  Juan. 
Mucho  pudiera  decir.  ap. 
Camila. 

Yo  también  tengo  que  hablaros. 

Don  Juan» 
Vuestro  soy. 

Camila. 

A  preguntaros 
vengo,  para  no  mentir, 
si  tenéis  amor. 

Don  Juan. 
¿Yo? 

Camila-. 

Vos,. 

la  verdad,  ¿quie'n  os  inquieta? 

Mendoza. 
El  cabe,  está  de  a  paleta ; 
tírale  cuerpo  de  Dios. 


Don  Juan. 
No  vivo  tan  descuidado 
que  110  tenga  á  quien  querer. 

Camila, 
Venturosa  es  la  muger. 

Don  Juan. 
Si  j  mas  yo  muy  desgraciado. 

Camila. 
Su  ventura  colegí, 
porque  á  vos  os  mereció, 

Don  Juan. 
Y  mi  poca  suerte  yo 
poique  no  merecí. 

Camila» 
¿  Conozco! a  yp  ? 

Don  Juan. 
Sí,  á  le. 
Camila% 
¿  Es  mi  prima? 

Don  Juan, 

No ,  por  Dios/ 
Camila. 
¿  Es  hermosa? 

Don  Juan. 
Como  vos. 
Camila. 
I  Quiéreos  bien  ? 

Don  Juan. 
Eso  no  se, 
Camila. 
I  Qué  aguardáis  ? 

Don  Juan. 

A  declararme. 
Camila. 
I  No  lo  habéis  hecho  ? 


Don  Juan. 

No  puedo. 
Camila. 
¿Es  falta  de  amor? 

Don  Juan. 

Es  miedo* 
Camila, 
l  Qué  os  detiene  ? 

Don  Juan. 

El  despeuarrae, 
Camila, 

l  Por  qué  ? 

Don  Juan.. 
Por  qué  tarde  llego* 
Camila. 
I  Quiere  ya  bieu  ? 

Don  Juan. 

\  A  y  de  raí!  , 
Camila. 

¿  Qué  dices  ? 

Don  Juan. 
Pienso  que  sí, 
Camila* 

Aborrecerla. 

Don  Juan. 
Estoy  ciego, 
Camila. 
¿  Tiene  dueño  ? 

Don  Juan. 

Ya  le  espera. 
Camila. 

I  Es  fácil? 

Don  Juan 
Es  principal, 


Camila. 
¿Y  quién  sois  vos? 

Don  Juan. 

Soy  su  igual 

Camila* 
¿  Pues  qué  os  Taita  ? 

Don  Juan. 

Que  me  quiera. 

Camila. 
¿  Es  mi  amiga  ? 

Don  Juan. 
Os  quiere  bien» 
Camila, 
¿  Suelo  verla  ? 

Don  Juan. 

Cada  dia. 
Camila. 
Decidme  quien  es. 

Don  Juan. 

Querría. 
Camila. 
¿  Pues  qué  teméis  ? 

Don  Juan. 

Su  desdén. 
Camila. 
¿Qué  os  hará? 

jDo/?  Juan. 

Se  ofenderá. 
Camila. 

¿En  fin,  decís  que  hoy  la  vi? 

Dtftt  Juan. 
En  vuestro  espejo. 

Camila.. 

¿Yo? 


Don  Juan, 

Sí. 

Camila. 
¿  Luego  soy  yo  ? 

Don  Juan. 

Claro  está. 
Mendoza. 
\  O  qué  gentil  letanía! 

Camila. 

Basta  ya. 

Mendoza. 
Lindo  has  andado: 
con  la  carga  le  has  echado. 

J^eonida. 
l  Qué  hay  ,  señora  ? 

Camila. 

Mi  alegría 
puedes  mirar  en  mis  ojos. 

Mendoza. 
Eso  si  ,  pique  en  e!  cebo. 

Don  Juan. 
A  mirarla  no  me  atrevo  ap. 
Camila, 

Honor  ,  finjamos  enojos.  ap. 

Don  Juan. 
I  Qué  dirá  ?  que  estoy  mortal 
y  recelo  su  desdén. 

Mendoza. 
Hahrále  sonado  bien  , 
aunque  lo  reciba  mal  ; 
pero  aquesto  te  conviene. 

Don  Juan. 
Sabrá  al  fin  que  suyo  soy. 

Lconida. 
Contenta  estás. 
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Camila* 

Loca  estoy. 
Lconida. 

Gente  sale. 

Camila. 

Ei  duque  viene. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  ,  el  duque  ,  Fortun  ,  Teodoro  y  criados* 

Fort  un. 
Aquí  mi  señora  está. 

Duque. 

Tete,  Teodoro,  al  momento* 
y  baz  que  pongan  la  carroza  : 
tú  ,  Fortun  ,  al  conde  Celio 
avisa  para  que  salga 
conmigo. 

Fortun. 
Ya  te  obedezco. 

ESCENA  IX. 

JE7  duque  ,  don  Juan ,  Catnila ,  Leonida  y  Mendoza» 

Duque  > 
¿  Hermana  ?  ¿  Don  Juan  ? 

Don  Juan. 

¿  Señor  ? 

Camila» 

¿  Vnes  á  donde  tan  contento  , 
ó  á  Jo  menos  tan  apriesa? 
Duque. 

A  pedirte  albricias  vengo, 
Camila. 

¿A  raí  albricias  ?  ¿pues  de  que'? 


Duque. 
£)e  un  gran  gusto. 

Camila* 

No  te  entienda 
Dn  Juan» 
Mendoza ,  temblando  estoy. 
Duque. 

Digo,  hermana,  que  este  pliego 
me  acaban  de  dar  ahora. 

Camila. 

Y  en  suma,  ¿  qué  dice  el  pliego? 

Duque. 
Que  Amesto... 

Camila. 

;  Gelos  ,  qué  escucho ! 

Duque. 

Digo,  el  marqués  de  Santelmo.... 

Don  Juan. 
Declaróse  mi  fortuna.  ap. 
Duque, 

Y  tu  esposo... 

Camila. 

¿  Cómo  es  eso? 
Duque. 

 füstá  dos  leguas  de  aquí  ; 

S\       y  hasta  la  quinta  me  llego  f 
/  como  es  justo  ,  á  recibirle. 

Camila. 

Haces  muy  bien.  Aun  no  puedo  ap» 
de  turbada  responder. 

Mendoza. 

Disimula. 

Don  Juan. 
A  lindo  tiempo 
la  dije  mi  amor ,  Mendoza, 
3 


ESCENA  X. 

Dichos  j  Fortun. 

Fortun. 
Ya  te  espera  el  Conde  Celio. 

l/IMjUC. 

Vamos  pues  :  hermana  ,  á  Dios. 

Camila. 
Mil  años  te  guarde  el  cielo; 
pero  no  para  tasarme,  ap,. 

Duque. 

Y  asi  don  Juan  mientras  vuelvo ¿ 
haz  aquella  diligencia. 

Don  Juan. 
¿No  dices  la  de  tus  celos? 
Duque. 

Bien  me  has  entendido  :  á  Dios. 

ESCENA  XI. 

Don  Juan  ,  Camila  9  Leonida  y  Mendoza*, 

Camila. 
¿  Fué  ron  se  ya  ? 

Lco/'jila. 

Ya  i> o  fueron. 
Camila. 

1  Hay  suerte  roas  desgraciada! 

Lea  tilda. 
Descolorida  te  has  puesto. 

Camila. 
Leonida  ,  sin  alma  estoy j 
irme  sin  hablarle  quiero. 

Mendoza 
¿Qué  dices  de  esto?  ¿no  hablas \ 


i  velas  ,  duermes  t  haces  gestos? 

Don  Juan. 
Velo,  duermo,  sufro,  callo, 
amo  ,  olvido  ,  rabio  ,  peno  , 
huyo,  sigo,  siento  f  lloro, 
ardo,  yelo  ,  vivo,  muero , 
y  no  tiene  el  infierno 
mas  ansia,  mas  dolor  ,  ni  mas  tormenta 
¡  Ah  ,  quien  hubiera  nacido 
sin  ojos  y  sin  deseos, 
©  sin  valor  en  la  sangre  , 
para  rio  tener  aliento 
de  emprender  amor  tan  alto! 
Loco  fui,  yo  lo  confieso  : 
mas  bien  lo  pago,  Mendoza, 
bien  lo  dice  este  suceso. 

Camila. 

Turbada  estoy  ,  ¿qué  he  de  hacer  £ 

Amor,  y  lástima  tengo 

á  don  Juan  ;  mas  soy  agena  t 

irme  quisiera  ,  y  no  acierto. 

¡Qué  blandamente  me  mira! 

¡  qué  sentido  !  jqué  discreto! 

¡qué  enojado!  jqué  celoso! 

\  qué  enamorado  !  ¡  qué  tierno! 

Casi  estoy  por  declararme. 

Afuera  respetos  necios  , 

á  fuera  silencio  ingrato  , 

afuera  cobarde  miedo  , 

sepa  don  Juan  que  le  adoro, 

y  sepa.  ...  pero  ¿qué  intento?, 

¿  qué  locuras  son  las  mias  ? 

Si  me  ha  de  gozar  Arnesto , 

y  don  Juan  ha  de  perderme  t 

¿  para  qué  puede  ser  bueao 


darle  á  «mtcndcr  mis  flaquezas? 
Mejor  es  ;  yo  me  resuelvo  , 
aunque  martirice  el  alma 
á  decirle,  que  me  ofendo 
de  sus  locas  pretensiones  : 
viva  mi  honor,  aunque  muero. 
Oye ,  don  Juan 

Don  Juan. 

¿  Qué  me  mandas  ¿¡ 
Camila. 
Denantes  tu  atrevimiento 
ya  te  acuerdas  que.  íiié  mucho. 

Don  Juan. 
Solo,  señora  ,  me  acuerdo 
que  tú  tuviste  la  culpa, 
aunque  la  pena  padezco. 

Canilla. 
¿  Yo  la  culpa  ?  ¿  estás  en  tí  ? 

Don  Juan 
Pienso  que  no. 

Camila. 
Así  lo  creo : 
pues  dime,  ¿  qué  libertad 
has  visto  en  mi  casto  pecho? 
¿  qué  ocasión  te  dán  mis  ojos  ? 
¿  qué  novedad  vés  en  ellos? 
?  qué  apariencias  ,    qué  favores  % 
qué  esperanzas,  qué  deseos, 
qué  palabras,  qué  señales, 
para  que  atrevido  y  necio  , 
á  mi  decoro  te  atrevas, 
y  me  pierdas  el  respeto? 
Bueno  está  mi  honor  contigo  : 
¿de  tus  locos  pensamientos, 
soy  ocasión  yo  ?  ¿  soy  causa? 


Don  Juan. 
Si ,  Camila  ,  que.  si  el  seso  , 
la  libertad  ,  la  cordura, 
el  alma  ,  el  entendimiento  , 
las  potencias  y  sen! idos  , 
el  gusto  ,  la  vida  ,  el  sueño 
me  quitan  tus  bellos  ojos  , 
cuyas  luces  reverencio; 
tú  ,  y  ellos  tenéis  la  culpa. 
Yo  los  vi  ;  ¡  pluguiera  ai  cielo, 
que  antes  un  León  de  Albania  , 
como  á  humilde  conejuelo  , 
me,  deshiciera  en  las  uñas  ; 
y  un  tigre  manchado  á  trechos  # 
hartándose  de  mi  sangre  , 
bordara  con  grana  el  suelo! 
Pero  ya  fue  suerte  mia  ; 
no  de  tí,  de  ella  me  quejo, 
consiénteme  aqueste  amor  ; 
pues  yo  también  te  consiento 
que  con  Arnés to  te  cases  ; 
y  si  presumes  ,  que  ofendo 
tu  virtud  con  adorarte  , 
aquí  tienes  este  acero  , 
toma  venganza  á  tu  gusto  , 
pásame  con  él  el  jiecho; 
humilde  á  tus  pies  estoy. 

Camila. 

J  Qué  pecho  habrá  tan  de  hielo, 
qué  diamante  habrá  tan  duro, 
y  qué  múger  tan  de  acero, 
que  le  escuche  y  no  se  ablande 
á  las  ansias  ó  á  los  ruegos! 
Ya  no  puedo  resistirme  ; 
perdone  mi  encogimiento. 


¿Don  Juan? 

Don  Juan 

¿Que  quieres  ? 
Camila. 

No  sé 

llégate  mas. 

Don  Juan. 
Ya  me  llego. 
Camila. 

Mil  colores  me  han  salido.  a 
Digo,  en  fin,  que  te  agradezco 
el  noble  amor  ,  que  me  tienes  ; 
pero  no  prosigo  en  esto  , 
que  diré  mil  disparales. 

Don  Juan . 
Con  eso  me  has  satisfecho  ; 
aunque  én  tu  vida  rae  mires. 

Camila. 
Soy  principal. 

Don  Juan. 

Ya  lo  veo. 
Camila. 
Viene  Arnesto. 

Don  Juan. 
Ya  lo  sé. 
Camila. 

He  de  amarle. 

Don  Juan. 

Ya  lo  tiemblo. 
Camila. 
No  puedo  atreverme  á  mas  ; 
pero  por  lo  que  te  debo  , 
para  templarle  la  pena  , 
quisiera  darte  un  consejo  : 
mira  ,  don  Juan  ,  del  amor 


ti  mismo  amor  es  remedio. 
Don  Juan. 

¿  Cómo  ? 

Cornil  a. 
Amando  en  otra  parte 
pon  los  altos  pensamientos 
en  otra  dama  cualquiera  , 
y  mírala  con  deseo 
de  que  te  agrade  ;  y  verás 
co m o  t  e  v  a  d  i  v  irtic n d  b  , 
y  me  olvidas  poco  á  poco. 

Mendoza. 
El  consejo  ,  por  lo  menos  ,  i 
es  de  dama  de  la  Villa. 

Camila. 
Mi  propia  desdicha  intento. 

Mendoza. 
¿Y  cómo  estamos  de  amor? 

León  i  da. 
Que  si  me  quiere,  le  quiero. 
Mendoza. 

¿Y  si  no? 

León  i  da. 
Que  vaya  al  rollo. 
Mendoza. 
Aquí  si  que  no  hay  rodeos  , 
invenciones  ni  tramoyas, 
sino  amor  cristianó  viejo, 
que  hablá  con  toda  llaneza. 

Don  Juan. 
Camila,  no  nos  cansemos. 

Camila. 
Yo  procuro  enamorarte. 

Don  Juan. 
Yo  agradezco  tu  buen  celo; 


mas  no  estoy  para  esas  cosas- 

Camila. 
Doña  Hipólita  Vice n cío 
puede  aficionar  al  Sol ; 
ojos  graves  >  cabos  negros  , 
y  canta  muy  bien  á  un  harpa- 

Mendoza. 
Lo  peor  que  tiene  es  eso. 

Camila. 
¿Luego  es  defecto  cantar? 

Mendoza. 
El  instrumento  condeno  ; 
porque  fuera  de  ser  broma  , 
me  parece  poco  honesto. 

Camila. 
En  parte  tienes  razón. 

Mendoza. 
La  postura ,  por  lo  menos  ¿ 
por  Dios  que  es  ocasionada 

Camila . 
Lisarda  tiene  buen  cuerpo  f 
lindas  manos,  muchas  gracias, 
y  se  prende  por  estremo. 

Mendoza. 
¡  Qué  fea  debe  de  ser  í 

Camila. 
Aunque  de  color  moreno  t 
es  doña  Francisca  hermosa  f 
y  el  lunar  del  lado  izquierdo 
le  agracia  mucho  la  cara ; 
estrella  ,  en  fin  ,  de  su  cielo. 

Mendoza 
Muger  morena  y  Francisca  % 
;  mas  que  la  estornuda  el  pueblo 


Camila. 
Dorotea  es  entendida  , 
habla  bien  ,  y  aun  hace  versos. 

Mendoza. 
¡  Qué  poco  dote  tendrá  ! 

Don  Juan. 
Basta  ,  que  me  das  tormento: 
basta  ,  que  quieres  matarme  ; 
ya  te  he  dicho  que  si  el  cielo 
formara  mas  hermosuras  , 
que  hay  diamantes  en  su  centro  * 
no  he  de  mirar  á  ninguna. 

Camila. 

Eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 
\  Ah  ,  quien  pudiera  abrazarte, 
por  el  gusto  que  me  has  hecho  ! 
Celia  también...  pero  no, 
que  ya  Celia  tiene  dueilo, 

Don  Juan. 
Eso  quisiera  saber. 

Camila. 
¿Pues  impórtate  el  saberlo? 

Don  Juan. 
Es  curiosidad  de  amor. 

Camila. 

Harto  mas  tiene  de  zelos  ;  ap. 
mas  yo  lo  remediaré. 
A  mi  hermano  ,  á  lo  que  entiendo, 
tiene  Celia  algún  amor. 

Don  Juan. 
¿Y  es  eso  cierto ? 

Camila. 

Tan  cierto » 
que  de  ella  misma  lo  sé; 
que  aunque  se  habla  con  ¿espego  9 


es  solo  para  probarle  i 

á  mi  roe  ha  dicho  en  secreto 

que  está  perdida  por  él. 

Don  Juan. 
Ya  sabes  lo  que  le  debo  : 
notable  gusto  rae  has  dado. 
Sin  duda  al  Duque  mintieron. 
Mas  volviendo  á  mi  desdicha , 
ya  he  imaginado  un  remedio  , 
aunque  muy  costoso  al  alma  , 
para  no  vivir  muriendo. 

Camila. 

¿  Y  cuál  es  ? 

Don  Juan. 

El  de  no  verte. 
Camila. 
No  me  parece  que  es  bueno. 

Don  Juan 
Antes  sí  ,  pues  no  he  de  estar 
viendo  á  mis  ojos  (¡  ay  cielos  !  ) 
mis  agravios  ,  y  tus  gustos  ; 
que  en  estos  días  primeros  , 
claro  está  ,  que  serán  grandes. 

Camila. 
Harto  al  revés  los  espero. 

Don  Juan. 
Yo  me  iré  ,  Camila  hermosa  • 
yo  me  iré  ,  donde  muy  presto 
tengas  nuevas  de  mí  muerte  ; 
que  ya  que  sirvo  sin  premio, 
no  he  de  ser  Tántalo  amante 
del  cristal ,  que  no  merezco. 
Tu  esposo  vendrá  esta  noche  y 
ya  parece ,  que  le  veo  \ 
recibirásle  cortés , 


mirará  tu  ojos  bellos  * 
abrasarásle  de  amor  , 
dará  priesa  al  casamiento , 
tratará  lo  con  el  Duque  , 
firmará  use  los  conciertos, 
y  por  dicha,  ó  por  desdicha, 
seré  yo  testigo  de  ellos; 
pero  no  de  lo  deroas... 

Camila. 

¡  A  y  de  mí ! 

Don  Juan. 

Porque  al  momento 
he  de  salir  de  Florencia  : 
bien  puedo  ,  bien  ,  desde  luego 
empezar  á  despedirme. 

Camila, 

Otro  golpe  mas:  ¿qué  espero? 
¿  Y  dices  eso  de  veras  ? 

Don  Juan, 
¿Qué  he  de  hacer,  si  te  contemplo 
en  brazos  de  tu  marido  ? 

Camila. 
¿  En  efecto  ,  estás  resuelto  ? 

Don  Juan* 

Claro  está. 

Camila. 
¿  Pues  yá  que  aguardo T 
¿qué  callo?  ¿qué  me  detengo? 
Don  Juan,  don  Juan  de  mis  ojos, 
si  las  penas  ,  si  los  ruegos 
de  una  rouger  ,  que  te  estima, 
valen  en  trance  tan  fiero, 
con  lágrimas  te  suplico 
{pues  naciste  caballero) 
no  me  acabes  de  matar. 


Dan  Juan. 
¡  A  y  señora  ,  á  qué  mal  tiempo 
se  que  te  debo  ese  amor  ! 

Camila. 
Mi  honor  le  tuvo  encubierto. 
¿  No  te  quedarás  ? 

Don  Juan. 

Repara 

en  que  entrambos  nos  perdemos; 
tú  me  quieres  ,  yo  te  adoro  , 
tú  te  casas  ,  yo  te  pierdo  ; 
¿  pues  qué  hemos  de  hacer  los  dos 
penando,  amando,  y  sufriendo? 
¿no  será  mejor  no  verte? 

Camila. 
Si ;  pero  es  tuerte  remedio. 
¡Ay  dueño  del  alma  mia , 
€ii  qué  de  penas  me  has  puesto! 
¡Buena  quedaré  sin  tí, 
cuando  pierdo  por  tí  el  seso! 
Salid,  lágrimas,  salid;- 
romped  la  puerta  al  respeto, 
y  la  ocasión  os  disculpe. 

Mendoza, 
Vuelve  los  ojos. 

Don  Juan. 
Ya  veo, 
que  llueve  aljófar  el  Sol, 
como  anda  el  Cielo  revuelto. 
¿  Haste  hecho  mal  en  los  ojos? 

Camila. 
No  sé  que  me  tengo  en  ellos  : 
mas  ya  pienso ,  que  no  es  nada* 

Mendoza. 
I  Tú  también  haces  pucheros  ? 
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Don  Juan. 
¿Pues  soy  de  piedra  ,  Mendoza? 

Camila. 
Por  si  acaso  jio  nos  vemos 
en  ocasión  semejante, 
que  pienso  que  será  cierto  , 
toma  ,  don  Juan  ,  este  abrazo.  dásele, 

Don  Juan. 
Con  saber  ,  que  es  el  postrero  , 
me  das  templado  el  favor. 

Camila.. 
Sabe  Dios  lo  que  lo  siento ; 
mas  es  fuerza  :  á  Dios. 

Don  Juan. 

A  Dios. 

Mi  muerte  en  mi  ausencia  llevo. 

¡  Ab  ,  sí,  que  se  me  olvidaba!  vuclre. 

Dame  primero  ese  lienzo. 

Camila. 

¿  Este  lienzo  ?  ¿  pues  que  tiene  ? 

Don  Juan. 
Mil  tesoros  encubiertos. 

Camila, 

Toma  con  él  esta  joya ,  dásela. 
y  estímala  por  el  precio, 
no  porque  al  cuello  la  trage, 

Don  Juan 
Sola  por  tuya  la  beso, 
aunque  el  lienzo  me  bastaba, 

Mendoza. 
A  los  diamantes  me  atengo. 

Don  Juan. 
Como  á  pobre  me  bas  tratado, 

Mendoza. 
Si  acaso  lo  «on  ,  que  en  esto 
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suele  haber  bravos  gatazos. 

Leonida. 
¡O  qué  gentil  majadero! 
Cuatro  mil  escudos  vale. 

Mendoza. 
Cuatro  mil  años  bien  hechos 
vivas. 

Camila* 
Como  sea  con  gusto. 
Don  Juan. 
Señora,  no  te  encarezco 
de  la  manera  que  voy. 

Camila. 

Si  es,  don  Juan  como  yo  quedo, 
milagro  será  que  vivas. 

Don  Juan. 
Y  dicha  será  si  muero. 

Camila. 

¿Que  te  vas?  ¿qué  no  he  de  verte? 

Don  Juan. 
¿Qué  te  ha  de  gozar  Arnestu  ? 

Camila. 
I  Qué  desdicha  í 

Don  Juan» 
jQué  dolor  ! 
Camila. 
|  Qué  sin  razón  ! 

Don  Juan. 

¡  Qué  tormento!  (i) 
¿Mendoza  ,  qué  ruido  es  ese>? 

Mendoza. 
Sino  me  engaño  ,  sospecho  f 
que  es  una  salva  que  hace 


(  i  )    Disparan  dentro^ 


Florencia  al  recibimiento 
de  tu  esposo. 

Don  Juan, 
\  Oué  ya  llega 
Camila. 
Es,  porque  no  le  deseo. 

Don  Juan* 
Aquí  acabó  mi  fortuna» 

Mendoza. 
Ya  se  acercan. 

Camila* 
Esto  es  hecho : 
á  Dios ,  señor  de  mis  ojos. 

Don  Juan 
Harto  me  dices  con  ellos. 

Camila. 
Mucho  tengo  que  llorar. 
Dan  Juan 

jLoco  voy. 

Camila. 
Sin  alma  quedQ. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Salón  de  palacio. 
MI  Margues  de  Santelmo  y  Lucindo. 

Lucigpdo. 
Bella  ciudad  es  Florencia. 

Marqués. 
No  la  tiene  el  mundo  igual  ; 
pero  vame  en  ella  mal. 

Lucindo. 
¡  Qué  edificios !  ¡  qué  opulencia  ! 

Margues. 
Salió  mi  esperanza  vana; 
descontento  estoy  conmigo. 

Lucindo. 
Bien  lo  hace  el  Duque  contigo. 

Margues. 
Así  lo  hiciera  su  hermana. 

Lucindo. 
¿  Pues  que  no  te  mira  bien  ? 

Margues. 
Parece  que  no  le  agrado. 

Lucindo. 
Vergüenza  será,  no  enfado. 

Margues. 
Yo  presumo  que  es  desdén» 

Lucindo, 
¿Y  cuando  te  casarás? 


Marqués. 
Cuando  Camila  quisiere, 
que  será  cuando  estuviere 
mas  tratable. 

i  Lucinda.  * 

¿  En  eso  das  ? 

Marqués. 
Mi  padre  el  marqués  ,  trató 
darme  con  Camila  estado  , 
y  yo  en  parte  aficionado 
á  las  nuevas  que  me  dio, 
de  su  hermosura  ,  la  fama  , 
le  pedí  licencia  ;  y  luego 
movido  de  un  casto  fuego 
que  honestamente  me  llama, 
rompiendo  rizas  espumas 
al  mar  entregué  seis  naves  , 
llenó  de  empresas  suaves 
galas,  libreas  y  plumas 
Formé  un  campo  tan  lucido 
de  soldados ,  que  cualquiera 
un  mayo  portátil  era  , 
y  un  abril  recien  nacido. 
Pareció  verde  jardín 
todo  el  piélago  de  sal, 
dejando  de  ser  cristal 
por  una  tarde;  y  en  fin, 
fueren  tantos  los  colores  , 
que  pienso  que  el  mar  dudaba > 
si  de  elemento  mudaba  , 
viéndose  cubrir  de  ílores. 
Llegué  á  Florencia  ,  y  Clenardo 
á  recibirme  salió: 
ya  sabes  lo  que  me  honró. 
Entré-  en  la  ciudad  gallardo 


en  un  valiente  alazán/ 

de  aquellos  que  alienta  y  cría 

la  yerba  de  Andalucía  ; 

tan  airoso  ,  tan  galán , 

tan  corpulento  y  bizarro, 

que  al  verle  peinar  el  suelo  $ 

pudo  codiciarle  el  cielo 

para  el  tiro  de  su  carro. 

Vi  á  Camila,  mas  hermosa 

que  la  Venus,  que  en  altares 

Chipre  con  rosas  y  azahares 

venera  por  madre  y  diosa  ; 

con  el  cabello  esparcido, 

por  mas  gala  ó  mas  decoro, 

pareció  diamante  en  oro  : 

allí  el  travieso  Cupido  , 

que  preso  en  ellos  vivia  , 

tal  vez  la  frente  besaba, 

y  con  los  rizos  jugaba 

hasta  que  los  deshacía. 

De  un  evano  transparente 

su  arquitectura  formaban  i 

las  cejas  ,  que  se  apartaban 

por  dividir  cada  oriente. 

^Negras  las  pestañas  fueron, 

entre  oscuros  arreboles  ; 

¿mas  qué  mucho  si  á  sus  soles 

tantos  años  anduvieron? 

En  los  ojos  no  quisiera 

hablarte ,  por  no  ofender 

la  magestad  de  su.  ser  t 

no  tiene  en  la  octava  esfera 

el  cielo  dos  luminarias  , 

dos  antorchas,  dos  estrellas, 

con  mas  alma  en  sus  centellas  , 


si  Lien  á  mi  amor  contrarias. 
Las  manos  suyas,  en  fin, 
sacó  entre  varios  diamantes 
de  la  cárcel  de  sus  guantes 
con  diez  hojas  de  jazmín  ; 
y  tanto  las  admiré 
cuando  su  luz  advertí , 
que  después  que  se  las  vi 
de  la  cara  me  olvidé  ; 
miróme  su  cielo  hermoso  , 
y  con  ser  cielo  estrellado  , 
para  mí  estuvo  nublado  , 
por  no  decir  riguroso. 
Llegué  á  abrazarla  :  aquí  fué 
á  donde  mas  me  perdí , 
porque  en  sus  estrellas  vi 
(si  no  fué  que  me  engañé) 
ciertas  ¡perlas  que  enjugaba  j 
y  como  las  detenian , 
ya  que  salir  no  podían  , 
por  lo  menos  se  asomaban. 
Luego  al  darme  los  abrazos 
que  la  ocasión  permitía  , 
fué  con  tan  poca  alegría  , 
y  tan  caídos  los  brazos, 
que  en  sus  desvíos  y  enojos 
conocí  su  sequedad  ; 
que  una  tibia  voluntad  , 
en  el  mirar  de  los  ojos  , 
en  la  risa,  en  las  acciones 
se  conoce ,  y  se  declara  ; 
que.  siempre  ha  sido  la  cara 
fiscal  de  las  intenciones. 
Camila,  en  fin,  me  desprecia 
la  ocasión  ella  la  sabe ; 


y  aunque  su  virtud  la  alabe,' 

¿  qué  Porcia  habrá  ,  qué  Lucrecia 

qué  Eurídice,  que  Sulpicia  , 

que  lo  sea  ,  y  que  se  vea 

de  vil  hombre  ,  que  no  desea, 

ó  por  suerte  ó  por  codicia 

gozada?  Casta  fué  Dido; 

pero  no  me  admiro  ,  no  , 

que  en  efecto  la  obligó, 

el  amor  de  su  marido  ; 

que  la  mas  ílaca  muger 

en  llegando  á  enamorarse, 

de  su  ser  suele  olvidarse  , 

y  una  roca  suele  ser  ; 

y  al  revés  la  mas  honrada 

y  que  mas  honor  profesa  , 

si  en  la  cama  y  en  la  mesa 

mira  á  un  hombre  que  le  enfada  , 

ya  que  con  la  egecucion  , 

por  su  virtud  no  le  ofenda  , 

no  hay  honor  que  la  defienda 

del  deseo  ó  la  intención; 

y  en  llegando  á  desear 

ó  á  intentar  una  muger, 

mucho  honor  ha  menester 

para  no  se  despeñar. 

Lucindo, 
Y  si  te  aprieta  Cienardo  , 
¿  qué  has  de  hacer  ? 

Marqués 

Procuraré 
entretenerle  ,  y  diré 
como  por  horas  aguardo 
á  mi  padre,  que  desea 
hallarse  en  mi  casamiento  ; 


y  entre  tanto  el  pensamiento , 
la  vista ,  el  alma  y  la  idea 
se  informarán  con  recato 
de  su  pena  y  sus  enojos. 

ESCENA  II. 
Dichos  9  Camila  muy  triste ,  y  Leonida* 

Leonida. 
Descansa  siquiera  un  rato  , 
mira  que  de  esa  manera 
te  vás  echando  á  perder , 
porque  darás  á  entender.... 
Camila. 

¡Ay  Leonida  ,  á  Dios  pluguiera, 

que  mi  dolor  fuera  tanto 

que  la  vicia  me  quitara  , 

y  su  fuerza  me  anegara 

en  el  cristal  de  mí  llanto! 

¿Piensas  tú,  que  yo  no  advierto 

que  este  amor  ó  esta  locura 

ofende  mi  compostura  ; 

y  que  ha  sido  desconcierto 

de  mi  valor  natural, 

que  liviana  me  enamore, 

que  ruegue  ,  suspire  y  llore, 

y  en  efecto  ,  que  este  tal 

(  ¡  Ay  Dios ! )  que  no  me  ha  faltado 

sino  echarme  un  lazo  al  cuello? 

Yo  lo  sé  ,  pues  que  por  ello 

mi  triste  honor  ha  pasado  : 

ya  lo  he  llorado ,  Leonida  , 

pero  en  tormento  tan  claro, 

¿qué  importa  hacer  el  reparo 

después  de  dada  la  herida  ? 


ya  no  hay  remedio  que  importe  j 
ya  miré  ,  ya  quise  bien. 

Leonída 
Sí ;  pero  advierte  también  , 
que  en  mugeres  de  tu  porte 
son  culpables  los  estreñios , 
aunque  sean  naturales. 

Camila. 
Las  mugeres  principales 
¿no  hablamos  también?  ¿no  vemos? 
¿  somos  de  piedra  ? 

Marqués. 

Allí  está. 

Lucinda. 
Que  llegues  sera  forzoso. 

Marqués, 

Yo  voy. 

Leonída. 
Señora  ,  tu  esposo. 
Camila. 
Sabe  Dios  si  lo  será. 
¿  Pues  ,  señor  ,  tanto  callar  ? 
¿  No  os  halléis  bien  en  Florencia  ? 
Pero  sentiréis  la  ausencia 
de  vuestra  patria ,  y  estar 
con  poco  regalo  aquí. 

Marqués. 
Por  ahora  solo  siento 
veros  con  poco  contento. 

Camila. 
Esto  es  condición  en  mí ; 
y  mi  falta  de  salúd 
me  tiene  poco  gustosa* 

Marqués 
Pues  si  estáis  tan  achacosa  , 


yunque  en  tanta  juventud , 
no  es  bien  teneros  en  pié ; 
sentaos  ,  por  vida  mia. 

Camila» 

.Vuestra  soy. 

Marqués. 
Eso  quema* 
Camila. 

Antes  mi  muerte  veré  ap. 
j  Ah  fieras  leyes  de  honor ! 

Marqués.. 
¿No  os  sentáis  ? 

Camila. 
Ya  os  obedezco.  Siéntase. 
Por  mil  caminos  padezco.  ap. 

Marqués, 
El  no  hablaros  en  mi  amor 
nace  de  veros. 

Camila. 
Callad , 
que  me  haréis  salir  colores. 

Marqués. 
Teneisme  con  mil  temores. 

Camila. 
En  cosas  de  voluntad 
sé  tan  poco..,  Pero  miento  ;  ap? 
harto  sé  ,  pues  sé  morir. 

Marqués. 
Mucho  os  tengo  que  decir 

Camila. 

¡  Ay  Leonida  ,  no  hay  tormento 
como  el  haber  de  escuchar 
un  hombre  que  desagrada! 

Marqués.  A 
Pienso  que  estáis  disgustada» 


(        *  Camila, 
¿Yo?  ¿  por  qué  ?  no  hay  que  tratar 
el  hombre  me.  está  matando.  ap. 
Hanme  dado  aquestos  dias... 

Marqués. 
Direís  ,  que  melancolías. 

Camila. 

Y  suelen  de  cuando  en  cuando 
apretarme  el  corazón. 

Marqués. 

Y  después  que  yo  he  venido, 
os  deben  de  haber  crecido. 
Ciertas  mis  sospechas  son  :  ap* 
esta  condición  esquiva, 

amor  es  ;  Camila  quiere. 

ESCENA  III. 

|  Dichos ,  don  Juan  y  Mendoza. 

Don  Juan. 
Si  tan  desgraciado  fuere 
montes  hobrá  donde  viva , 
porque  ver  y  no  gozar 
será  muerte  para  mí. 

Mendoza. 
¿Y  no  es  mejor  esperar 
á  que  se  duela  de  tí  ? 

Leonida. 
Como  al  descuido. 

Camila. 

Ya  veo 
la  causa  de  mi  deseo. 

Don  Juan. 
Con  su  fesposo  está ,  Mendoza- 


Mendoza. 
El  llevará  gentil  moza* 
¡Qué  talle!  ¡qué  olor!  ¡qué  aseo! 

Don  Juan. 
¡  Que  esto  mire  ,  y  con  mis  manos 
no  me  mate  í 

Mendoza. 
¡  Qué  imprudencia! 

Don  Juan. 
\  Ah  celos  de  amor  tiranos! 

Mendoza. 
Pues  en  Dios  ,  y  en  mi  conciencia  , 
que  están  como  dos  hermanos, 

Marqués. 
Si  acaso  no  os  entretengo  , 
iré  me. 

Camila. 
Sois  muy  galán. 
Marques 
Vuestro  disgusto  prevengo- 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  Celia. 
Celia. 

Como  sombra  de  don  Juan 
siguiendo  sus  pasos  vengo  : 
con  mi  prima  hablaba  ayer 
y  en  mi  amor  debió  de  ser  : 
algo  tierno  me  ha  mirado  ; 
sin  duda  se  lo  ha  contaio  . 
\  No  hay  tan  dichosa  muger  ! 
¿señor  don  Juan? 

Don  Juan. 

Don  Juan  soy  ; 


pero  no  señor  don  Juan. 

Celia* 

Loca  de  contento  estoy : 
ya  como  dueño  y  galán 
puedo  tratarle  desde  hoy: 
él  lo  dice ?  pues  me  advierte, 
que  con  menos  cortesía 
le  he  de  hablar. 

Camila, 

\  Ah  triste  suerte 
si  amor  con  celos  porfía, 
vencerá  el  honor  mas  fuerte! 

Marqués. 
Como  digo.... 

Camila* 

Ya  os  entiendo. 
Mil  muertes  estoy  sufriendo  ;  ap> 
Celia  con  don  Juan  está. 
Mi  hermano  en  eso  podrá 
disponer. 

Marqués. 
Yo  no  pretendo 
cosa  que  vos  no  queráis. 

Camila. 
Yo  os  agradezco  el  favor. 
¡  Ay  amor  ,  qué  inquieto  andáis  l 

Don  Juan< 
Digo  que  sé  vuestro  amor, 
Celia. 

Por  mil  años  lo  sepáis. 

Don  Juan. 
Camila  me  lo  ha  contado  ; 
si  miento  ,  de  ella  lo  sé. 

Celia. 

En  todo  habéis  acertadq. 


Lindo  camino  tomé  ap. 
para  lograr  mí  cuidado. 
Pues  su  nombre  conocéis  ,  t 
en  mi  nombre  Je  llevad 
esta  vanda.  , 
Camila, 

¡Ojos,  qué  veis  !  ap. 
Celia 

Y  en  ella  mi  voluntad 

mas  declarada  veréis.  (i) 

Don  Juan. 
Como  si  yo  hubiera  sido 
el  dueño  de  este  favor  , 
le  agradezco, 

Camila. 

;  A.  y  atrevido  !  ap. 
Ella  le  ha  dicho  su  amor. 

Celia, 

\  Notable  suerte  he  tenido  ! 

Marqués. 
Algún  dolor  os  ha  dado  , 
sino  es  secreto  cuidado  ; 
pues  que  tanto  os  divertís. 

Camila. 
Mil  necedades  decis. 

Marqués. 
Pues  aun  no  me  he  desposado. 
Por  no  enojaros  me  voy.  Levántase. 
que  he  calentado  la  silla  , 
y  pienso  que  pena  os  doy. 

Camila. 

Vuestro  hablar  me  maravilla, 
sabiendo  ,  Marqués  ,  quién  soy» 


(i)    Dale  una  banda  azul. 


Marqués, 
Estáis  con  tanto  disgusto... 

Camila* 
Ea  ,  llamadle  recato. 

Marqués, 

Si  vos  tuviérades  gusto  

Camila. 
Donde  no  hay  amor,  ni  trato 
nunca  el  recato  fué  injusto , 
sino  es,  que  como  á  muger 
común  me  queréis  tratar  , 
pues  que  vinisteis  ayer  . 
y  ya  debéis  de  pensar , 
que  os  lardo  mucho  en  querer 

Marques. 
Pues  miradme  mas  despacio. 

Mendoza. 
¡O,  qué  amante  tan  reacio! 

Marqués. 
Y  quizá  os  agradaré  , 
que  yo  entre  tanto  sabré 
quien  os  agrada  en  Palacio. 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  el  Marqués. 

Lconida. 

Enojado  \á. 

Camila. 

¿  Qué  importa  ? 
Celia. 

Triste  parece  que  queda. 

Camila. 
En  mi  casa  ,  y  á  mis  ojos. 


Leonida, 

Advierte.., 

Cornil  a. 

Nada  me  adviertes. 
Don  Juan* 
Lleguemos,  Celia. 

Camila. 

Pues  bien  , 
¿  qué  conformidad  es  esa  , 
que  hacéis  los  dos  de  esta  suerte  ? 

Mendoza. 
¡O  qué  ojazos  que  les  echa  ! 

Don  Juan. 
No  era  cosa  de  importancia  : 
estábame  dando  cuenta 
Celia... 

Camila. 
I  De  qué? 
Don  Juan. 

De  su  amor9 

y  como  yo... 

Camila, 

De  manera 
que  estarte  Celia  contando  ? 
muy  á  lo  tierno  sus  penas  , 
¿no  era  cosa  de  importancia»* 

Don  Juan. 
¿  Pues  qué  importa  que  lo  sepa , 
siendo  Clenardo  mi  amigo? 

Camila. 

jHay  tan 'grande  desvergüenza! 
¿  y  es  esa  buena  amistad? 

Celia. 

¿  Pues  ,  prima  ,  de  qué  te  alteras 
¿no  h«  tratado  yo  contigo 


estas  cosas? 

Camila. 
,  Yo  estoy  buena. 

;  Oh  qué  presto  os  concertasteis! 

Celia, 
Tu  no  me  dijietes... 

Camila. 

Necia , 
después  te  responderé  , 
y  verás  de  tu  imprudencia 
el  castigo  :  y  tu  ,  villano , 
sin  honor,  y  sin  nobleza... 

Don  Juan. 
¿Qué  es  lo  qué  dices  ,  señora  ? 

Camila. 
¿  Si  sabes  que  Celia  es  prenda 
de  mi  hermano  ? 

Don  Juan. 

¿  Pues  yo  acas© 
amo,  ó  solicito  á  Celia  ? 

Camila. 
¡  O  f  qué  bien  por  vida  mia! 

Don  Juan. 
Eso  es  probar  mi  paciencia. 

Camila. 
¿  Si  divertirte  querías 
de  mi  amor  ,  no  hay  en  Florencia, 
hartas  mugeres  ,  don  Juan  ? 
¿  Mi  casa  ha  de  ser  por  fuerza 
tercera  de  tus  deseos  ? 
Pues  si  la  vida  me  cuesta 
me  he  de  vengar ,  enemigo. 

Don  Juan. 
¿Luego  de  Celia  sospechas 
en  tu  agravio  ? 


Camila. 

No  sospecho , 
que  quien  sospecha  recela  , 
y  quien  recela  está  en  duda  , 
pues  puede  ser  que  no  sea  ; 
mas  ya  lo  sé  claramente  : 
ese  es  tu  amor  ,  tu  firmeza. 
Mírame  ,  ingrato  ,  á  la  cara: 
¿  qué  te  dió  denantes  Celia  ? 

Don  Juan. 
¿  A  mi ,  señora  ? 

Camila. 

Á  tí,  pues. 
Don  Juan 
Pienso  que  esta  vanda, 
Camila. 

¿  Piensas  ? 

como  si  no  lo  supieses. 

Don  Juan. 
No  te  entiendo. 

Camila. 

¡  Qué  inocencia! 
Don  Juan. 
Como  no  era  para  mí...  Dásela. 
Celia. 

Eso  escusarlo  pudieras  , 
que  no  eres  mi  madre  tií  , 
para  que  con  tanta  fuerza 
te  informes  de  mis  costumbres , 
que  es  demasiada  licencia; 
y  aun  parece  .. 

Camila. 

Celia ,  quedo. 
Celia. 

Porque  en  tu  casa  me  tengas 


no  me  lias  de  tratar  aáí ; 

que  en  efecto  ,  soy  tan  buena.., 

Camila. 
Como  yo  ;  pero  mas  libre. 
¿Pues,  dirne,  tan  grande  ofensa 
ha  sido  ver  esta  vanda? 
¿  No  puede  ser  que  yo  quiera 
hacer  otra  para  dar 
á  Arnesto  ,  y  sacar  la  muestra 
del  dibujo,  y  los  colores  ? 
Por  cierto  ,  que  está  bien  hecha  : 
bien  sale  el  oro  en  lo  azul. 

Mendoza. 
Si  dama  de  punto  fuera, 
noguerado  habia  de  ser. 

Camila. 
Aquí  parece  que  hay  letras  : 
don  Juan  dice:  bueno  á  íe. 

Don  Juan. 
No  puede  ser. 

Camila, 

¿  No  ?  Pues  llega, 
deletrea  por  tu  vida  : 
una  D  y  un  punto,  es  esta 
cifra  del  Don  :  ¿  no  es  así  ? 
Esta  es  I,  no  de  las  griegas, 
llámase  larga  en  Castilla  ; 
U,  pienso  que  es  la  tercera, 
la  cuarta  es  A  ,  ¿  vas  conmigo  ? 

Don  Juan. 
¡  Hay  tan  estraña  quimera  í 

Camila. 
La  quinta  es  N  ,  que  todas 
(si  las  juntas  ,  y  conciertas  ) 
«licen  don  Juan  ;  ¿  haslo  visto  ? 


¿  Ahora  serán  quimeras 
las  niias  ,  ó  desengaños? 

Don  Juan, 
Serán  engaños  de.  Celia  , 
ó  serán  desdichas  mias ; 
mas  déjame   hablar  con  ella 
y  tú  verás... 

Camila. 
¿Qué  es  hablar? 
¿Luego  entiendes  que  has  de  verla 
en  tu  vida  ?  Vete  luego; 
no  estés  en  mi  presencia  : 
¿>alte  luego  de  la  sala. 

Don  Juan. 
Si  la  cólera  me  ciega... 

Car/iíla. 

¿No  te  vás  ? 

Don  Juan. 
Ya  lo  procuro ; 
pero  primero.... 

Camila. 

Tú  intentas 
descomponerme  sin  duda. 

Don  Juan. 
Solo  ,  señora ,  quisiera  , 
que  Celia  dijera  en  esto 
la  verdad. 

Camila. 
Ya  no  aprovecha. 
Don  Juan. 

Celia, 

Camila. 
¿  Mas  Celia  tenemos  ? 
Mendoza. 
fOh  qué  brava  polvareda 
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se  lia  levantado  ! 

Camila. 
Pues  f  necio, 
será  de  aquesta  manera,  échale* 
ya  que  contigo  110  vale, 
mi  razón:  vete  ¿  qué  esperas? 

Celia. 
No  le  trates  mal. 

Camila, 
Si  quiero. 
Don  Juan. 
Ya  me  voy  ,  pero  por  fuerza. 

ESCENA  VI. 
Dichos  y  el  duque. 
Mendoza^. 

El  duque. 

Don  Juan. 
Si  nos  ha  visto» 
Mendoza. 
[  Qué  desdicha ! 

Don  Juan* 

Amor ,  paciencia* 

ESCENA  VII. 
Dichos  ,  menos  don  Juan  y  Mendoza* 
Candía. 

¡Que  hubo  de  venir  ahora!  ap* 
Duque. 

¿  Pues  tú  ,  hermana  ,  descompuesta», 
y  con  don  Juan  ? 

Leo  ni  da. 

¿  Qué  has  de  hacer  £ 


Camila. 
Confusa  estoy  y  suspensa. 
Duque. 

¿Qué  dudas?  Habla. 

Camila. 

Señor... 

Celia. 

Si  ¿on  don  Juan  no  estuvieras 
tan  terrible... 

Camila. 
Ya  está  hecho: 
salios  todos  allá  fuera. 

Celia. 

¿  Yo  también  ? 

Camila. 

Y  tu  también. 
Celia.  i 
¿Mas  qué  quieres  darle  cuenta 
de  que  á  don  Juan  tengo  amor  ¿ 

Camila. 
Si  mi  honor  peligra  ,  Celia  , 
ha br asme  de  perdonar. 

Celia. 

ISo  importa,  que  estoy  resuelta: 
di  prima  lo  que  quisieres. 
Si  no  estuviera  tan  cierta  ap. 
de  que  Camila  se  casa 

con  Arnesto,  presumiera  

mas  quiero  quedarme  aquí. 
Guarde' Dios  á  Vuecelencia. 


ESCENA  YIII 

Dichos  menos  Celia* 

Camila. 
Confuso  tengo  á  mi  hermana-. 

Duque. 
Ya  se  han  ido. 

Camila. 

Es  X'áu  inmensa 
la  pesadumbre  que  lerfgo, 
he  r  ni  airo  y  señor,  qne  apenas 
puedo  hablar. 

Duque 
Pasa  adelante; 
Camila. 

Ese  don  Juan  ,  que  en  su  tierra 
debe  de  ser  hombre  bajo... 

Duque. 

¿  Qué  dices  ?  Ya  el  alma  tiembla. 

Camila, 
Aunque  sabe  que  tú 'adoras 
á  Celia ,  que  poco  cuerda 
le  quiere  bien... 

Duque. 
¿  Cómo  es:  eso*? 

Camila. 
Es  tanta  su  desvergüenza  ? 
que  la  solicita. 

Duque. 

j  Ab  ingrato  1 
Camila. 
Dcnantes  le  hallé  con  ella  r 
y  dándole  aquesta  Y  anda  , 
que  con  letras  de  oro  y  seda  ? 
su  nombre  dice  en,  mil  narte»-; 


y  ceguéme  <2e  manera 
que  como  viste  me  hallaste* 
Duque. 

Tienen  a  i  gimas  ofensas  ap. 

tal  circunstancia  ,  que  el  alma 

apenas  puede  creerlas. 

rabiando  de  enojo  estoy ; 

¿  esto  en  el  mando  es  nobleza? 

Bien  me  has  pagado,  don  Juan, 

¡Con  qué  engaños  y  cautelas 

rae  hablaba  en  Celia,  diciendo, 

que  á  quien  á  mi  se  atreviera 

le  hiciera  pedazos.!  Y  él 

(  ¡  qué  malicia  !  ¡  qué  vileza  ! ) 

era  el  secreto  galán 

por  quien  su  amor  me  desprecia. 

Celia  dijo,  que  mi  hermana 

lo  sabia  ,  pues  si  ella 

lo  confiesa  claramente  , 

¿qué  informaciones.,  qué  pruebas 

puede  haber  mas  infalibles? 

¡  Ab  ingratitud  ,  qué  bajezas 

no  ha  intentado  tu  porfía! 

Fué  París,  de  Troya  á  Grecia, 

recibióle  Menelao  , 

dióle  su  .casa  y  su  mesa, 

y  pagóle  el  hospedage 

con  robar  después  á  Elena: 

lo  mismo  me  ha  sucedido  ; 

mas  con  esta  diferencia, 

que  yo  n/>  puedo  vengarme 

aunque,  lo  pida  la  ofensa. 

Don  Juan  ,  en  cierta  ocasión 

me  ha  dada  la  vida  ,  y  fuera 

linaje  de  1  irania 


matarle ;  con  mas  prudencia 

me  he  de  portar  :  oye  ,  herm  ana  , 

yo  he  pensado.... 

Camila. 

El  alma  tiembla. 

Duque. 

Que  hacerle  matar,  tío  es  cosa 
que  está  bien  á  mi  grandeza. 
Camila. 

¡  Jesús ,  señor  !  ni  por  pienso. 

Duque. 
Mejor  es  que  de  Florencia 
salga  mañana. 

Camila. 
Mejor  ; 

¡  Ay  don  Juan  !  ap* 
Duque. 

Y  sin  que  entienda 

la  causa. 

Camila. 
Bien  me  parece  , 
porque  es  venganza  mas  cnerda. 
Duque. 

Pues  yo  voy  á  prevenirlo. 

¡  Ah  ,  lo  que  los  hombres  yerran 

en  no  examinar  primero 

el  amigo  á  quien  entregan 

los  pensamientos,  y  el  alma  ! 

¿  Pero  quién  habrá  que  pueda  > 

conocer  las  intenciones  , 

ei  á  solo  Dios  se  reserva  n  ? 

Y  hay  un  género  de  ami  gos 

de  tan  vil  naturaleza  , 

que  matan  con  las  entrañas, 

y  aseguran  con  la  lengua. 


ESCENA  IX. 


Camila. 

¡Triste  de  mí!  ¿qué  he  de  hacer? 
Don  Juan  se  vá  ;  ya  me  pesa  , 
ya  me  pesa  de  haber  sido 
instrumento  de  su  ausencia  ; 
mas  también  fuera  peor 
verle,  si  ageno  le  viera. 
Todo  es  malo.  \  Ay  don  Juan  mió 
qué  de  pesares  me  cuestas  ! 
Mañana  se  vá ;  yo  quiero 
avisarle,  que  me  vea 
esta  noche  ,  porque  ya 
que  loca  de  amor  me  deja , 
se  lleve  á  España  mis  celos, 
y  yo  quede  satisfecha. 
Todo  lo  rinde  el  amor  : 
guárdese  la  mas  compuesta, 
la  mas  fuerte  ,  y  retirada  , 
de  abrir  una  vez  la  puerta 
á  este  rapaz,  que  después 
lio  aprovechan  resistencias; 
porque  vé  por  otros  ojos  , 
oye  por  otras  orejas  , 
gusta  por  otros  sentidos, 
obra  por  otras  potencias , 

y  en  efecto  ,  toda  el  alma 

tiene  en  voluntad  agena. 

ESCENA  X. 
El  Marqués  de  Santelmo, 
Hermosa  noche,  q<      1  ligero  día 


Fénix  de  breves  horas,  va  siguiendo; 
tu,  sombra  helada  ,  tu  tiniebla  fría; 

tii,  que  del  mar  Oce'ano  saliendo, 
túmulo  tienes  en  sus  conchas  bellas  , 
la  mitad  de  la  vida  dividiendo 

negro  bulto  de  cámlidas  centellas, 
que  al  risco  subes  de  los  once  Cielos, 
Argos  de  tantos  ojos  como  estrellas  : 

A  averiguar  la  causa  de  mis  celos 
sale  mi  noble  honor,  en  confianza 
de  tus  hermosos,  aunque  pardos  velos; 

favorece  piadosa  esta  esperanza  , 
asi  goces  del  Erebo  tu  esposo  , 
en  cuanta  tierra  Radamanto  alcanza  ; 

así  al  mayor  Planeta  ,  al  Sol  hermoso  9 
que  desde  el  Polo  opuesto  está  mirando 
tu  resplandor,  le  tengas  embidioso  ; 

así  en  tranquila  paz  ,  en  ocio  blando  * 
egércitos  de  antorchas  te  coronen  , 
la  dorada  muralla  matizando; 

y  pues  los  Astros  son  los  que  disponen 
de  los  sucesos  de  la  vida  humana  , 
y  en  tantas  penas  como  vés  me  ponen  % 

consúltalos  por  mi,  bella  diana, 
salga  yo  de  las  dudas  en  que  vive 
mi  loco  amor ,  y  mi  esperanza  vana. 

Quiero  bien  á  Camila  ,  que  recibe 
con  poco  gusto  un  alma  que  la  he  dado, 
y  en  su  silencio  su  desden  me  escribe. 

En  la  mesa,  en  la  silla,  en  el  estrado, 
suspira,  si  me  ve',  mas  no  suspira 
porque  mi  amor  obligue  á  su  cuidado. 

Las  quejas,  y  las  lágrimas  retira  , 
y  bañando  en  clavel  las  azucenas 
bc  vuelve  al  Cielo  ,  y  á  traición  me  mira^ 


En  fin  ,  la  tienen  tan  secretas  penas  , 
que  muchas  veces  suele  estar  conmigo 
¡O  amor,  lo  que  arrebatas,  y  enajenas!) 

y  no  responde  á  cosa  que  la  digo  ! 
y  cuando  quiere  hablar,  tal  vez  turbada 
el  nombre  va  á  decir  de  mi  enemigo. 

Otras  veces  está  tan  desgraciada  , 
que  el  almohadilla,  y  el  cambray  arroja, 
y  no  la  alegra  ni  divierte  nada. 

Si  culpo  su  desden  ,  luego  se  enoja  ; 
y  si  mi  amor  la  digo  enternecido, 
le  escucha  desabrida,  y  se  acongoja. 

Amar  un  hombre  mal  correspondido, 
y  porfiar,  estando  despreciado, 
puede  sieifdo  galán,  mas  no  marido; 

porque  aventura  solo  su  cuidado  , 
no  su  reputación;  que  amar  dudoso, 
puede  matar  á  un  hombre,  si  es  honrailo. 

Negándome  a!  sosiego,  y  al  reposo, 
salgo  á  buscar  mi  desengaño  (¡Ah  Cielos!') 
y  no  quisiera  hallarle  temeroso. 

Lince  es  amor,  si  le  acompañan  celos: 
yo  sabré,  yo  sabré,  Camila  ingrata, 
aunque  á  mi  costa,  quien  te  dá  desvelos. 

Cual  suele  cazador  (mientras  dilata 
el  paja  Hilo  su   prisión  futura  ) 
fiarse  del  silencio  de  una  mata, 

y  desde  allí  con   traza  mas  segura  , 
haciendo  de  las  ramas  celosías  , 
acechar  su  graciosa  travesura; 

asi  mi  amor  en  las  desdichas  mías 
esperara  ,  no  gustos  ,  si  no  danos  , 
y  mis  cuidados  servirán  de  espías. 

Yo  sé,  que  encontraré  mis  desengaños, 
que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  deshora. 


para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  Aurora, 
mas  los  ama  o  les  á  la  noche  oscura  ; 
qnc  no  busca  ja  luz  quien  ama,  y  llora. 

Mientras  Camila  duerme  mal  segura, 
de  sus  paredes  informarme  espero  , 
quien  goza  de  su  amor,  y  su  hermosura 

En  puertas  ,  en  jardín  ,  casa  y  terrero 
asistiré  toda  la  noche  amante  , 
hasta  ver  el  dichoso  caballero  ; 

y  en  llegando  á  saberlo,  vigilante, 
advertido,  prudente,  cuerdo,  y  sabio, 
aunque  mi  amor  se  ponga  por  delante, 
huiré  el  peligro  ,  ó  vengaré  mi  agravio. 

ESCENA  XI. 
Mendoza  y  Leonida  con  luz. 

L cánida. 
Pisa  con  tiento  ,  Mendoza. 

Mendoza. 
Mas  valiera  no  pisar. 

Leonida. 
Eso  ,  á  mi  ver  ,  es  temblar. 

Mendoza. 
En  casas  de  toda  broza 
puede  un  hombre  entrar  sin  miedo ; 
mas  aquí  

.Leonida. 

¿  Pues  que  hay  aquí  ? 

Mendoza. 
¿  Pues  es  barro  ?  pesia  á  mí. 

Leonida. 
El  pesia  quiero  mas  quedo* 


Mendoza. 
Un  hermano  confirmado, 
y  un  marido  en  profecía. 

León  id  a. 
Mucha  desgracia  seria 
si  viniesen. 

Mendoza. 
Lindo  enfado  : 
mal  conoces  mi  ventura  ; 
si  ha  de  parar  en  mi  ultrage, 
vendrá  todo  su  linage: 
y  qué  cierto. 

Leo  ni  da. 
\  Qué  locura ! 
Mendoza. 
Mas  dejando  este  temor  , 
aunque  él  no  me  deja  á  mí, 
¿  á  qué  venimos  aquí  ? 

Leonida. 
A  despedir  nuestro  amor , 
que  os  vais  mañana  :  confieso, 
que  siento  perder  tus  prendas. 

Mendoza. 
Haremos  Carnestolendas 
esta  noche  ,  según  eso; 
¿  pero  don  Juan  ,  qué  ha  de  hacer? 

León  id  a. 
Ver  ,  sentir  ,  y  desear. 

Mendoza* 
¿  No  dices  conglutinar  ? 

León  ida. 
Eso  imposible  ha  de  ser. 

Mendoza. 
Laocasion  es  cosa  grande. 


Leo  ni  da. 
Tiene  mi  señora  honor. 

Mendoza* 
l  Qué  importa  donde  hay  amor  ? 

Leomda. 
No  hayas  miedo  que  se  ablande. 

Mendoza. 
¿Y  si  mi  amo  porfía  ? 

León  ¿da. 
Resistirase  enojada, 

Mendoza. 
¿Y  si  hubiese.  Tarquinada, 
qué  ha  de  hacer  su  señoría  ? 
Esto  110  tiene  respuesta. 

\  Lconida. 
Sino  quiere  es  por  demás. 

ESCENA  XII. 

Dichos  ,  don  Juan  y  Camila, 

Don  Juan. 
¿Qué  desengañada  estás? 

Camila. 
Hartas  lágrimas  me  cuesta; 
yo  misma  me  eché  á  perder. 

Don  Juan. 
¡  Qué  tal  dijeras  de  mi! 

Camila. 
En  efecto  te  perdí; 
mañana  no  me  has  de  ver. 

Don  Juan.. 
\  Que  tu  me  hayas  desterrado  ! 

Camila. 
¡Quien  habla  con  zelos  ,  yerra» 


Leonida. 
¿Cerrare  la  puerta? 

Camila,  ) 
Cierra  , 
y  estad  los  dos  con  cuidad©: 
tú,  seüor,  siéntate  aquí. 

Leonida. 
La  llave  quito. 

Camila. 

Bien  haces, 

Mendoza. 
Hasta  ahora  todo  es  paces. 

Leonida. 
Siéntate  tú  junto  á  mi. 

Camila. 
La  causa  que  te  ha  tenido  , 
don  Juan,  de  tu  casa  ausente, 
quisiera  saber. 

Don  Juan. 
Detente , 
que  ya  me  has  enternecido  ; 
mas  oye,  porque  el  dolor 
disculpes  ,  y  no  te  admire, 
que  la  memoria  suspire. 

Camila. 
,ía  escucha  mi  loco  amor. 

Don  Juan. 

Mi  nombre  no  es  don  Juan  ,  ni  mi  apellido 
de  Cárdenas  tampoco,  si  Lien  fuera 
gran  lustre  de  mi  sangre  haber  tenido 
alguna  parte  en  su  divina  esfera. 
Don  Carlos  soy  Enriquez:  traza  ha  sido 
de  mis  sucesos  ,  y  fortuna  fiera , 
inudar  de  nombre ,  no  sin  causa  alguua  , 
Miague  minea  he  podido  de  fortuna? 


Nací  segundo  ,  y  por  razón  ele.  estado 
apenes  vi  la  cara  á  veinte  abriles, 
cuando  á  Palas,  y  a  Mario,  aficionado 
los  amores  dejé  ,  remoras  viles  ; 
V  de  mi  ardiente  espíritu  animado, 
mas  nombre  merecí ,  que  el  griego  Aquiles, 
basta  qne  en  pocos  lances  (  ;  cosa  estraña  !) 
capitán  de  Caballos  volví  á  España. 

Llego  á  mi  casa  con  aquel  contento  , 
que.  ausencia  de  seis  años  merecía, 
y  cuando  aguardo  (jay  loco  pensamiento!) 
que  á  abrazarme  saliesen  á  por  fia  ; 
con  lágrimas  de  pena,  y  sentimiento 
el  suyo  cada  cual  decir  quería  ; 
y  la  fuerza  del  ansia  lo  estorbaba  , 
que  en  el  dolor  la  lengua  tropezaba. 

Busco  á  mi  padre,  que  en  piedad  bañado, 
mi  ¡deshonra,  y  su  pena  me  declara, 
y  viéndome  tan  hombre,  y  tan  soldado, 
á  sus  ojos  me  arrima  ,  y  á  su  cara, 
j  Ay,  dice  enternecido  el  viejo  honrado, 
si  una  hermana  que  tienes  te  lailán»  ! 
y  viendo,  en  fin,  que  sin  color  le  escucho, 
vuelve  á  llorar  ,  con  que  me  dijo  mucho. 

¿  No  has  visto  de  la  sierra  ei  verde,  campo, 
cuando  cubre  la  nieve  su  escultura, 
y  un  árroyuelo  ,  cuyo  aljófar  blanco 
por  el  rizo  cristal  pasar  procura? 
Pues  de  esa  suerte  de  la  nieve  el  ampo ^ 
que  en  sus  candidas  canas  se  figura  , 
úií  arroyo  de.  lágrimas  cubría, 
y  por  la  plata  hasta  los  pies  corría. 

Sopeen  electo,  que  mi  loca  hermana 
«mando  de  secreto  á  un  caballero  , 
á  quien  el  brio  con  la  edad  temprana 
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galán  ocasionaba,  aunque  estrange.ro, 
á  su  honor  se  atrevió  necia  ,  y  liviana  , 
sirviéndole  su  gusto  de  tercero  ; 
que  del  alma  una  vez  franca  la  puerta 
al  mayor  imposible  sí*  concierta. 

Y  viniendo  mi  padre  (  ¡triste  suerte!  ) 
de  Palacio  una  tarde  ,  vió  una  escala  , 
que  al  hierro  de  un  balcón  atada  ,  y  fuerte, 
los  de  mi  hermana  Estela  le  señala  ; 
y  á  poco  rato  cuidadoso  advierte, 
que  baja  un  hombre,  y  con  ardiente  gala 
en  el  último  paso  le  detiene, 
con  él  se  abraza  ,  y  basta  el  suelo  viene/ 

Estela  ,  que  miraba  el  triste  caso 
desde  su  cuarto  ,  el  pecho  lastimoso, 
á  voces  dice  :  Padre ,  y  señor  ,  paso  ; 
mira  que  ofendes  mi  querido  esposo. 
Mi  padre  entonces  deteniendo  el  paso  , 
y  juntamente  el  golpe  riguroso, 
si  es  verdad  ,  le  pregunta  •  y  él  ufano  : 
Yo  gano  en  eso,  dice,  esta  es  mi  mano. 

O  fuese,  que  la  daba  arrepentido, 
pensión  de  la  belleza,  que  gozada 
se  suele  carear  con  el  olvido, 
y  de  querida  pasa  á  despreciada; 
ó  que  no  la  gozó  pora  marido  , 
porque  sacando  la  traidora  espada  , 
y  otros  con  él  que  al  silvo  respondieron  , 
villanamente  de  mi  padre  huyeron. 

Corre  tras  ellos  el  honrado  viejo  , 
á  pesar  de  sus  años  tan  brioso, 
como  pudiera  yo  ,  que  soy  su  espejo 
(tanto  obliga  un  agravio  cauteloso); 
mas  entrando  las  fuerzas  en  consejo, 
*e  quejan  de  su  espíritu  animoso  , 


y  rendido  a  la  edad  yerta  ,  y  cansada  , 
se  vuelve  haciendo  báculo  la  espada. 

Esto  supe,  señora  ,  el  triste  dia 
que  entré  en  la  corte  :  ¡mira  que  laureles- 
para  honrarla  española gallardía, 
que  mereció  buriles  y  pinceles! 
Yo  entonces  viendo  la  nobleza  mia 
destinada  á  rigores  tan  crueles, 
maldije  a  mi  valor,  maldije  á  Palas, 
quemé  las  plumas  y  rompí  las  galas. 

Cual  suele  el  Iris  del  terrestre  velo  , 
cálida  exhalación  ,  cqii  los  colores  , 
llover  á  un  tiempo  ,  y  afeitar  el  cielo  , 
siendo  nube,  y  jardin  ,  con  agua  ,  y  llores  ; 
asi  ,  Camila  ,  yo  (  ¡  qué  desconsuelo  !) 
las  galas  convirtiendo  en  pundonores, 
Iris  de  un  aposento  parecía  , 
pues  mas  lloraba  cuanto  mas  lucia. 

Examino  a  mi  hermana  ,  que  corrida  y 
viendo  tan  clara  su  mayor  deshonra  , 
á  un  monasterio  retiró  su  vida  T 
"último  asilo  en  la  perdida  honra  : 
mas  ni  al  rigor,  ni  al  ruego  persuadida  , 
nunca  quiso  decir  quien  la  deshonra  , 
que  aunque  la  acción  colérica  infamaba, 
al  dueño  siempre  del  agravio  amaba. 

Viendo,  en  fin,  su  porfía,  y  que  mi  afrent 
en  corrillos  de  mozos,  plaza  ,  y  calle 
se  murmura  ,  publica  ,  trata  ,  y  cuenta, 
siendo  forzoso  que  lo  escuche,  y  calle; 
válgome  de  mi  honor,  que  altivo  intenta 
pelear  con  mi  agravio  hasta  vengalle; 
y  en  efecto  ,  gallardo  me  resuelvo  , 
salgo  de  España  ,  y  á Florencia  vuelvo. 
Supe  que  era  estrangero  mi  enemigo, 
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bien  dispuesto  ,  galán,  y  gentilhombre  » 
y  con  aquesta  luz  ,  sin  luz  le  sigo  < 
mudando  pal ria  ,  calidad  ,  y  nombre  : 
con  todos  trato  familiar,  y  amigo  , 
por  si  puedo  encontrar  (¡a y  Dios!)  á  un  hombre 
cuyo  rostro  no  sé,  ni  nacimiento: 
honrado  ,  aunque  imposible  pensamiento. 

Acuchillaban  á  tu  noble  hermano 
una  noche  encubiertos  seis  traidores, 
defendfle  la  vida  cortesano  , 
honróme  con  su  casa  ,  y  mil  favores: 
llegué  á  mirar  tu  cielo  soberano, 
abrasóme  tu  luz,  di  jete  amores  , 
vino  Arnés to  ,  lloré  mi  muerte  triste  ; 
lo  demás  tú  lo  sabes  ,  pues  lo  hiciste. 

Lconida.  Llaman* 
¿  Oyes  ,  Mendoza  ? 

Mendoza, 

Muerto  estoy ,  Leonida. 

Lconida. 
¡Válgame  Dios! 

Camila. 

¿  Qué  es  eso  ? 

Lconida. 

Un  golpe  han  dado-. 

en  la  puerta. 

Mendoza. 
¡  Jesús  ! 
Camila. 

Yo  soy  perdida, 

Don  Juan. 
Sin  duda  que  los  dos  habéis  sonado  : 
repórtate  ,  señora  ,  por  tu  vida. 
Mendoza. 

Mira  si  escampa,        Vuelven  á  llamar / 
6 


Camila. 

Toda  me.  he  turbado. 
I  Don  Juan  ,  qué  hemos  de  hacer  ? 
Don  Juan. 

\  A  y  tal  desdicha  ! 
Leonida. 
La  puerta  quiebran. 

Camila. 

Yo  nací  sin  dicha. 

Escóndete. 

Don  Juan 
Quien  llama  ya  ha  sentido 
que  hay  hombre  aquí;  mata  esas  luces  presto, 
y  abre  esa  puerta  tu. 

Camila. 

Ya  crece  el  ruido. 
Don  Juan. 
Y  en  entrando  quien  fuere... 

Mendoza. 

¿Qué  es  aquesto? 

Don  Juan. 
Camila  y  tú  os  saldréis. 

Lconida. 

Ya  te  he  entendido. 
Don  Juan. 
Mendoza  ,  y  yo  con  ánimo  dispuesto  , 
estaremos  a  ver  la  intención  suya. 

Mendoza. 
No  me  metas  á  mí  por  vida  tuya. 

Leonida  ■ 
Ya  la  puerta  está  abierta. 

Mendoz  a. 

Í  Vive  el  cielo  , 
que  he  de  asirme  á  Camila ! 


ESCENA  XIII. 
Dichos  y  el  Marqués* 
Marqués, 

;  A  y ,  honor  mió, 
ya  saldréis  de  sospecha  y  de  recelo ! 
Lconida, 

Sigúeme. 

Camila. 
Muerta  voy. 
Mendoza. 

Y  yo  confio 
ser  déla  procesión.        Vanse  los  tres* 
Don  Juan. 

Ya  no  hay  consuelo 
para  mi  pena  ,  ya  es  ninguno  el  brio. 
Marqués, 

La  luz  han  muerto  ,  y  hacia  allí  se  esconden, 
¿Quién  vá? 

Don  Juan, 
Confuso  estoy. 
Marqués. 

¿  No  me  responden  ? 

Dan  Juan 
La  voz  no  es  de  Cieña rdo. 
Marqués. 

Hará  el  acero 

su  oficio. 

Don  Juan, 
Ya  es  forzoso  defenderme. 
Marqués. 
Hombre  j  ó  quien  eres  ,  habla. 
Don  Juan, 

■  Ha  rigor  fiero  ! 
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Marques. 
Yo  le  he  de  conocer... 

Don  Juan. 

¿Cómo  sin  verme? 
Marqués. 
O  lie  de  matarte. 

Don  Juan. 

Pues  morir  primero... 
¡O  si  hallára  la  puerta  ! 

Marqués. 

Esto  es  molerme. 
Dentro  el  Duque. 
Forttm,  dame  una  espada. 
Don  Juan. 

Este  es  Clenardo. 

Duque. 

Saca  una  hacha  ,  Teodoro, 
Don  Juan, 

¿  Ya  qué  aguard  o  ? 

ESCENA  XIV. 

Mi  Duque  con  la  espada  desnuda  ,  Fortun  y  Teodoro 
con  un  hacha  ,  don  Juan  encubierto  á  un  lado  ,  y  el 
Marques  al  otro. 

Teodoro. 
Señor,  por  esta  parte... 

Duque. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 
¿  Espadas  en  mi  casa  ,  y  á  tal  hora? 
¿Es  el  Marque's? 

Marqués. 
¿  Señor  ? 
Duque. 

¿Pues  cotno  Arnesto? 
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Don  Juan, 
¡  A  y  tal  desdicha ! 

Marqués. 

Yo  pasaba  ahora 

acaso  por  aquí. 

Duque. 

Dilo  de  presto. 
Marqués, 

Y  aquel  hombre,  señor,  que  deshonora... 

Duque. 
No  pases  adelante. 

Marqués. 

Hallé  cerrado 
en  esta  sala.;  dióme  ,  en  fin ,  cuidado  , 
que  he.  de  casarme,  y  piensan  mis  desvelos 
que  no  estaba  tan  so  i  o  ,  cuando  digo... 

Duque. 

Este  es  4on  Juan.  ap. 
Marques. 

Y  de  mi  honor  los  celos 

me  obligaron. 

Duque, 

El  tatte  es  buen  testigo,  ap. 
¡  Que  un  hombre  se  confie  tanto  ¡  Ah  cielos 
en  mi  amistad,  y  que  por  ser  amigo 

me  agravie  ! 

Marqués. 
¿  Qué  respondes  ? 
Duque. 

Que  te  vayas. 

Marqués. 

¿Asi  en  mi  ofensa,  duque,  te  desmayas? 
Duque. 

No  es  tuya  ,  Arnés to  ,  y  cuando  tuya  fuera 
yo  soy  marido  ahora. 


Marqués. 

Bien  infieres , 
pero  yo  lo  he  de  ser. 

Don  Juan. 

\  Ah  suerte  fiera ! 
Duque. 

En  esta  casa  í  Arnesto,  hay  mas  mugeres: 
yo  sé  quien  es  el  hombre:  salte  fuera; 
y  sé  que  no  te  agravia:  ¿  Pues  qué  quieres 
Deja  una  luz,  Fortun. 

Marqués. 

De  tí  me  fio. 
Duque. 

Y  despejad, 

Marqués. 
Confuso  voy. 
Fort  un. 

jQué  brío! 

ESCENA  XV. 
Dichos  ,  menos  el  Marqués  y  Fortun. 
Duque. 

I)escúbrete,  ya  se  fueron  , 
si  no  es  que  de  estas  paredes 
(  como  en  fin  ,  testigos  fueron  ) 
vergüenza  tengas  ,  y  quedes 
corrido  de  que  te  vieron. 

Don  Juan. 
Ya  echó  el  resto  mi  fortuna.  &p. 
Duque. 

Ya  ,  don  Xiían  ,  sin  causa  alguna 
la  cara  encubres  honrado  ; 
porque  no  es  razón  de  estado 
tener  dos  y  encubrir  una. 


Ya  te  he"conocido  ,  ingrato  , 

y  si  ahora  no  te  mato  , 

es  por  tomar  mas  venganza, 

con  que  sepas  que  se  alcanza 

á  conocer  tu  mal  trato ; 

porque  á  un  hombre  de  nobleza 

de  valor  y  gentileza  , 

pienso  que  basta  á  matarle 

solamente  el  acordarle 

de  que  ha  hecho  una  bajeza. 

Don  Juan. 
Ahora  déjame  hablar. 

Duque 

¿  Pues  tú  que  puedes  decir? 

Don  Juan. 
Si  no  quieres  escuchar,.. 

Duque. 

Si  es  disculparle  ,  es  mentir  f 
y  será  mejor  callar. 

Don  Juan. 
\  Que  esto  sufra  !  Considera,... 
Duque. 

De  disculpas  no  me  trates; 
todo  es  traición  y  quimera. 

Don  Juan. 
Sufrí  rete  que  me  males  % 
pero  no  de  esta  manera. 

Duque. 
Yo  sé  que  Celia  te  adora, 
hállante  en  su  cuarto  ahora: 
¿  pues  qué  puedes  responder  , 
que  no  pare  en  ofender 
á  quien  su  cielo  enamora  ? 

Don  Juan. 
¡  Hay  tal  modo  de  penar  !  a/** 


que  por  fuerza  be  de  callar, 
y  he  de  confesar  por  fuerza 
que  Celia  mi  amor  esfuerza  : 
y  aunque  mejor  es  hablar , 
y  decirle      pero  no  , 
que  se  casa  con  Arnesto 
Camila,  y  presumo  yo, 
que  mas  se  ofendiera  de  esto  : 
mi  esperanza  me  engañó. 

Duque. 

Si  el  alma  un  cristal  tuviera 

(como  cierto  Dios  quería) 

menos  traiciones  hubiera  , 

pues  cada  cual  temería, 

que  su  infamia  se  supiera. 

No  hubiera  en  el  mundo  engaños  , 

cautelas,  juicios  eslranos, 

traiciones,  falsos  testigos, 

ni  con  máscara  de  amigos 

hubiera  secretos  daños. 

No  hubiera  malas  ausencias 

ni  encontradas  voluntades, 

por  opuestas  diferencias  ; 

ni  hubiera  en  las  amistades 

injustas  co  i  res  po  nde  nc ia  s . 

No  hubiera  amigos  fingidos, 

que  el  bien  a  gen  o  les  mata  , 

de  su  envidia  persuadidos  ; 

ni  hubiera  muger  ingrata 

á  servicios  recibidos. 

No  hubiera  en  ímmbres  discretos 

malas  palabras  y  afrentas  , 

quizá  por  falsos  conceptos  ; 

ni  hubiera  muertes  violentas 

por  intereses  secretos. 


No  ofreciera  un  gran  señor 

su  casa  á  amigo  traidor  , 

que  aun  suele  el  mas  verdadero 

ser  por,  ventura  el  primero, 

que  hace  el  tiro  en  el  honor. 

No  hubiera  libres  intentos  , 

en  mugeres  principales 

de  mas  altos  pensamientos  ; 

ni  en  los  hombres  desiguales 

cupieran  atrevimientos  : 

y  en  efecto  ,  cada  cual 

fuera  cortés,  y  leal  , 

fuera  amigo  ,  y  noble  fuera  , 

porque  á  la  lengua  siquiera 

correspondiera  el  cristal. 

Vuélvete  á  España  ,  y  advierte, 

que  sino  te  doy  la  muerte  , 

es  porque  te  quise  bien. 

Don  Juan. 
¡Qué  mas  pena  ,  dulce  bien  , 
que  haber  de  vivir  sin  verte  ! 
Duque. 

No  eslés  mas  en  mi  presencia  , 
que  por  vida  de  mi  hermana....  1 

Don  Juan. 
Ya  obedezco  á  Vuecelencia. 
Duque. 

Que  te  haga  matar  mañana, 
sino  sales  de  Florencia. 
Ve  tú  delante. 

Don  Juan 

Señor.... 
Duque. 

No  es  favor  ,  sino  temor. 


Don  Juan, 
¿De  mí  te  recelas  yá? 

Duque, 

Si,  que  cualquier  cosa  hará 
el  que  una  vez  fué  traidor. 
El  primero  has  de  pasar. 

Don  Juan, 
Nunca  he  tenido  esa  fama. 

Duque, 
Yo  lo  puedo  sospechar  , 
pues  quien  me  quitó  la  dama  , 
también  me  sabrá  matar. 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Selva. 
Don  Juan  con  capa ,  botas  y  espuelas  ,  y  Mendoza 

Mendoza* 
Bueno  vas  de  la  cabeza. 

Don  Juan* 
¿  Ataste  ya  los  caballos  ? 

Mendoza. 
Ya  quedan  los  dos  mordiendo 
de  ese  alcacer  á  pedazos  ; 
y  según  vienes  ,  presumo  , 
que  pudieras  ayudarlos. 

Don  Juan. 
¿Tan  necio  soy,  porque  siento 
perder  lo  que  quise  tanto  ? 
¿Es  el  alma  algún  diamante? 
¿  Es  el  corazón  de  mármol  ? 
¿  Héme  criado  entre  fieras? 
¿Tengo  parentesco  acaso 
con  algún  peñasco  de  estos? 
¿No  luí  hombre,  y  hombre  amado, 
que  quiero  bien  á  Camila? 
¿  No  me  destierra  Clenardo  ? 
¿No  ha  de  gozarla  el  Marqués? 
¿  No  he  de  verme  sin  sus  brazos  ? 
¿  No  salgo  ,  en  fin  ,  de  Florencia  ? 
Pues  en  dia  tan  amargo  , 
¿qué  mucho  que  loca  el  alma 


í 


(  si  puede  ser  que  la  traigo  ) 
se  queje  ,  suspire  ,  y  llore? 
El  aliento  de  soldado 
no  implica ,  no ,  con  mi  amor ; 
que  ya  sabe  el  mundo  cuantos  , 
que  con  la  espada  ,  y  la  pluma 
escribieron  ,  y  mataron , 
lloraron  de  amor  mil  veces. 
¿Ves  un  escuadrón  armado 
de  lanzas  ,  y  de  paveses  , 
pólvora,  Hechas  ,  y  dardos  ? 
pues  hago  testigo  al  cielo, 
que  no  le  temiera  tan  tu 
como  á  Camila  estos  días. 
Cuando  peleo,  me  valgo 
<ie  la  Jes  treza  ,  ó  el  brio  , 
|  de  las  armas  ,  ó  los  brazos  ; 
mas  de  Tina  muger  hermosa  , 
¿  qué  defensa  ,  qué  resguardo 
tendrá  quien  la  adora  humilde  , 
y  la  pierde  desdichado?  / 
¿  No  la  viste  esta  mañana  ,j 
cuando  me  dijo  temblando: 
Á  Dios  ,  señor  de  mis  ojos  , 
á  España  os  vais  ,  acordaos 
de  esta  vida  ,  que  fue  vuestra; 
yo  no  me  caso  ,  mi  hermano 
me  fuerza  ,  mi  hermano  quiere 
que  yo  muera?  Y  de  allí  á  un  rato 
¿  no  viste  arrojar  los  ojos 
mil  perlas,  que  al  alabastro 
se  deslizaban  ,  y  á  veces, 
mas  comedido  algún  grano, 
se  paraba  en  el  camino  ? 
Que  como  tcdo  el  espacio 


era  jardín  ,  y  las  flores 
con  el  agua  crecen  tanto, 
embarcaban  el  cristal  , 
y  era  cada  perla  un  mayo. 
Yo  vi  quejosa  la  boca^ 
porque  al  clavel  de  sus  labios 
no  le  alcanzaba  su  parte. 

Mendoza,  \* 
Lindamente  lo  has  pintado. 

Don  Juan 
No  sé  ,  Mendoza  ,  que  tiene 
cualquiera  muger  llorando, 
que  lleva  el  alma  tras  si. 

Mendoza. 
Yo  be  visto  alguna ,  que  el  diablo 
pudiera  esperarla. 

Don  Juan 
j  ¿  Cómo  ? 

Mendoza. 
Hacia  gestos  revesados, 
y  de  su  lugar  sacaba 
la  boca ,  y  del  cuarto  alto 
de  la  señora  nariz 
bajaban  bravos  emplastros, 
traslado  á  un  lienzo  de  requien. 

Don  Juan. 
Cuando  es  sin  concierto  el  llanto  , 
¿i  cualquiera  descompone  ; 
pero  un  llorar  recatado, 
que  no  se  declara  bien, 
y  que  el  dueño  está  mostrando 
risa  en  la  boca  ,  y  los  ojos 
la  desmienten  ,  esto  alabo. 
La  condesa  ,  en  fin  (¡  a  y  Dios !  } 


(aun  del  nombre  me  acobardo) 
lloraba  con  mucho  aseo  ; 
pues,  Mendoza ,  si  yo  amo, 
con  tal  disculpa  ,  bien  puedo 
sentir,  y  llorar;  que  el  llanto 
es  consuelo  de  las  penas. 

Mendoza* 
Sí.;  mas  sintiendo  ,  y  llorando 
pudiéramos  caminar. 

Don  Juan. 
Si  vés  que  con  cada  paso 
me  voy  dando  á  mí  la  muerte, 
déjame  morir  despacio  ; 
déjame  contar  mis  ansias 
á  estas  flores ,  á  este  campo  , 
á  estas  aves,  á  este  arroyo, 
que  furioso  ,  y  despeñado  , 
quiebra  en  las  peñas  el  brio , 
que  la  noche  tuvo  atado. 

Mendoza, 
Para  salir  en  ayunas, 
en  linda  venta  paramos  : 
¿pediremos  de  comer  ? 

Don  Juan. 
Desde  aquí  se  vé  el  Palacio. 

Mendoza. 
¡Así  fuera  una  hostería  ! 
¿  Pues  qué.  mucho  ,  si  aun  no  estamos 
cuatro  millas  de  Florencia  ? 

Don  Juan. 
¿Tanto  habernos  caminado  ? 

Mendoza 
¿  Esto  llamas  caminar  ? 

Don  Juan. 

Es  volar. 


Mendoza. 
Pues  á  este  paso 
llegaremos  á  Madrid 
de  aquí  á  muchísimos  años  9 
y  habrás  menester  teñirte. 

Don  Juan. 
No  fuera  yo  tan  liviano , 
cuando  llegára  ese  tiempo. 

Mendoza, 

Ya  es  uso. 

Don  Juan. 
Llámale  engaño. 
Mendoza. 
Hombre  he  conocido  yo, 
que  se  acostó  bueno  ,  y  cano  , 
y  amaneció  (  ¡  Dios  nos  libre  !  ) 
con  vigotes  naranjados  , 
y  cabello  verdemar. 

Don  Juan. 
I Y  á  ese  tal  se  le  quitaron 
los  achaques? 

*  Mendoza. 

No  señor  ; 
mas  era  muy  adeudado  , 
y  como  sus  acreedores 
le  habían  conocido  vayo  , 
y  le  miraban  morcillo , 
andaban  tan  deslumhrados  , 
que  á  él  mismo  le  preguntaban  : 
¿Vive  aquí  el  señor  Fulano? 
y  él  respondía  muy  sesgo  : 
ya ,  ese  hombre  se  ha  mudado 
habrá  un  mes  á  otra  Parroquia 
y  así  andubo  muchos  años 
conservando  sus  trapazas 


sin  pagar  á  nadie  «n  cuarto. 

Don  Juan. 
Traíame  en  Camila,  y  deja 
disparates  :  di  me  algo 
de  aquel  mirar  amoroso, 
de  aquel  rostro  soberano, 
de  aquellos  negros  luceros, 
que  son  negros  ,  y  son  claros. 
I  Ahora  qué  hará  ? 

Mendoza. 

A  mi  ver , 
se  estará  desayunando 
con  cualque  polla  de  leche, 
y  en  un  búcaro  leonado 
pedirá  de  agua  cocida 
dos  ,  ó  tres  onzas,  si  acaso 
no  viene,  en  lugar  del  agua, 
un  cuartillo  de  lo  caro; 
que  ya  es  uso  entre  las  damas  , 
y  suelen  heberlo  en  barro, 
por  amor  de  los  mirones. 

Don  Junn> 
Eres,  en  fin  ,  hombre  bajo. 

Mendoza 
¿Pues  que'  quieres,  que  Camila 
no  coma,  y  se  esté  llorando 
muy  á  lo  tierno?  ¿Apostemos, 
que  estáis  los  dos  consolados 
antes  de  cuarenta  horas  ? 
No  hay  para  el  amor  ruibarbo 
como  la  ausencia. 

Don  Juan. 

Es  locura ; 
yó  sé,  Mendoza,  que  traigo 
fuego  para  muchos  dias  : 


si  yo  la  hubiera  gozado  , 
pudiera  ser  ,  que  como  hombrt 
me  olvidara;  pero  amando 
siempre  con  sola  esperanza  , 
mal  podré  ,  y  amando  tanto, 

Mendoza. 
Solo  estuviste  con  ella, 

Don  Juan* 
¿Pues  qué  importa?  ¿A  su  recat© 
quenas  que  me  atreviese  ? 

Mendoza. 
¿Cortarate  pierna  ó  brazo  ? 

Don  Juan. 
Enojarase  ,  que  es  mas. 

Mendoza. 
Harto  mas  se  enojan  ,  cuando 
miran  á  un  hombre  alfeñique 
todo  deseo  sin  manos. 

Don  Juan. 
A  las  suyas  me  atreví , 
y  pienso  ,  si  no  me  engaño , 
que  á  la  boca  las  llevé. 

Mendoza. 
¿  Y  ella  qué  hacia  entre  tanto? 

Don  Juan. 
Reñirme  el  atrevimiento, 
escondiendo  el  alabastro  , 
que  pasó  plaza  de  fuego, - 
siendo  cristal  condensado» 

Mendoza. 
En  fin  ,  las  manos  te  dio  : 
si  fuera  como  en  el  rastro  , 
vinieran  con  vientre  y  todo  : 
mas  dejando  aquesto  á  un  lado  g 
¿  qué  hay  de  Celia  ? 
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Don  Juan» 

No  la  mientes 
que,  en  fin,  de  todos  mis  danos 
es  la  ocasión  ,  pues  el  duque 
pensando  que  yo  la  amo 
me  destierra  de  la  corte. 

Mendoza. 
No  pienso  que  lloró  tanto 
como  Camila. 

Don  Juan, 
Su  amor 
apenas  llegó  á  cuidado; 
fué  un  modo  de  entretenerse 
como  de  dama  en  palacio, 

Mendoza. 
Y  tú  como  hombre  y  en  selva  „ 
¿cuándo  quieres  que  nos  vamos?' 

Don  Juan 
Mendoza,  cuando  quisieres^ 

Mendoza. 
¿  Iré  é  poner  los  caballos  ? 

Don  Juan. 
Bien  puedes. 

Mendoza* 
¿  Y  desde  donde 
he  de  llamarte  don  Carlos  ? 

Don  Juan. 
Hasta  España  don  Juan  soy. 

ESCENA  II. 

Don  Juan, 

Aves,  que  corréis  volando  9 
sv  acaso  vais  á  la  corte 
y  pasáis  por  el  palacio , 


decid  ,  decid  á  Camila 

de  la  manera  que  parto  , 

llevadle  allá  mis  suspiros: 

y  vosotros  ,  montes  altos  f 

que  parece  que  en  los  cielos 

pretendéis  aposentaros  , 

habladla  en  mis  pensamientos, 

pues  los  habéis  escuchado: 

y  tú,  travieso  arroyuelo, 

que  bajas  echo  pedazos 

á  ser  vida  de  las  llores 

siendo  lisonja  del  prado, 

aunque  murmurando  sea  , 

dile  la  vida  que  paso,  -s\ 

y  dile.  que  voy  sin  mí. 

ESCENA  III. 

Don  Juan  y  Lucindo ,  de  camino, 

Lucinda. 
Ventura  ha  sido  el  hallaros 
señor  don  Juan. 

Don  Juan. 

¿  Quién  me  llama  ? 

^Es  Lucindo  ? 

Lucindo* 

Y  vuestro  esclavo» 
Don  Juan. 
¿  Venís  de  Florencia  ? 

Lucindo. 

Si. 

Don  Juan. 
4  A  donde  bueno? 

Lucindo. 

A  buscaros: 
este  os  en via  el  Marqués. 

* 


100 

Don  Juaw 
l  Para  mí  ?  ;  Notable  caso  ! 
¿  Qué  puede  ser  ?  Mas  yo  leO: 
dice  así. 

Lucinda. 
No  es  de  cuidada* 
Don  Juan. 

Lee.  11 Vuestra  partida  ha  sido  tan  breve,  que  no  lia 
dado  lugar  á  que  me  despidiese  de  vos  ,,  y  os  supli- 
case deis  en  Madrid  ese  pliego,  avisándome  del  re- 
cibo, y  cobrando  respuesta:  hacedlo  por  vuestra  vi- 
da ,  que  ps  diligencia  qué  importa  á  mi  voluntad  ;  y 
á  Dios,  cuee  os  gaarde'De  Florencia. zrzEl  Marqués 
de  San  S?¿tmo 

Lu  lindo- 
ILVe  es  el  pliego. 

Don  Juan* 
Diréis 

al  Marqués  ,  que  con  cuidado  r 
liaré  lo  que  me  ba  mandado* 

Lucinda. 
Todo  ese  amor  le  debéis, 

Don  Juan. 
Fuera  de  deberlo ,  es  justo  : 
¿ha  estado  en  España  Arnesto* 

Lucinda. 
Sí ,  mas  volvióse  muy  presto* 
Don  Juan. 

¿  Cómo  ? 

Lucinda. 
Por  cierto  disgusto 
que  en  sangre  pudo  parar. 
Dios  os  guarde. 

Don  Juan. 
A  Dios, 


Lucinda. 
A  Dios. 


ESCENA  IV, 
Don  Juan» 

Fuese  Lucindo,  y  por  Dios 
que  me  ha  dado  que  pensar; 
de  cualquiera  que  me  dice  , 
que  ha  estado  ó  viene  de  España 
imagino  (;cosa  estraña!) 
que  de  mi  afrenta  i  n  felice 
es  la  causa  ,  y  ei  autor 
de  aquella  infame  cautela, 
que  tiene  á  mi  hermana  Estela 
sin  quietud,  gusto,  ni  honor. 
Dice  Lucindo  ,  que  Arnesto 
tuvo  en  España  un  pesar, 
de  que  vino  á  resultar, 
que  se  ausentare  mas  presto 
que  quisiera.  ¡  Loco  estoy  í 
Mas  si  eslc  Príncipe  fuese 
quien  ofendido  me  hubiese, 

y  de  quien  huyendo  voy  

¿  Pero  qué  dudo?  yo  leo  : 
á  la  carta  me  remito; 
dice,  pues,  el  sobrescrito: 
Lee. 

A  Doña  Estela  (  ¡  qué  veo  !  ) 
Alma  ,  el  dolor  prevenid. 

Lee. 

Hcnriquez  (¡  A  y  caso  igual!) 

en  el  Convento  Real 

de  los  Angeles  Madrid. 

Sin  alma,  sin  ser,  sin,  vida , 


y  sin  aliento  lie  quedado  ; 

que  ya  sé  quién  me  ha  afrentado. 

La  sangre  que  repartida 

por  venas,  y  cuerpo  estaba  , 

en  tan  terrible  ocasión 

á  amparar  el  corazón 

se  ha  venido.  ¡  Ha  fuerza  brava 

del  sentimiento  !  La  nema     Abre  el  pliega» 

rompo,  por  'saber  mejor 

mi  desengaño.  (¡Ay  honor, 

qué  mucho  que  el  alma  tema  !  ) 

Lee 

uDespues  ,  Estela,  que  quiso 

»el  Cielo  que  te  perdiera, 

»y  que  la  culpa  tuviera 

»(  ¡  ah  ,  cielos  í )  mi  poco  aviso 

(muerto  estoy  como  otro  Anfriso  )  ap. 

» lloro  las  prendas  perdidas  , 

»que  aunque  el  estar  divididas 

» niegue  á  mi  amor  otras  palmas, 

»  mientras  se.  abrazan  las  almas  , 
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Bien  desengañado  estoy: 

110  leo  mas  ;  yo  mataré 

á  mi  enemigo  ,  y  yo  haré  , 

que  Italia  sepa  quien  soy. 

Con  celos,  y  agravios  voy; 

los  celos  ya  procuraban 

su  muerte  ;  pero  no  hallaban 

harta  causa,  y  á  la  cuenta, 

se  han  valido  de  mi  afrenta  , 

viendo  que  ellos  no  bastaban. 

Perdone  el  duque  el  rigor  , 

en  que  mi  honor  se  resuelve, 

que  el  alma  á  Florencia  vuelve 


solamente  por  su  honor : 

palabra  di  á  su  valor 

de  ausentarme  á  mi  pesar  ; 

mas  no  la  debo  guardar, 

que.  en  tan  infeliz  astado 

de  dejar  de  ser  honrado 

ninguno  la  puede  dar. 

Que  pierda  la  vida  es  bien 

por  mi  honor,  que  eñ  conclusión  , 

para  sola  una  ocasioir 

la  guarda  un  hombre  de  bien: 

quien  sufre  una  ofensa  ,  y  quien 

su  honor  de]a  aKaivedno 

del  vulgo ,  no  tiene  el  mío  , 

ni  procede  como  sabio  , 

que  dormir  sobre  un  agravio 

e&^virtud,  pero  no  brio. 

Como  amanie1  y  ofendido  , 

mi  honor  ,  y  mi  amor  serán 

los  que  muerte  le  darán  ; 

mi  amor  celoso  ,  y  corrido  , 

mi  honor  mucho,  y  mal  sufrido; 

de  suerte,  que  amor,  y  honor 

laan  de  juntar  su  valor 

en  la  venganza  que  espero  ; 

mi  honor  blandiendo  el  acero 9 

y  animándole  mi  amor. 

ESCENA  V. 

Don  Juan  y  Mendoza. 

Mendoza. 
Como  tan  despacio  es'ás, 
he  vuelto  á  atar  los  caballos. 


Don  Juan. 
Pues  ya  puedes  desa tallos  ; 
pero  la  vuelta  darás 
á  Florencia. 

Mendoza, 
\  Aquesto  mas  !  ' 

¿  Estás  loco  ? 

Don  Juan 

Antes  que  parta 
de  la  Corte....  N 
Mendoza. 

j  Lo  que  ensarta ! 
Don  Juan. 
He  de  matar  á  un  traidor: 
Ai  nesto  ofendió  mi  honor. 

Mendoza. 
¿Quién  lo  ba  dicho  ? 

Don  Juan. 

Aquesta  carta , 
que  él  propio  á  mi  hermana  escribe. 
Mendoza. 

\  Bravo  caso  !  ¿  y  qué  has  de  hacer  ? 

Don  Juan. 
Entrar  de  noche ,  y  perder 
la  vida  ,  si  acaso  vive 
quien  tales  nuevas  recibe. 

Mendoza. 
¿Quién  las  trujo  ? 

Don  Juan. 

Su  criado. 
Mendoza. 
¿Y  á  qué  te  has  determinado  ? 

Don  Juan. 
I  Querráme  tu  amor  seguir? 


Mendoza. 

Claro  está. 

Don  Juan. 
Pues  á  morir  t 
ó  á  volver  á  España  honrado. 

Mendoza, 
Lo  primero  puede  ser. 

Don  Juan. 
¿Y  vengarme,  por  qué  nó? 

Mendoza 
Por  ser  quien  es ,  pienso  yo. 

Don  Juan, 
Mas  es  mi  honor  que  el  poder. 

Mendoza. 
¿  Pues ,  di ,  cómo  lo  has  de  hacer 

Don  Juan. 
Mendoza  ,  como  pudiere  ; 
tú  verás  que  Arnés to  muere. 

Mendoza. 
¿Y  si  hay  cuchillo,  y  prisión? 

Don  Juan. 
Cumpla  yo  mi  obligación, 
y  venga  lo  que  viniere. 

ESCENA  VI. 

Saion  de  Palacio. 

Camila  y  Leonida. 

Candía. 
Si  bien  me  quieres  ,  Leonida » 
haz  por  mí  lo  que  te  digo , 
usa  esla  piedad  conmigo  , 
quítame  esta  triste  vidaj 
y  escusame  de  tener 


otra  peor  que  me  espera  , 

antes  que.  mi  suerte  fiera 

mi  verdugo  venga  á  ser. 

¿  Don  Juan  ausente,  y  yo  viva? 

Limitado  amor  ha  sido  ; 

poco,  señor  ,  te.  be  querido  , 

pues  que  la  fuerza  escesiva 

de  mi  amorosa  pasión 

no  basta  en  trance  tan  fuerte 

á  dar  al  cuerpo  la  muerte, 

pues  la  ha  dado  al  corazón. 

3No  es  solo  mi  mal  ,  Leonida, 

haber  perdido  mi  bien  , 

que  por  mi  mal  quise  bien  , 

y  me  ha  de  costar  la  vida  : 

mas  tengo  que  padecer  * 

y  mas  tengo  que  llorar, 

pues  por  fuerza  he  de  mirar 

á  quien  no  puedo  querer  ; 

á  un  hombre  ,  que  siempre  ha  sido 

tan  a  geno  de  mi  gusto  , 

pues  quiere  mi  hermano  injusto 

darme,  en  Arnesto  marido  : 

de  manera  ,  que  padezco 

por  dos  caminos,  pues  lloro 

con  el  perder  lo  que  adoro  , 

quedar  con  lo  que  aborrezca. 

Leonida. 
¿  Yá  Celia  como  le  va 
Á,de  amor  ? 

Camila* 
Ya  está  consolada. 
Leonida. 
Estaría  algo  asombrada  , 
no  perdida. 
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Camila* 
Claro  está  , 
pues  si.de  veras  amara  , 
sintiera  como  sentí  : 
hoy  con  el  Duque  la  vi. 

Leonida. 
Su  facilidad  es  clara  ; 
—  hay  mugeres,  que  en  no  viendo 
se  consuelan  lindamente. 

Camila. 
Ese  amor  es  accidente: 
¡  ay  de  mí ,  que  estoy  muriendo  ! 
Tú  verás  lo  que  sucede, 
si  el  Duque  llega  á  apretarme. 

Le  anida' 
i  Pues  qué  has  de  hacer? 

Camila. 

No  casarme. 
Leonida. 
¿  Quién  lo  ha  de  estorbar? 
Camila, 

Quien  puede. 
¿  No  habrá  espadas  en  Florencia  ? 
¿  No  habrá  un  vaso  de  veneno 
para  mis  desdichas  bueno? 
¿  Piensas  tú  que  hay  diferencia 
en  morir  de  aqueste  modo  ; 
ó  estar  después  con  un  hombre  , 
que  aun  aborrezco  su  nombre  ? 
Pues  si  en  fin  morir  es  todo, 
¿para  qué  la  vida  guardo? 
¿  Para  qué  quiero  vivir? 

Leonida. 
Mira  que  te  puede  oir. 


Camila* 


¿  Quién  ? 


Leo  ni  da. 
El  Marqués  ,  y  Clenardo. 

ESCENA  VII. 

Dichas  ,  el  Dizque  y  el  Marques 

Duque. 

Yo  vengo  resuelto  ,  Arncsto. 
Camila. 

De  mitnuerie  tratarán.  ap. 
\  A  y  mi  ausente,  ay  mi  don  Juan! 
Marqués. 

Señor  

Duque, 

No  hay  que  hablar  en  esto : 
¿tú  á  qué  veniste  ? 

Marqués.  J 

A  casarme. 

Duque. 
¿  Con  quién  ? 

31  arques. 

Con  tu  hermana. 
Duque. 

Y  bien  ¡ 

¿  qué  te  ha  parecido  ? 

Marqués. 

Bien. 

Duque. 
¿Es  tu  igual  ? 

Marqués. 

Y  puede  honrarme 
Duque* 
¿Es  discreta  ? 


Marqués. 

;  Por  es  trema 
Duque. 
¿Tiene  algún  defecto? 

Marqués. 

No. 

Duque. 
¿Pues  qué  aguardas  ? 

Marqués. 

Pienso  yo..? 
Duque. 
¿  Qué  piensas  ? 

j  Marqués. 
\  Tu  enojo  temo. 

Duque. 

¿Yo  enojarme?  ¿Pues  acaso 

Camila  no  es  cuerda  ,  y  casta  , 

y  no  es  mi  hermana,  que  basta? 

Marqués. 
Dices  muy  bien  ,  pero... 

Duque. 

Paso  } 

que  me  dás  que  sospechar. 

Marqués. 
Yo  digo  que  puede  ser  ■ 
Virtuosa  Una  muger  , 
y  no  quererse  casar. 

Duque. 

¿En  fin,  dices,  (habla  claro), 
que  quieres  á  la  Condesa , 
y  ella...? 

Marqués. 
\^  Dq  verme  la  pesa  , 
y  también  ,  señor  ,  reparo 
en  que  la  otra  noche  (  ;  ay  cielos  f) 


como  sabes  ,  hallé  un  hombre. 
Duque. 

Ya  supe,  su  estado,  y  nombre, 
y  ya  aseguré  tus  zelos. 

Marqués. 
Dijiste,  señor,  que  había 
ei«  aquel  cuarto  otra  dama, 
y  según  en  casa  es  faina, 
nadie  atreverse  podía 
sino  es  ella  ,  y  Celia. 

Duque» 

Di, 

¿  no  pudo  ser  Celia  ? 

Marqués. 

No, 

que  la  he  examinado  yo  , 

y  ha  respondido...  (  ¡  Ay  de  mí  í  ) 

Duque. 
¿Qué  ha  respondido? 

Marqués» 

Lo  nie^a, 

Duque. 

Ya  estás  necio,  y  atrevido; 
¿  pues  di,  qué  muger  ha  habido 
tan  desalumbrada  ,  y  ciega  , 
que  en  cosas  de  voluntad  , 
y  que  ofenden  su  opinión , 
sin  otra  averiguación  , 
haya  tratado  verdad  ? 
Quererse  Celia  infamar 
por  tu  gusto  fuera  error  , 
que  en  defensa  de  su  honor 
cualquiera  sabe  callar  : 
que  es  liviandad  el  querer; 
y  la  menos  recatada 


quiere  parecer  honrada, 
ya  que  no  lo  pueda  5er. 
Mal  conoces  las  mugeres  ; 
lo  que  vieres  negarán 
si  acaso  toca  en  galán. 

Marqués, 
l  Lo  qué  viere? 

Duque. 

Lo  que  vieres  ; 
porque  todas  sanen  ya  t 
que  lo  que  se  vé.  se  niega  : 
que  lo  que  á  verse  no  llega  , 
por  sí  negado  se  está. 
El  hombre  que  viste  allí r 
don  Juan  de  Cárdenas  era, 
amaba  á  Celia...  ;  pluguiera 
á  Dios  que  no  fuera  así, 
y  la  suerte  se  trocara  , 
aunque  pusiera  eí  deseo 
en  otro  mayor  empleo  ! 
Si  á  mi  hermana  se  inclinara, 
vive  Dios f  que  se  la  diera: 
mas  no  fui  tan  venturoso» 

Marqués, 
Albricias  >  amor  quejoso»  ap. 
Duque. 

I  Quién  tal  de  don  Juan  creyera ! 
Camila, 

¿  Hermano  ? 

Duque, 

¿Aquí  estabas  ? 
Marqués, 

Hoy 

salió  el  sol  á  mis  recelos. 


\ 

Camila, 
Toda  soy  fuegos ,  y  velos. 

Duque. 
Contigo  enojado  estoy. 

Camila. 
¿  Conmigo,  señor? 

Duque* 

Después 
te  reñiré  ,  y  entre  tanto... 

Camila, 
Ojos,  detened  el  llanío.  ap. 

Duque. 
Dale  la  mano  al  Marqués. 

Camila. 

Señor... 

Duque. 
No  hay  que  replicar. 
Camila. 
Digo  que  sí ;  mas  yo  muero  : 
óyeme  aparte  primero. 
Yo  me  debo  de  engañar 
(  ayúdame ,  loco  amor  )  ap. 
6  el  Marqués  no  tiene  gusto, 
y  fuera  término  injusto  , 
y  aun  agraviar  tu  valor, 
querer  por  fuerza  casarle  : 
ello  ha  sido  mi  desdicha  , 
él  vino  á  verme ,  y  por  dicha 
yo  no  debo  de  agradarle ; 
y  no  es  bien  darme  marido, 
que  aun  antes  de  desposado 
mire  mi  amor  con  enfado. 
Duque. 

Basta  ya ,  que  estoy  corrido 
de  que  los  dos  me  tratéis 


engaños. 

Marqués.. 
Repara... 

Camila. 
Advierte..; 
Duque. 

Claro  está  ,  pues  de  esta  suerte 
mi  autoridad  ofendéis: 
tú  dices  que  no  te  trata 
Camila  bien ;  y  ella  ahora 
tu  desprecio  siente  ,  y  llora; 
tú  la  has  culpado  de  ingrata, 
y  ella  de  tibio;  y  por  Dios..» 

Marqués* 
Yo  sé  que  verdad  traté. 

Camila. 
Yo  sé  que  no  te  engañé. 

Duque. 

¿  Pues  quie'n  miente  de  los  dos  ? 
Camila. 

Yo,  que  á  mi  amor  he  querido 

esta  traición  levantar. 

I  Ay  Dios  ,  quién  pudiera  hablar! 

Marqués. 
¿  Yo  ,  señora  r  cuándo  he  sido 
descortés  con  tu  hermana  ? 

Camila. 
No  me  está  bien  responder. 
¡Cielos,  que  suya  he  de  ser!  ap. 
Marqués. 

i  Hay  tan  notable  ventura!  ap\ 
¡Ella  me  debe  de  amar  ! 

Duque. 

Yo  no  sé  quién  miente,  hermanas 
mas  solo  sé  que  mañana 
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te  has  de  casar. 

Camila. 

\  Qué  es  casar! 
Duque. 

i  Qué  dices  ? 

Camila. 

Que  humilde  estoy* 
Duque. 

Y  lo  que  me  mueve,  Arnesfo, 
á  dar  tanta  prisa  en  esto, 
siendo  en  electo  quien  soy  , 
es  porque  el  vulgo  no  diga  , 
;  atrevido  en  esta  parte  , 
que  pues  dudas  en  casarte  t 
alguna  causa  te  ombliga. 

ESCENA  VIH. 

Dichos ■',  menos  el  Duques  : 

0        .     Marqués.  ,  ,  1 

¿Haslo  escuchado? 

Camila. 

lía  oí  ap, 
mi  muerte.  . 
Marqués. 
Pues  si^s  verdad  , 
que  me  tienes  voluntad, 
y,  estás  quejosa  de  mí ; 
si  es  verdad  que  me  has  querido, 
aunque  lo  has  disimulado  , 
ó  por  probar  mi  cuidado  , 
ó  por  ensayar  tu  olvido  , 
¿de  qué  sirven  los  rodeos  , 
sino  es  que  gustas  airada 


tde  ciar  en  taza  penada 

esta  gloftei  á  mis  deseos  ? 

Gracias  á  Dios  que  eres  niia.       (  i  ) 

¿  Pues  tú,  la  mano  en  los  ojos., 

te  vas  ?  ¡  Ay  dulces  enojos  ! 

Ya  es  en  valde  la  porfía  , 

ya  está  conocido  el  juego  ; 

ó  pensaré,  pues  rae  adoras, 

que  de  puro  gusto  lloras, 

ó  encubrir  quieres  su  fuego , 

poniendo  en  ellos  Ja  mano: 

mas  también  ha  sido  error, 

que  á  su  hermoso  resplandor 

no  impide  rebozo  humano  ; 

y  el  cíe  aquesa  mano  es  tal ,  ¡ 

que  no  estorva^  no  ,  á  los  ojos  , 

antes  se  ven  sus. despojos 

como  flores  por  cristal. 

Cuanto  le  pasa  á  tu  ciclo  t  ¡'.t 

desde  aquí-inirando  estoy.  | 

Camila.  r  : 
¿Pues  cómo  no  vés  que  doy  ,(  !í^;  , 
tantas  lágrimas  al  suejp  ?         (  t 
INosé  que  he  de  responder. 
Escúchame i  Ernesto.  (  jj^y  Dios !  ^ 
¿  Estamos  solos  los  dos  ? 
Yo  me  quiero  resolver,  ap+ 

¡  Marqués.   oJí  | 
Si  estamos,  i  i  folio*  <<  bsWoV 

.  Vamila. 

Oídme ,  pues  • 
pero  advertía^ que  primero, 
como  noble  caballero  , 

(i)    Hace  que  se  i?a  Camila. 

* 


galán  ,  discreto  ,  y  corfoY, 
palabra  me  habéis  de  dar 
de  no  decir  á  mi  hermano 
(ya  es  la  resistencia  en  vano) 
cierto  secreto. 

Marqués, 
A  callar 
me  obligare' ;  yo  la  doy, 
y  os  hago  pleito  homenaje 
de  ser  mudo. 

Camila. 
Ese  lengua  ge 
es  muy  vuestro  ,  (  ¡  Loca  estoy  !  ) 
Pues  en  dos  palabras  solas 
se  cifra  todo  el  secretó. 

Marqués. 
De  callarlas  os  prometo. 

Camila. 
Solo  el  estar  tan  á  sola? 
me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien  ,  y  no  á  vos  ; 
entendido  sois  ;  á  Dios  ; 
mirad  si  os  queréis  casar* 

ESCENA  IX. 

Marqués. 
¿Qué  es  esto,  locos  antojos? 
volved  ,  volved  por  mi  honor  f 
olvidad  tan  necio  amor  , 
no  consultéis  á  los  ojos. 
Camila  está  enamorada  , 
huid,  temed  ,  replicad  , 
id  con  tiento  ¿  voluntad  ; 
que  quien  antes  de  casada 


amó,  también  amará 
•después  que  casada  esté  , 
y  aun  masj  porque  en  fin,  se 
con  menos  peligro  ya. 
La  condesa  ,  cosa  es  clara  , 
tiene  amor  ,  ó  le  ha  fingido  ; 
y  muger  que  se  ha  atrevido 
á  decírmelo  en  la  cara, 
íio  es  para  propia  muger  ; 
porque  la  falta  ,  en  efeto  , 
aquel  natural  respeto 
que  me  debiera  tener, 
Quiera  Camila  en  buen  hora , 
mas  no  siendo  yo  su  dueño  : 
ya  salí  de  aqueste  empeño; 
jnas  para  salir  ahora 
de  la  palabra  que  he  dado 
á  Camila  de  callar  , 
y  al  Duque  de  efectuar 
jcl  casamiento  tratado , 
¿qué  he  de  hacer  ? 

ESCENA  X. 
JSl  Marqués  y  Lucinda. 

Marqués. 
iQné  hay  Lucindo  ? 

Luci  rulo. 

César  fui* 
Marqués. 

¡jCómo? 

Lucindo. 
Ví ,  llegué  y  vene/. 
Marqués 
¿Llegante  á  tiem¿>4>  ? 


JLucindo. 

El  mejor. 
Marqués. 
I  Dístele  el  pliego  ? 

Lucinda. 

¿  Pues  no? 
y  dijo  que  cobraría 
respuesta. 

Marqués. 
¿  Cuanto  estaría 
de  Florencia? 

Lucindo, 
Pienso  yo 
que  cuatro  millas. 

Marqués. 

Ta  entiendo  r 
vive  Dios  y  que  he  imaginado  , 
que  para  ver  mi  cuidado 
logrado  en  Jo  que  pretendo  , 
lio  hay  camino  mas  seguro 
que  irme  á  España  con  don  Juan; 
y  así  mis  cosas  tendrán 
aquel  fin  que  les  procuro. 
Débole  á  Estela  su  honor, 
y  aunque  puedo  no  pagar f 
le  suele  el  cielo  cobrar  , 
que  es  el  alcalde  mejor. 
El  sin  duda  ha  permitido 
que  Camila  no  me  estime, 
para  que  á  pagar  me  anime 
deuda  que  tan  justa  lia  sido. 
Estela  está  en  im  convento 
llorando  mi  sinrazón  , 
y  en  belleza  y  discreción  , 
virtud ,  talle  y  nacimiento  , 


Camila  no  la  aventaja, 
y  en  la  voluntad  Es.ela 
la  escode  :  ¿  pues  que  recela 
mi  amor  ,  cuando  asi  se  ataja 
el  peligro  que  me  espera 
de  casar  (  j  a  y  Dio  s ! )  con  quien 
«é  que  no  me  quiere  bien  ? 
Pues  toda  mi  infamia  fuera 
por  esto ,  y  porque  he  sabido 
que  cierto  hermano  de  Estela 
en  mi  muerte  ¿se  desvela  , 
y  anda  en  Italia  escondido. 
A  don  Juan  quiero  alcanzar 
para  irme  á  España  con  él  , 
y  en  cualquier  fortuna  de  él  i 
puedo  mi  amparo  fiar  ; 
que  sé  que  me  Jiará  favor. 
¿  Lucindo  ? 

,  Zufindo. 
¿ Señor  ? 

Marqués . 

Mañana  , 
antes  que  entre  nieve  y  grana 
salga  el  primer  resplandor  , 
dos  caballos  me  tendrás 
á  la  puerta  de  Florencia, 
con  secreto  y  diligencia. 

Lucindo. 
Tú  mi  cuidado  verás. 

Marqués. 
Esto  mi  remedio  es. 

Lucindo. 
¿  Vás  á  caza  ,  ó  es  quimera? 

Marqués. 
Huyendo  voy  de  una  fiera  ; 


lo  demás  sabrás  después. 


ESCENA  XI. 
Parque  de  palacio. 
Don  Juan  y  Mendoza  ,  con  li  nterna» 
Don  Juan. 

No  me  repliques,  Mendoza, 
que  esto  ha  de  ser. 

Mendoza, 

No  replico. 
Don  Juan. 
¿Hombre  que  nació  en  España 
ha  de  temer  ? 

Mendoza* 

i  Oh  qué  lindo  ! 
¿Qué  es  temer?  Y  aun  rctemer  , 
y  la  tara  temer  :  el  brío 
no  es  para  gente  de  á  pié ; 
si  yo  fuera  de  los  finos 
Mendozas  ,  no  me  igualara 
César  ,  Alejandro  ó  Pirro  í 
pero  un  Mendoza  cha  nilón 

no  pasa  en  tales  peligros  » 

Mas  gente  viene. 

Don  Juan» 

A  esta  parte 

te  retira. 

Mendoza. 
Henos  perdidos: 
si  es  el  duque  nos  empala. 


ESCENA  XII. 


Teodoro  y  Fortun* 

Fortun. 
Gran  fiesta  se  ha  prevenido. 

Teodoro. 
En  fin  ,  mañana  han  de  ser 
las  bodas. 

Fortun. 

v  Así  lo  dijo 

Clenardo  al  de  Capua  ahora. 

Teodoro. 
Dicha  el  Marqués  ha  tenido. 

Fortun. 
¡Bella  moza  !  > 

Teochro* 
Y  mejor  dote. 

ESCENA  XIII. 

Don  Juan  y  Mendoza. 

Don  Juan. 
¿Mendoza,  qué  es  lo  que  he  oido? 

Mendoza. 
Que  la  condesa  se  casa , 
y  <)ue  ha  de  ser  su  marido 
el  Marqués. 

Don  Juan. 
CY  si  primero 
la  vida  al  Maraués  le  quito  £ 

Mendoza. 
Eso  es  hablar  de  la  mar. 

Don  Juan. 
¿  Cómo  hablar  ?  Yo  no  soy  hijo 


ele  clon  Gerónimo  Euriquez  , 

a  quien  el  Asia  ha  temido , 

cuyo  escudo  es  un  León 

que  á  los  pies  de  dos  castillos 

se  maestra  en  j^ampo  de  plata? 

Pues  si  hubiera  mas  peligros 

que  flores -en  aquel  campo  , 

y  en  este  mar  obeliscos 

de  agua  que  las  nubes  trepan  , 

no  ha  de  verme  España  vivo 

sin  vengarme  del  Marqués  , 

si  espadas  ,  bombas  y  tiros 

lo  defendieran  de  mi 

con  su  fuego  y  con  sus  filos. 

Dame  esa  luz  y  ese  rostro 

para  no  ser  conocido  , 

y  poder  hacer  mi  hecho. 

¿  Qué  hora  será  ? 

Mendoza. 

De  los  signos 

entiendo  poco  ;  á  fas  once 

de  la  posada  salimos. 

Bien  habrá  dos  horas. 

Don  Juan. 
Sí  ; 

al  primer  sueno  rendidos 
estarán  ahora  todos. 

Mendoza. 
Tú  intentas  gran  desatino. 

Don  Juan. 
Esos  son  los  corredores  ; 
al  lado  izquierdo  imagino 
que  está  el  [cuarto  del  Marqués. 

Mendoza» 
¿No  es  aqueste? 


Don  Juan. 

Bien  has  dicho. 
Mendoza. 

¿  Y  ahora  ? 

Don  Juan. 
Abrir. 

Mendoza. 

¿  Con  qué  llave  ? 
Pon  Juan. 

Con  esta. 

Mendoza. 
¡  Gentil  aliño  ! 
¿  Es  maestra  ? 

Don  Juan, 
¿  No  lo  vés  ? 
Yo  la  pruebo. 

Mendoza. 
Pasitico. 

¿  Ha  entrado  ? 

Don  Juan. 

Sí. 
Mendoza. 

¿  Dá  la  vuelta  ? 
Don  Juan. 
]  Oh  pesia  con  quien  la  hizo  ! 
Mendoza.  't 

¿  Cómo  ? 

Don  Juan. 
No  quiere  volver. 

Mendoza. 

Eso  decirnos  ha  sido 

que  nos  volvamos  nosotros. 

Don  Juan 
¡Vive  Dios  que  estoy  sin  juicio  í 


En  lugar  de  abrir  cerraba. 

Mendoza, 
Turbado  estás  ,  no  me  admiro. 

Don  Juan. 
Es  la  cólera  muy  ciega. 

Mendoza. 
Déjame  ver  si  yo  atino. 

Don  Juan. 
No  <»s  menester ,  ya  está  abierto» 
A  Dios. 

Mendoza. 
El  vaya  contigo.^ 

ESCENA  XIV. 

Mendoza. 

¡Oh  España  ,  qué  pechos  crias! 

(Venturosa  por  tus  hijos 

te  puede  llamar  el  mundo  ; 

díganlo  espadas  y  libros. 

En  saliendo  un  tstrangero 

de  su  patria,  anda  encogido y 

y  nos  mira  de  gazapo  ; 

y  al  revés  el  gori  ioncillo 

mas  humilde  como  España , 

le  haya  dado  el  primer  nido  9 

se  sorbe  á  todos ;  y  mas 

donde  es  menos  conocido. 

¡Con  qué  brio  !  ;  Con  qué  aliento 

entra!  Mas  ya  suena  ruido; 

quiero  sacar  mi  rosario. 

Marqués.  dentro. 
¡  Ay  de  mil 

Don  Juan.  dentro» 
Muere,  atrevido. 


Marques.} 
¿  Ola  ,  criados  ? 

Mendoza. 
Ya  grazna  j 
esto  es  tocar  á  homicidio: 
bravamente  se  defiende ; 
por  Dios  que  estaba  vestido; 
\  Oh  Marqués  madrugador  \ 

Marques. 
Tristan,  Astolfo  ,  Lucindo, 
que  me  matan  ,  que  me  ahogan»: 

Mendoza. 
A  los  brazos  se  han  venida. 

ESCENA  XV. 
Mendoza ,  y  él  Marqués  defendiéndose  de  don  Juan,  con 
una  daga,  y  la  mano  ensangrentada. 
Marqués. 
\  Válgame  el  cielo  ! 

Mendoza. 

Ya  salen. 
Marqués. 
Hombre,  ilusión  ó  prodigio ? 
¿  qué  intentas? 

Don  Juan- 

Darte  la  muerte^ 
Ciérrame  tú  ese  postigo , 
porque  no  salga  ninguno* 

Marqués. 
¿Quién  eres? 

.     Don  Juan. 

Cierto  enemigo , 
que  tienes,  y  no  conoces,  (i) 

(i)    Quitase  ¡a  mascarilla. 
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Marqués» 
¡Cielos  ,  qué  es  esto  que  miro  ! 
¿  es  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

No  soy  don  Juan. 
Marqués, 
¿  Pues  si  estás  de  mí  ofendido  , 
(  que  lo  dudo  )  ,  di ,  cobarde  , 
no  hay  campo  *  no  hay  desafio 
para  un  hombre  de  valor  ? 

Don  Juan. 
Advierte  ,  que  yo  no  riño  , 
sino  satisfago  agravios; 
y  no  ha  de  ser  el  castigo 
á  gusto  del  ofensor. 

Mendoza. 
¡  Qjjlú  aguardas  ,  cuerpo  de  Cristo  1 
pégale  que  pierdes  tiempo. 

Marqués. 
Vengarse  con  este  arbitrio 
es  disimular  el  miedo. 

Don  Juan. 
¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido  ! 
Dale  esa  espada  ,  Mendoza ; 
no  piense  que  le  he  temido. 

Mendoza- 
No  quiero  ,  con  tu  licencia. 

Don  Juan. 
Mas,  Cielos,  un  hombre  he  visto. 

LSCENA  XVI. 
Diehos  y  el  Duque. 
Duque. 

¿  Ruido  en  palacio  á  estas  horas  T 


Lucinda.  dentro. 
Baja  por  acá,  Flaminio  , 
que  está  cerrada  la  puerta. 

Mendoza, 
En  Cantalapiedra  dimos. 

Don  Juan. 
Si  son  gallinas  son  pocos. 

Marqués. 
Astolfo    Lucindo  ,  amigos. 

ESCENA  XVII 

Dichos  ,  Lucindo  y  criados* 

Lucindo. 
Muera  el  traidor. 

Duque. 

¿  Qué  es  aquesto  ? 
Marqués, 
¿  Es  el  Duque  ? 

Baque, 
¿  Estás  herido  ? 
Marques, 
Si,  señor  ;  pero  no  es  nada. 

1  Mendoza. 
Tus  melindres  lo  han  querido. 

Marqués,  * 
Gracias  á  Dios  ,  y  á  uit  fcoieto 

Don  Juan. 
Ya  estoy  resuelta  ;  enemigos, 
matadme. 

Duque. 
¿  No  es  don  Juan  este? 

Marqués. 
Si  señor,  y  te  suplico, 
que  le  exaíáines  primero  , 


para  ver  que  le  ha  mevijp 
á  tan  gran  temeridad. 

Don  Juan* 
Mi  honor,  mi  honor  me  ha  traído. 

Marqués. 
¿Qué  honor  ? 

Don  Juan* 

Escucha. 
Duque. 

Prendedle.  (i) 
Don  Juan. 
Ahora ,  ahora  es  el  hrio , 
Mendoza. 

Mendoza. 
Las  ocasiones 
hacen  valientes. 

Duque. 

Yo  mismo 

te  he  de  matar. 

Don  Juan. 
Si  pudieres. 

Mendoza. 
Oh  ,  pecadores  del  quinto : 
el  diablo  tiene  en  el  cuerpo 
este  Duque. 

EáÉ^AXVIIL 

Dichos  ,  íclia  y  Camila* 

Camila. 
I  Hermano ! 
Celia. 

¡  Primo! 


(i)    Acuchilladlos  y  defiéndeme  de  todos. 


Camila, 
¿  Qué  es  esto  ? 

Duque, 
El  mayor  pesar, 
qu«  puede  haber  sucedido: 
don  Juan  ha  herido  á  tu  esposo. 

Camila, 

¿Qué  dices  ? 

.Duque 

y-  Lo  que  has  oido. 

Camila, 

¿  Y  por  qué  ? 

Duque, 

Porque  es  traidor. 
Celia, 

l  Pues  no  estaba  ausente  ? 

AA  I  ^  Vi*<> 
sin  duda  esta  noche. 

Camila, 

¡  Ay  triste ! 

solo  siento  su  peligro. 

Mendoza, 
Señora ,  acá  estamos  todos. 

Camtla, 

Hoy  ,  amor  ,  tu  poderio  ap> 

se  ha  de  ver,  pues  la  ocasión 

me  has  dado ,  que  solicito. 

La  fiera  mas  enseñada  , 

á  rigores  vengativos 

al  verga  ,  ampara  y  defiende 

al  esposo  ,  y  á  los  hijos  ; 

que  el  amor  aun  en  las  fieras 

tiene  natural  dominio. 

Si  á  la  cabeza  amenaza 

el  estoque,  ó  el  cuchillo, 
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sirve  de  broquel  la  mano  , 

y  con  un  secreto  aviso 

se  opone  al  golpe,  y  la  guarda. 

¿  Pues  que  espero  ?  ¿Qué  porfió  ? 

Ea  ,  noLle  voluntad  , 

ni  sois  fiera  ,  ni  sois  risco. 

Celia. 

Haz  que  le  escuche  siquiera. 

Camila» 
Haced  ,  alma  ,  un  silogismo  , 
mia  es  la  vida  de  Carlos, 
luego  si  él  muere  ,  no  vivo  ; 
resolverme  es  la  respuesta  -9 
no  hay  parentesco  tan  fino 
como  aquello  que  se  ama. 
Dame  esa  espada,  Lucindo  9 
que  á  mi  me  toca  el  matarle. 
Celia. 

Advierte  ,  quo  no  te  pido 
su  vida  porque  le  quiera  , 
sino  porque  le  he  querido. 

Don  Juan. 
¿Tú  eres  también  contra  mí? 
Camila. 

De  esta  suerte ,  señor  mió.        (  i  ) 

Don  Juan. 
Di  esclavo  ,  y  acertarás. 

Camila. 
A  morir  vengo  contigo. 

Mendoza. 
Pasóse  acá  este  compadre. 

Duque. 

Mas  con  los  zelos  me  incito. 


(i)     Púnese  al  lado  de  don  Juan. 


\ 

Muera  este  traidor. 

Camila. 

Detente, 
Marqués. 

¡  A  y  cielos  ! 

Duque. 

¿  Qué  es  lo  que  miro? 
Camila. 
Porque  primero  esas  puntas 
en  mi  pecho  compasivo 
han  de  hacer  paso  á  la  muerte» 
y  este  suelo  en  sangre  tinto 
será  trágico  jardín 
de  corales  fugitivos  ; 
y  primero  con  valiente 
corazón,  y  amor  altivo, 
he  de  mataros  á  todos  , 
que  consienta  (  yo  lo  digo) 
que  nadie  se  atreva  á  Cárlos. 
Duque. 

¿  Qué  Carlos  ?  ¿  Estás  sin  juicio  ? 

Camila. 
De  puro  amor  es  verdad; 
don  Cárlos  es  mi  marido : 
quien  le  ofendiere ,  me  ofende. 

Mendoza. 

Eso  si ,  cuerpo  de  Cristo , 
que  es  de  lo  de  á  mil  la  onza. 

Duque. 
Que  vienes  loca  imagino  : 
este  es  don  Juan  ,  y  tú  dices 
que  es  Cárlos  y  tu  marido. 

Camila. 
Todo  es  verdad. 


Duque. 

\  Vive  Dios.*.!  n 
Marqués* 
¡  Hay  tal  suceso  ! 

Don  Juan, 
Sí ,  digno 
soy  que  me  escuches  ,  aguarda. 

Duque. 
Alguna  traición  colijo. 

Don  Juan. 
Yo  soy  don  Cárlos  Enriquez, 
que  mudando  de  apellido 
busqué  al  Marques. 

Duque. 

¿  Por  qué  causa  ? 
Don  Juan. 
Escucha  ,  señor  invicto  : 
yo  tuve  una  hermana  ,  á  quien 
con  título  de  marido 
Arnesto  gozó  ,  y  después, 
6  descontento,  ó  esquivo, 
la  dejó  burlada  en  todo  , 
y  á  sus  estados  se  vino  ; 
acción  que  me  cuesta  estar 
sin  patria  ,  deudos  ,  ni  amigos; 
y  sin  honor,  que  es  lo  mas: 
soy  honrado  ,  y  bien  nacido  , 
mira  si  es  bastante  causa 
para  matarle  :  no  quiso 
mi  fortuna  que  pudiera  : 
mas  si  en  los  hondos  abismos 
se  escondiese,  ha  de  pa&ar 
esta  deuda,  y  cubilo  he  dicho 
sustentaré  que  es  verdad 
coa  la  capada,  que  esto  ha  sub 


cumplir  con  mi  obligación. 

Duque. 
\  Hay  caso  mas  peregrino  ! 

Marqués. 
¿Tú  eres  hermano  de  Estela  ? 

Mendoza. 
¿  No  se  vé  en  lo  parecido  ? 
¿No  tiene  las  mismas  barbas? 

Duque. 
¿Qué  dices  ,  Arnesto  ? 

Marqués. 

Digo, 

que  soy  su  hermano  ,  y  mil  veces 
que  me  perdones  te  pido  ; 
mas  sabe  el  cielo,  don  Carlos  , 
que  estaba  ya  prevenido 
á  cumplir  mi  obligación  , 
yendome  á  España  contigo 
antes  que  saliese  el  alba. 
¿  Es  verdad  esto  x  Lucindo  ? 
Duque. 

¿  Y  eso  no  fuera  traición  ? 

Marqués. 
No,  porque  era  caso  indigno 
casarme  con  quien  sabia 
que  amaba  á  Carlos. 

Duque. 

¿  Qué  indicios 

tuviste  ? 

Camila. 
Decirlo  yo. 
Duque. 

¿  Pues  tú  misma  no  habias  dicho 
que  amaba  á  Celia  ,  y  que  Celia 
le  quería  ? 


Camila. 

Esp  fue  arbitrio 
para  librarme  de  tí. 

Celia, 

¿Luego  discreción  ha  sido 
el  haberme  consolado  ? 

Don  Juan. 

Y  en  cuanto  á  Celia  ,  te  afirmo 
por  la  vida  de  mi  Rey  t 

que  el  cielo  guarde  mil  siglos, 
que  en  mi  vida  la  he  mirado 
(  Camila  puede  decirlo  ) 
sino  como  a  prenda  tuya. 

Duque. 
¿Y  la  noche  que  contigo 
estaba  ? 

Don  Juan. 

Tu  engaño  es  ese  \ 
porque  tu  hermana  quiso 
honrarme... 

Duque» 
Basta. 
Mendoza. 

Lo  cierto  » 
si  valgo  para  testigo  , 
es  que  Celia  en  este  amor 
fue  solo  dama  de  anillo  ; 
tuvo  el  nombre  y  no  la  renta. 
Duque. 

Ya  está  ,  Mendoza  ,  entendido. 
Celia. 

Baste  ,  que  me  das  vejamen. 
Don  Juan» 

Y  así,  señor  -9  os  suplico  , 
wquiera  porque  algún  dia 


pudo  mi  espada  serviros  , 
perdonéis... 

Duque. 
Carlos,  levanta  , 
que  de  lodo  me  despico 
con  saber  que  de  tu  parte 
Celia  es  mia  ;  y  pues  ha  sido 
tu  suerte  tan  venturosa 
que  vino  á  ser  tu  enemigo 
Amesto  ,  dale  la  mano 
á  Camila,  con  el  iítulo 
de  conde  de  Favos. 

Don  Juan. 

Vivas 

mas  que  el  pá  jaro  de.  Egipto. 
Duque* 

Y  á  Celia  ,  como  ella  quiera... 

Celia. 

Mil  veces  quiero  ,  y  me  rindo 
por  prima  y  esclava  tuya. 

Mendoza. 
¿  Y  á  Mendoza  ? 

Camila. 

No  te  olvido. 
Mendoza. 
I  Mas  que  me  dáu  á  Leonida? 
Duque. 

Y  un  gobierno  ,  ó  el  oficio 
que  quisieres. 

Don  Juan* 

Con  que  acaba.. 
Mendoza. 
A  mí  me  toca  el  decirlo  : 
Cumplir  con  sn  obligación  ; 
y  todos  la  habréis  cumplido, 

/ 
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si  como  tan  cortesanos 
nos  dais  de  barato  un  vitor  , 
ya  que  no  por  el  poeta 
por  el  gusto  de  serviros. 


1 

{ 


V 
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Cumplir  con  su  Obligación. 


Es  tan  vago  el  título  de  esta  comedia,  que  por  él  no 
tmede  formarse  una,  idea  del  asunto  que  se  propuso 
tratar  el  poeta.  Las  obligaciones  de  los  hombres  en 
sociedad  son  tantas  ,  que  no  es  fácil  acertar  á  cuál  de 
ellas  pertenece,  hasta  llegar  á  la  escena  XII  del  acto 
segundo.  Entonces  se  advierte  que  el  título  está  fun- 
dado en  una  exaltación  pundonorosa  ,  resto  de  las 
costumbres  caballerescas,  que  duraba  todavia  en  la 
época  en  que  se  supone  la  acción  de  la  comed.a;  cuan- 
do se  miraba  como  una  obligación  indispensable  la 
venganza  personal  de  las  ofensas  que  mancillaban  el 
honor ,  remitiéndola  á  la  espada  ,  y  derramando  la 
sangre  del  enemigo  ,  sin  implorar  el  poder  justo  de 
las  leyes  para  castigarle. 

Don  Juan  oculta  su  verdadero  nombre,  y  viaja 
por  la  Italia  con  el  designio  de  vengarse  del  burlador 
de  su  hermana:  no  le  ha  tratado  nunca;  no  sabe 
donde  reside,  y  espera  sin  embargo  que  la  casualidad 
se  le  dé.  á  conocer.  Estas  dificultades  no  le  detienen, 
ni  acobardan  ;  porque  el  desagravio  de  su  honor  es 
superior  á  ellas.  Parece,  pues,  que  un  hombre,  i 
quien  agita  de  este  modo  el  deseo  de  la  venganza,  dcbia 
manifestarle  desde  el  principio  de.  la  pieza  ;  pero  no 
sucede  así ,  y  hasta  que.  lo  declara  á  Camila  los  especta- 
dores lo  ignoran  absolutamente.  Montalvan  al  com- 
binar el  plan  de.  su  fábula  le  meditó  poco ;  cuidó  solo 
en  los  dos  primeros  actos  de  pintar  los  amores  de 
Don  Juan  y  Camila  (que  son  el  asunto  principal  de 
la  comedia),  y  de  complicar  la  acción  para  cautivar 
mejor  la  atención  de  su  auditorio.  Consiguió  su  fin 
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completamente  formando  una  intriga  muy  ingeniosa 

y  colocando  los  personages  en  situaciones  oportunas 
y  propias  del  asunto.  Los  celos  de  Camila,  los  del 
Duque ,  los  de  Don  Juan  y  Arnesto  ,  sin  ofuscar  la 
acción  ,  derraman  un  interés  tan  sostenido  en  toda 
la  Comedia ,  que  no  permite  distraerse  ,  ni  reflexio- 
nar acerca  de  los  defectos  indicados.  Montalvan  supo 
dar  tal  variedad  á  las  situaciones  ,  que  todas  son  dis- 
tintas, aunque  producidas  por  el  amor  y  los  celos. 
Los  caracteres  que  pinta  son  generosos;  y  particu- 
larmente el  de  Camila,  el  de  Don  Juan  y  el  del  Du- 
que agradan  sobremanera  por  su  nobleza  y  energía. 
Los  diálogos  son  animados  y  abundan  en  sentimien- 
tos tiernos  y  afectuosos.  ¡Qué  viveza  y  rapidez  tiene 
el  de  la  Escena  VIL  del  primer  acto  ;  y  qué  graciosa 
yesprensiva  es  la  declaración  de  Don  Juan  ! 


Camila. 
¿  Suelo  verla  ? 

Don  Juan. 
Cada  dia. 
Camila. 
Decidme  quien  es. 

Don  Juan, 

Querría. 

C  aírala, 
¿  Pues  qué  teméis  ? 

Don  Juan. 

Su  desden. 
Camila. 
¿  Qué  os  hará  ? 

Don  Juan. 

Se  ofenderá. 
Camila. 

¿  En  fin ,  decís  que  hoy  la  vi  ? 
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Don  Juan* 
En  vuestro  espejo. 

Camila 

¿Yo? 
Don  Juan, 


Si. 


Camila. 
¿  Luego  soy  yo  ? 

Don  Juan. 

Claro  está. 

¡  Qué  lacónica  y  vigorosa  es  la  que  hace  Camila 
al  Marqués  en  la  Escena  VIII  del  acto  tercero  ! 

Camila. 
Pues  en  dos  palabras  solas 
se  cifra  todo  el  secreto. 

Marques. 
De  callarlas  os  prometo. 

Camila 
Solo  el  estar  tan  á  solas 
me  ha  de  poder  disculpar. 
Yo  quiero  bien  ,  y  no  á  vos  ; 
entendido  soys  ;  á  Dios  : 
mirad  si  os  queréis  casar. 
El  razonamiento  del  Duque  al  fin  del  acto  segun- 
do ,  está  todo  sembrado  de  pensamientos  fuer  les  y 
enérgicos. 

Duque. 

No  estés  mas  en  mi  presencia, 
que  por  vida  de  mi  hermana, 
que  te  haga  matar  mañana, 
sino  sales  de  Florencia. 
Vé  tú  delante. 

Don  Juan. 
Señor  
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Duque» 
No  es  favor,  sino  temor. 

[Don  Juan. 
¿  De  mí  te  recelas  ya  ? 

Duque. 

Si,  que  cualquier  cosa  hará 

el  que  una  vez  fue  traidor, 
Don  Juan. 

Nunca  he  tenido  esa  fama. 
Duque. 

Yo  lo  puedo  sospechar  ; 

pues  quieii  me  quitó  la  dama 

también  me  sabrá  matar. 
Montaivan  fué  amigo  y  discípulo  de  Lope  ;  se  pa- 
recía á  su  maestro  en  la  facilidad  y  hermosura  de  sus 
versos  ;  y  algunas  veces  manifestaba  mas  vigor  y 
energía.  Era  poeta  lírico  ,  y  de  este  género  pueden 
citarse  en  todas  sus  comedias  muchos  trozos  sobresa- 
lientes. Véanse  algunos  de  los  que  se  hallan  en  esta. 
Acto  II.  escena  L 

Entré  en  la  ciudad  gallardo 

en  un  valiente  alazán 

de  aquellos  que  alienta  y  cria 

la  yerba  de  Andalucía; 

tan  airoso  ,  tan  galán  , 

tan  corpulento  y  bizarro  , 

que  al  verle  peinar  el  suelo, 

pudo  codiciarle  el  cielo 

para  el  tiro  de  su  carro. 

Ví  á  Camila  mas  hermosa 

que  Ja  Venus  que  en  altares 

Chipre  con  rosas  y  azahares 

venera  por  madre  y  diosa  ; 

con  el  cabello  esparcido  , 

por  mas  gala  ó  mas  decoro, 
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pareció  diamante  en  oro. 
Allí  el  travieso  Cupido, 
que  preso  en  ellos  vivía, 
tal  vez  la  frente  besaba, 
y  con  los  rizos  jugaba 
hasta  que  los  deshacía. 
¡Qué  imagen  tan  rica  ,  y  tan  robusta  la  primera! 
¡Qué  graciosa  y  pintoresca  la  última!  ¿Quién  no  vé 
á  Cupido  bullicioso  y  alegre  jugar  con  los  rizos  de 
Camila  y  deshacerlos  ? 

El  soliloquio  de  Arncsto  en  la  escena  X  ,  es  una 
verdadera  elegía. 

Cual  suele  cazador  ,  mientras  dilata 
el  pajarillo  su  prisión  futura  , 
fiarse  del  silencio  de  una  mata; 

y  desde  allí  con  traza  mas  segura, 
haciendo  de  las  ramas  celosías  , 
acechar  su  graciosa  travesura  : 

así  mi  amor  en  las  desdichas  mias 
esperará  no  gustos,  sino  dáños , 
y  mis  cuidados  servirán  de  espías. 

Yo  sé  que  encontraré  mis  desengaños, 
que  siempre  el  ciego  amor  anda  á  deshora, 
para  poder  hablar  en  sus  engaños. 

Dicen  su  amor  las  aves  á  la  aurora  , 
mas  los  amantes  á  la  noche  oscura; 
que  no  busca  la  luz  quien  ama  y  llora. 
Pero,  señores  Editores,  nos  dirá  alguno  de  los 
rigoristas  modernos  ;  por  mas  bellos  que  sean  los  ver- 
sos que  ustedes  citan  ,  no  podrán  menos  de  confesar 
que  nunc  non  erat  his  locus.   No  estamos  por  ahora 
en  ánimo  de  confesarlo.  Ai  contrario,  creemos  que 
el  género  en  que  escribieron  nuestros  antiguos  poetas 
cómicos  ,  distinto  del  clásico  y  de  un  mérito  particu- 
lar ,  es  muy  á  propósito  para  admitir  las  bellezas  lí~ 
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ricas  con  que  le  adornaron.  Persuadidos  de  esta  opi- 
nión admiraremos  y  copiaremos  con  gusto  estos  her- 
mosos rasgos  ,  y  los  preferiremos  eternamente  á  la 
frialdad,  languidez  y  prosaísmo  (muy  verosímil,  si 
se  quiere,  pero  muy  insoportable)  de  otros  escrito- 
res mas  modernos. 


LA  TO  QUERA 

VIZCAINA. 


PERSONAS. 


Don  Diego,  galán. 

Don  Juan ,  galán. 

Li sardo,  caballero. 

Octavio ,  su  amigo. 

Fabio ,  criado  de  don  Diego. 

Luquete ,  criado  de  don  Juan» 

Feliciano  ,  viejo. 

Finco. 

Dona  Elena. 
Flora  ,  dama. 

Beatriz  ,  criada  de  doña  Elena. 
Juana  ,  criada. 
Isabel ,  criada. 
Magdalena. 

La  escena  empieza  en  Valladolid  y  acaba  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  campo. 

Don  Diego  ¿  Fabio ,  y  doña  Elena  y  Beatriz  con 
mantos  y  tapadas. 

Don  Diego. 
¿  Hemos  de  pasar  de  aquí  ? 
Por  señas  decis  que  no , 
que  me  quede  solo  yo  ; 
apártale,  Fabio,  allí. 
Ya  estamos  solos  los  dos, 
y  en  el  campo  me  tenéis , 
¿decid,  qué  es  lo  que  queréis? 

Doña  JE  lena. 
Toda  soy  de  yelo :  ;  ay  Dios  !  ap* 

¿         Don  Diego. 
El  recato  que  mostráis  , 
ci  temor  con  que  venís, 
el  silencio  que  fingís  , 
y  los  suspiros  que  dais , 
son  testigos  verdaderos 
dqjijue  venís  afligida  ; 
y  si  es  que  puede  mi  vida 
en  algo  favoreceros  , 
sin  <alir  de  la  ciudad  > 
iuerades  servida  en  todo , 
por  ei  talle  y  por  el  modo.  ' 
Ea ,  descubrid  ,  tirad , 
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aquese  oscuro  nublado  , 
que  ya  sin  paciencia  estoy. 

Dona  Elena. 
Pues  tenedla  ,  porque  soy 
doña  Elena  de  Al  varado. 

Don  Diego. 
Señora  ,  mi  bien... 

Dona  Hiena. 

Oid* 

Don  Diego. 
I  Tanto  favor  ? 

Dona  Elena. 

No  es  favor  P 
sino  miedo  á  vuestro  amor. 

Don  Diego. 
La  causa  ignoro  ,  decid. 

Dona  Elena. 
El  salir  de  la  ciudad  , 
y  venir  yo  como  vengo  , 
es  respeto  que  me. tengo, 
no,  don  Diego,  voluntad. 
Vos  me  queréis  ,  es  verdad  ; 
mas  supuesto  que  el  quererme 
es  solo  para  ofenderme  , 
que  no  me  queráis  es  justo  ; 
pues  quererme  sin  mi  gusto 
mas  parece  aborrecerme. 
Sin  atender  á  mi  fama  , 
me  rondáis  tan  atrevido  , 
que  aun  yo  misma  me  he  tenido 
á  veces  por  vuestra  dama  : 
y  esto  ,  señor  ,  no  se  llama  , 
galanteo,  ni  afición  , 
sino  necia  obstinación 
que  el  honor  abrasa  ,  y  quema  } 
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que  hay  hombres,  que  aman  por  tema, 

como  otros  por  elección. 

Si  voy  á  la  Iglesia,  os  hallo 

junto  á  mi;  si  hablo  de  noche, 

lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche 

me  vais  siguiendo  á  caballo  : 

y  aunque  disimulo ,  y  callo , 

es  cosa  fuerte  ,  por  Dios , 

que  sin  querernos  los  dos, 

ni  vos  importarme  nada  , 

haya  de  estar  encerrada 

para  haber  de  estar  sin  vos. 

Huélgase  cualquiera  dama 

de  ser  querida  :  mas  esto 

ha  de  ser  con  presupuesto 

que  no  se  ofenda  su  fama, 

ni  su  gusto  ;  que  si  ama  , 

y  acaso  es  muger  de  bien  , 

no  hay  disgusto  que  la  den 

de  mas  pena  y  mas  dolor, 

que  tratarla  de  otro  amor, 

cuando  está  queriendo  bien. 

Esto  es  decir ,  que  estorbáis , 

que  para  un  discreto  sobra  ; 

porque  me  hacéis  mala  obra, 

y  pesadumbre  me  dais. 

Viendo,  pues,  que  porfiáis, 

y  que  no  aprovecha  nada 

lo  que  os  dijo  esa  criada  ,  y- 

aspiro  al  lograrlo  yo 

sí  por  vuestra  dama  no , 

por  muy  vuestra  aficionada. 

Don  Diego, 
Vos  me  mandáis  una  cosa  9 
muy  fácil,  al  parecer, 

* 


y  en  cuanto  á  mí,  ha  de  ser... 

Doña  Elena, 
¿  Qué  ha  de  ser  ? 

Don  Diego. 

Dificultosa. 
Doña  Elena. 
¿  Pues  por  qué ,  si  desdeñosa 
con  claridad  os  confieso 
que  á  otro  quiero  bien? 

Don  Diego. 

Por  eso 
porque  dar  gusto  no  es  bien 
á  quien  con  tanto  desdén 
me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  zelos  ,  bella  Elena  , 
solo  sirven  de  incitarme; 
que  es  errar  la  cura  darme 
para  curarme  mas  pena. 

Doña  Elena. 
¿  Pues  decid  ,  qué  'ley  ordena 
que  haya  por  fuerza  de  veros  y 
de  admitiros  y  quereros  ? 

Don  Diego. 
¿Y  qué  ley  manda  tampoco  f 
que  vos  me  tengáis  en  poco , 
y  haya  yo  de  obedeceros  ? 

Doña  Elena* 
Yo  pido  lo  que  es  muy  justo. 

Don  Diego, 
¿Qué  mas  justo  que  mi  amof  ? 

Doña  Elena, 
Eso  es  quitarme  el  honor. 

Don  Diego. 
Y  esotro  quitarme  el  gusto-. 


Doña  Hiena» 
Tiene  mi  galán  disgusto. 

Don  Diego. 
Yo  también  ,  que  estoy  zeloso. 

Doña  Hiena. 
El  pretende  ser  mi  esposo. 

Don  Diego. 
Yo  también  Jo  be  pretendido. 

Doña  Elena 
Por  eso  el  otro  ba  vencido. 

Don  Diego. 
Por  eso  estoy  envidioso. 

Doña  Elena* 
¿Pues  si  soy  suya  ,  en  efecto  , 
qué.  es  lo  que  pensáis  hacer? 

Don  Diego. 
Solamente  conocer 
quien,  es  galán  tan  secreto; 
porque  ya  que  mi  respeto 
con  vos  me  tiene  encogido , 
quiero  vengarme  atrevido 
en  quien  mi  dicha  interrompe  , 
como  quien  los  naipes  rompe», 
con  que  ha  jugado  ,  y  perdido. 

ESCENA  IT. 

Dichos  ,  don  Juan  y  Luquete. 

Doña  Elena. 
El  es  hombre  que  sabrá... 
pero  ya  no  sabrá  nada.  ap. 

Beatriz. 
¿  Qué  tienes  ? 

Doña  Elena. 

Estoy  turbada , 


porque  allí  don  Juan  está. 

Don  Diego. 
Gente  viene,  y  no  será 
razón  que  os  hallen  aquí. 

Don  Juan, 
¿No  es  aquel  don  Diego  ? 
Luquete. 

Sí. 

Don  Juan. 
Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

Luquete. 
Con  una  dama  está  hablando. 

Doña  Elena, 
Haced  aquesto  por  mi. 

Don  Diego. 
Yo  me  iré  ;  mas  ad virtiendo 
(  aunque  sea  descorWis  ) 
que  he  de  conocer  quien  es 
vuestro  amante. 

Doña  Elena. 

Ya  os  entiendo. 

Don  Juan. 
Finalmente  ,  yo  pretendo 
decirle  ,  que  Elena  es  mi  a  ; 
y  castigar  su  osadía. 

Luquete. 
Ya  se  despiden  los  dos. 

Don  Diego. 
Pues  á  Dios  ,  Elena. 

Doña  Elena. 

A  Dios, 

¡Muerta  estoy ! 


ESCENA  III. 
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Dichos  menos  don  Diego  y  Fabio* 

Luquete. 

Ya  se  desvia  ; 
mas  espera  que  se  aparte 
de  estas  ninfas  algún  trecho» 
Doña  Elena, 

Tápate. 

Beatriz, 

Muy  bien  se  ha  hecho. 

Doña  Telena. 
If  ven  por  esotra  parte:  (i) 
¡  mas  a  y  ! 

Beatriz. 
No  hay  que  recelarte 
Doña-  Elena. 
Si  hay  ,  Beatriz  ,  porque  en  la  acción 
de  don  Juan  (¡qué  turbación!) 
parece  que  vá  tras  él. 

Luquete. 
Ya  yo  estoy  como  un  papel. 

Don  Juan. 
Ahora  es  buena  ocasión: 
ven  ,  Luquete. 

Doña  Elena* 

Una  muger 
tiene  un  negocio  con  vos. 

Luquete. 
Va  á  matar  á  aquellos  dos ; 
y  ahora  no  puede  ser  ; 
estad  cierta,  que  á  poder 


(  i  )    Quierensz  ir  por  en  medio. 


tuviera  a  dicha  el  mandarme.  (a) 

Doña  Elena. 
Ahora  habéis  de  escucharme 

por  la  vida  

Don  Juan, 

No  jnroís. 
Doña  Elena. 
De  la  dama  que  queréis. 

Don  Juan. 
¡  Hay  tal  modo  de  forzarme  ! 

Doña  Elena. 
Mirad  que  importa  á  su  honor» 

Don  Juan. 
Antes  con  esto  la  obligo; 
pues  matando  á  su  enemigo  \ 
será  venganza,  y  amor. 

Doña  Elena, 
No  será  sino  rigor  ; 
porque  en  iguales  balanzas  , 
su  amor,  sus  desconfianzas,, 
y  sus  penas  estarán , 
que  con  riesgo  del  galán  , 
ninguna  quiere  venganzas* 
Don  Juan. 

Dejadme. 

Doña  Elena. 
Ya  estáis  cruel. 
Luquete. 
Y  basta  ;  ¿  por  que  no  viene  # 
me  reporta,  y  me  detiene? 

Beatriz. 
Porque  se  detiene  él. 


(  i  )  Al  irse  don  Juan,  cu  el  ve  á  salir  doña  Ele* 
\ia ,  y  det iénele. 


Don  Juan, 
Luquete,  vé  tú  tras  él  , 
y  dile  

Doria  Elena. 
Tenle ,  Beatriz. 
Don  Juan» 

¿  Beatriz  ? 

Luquete. 
¡Oh  suerte  infeliz! 
Don  Juan 

Luego  vos  

Doria  Elena. 

La  lengua  erró, 
soy  esclava  vuestra. 

fc  Don  Juan. 

Y  yo 

el  hombre  mas  infeliz. 

¡  Cielos  ,  que  es  lo  que  estoy  viendo 

Doña  Elena. 
Una  muger,  que  tu  vida 
asegura  enternecida  , 
y  eslá  tu  riesgo  temiendo* 

Don  Juan. 
Ko  está  sino  previniendo  , 
para  mas  presto  acabarme, 
Ja  muerte  que  intenta  darme; 
porque  en  tan  ciertos  desvelos 
detenerme  y  darme  celos  ♦ 
es  lo  mismo  que  matarme. 
¿Tú  hablando  con  mi  enemigo? 
¿Tú  en  el  campo  ?  ¿Tu  tapada? 
Tente,,  no  me  digas  nada, 
basta  lo  que  yo  me  digo ; 
pues  cuando  mi  amor  contigo 
mas  piadoso  quiere  ser, 


es  fuerza  haber  de  creer 
(según  Jo  que  viendo  estoy) 
que  lo  que  es  hablarse  hoy, 
fue  diligencia  de  ayer 
¡Mal  haya  yo,  que  creí 
lágrimas  que  perlas  fueron! 
pero  falsas  me  salieron  , 
porque  ya  se  usan  así. 
Mil  veces  llorar  te  vi; 
mas  esto  no  te  acredita  , 
pues  de  suerte  se  egercita 
el  llorar  entre  vosotras , 
que  de  ver  llorar  á  otras t 
lloráis  en  una  visita. 
Viendo  tanto  suspirar  , 
di  crédito  á  tu  desden  , 
que  siempre  un  hombre  de  h 
fue  muy  fácil  de  engañar  : 
mas  de  aquí  vengo  á  sacar, 
pues  con  ofensas  tan  claras 
dama  de  dos  te  declaras  , 
que  si  el  mudarse  es  deleite, 
la  condición,  no  el  afeyte , 
os  hace  tener  dos  caras. 
!Qué  no  vence  la  porfía 
claro  está  ,  tú  te  rendiste  ; 
muger  como  todas  fuiste. , 
pues  le.  hablaste  siendo  mía. 
Dirás,  que  fue  en  cortesía  ; 
mas  yo  lo  entiendo  al  revés 
porque  ya  en  las  damas  es 
razón  de  estado  admirable  , 
para  encubrir  lo  mudable, 
valerse  de  lo  cortés. 
Mas  yo  la  culpa  lie  tenido  , 


pues  solo  atento  á  tu  honor, 

he  consentido  su  amor , 

y  mi  agravio  he  consentido: 

mil  locuras  he  sufrido, 

solo  por  hacer  alarde 

de  mi  amor;  mas  ya,  aunque  tarde, 

conozco  ,  por  lo  que  peno  , 

ique  aun  cuando  importa  ,  no  es  bueno 

andar  un  hombre  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mí. 

Doña  Elena.  ' 
¿Puedo  hablar  agora  yo? 

Don  Juan» 
¿  Querrás  detenerme  ? 

Doña  Elena. 

No. 
Do  i  Juan. 
¿Querrás  disculparte? 

Doña  Elena. 

Si. 

Don  Juan. 
No  hay  disculpa  á  lo  que  vi. 

Doña  Elena. 
Hartas  el  amor  me  ofrece. 

Don  Juan. 
Quien  escucha  no  aborrece 

Doña  Elena. 
Si;  ¿mas  quien  oye,  y  no  escucha? 

Don  Juan. 
¿Pues  hay  diferencia? 

Doña  Elena. 

Mucha  f 

aunque  no  te  lo  parece. 

Oir  es  una  pasión 

en  que  todos  convenimos  , 


sin  tener ,  en  lo  que  oímos , 
ni  alvedrio    ni'  elección : 
mas  escuchad  ,  dice  acción 
en  gusto  propio  ;  y  asi  , 
yo  que  vine  aquí  sin  mí, 
aunque  con  don  Diego  hable  > 
le  oí  mas  no  le  escuché  ; 
porque  sin  gusto  le  oí. 

Don  Juan. 
Con  eso  te  condenaste  , 
porque  si  á  verle  saliste  , 
no  fue  que  acaso  leoiste, 
sino  que  tú  le  buscaste. 

Doña  Elena. 
Si ;  pero  el  fin  ignoraste  ; 
que  si  á  buscarle  salí , 
fue  para  pedirle  aquí , 
que  me  dejase ;  de  suerte  , 
que  aun  lo  que  pudo  ofenderte  % 
vino  á  ser  fineza  en  mí. 

Don  Juan. 
Elena,  cierra  los  labios, 
que  es  rebentar  de  muger, 
el  quererme  hacer  creer 
por  finezas  los  agravios: 
y  así  los  medios  mas  sabios 
para  vengarme  ,  han  de  ser 
dejarte,  sin  atender, 
ni  á  mi  amor,  ni  á  tu  mudanza 
porque  no  hay  mayor  venganza, 
que  dejar  á  una  muger  , 
que  á  don  Diego  

Doña  Elena. 

I  Dónde  vás  ? 


Don  Juan; 

A  matarle. 

Doña  Elena. 

Oye  primero.] 
Don  Juan.  ' 
¿  Qué  he  de  o  ir  ? 

Doña  Elena. 

Lo  que  te  quiero.; 
Don  Juan. 
Ya  lo  he  visto. 

Doña  Elena. 

Necio  estáis»/ 
Don  Juan. 

Déjame. 

Doña  Elena. 
No  puedo  mas. 
Don  Juan 
¿  Qué  quieres  ? 

Doña  Elena. 
Satisfacerte. 
Don  Juan 
¿  Cómo  puede  ser  ? 

Doña  Elena. 

Advierte. 
Don  Juan. 
Suelta  la  capa. 

Doña  Elena. 

Es  en  vano. 
Don  Juan. 
¡  Ah  desleal ! 

Doña  Elena: 
¡  Ah  ,  tirano  ! 
Don  Juant 
Esto  es  matarme. 


Doria  Elena. 

Es  quererte. 
Don  Juan, 
No  me  has  de  engañar. 

Doña  Elena. 

Ni  quiero. 

Don  Juan. 
No  me  has  de  ver. 

Doña  Elena. 

Eso  si* 
Don  Juan 

A  Dios. 

Doña  Elena. 
Iréme  tras  tí. 
Don  Juan» 

¿  Dónde  ? 

Doña  Elena. 
Donde  vivo  y  muero* 
Don  Juan. 
¿  Y  don  Diego  ? 

Doña  Elena. 
¡Qué  esto  espero  1 
Don  Juan* 
Tú  le  hablaste. 

Doña  Elena. 

No  fue  amor. 
Don  Juan. 
¿  Quién  lo  dice  ? 

Doña  Elena. 
Mi  dolor, 
Don  Juan. 
Déjame ,  pues  yo  le  vi. 

Doña  Elena. 
Amor,  vuelve  tú  por  mi. 


Don  Juan. 
Quítame  la  vida,  honor. 


ESCENA  IV. 
Decoración  de  Salón. 
Lis  ardo  y  Octavio* 

Octavio» 
¿A  mí  me  encubres  el  pecho? 

Lisardo. 
Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

Octavio. 

¿Pues  mi  lealtad,  qué  os  ha  hecho? 
¿  Qué  os  ha  debido  mi  amor  ? 

Lisardo. 
Tengo  el  pecho  muy  estrecho. 
|  Ay  Flora !  ¡  Ay  muger  !  ¡  Ay  fiera  ! 
¡  pluguiera  al  cielo  ,  pluguiera 
á  Dios  ,  que  cuando  te  vi 
muriera ,  para  que  así 
conmigo  mi  amor  muriera! 

Octavio. 
¡Notable  melancolía  ! 

Lisardo. 
Antes  casi  a  pensar  vengo , 
según  crece  cada  dia  , 
que  es  tristeza  la  que  tengo» 
causada  de  culpa  mia. 
El  melancólico  ignora, 
puesto  que  suspira  ,  y  llora, 
la  causa  porque  suspira  ; 
mas  no  el  triste  ,  que  la  mira 
como  yo  la  miro  ahora.  ^ 
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Octavio. 
¿  Pues  qué  sentís  ? 

Lisardo. 

Un  dolor  t 
una  ansia  ,  una  voluntad  , 
y  un  melancólico  amor  , 
que  cuando  es  enfermedad, 
es  la  enfermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calentura 
con  su  contrario  se  cura  , 
y  tiene  principio  y  medio  : 
mas  j  ay  de  aquel  que  el  remedio 
en  su  mismo  mal  procura  ! 
pues  que  sintiéndome  arder 
de  haber  visto  una  muger , 
para  haberme  de  templar, 
ó  me  tengo  de  matar  , 
ó  la  he  de  hablar  ó  ver ! 

Octavié» 
Todo  el  dinero  lo  acaba. 

Lisardo. 
Antes  el  alma  sospecha 
que  no  aprovecha  esa  aljava. 

Octavio. 
¿En  Madrid,  y  no  aprovecha 
el  dinero  ?  ¡  Cosa  rará ! 

Lisardo. 
Pues  escuchad  y  veréis 
lo  que  me  pasa  en  Madrid 
después  que  vine. 

Octavio.  * 
Decid.  i 

Lisardo. 
Avisad  cuando  os  canséis. 
Luego  que  por  Madrid  dejé  á  Zamora  , 


pasando  acaso  por  su  plaza ,  en  ella 
al  salir  el  aurora  ,  vi  una  aurora^ 
con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella ; 
porque  iba  entonces  tan  gallarda  Flora  f 
que  solo  ella  competía  con  ella, 
y  si  por  dicha  no  la  aventajaba  ,         ,  } 
era  porque  respeto  le  guardaba. 
Amanece  en  Provincia  cada  día,  r 
puesto  un  jardín  de  diferentes  llores  , 
á  quien  los  coches  hacen  armonía  , 
que  son  de  este  jardín  los  ruiseñores; 
tiene  una  fuente  ,  que  sonora  y1  fría  , 
de  las  llores  murmura,  y  sus  colores, 
y  tal  vez  de  otras  cosas  en  su  modo  , 
que  bien  tiene  de  qué  si  lo  vé  todo. 
Aquí  llegó  esta  dama  ^  y  yo  gozoso 
llegué  también  por  verla  y  conocerla ; 
porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso, 
que  hubo  pimpollo  que  se  abrió  sin  verja  Y 
escogió  el  ramillete  mas  curioso, 
que  fué  en  su  mano  como  nieve  en  perla, 
y  entonces  murmuré  la  fuente  fría, 
de  yer  comprar  lo  mismo  que  tenia. 
Seguila  hasta  su  casa  con  prudencia  , 
y  de  su  estado  me  informé  en  secreto  , 
que  no  es  fineza  ,  no  ,  la  diligencia, 
cuando  pasa  las  leyes  del  respeto  : 
un  año  ,  y  mas  , '  sufrí  su  resistencia  , 
que  es  mucho  en  este  tiempo,  y  en  efecto 
cansada,  ó  lastimada  de  ny  muerte, 
una  noche  me  dijo  de  esta  suerte  : 
escarmientos  >  señor  ,  de  amigas  mias  , 
que  del  amor  se  quejan  mal  pagadas, 
y  de  los  hombres  lloran  tiranías  , 
mas  en  mudanza  ,  que  en  razón  fundadas  * 
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tan  cobarde  me  tienen  estos  días  , 

temiendo  ser  (  ¡  a  y  Dios  !  )  de  le  s  burladas  , 

que  me  he  resuelto,  aunque  mi  edad  se  asombre, 

á  no  querer  jamás  á  ningún  hombre. 

Mas  porque  no  penséis  que  soy  ingrata 

á  tanto  amor<  como  mostráis  tenerme, 

mí  honor  dispensa  ,  determina  y  trata, 

que  dentro  de  mí  casa  podáis  verme : 

pero  porque  mi  pecho  se  recata 

de  querer  ,  aunque  lleguen  á  quererme  , 

ha  de  ser  condición  para  obligarme, 

que  en  materia  de  amor  no  habéis  de  hablarme. 

Yo  tengo  por  verdad  acreditada 

(bien  puede  ser  engaño)  que  no  hay  hombre 

que  trate  á  una  rnuger  verdad  en  nada  ; 

porque  para  mentir  les  basta  el  nombre: 

y  mientras  yo  no  estoy  desengañada, 

cosa  no  he  de  escuchar  que  amor  se  nombre; 

y  sí  de  esta  manera  pensáis  verme  , 

lo  mismo  será  verme  que  perderme. 

Yo,  entonces,  viendo  lo  que  puede  el  trato  9 

consiento  en  ei  partido;  en  fin  la  veof/ 

si  bien  con  tal  silencio  y  tal  recato, 

que  parece  que  ya  no  la  deseo  : 

mudo  á  mi  pena,  y  á  mi  amor  ingrato  , 

per  no  enojarla  con  mí  amor  peleo, 

y  callo  amando,  sí  hay  galán  que  pueda, 

teniendo  amor  ,  tener  la  lengua  queda. 

Las  razones  tal  vez  articuladas 

retiro  atrás  ,  y  su  sentido  trueco  , 

aunque  salen  algunas  tan  formadas  , 

que  casi  entre  los  dientes  se  oye  el  eco: 

mas  como  en  aire  quedan  transformadas; 

y  el  aire  viene  á  ser  húmedo  y  seco  , 

á  su.  estera  se  vá,  que  son  los  ojos  , 
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y  las  que  voces  fueron  son  enojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 
amar  á  un  mármol,  á  una  nieve,  á  Un  yelo# 
á  un  peñasco  ,  á  un  diamante  ,  á  una  belleza, 
que  nació  para  bien  ,  y  mal  del  suelo  : 
penando  está  en  su  cielo  mi  firmeza  , 
que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
bien  fácil  esta  enigma  se  declara, 
con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 
Octavio 

\  Por  Dios  ,  que  es  muger  notable  ! 

Li  sardo. 
Y  mas  para  quien  la  adora; 
pues  me  abrasa  y  me  enamora  ^ 
sin  permitirme  que  hable. 
Mas  ella  sale  i  á  este  lado 
podéis  estar  retirado , 
que  yo  sé  que  sí  la  veis  , 
mi  voluntad  disculpéis,  (i) 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  doña  Flora 

Dichos,  é  Isabel  y  Juana  criadas y  detrás  Flora  muy 
bizarra. 

Juana. 
Sin  causa  te  has  enojado* 

Flora. 

No  me  tenéis  que  pedir; 
Laura  no  me  ha  de  servir  , 
que  no  quiera  yo  criada 
que  haya  estado  enamorada. 


(i)    Apártame  á  un  lado* 

* 
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Hoy  de  casa  ha  de  salir. 

Juana. 
Por  eso  ya  no  lo  está, 
después  que  está  en  tu  poder. 

Flora. 

Mira  ;  quien  amó ,  amará, 
y  basta  poder  querer 
para,  que  me  canse  ya. 
Quien  ha  de  vivir  conmigo 
á  los  hombres  ( yo  lo  digo  ) 
ha  de  tratar  tan  severa, 
como  si  cualquiera  fuera 
su  capital  enemigo. 

Isabel. 
Eso  se  debe  entender 
solo  con  algunos  hombres  , 
que  hay  de  tan  ruin  proceder  , 
que  murmuran  nuestros  nombres, 
y  deshacen  nuestro  ser. 

Flora. 

Y  con  todos  ;  porque  está 
tan  mal  con  ellos  mi  pecho , 
que  á  todos  castigará  , 
al  malo  porque  lo  ha  hecho , 
y  al  bueno  porque  lo  hará. 

Octavio. 
¡Por  cierto,  bizarra  dama! 

Lisardo. 
Si ;  mas  su  rigor  la  infama. 

Flora 

¿  Tú  estabas  aquí  ,  Lisardo  ? 

Lisardo. 
Solo  en  v?rte  me  acobardo  , 
que  teme  mucho  quien  ama:  ap. 
I  Y  cómo  te  vá  de  amor  ? 


m 

quiero  decir,  ¿de  olvidar 
á  los  que  te  quieren  bien? 
Flora. 

Siempre  es  uno  mi  desdén. 
Lisardo. 

Y  uno  también  mi  pesar.  ap* 
No  sé  si  tienes  razón. 

Flora. 

¿Por  qué  no,  si  todos  mienten? 

Lisardo. 
Eso  es  solo,  presunción. 

Flora. 

¿Si  lo  que  dicen  no  sienten, 
qué  mejor  información  ? 
Hoy  he  hallado  en  estas  rejas 
seis  papeles  arrojados 

llenos  de  amores  y  quejas  ;  / 
que  ya  que  no  mis  criados 
tienen  mis  rejas  orejas. 

Y  mas  por  curiosidad 
que  por  tener  voluntad  , 

\  los  seis  papeles  pasé, 
y  en  todos  #llos  no  hallé.,,, 

Lisardo. 
¿Qué  no  hallaste? 

Flora. 

Una  verdad ; 
y  sino ,  veislos  aquí 

que  ellos  hablarán  por  mí.  Dale  ¡OS  papeles; 

Lisardo. 
Con  ellos  vencerte  espero : 
este  es  el  papel  primero. 

Flora. 
Ya  lo  escucho.  ) 

\7  -      *  • 
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Lisardo. 
Dice  así. 
Después  que  vi  tu.  hermosura . 
después  que  fui  sus  despojos  , 
después  que  ám¿  sin  ventura  , 
y  después  que  de  tus  ojos 
adoré  la  lumbre  pura  , 
estoy  tan  muerto.,. 

Flora. 

Detente , 

y  no  pases  adelante, 
porque  ya  ese  amante  miente  ; 
porque  á  estar  muerto  ese  amante 
no  sintiera  como  siente. 

Lisardo. 
Dícese  ,  Flora  ,  morir 
aquel  penar,  y  afligirse 
tm  hombee  dentro  de  sí. 

Flora. 
Dícese,  mas.no.  es  afí : 
l  luego  es  mentira  decirse  ? 
Pasa  al  segundo. 

Lisardo. 
;  Ah: tirana  !  ap. 
Yo  os  vi  ayer  d  una  ventana, 
y  hoy  por  vos*  me  veo  arder, 
Flora. 

Ya  no  le  queda  que  hacer 
;  á  ese  tal  para  mañana. 

Lisardo. 
¿Luego  po  suelen  juntarse 
las  estrellas,  y  mirarse 
da  trino  en  galán  y  dama? 

Flora. 
Eso  inclinarse  se  ílama , 


«o,  Lisardo,  enamorarse; 
basta  el  ver  ,  para  tener 
solamente  inclinación  : 
mas  para  haber  de  querer 
con  fundamento ,  y  razón  , 
mas  es  menester  que  ver  ; 
porque  el  trato  ,  la  cordura  f 
la  condición,  Ja  blandura, 
el  donaire ,  y  el  hablar , 
suele  á  un  hombre  enamorar 
mas  que  la  misma  hermosura. 
Y  supuesto  ,  que  ha  faltado 
trato  9  gusto  ,  amor  ,  y  agrado 
también  aqueste  ha  mentido  ; 
pues  dice  que  me  ha  querido 
antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel , 
sino  querer  acertar , 
y  serme  á  mi  misma  fiel. 

Lisardo. 
Es  condición  singular. 

Vaya  el  tercero  papel. 

Lis  ardo. 
Si  de  vuestro  sol  divino 
matan  los  rajos... 

Flora. 

¿  Tan  presto 
con  el  sol  á  topar  Vino? 

Li  sardo» 
¿También  es  mentira  aquesto? 
Flora. 

Es  muy  grande  desatino. 
Lisardo. 

¿Por  qué  ? 


mora. 

Porque  es  cosa  clara  , 
que  si  yo  como  el  sol  fuera  > 
pues  él  al  sol  me  compara  , 
no  hubiera  quien  me  quisiera  , 
ni  á  la  cara  me  miraba  ; 
fuera  de  ser  un  favor 
tan  común  como  el  amor. 
¿  Dime  ,  qué  tiene  que  ver 
con  el  sol  una  muger? 

Li  sardo. 
Ser  la  alabanza  mayor. 

Flora. 

No  hay  tal. 

JLi sardo. 

¿  Pues  dí ,  cuanto  vemos 
á  su  luz  no  lo  debemos  ? 
¿  No  nos  calienta  ? 

Flira. 

Eso  es  llano : 
mas  en  llegando  al  verano  , 
¿  de  ese  calor  qué  diremos? 

Li  sardo. 
No  habrá  cosa  que  no  sea^" 
si  Con  tal  rigor  se  mira  , 
mentira  para  tu  idea. 

Flora. 

¿  Pues  si  para  mí  es  mentira  , 
por  qul*  quieres  que  lo  crea  ? 
Li  sardo. 

Buena  es  la  ocasión  que  veo  ap., 
para  decirla  mi  pena  , 
sin  qué  culpe  mi  deseo. 

/  Flora. 
Vaya  el  cuarto. 


Lis  ardo. 

Bien  se  ordena: 
quiero  fingir  que  le  l?o. 
Dos  años  ha  que  os  obligo  , 
tan  humilde  y  tan  contento  , 
que  aun  lo  que  siento  no  digo  ; 
porque  todo  lo  que  siento 
se  queda  siempre  conmigo* 
Ni  por  muer  lo  me  juzgué  , 
ni  os  ame\  luego  que  os  vi , 
ni  sol  tampoco  os  llamé  ; 
y  pues  que  nunca  os  mentí  r 
ja  se  vé  lo  que  querré. 

Flora. 

O  la  memoria  be  perdido  , 
oeste  papel  no,  he  "leído  ; 
pero  ya  ja  firma  aguardo. 

Lisardo. 
La  firma  dice  ,  Lisardo.  ... 

Flora, 
y  Lisardo  el  atrevido, 
.  Lis  ardo* 
¿Tanto  atrevimiento  es  , 
para  quien  muere  callando  , 
leer  un  papel  tan  corles  , 
cuando  estoy  muriendo ,  y  cuand 
has  escuchado  otros  tres  ? 

Flora. 

Los  otros  no  están  aquí  9 
y  así  tienen  mas  disculpa, 
que  tú  para  hablarme  así; 
porque  consiste  la  culpa 
en  ser  delante  de  mi. 
El  escribir  en  quien  ama  , 
respeto,  y  temor  se  llama j 
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que  aunque  un  papel  se  recibe, 
110  todo  lo  que  se  escribe 
puede  decirse  á  la  dama. 
Mas  para  que  no  te  alteres , 
ni  culpes  en  tu  fortuná 
nuestros  varios  pareceres , 
que  siempre  lo  que  hace  una 
pagan  todas  las  mugeres, 
respondo  ,  que  tú  también 
estás  ,  Lisardo  ,  mintiendo  ; 
porque  no  es  quererme  bien 
hablarme  en  lo  que  me  ofendo, 
conociendo  mi  desden, 
Y  pues  pasas  del  concierta  , 
aun  que  tengo  por  muy  cierto  , 
que  ni  al  sol  me  has  comparado  , 
ni  aun  un  dia  me  has  amado, 
ni  te  has  tenido  por  muerto  ; 
no  quiero  que  mas  me  veas  , 
porque  tan  libre  no  seas  , 
cuando  á  hablarme  te  dispongas  , 
que  á  mis  preceptos  te  opongas, 
y  tus  papeles  me  leas.  vase. 

Lisardo. 

Oye ,  mira  ,  escucha  ,  advierte; 
tenia,  Isabel;  tenia,  Juana. 

Isabel.  J 
¡  Qué  desdeñosa !  vase. 
Juana. 
¡  }ué  fuerte  !  vase* 
Octavio. 

¿Qué  dices  ? 

Lisardo» 

Que  esta  tirana 


Lusca  ,  sin  duda  ,  mi  muerte. 
Octavio. 

¿  Y  en  fin  ,  qué  piensas  hacer  ? 

Li sardo. 
Sufrir    callar  \  y  querer  , 
hasta  que  el  amer  la  inspire  , 
que  en  el  espejo  se  míre  , 
y  conozca  que  es  muger.  ' 
Porque  la  fiera  mas  fiera, 
al  cabo  de  la  jornada  f 
se  rinde  ,  aunque  nunca  quiera  , 
ya  que.  no  de  enamorada  , 
de  agradecida  siquiera.' 

ESCENA  VI. 

Sai-a  en  casa  be  dona  Elena. 
Dona  JZlpna  y  Beatriz. 

Dona  Elena» 
i  Qu^  hora  será? 

Beatriz. 

Son  las  diez, 
i  Dona  Elena. 
I  Las  diez  ,  y  don  Juan  no  viene  ? 
¿Las  diez  y  falta  don  Juan 
mas  ahora  que  otras  veces  ? 
No  sé  qué  me  dice  el  alma. 

Beatriz. 
No  *e  apasiones,  ni  alteres; 
que  hacer  estos  iVrriones 
un  hombre  ,  que  zelos  tiene  , 
es  la  cartilla  de  amor 
hasta  que*el  enojo  cese. 
Entren  buenos  de  por  medio  , 


vayan  y  vengan  papeles  t 
llueva  Dios  satisfacciones  9 
haya  pliegues  ,  y  mas  pliegues  , 
y  al  cabo  de  cuatro  días 
alguna  amiga  os  concierte  , 
que  es  la  postrera  estación 
de  todos  los  penitentes. 

Dona  jfilena. 
Este  don  Diego  ha  de  ser 
mi  destrucción  ;  el  pretende 
darme  la  muerte  ,  sin  duda  , 
á  título  de  quererme. 
Yo  le  he  escrito ,  yo,  le  he  hablado , 
yo  he  avisado  á  sus  parientes, 
yo  le  he  llevado  por  mal, 
y  yo  he  hecho  ,  finalmente, 
todas  cuantas  diligencias 
pueden  en  el  mundo  hacerse  ; 
y  no  aprovechan  con  él 
ruegos  ,  lágrimas  ,  desdenes  , 
persuasiones  ,  ni  amenazas  ; 
y  luego  dirá  la  gente  , 
que  si  porfían  los  hombres, 
es  porque  dan  las  mugeres 
ocasión  á  que.  porfíen. 

Beatriz , 
Conforme  los  hombres  fueren  ; 
que  hay  amantes  espantajos  , 
que  se  estarán  herré  ,  herré  , 
mareando  las  esquinas, 
y  gaseando  las  paredes 
todo  el  dia  en  una  calle  , 
sin  mas  fruto  que  molerse  , 
y  moler  á  cuantos  pasan... 
Mas  tente  que  me  parece, 


que  siento  ruido  aqui  fuera. 

Dona  Elena. 
\hy  Dios,  si  mi  dueño  fuese! 

ESCENA  VH. 

Diclms  y  Luquete. 

Luquete. 
Sudando  ,  vengo  ,  por  Dios. 
Beatriz. 

!No  es  don  Juan  ,  mas  es  Luquete. 
Luquete 

¿ Señora  ? 

Doña  Elena. 

I  Pues  como  solo  ? 
Luquete. 
Como  hay  gran  mal. 

Dona  Elena. 

¿De  qué  suerte? 
Luquete. 
Ya  viste  que  mi  señor... 

Doña  Elena. 
Ya  vi  que  estuvo  impaciente 
aquesta  tarde. 

Luquete. 

Pues  luego 
que  el  sol  empezó  á  envolverse 
en  mantillas  de  oro  ,  y  grana  f 
y  el  mismo  que  fue  á  las  nueve 
barba  roja  de  las  llores  , 
á  las  de  la  noche  siete  , 
empezó  con  poca  luz 
á  barbar  castañamente  ;  < 
que  vuelto  en  nuestra  vulgata 
todo  aquesto  decir  quiere 
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que  al  anochecer  se  fue. 

Dona  Elena. 
Acaba  ;  no  me  atormentes 
con  dilaciones  tan  frías , 
ni  con  pausas  tan  crueles. 

Luquete. 
Luego  ,  pues ,  que  llegó  á  casa  , 
mirando  al  cielo  unas  veces  , 
y  otras  mirando  á  la  tierra  , 
como  jugador  que  pierde 
una  trocada,  después 
de  perder  cuarenta  suertes 
derechas  t  tomó  recado 
de  escribir  sobre  un  bufete, 
y  escribió  cuatro  renglones, 
que  fue  milagro  leerse  ; 
pues  caballero  ,  y  turbado 
con  este  nuevo  accidente, 
ya  se  vé  que  letra  haría  : 
y  cerrando  el  tal  billete  , 
me  mandó  darle  á  don  Diego 
sin  que  nadie  lo  entendiese. 
Díle,  y  dióme  la  respuesta, 
que  fue  compendiosa  y  breve; 
leyóla,  y  mas  indignado 
que  cuarenta  Ludieres, 
el  rostre  descolorido, 
y  el  sombrero  basta  la  frente , 
en  una  mano  el  broquel, 
y  en  otra  la  de  me  fecit , 
yo  voy  á  reñir  ,  me  dijo, 
con  don  Diego  de  Menescs  ; 
no  digas  palabra  de  esto 
á  nadie  ;  porque  si  fueses 
tan  necio,  que  lo- dJgcras , 


aunque  piedad  te  moviese, 
las  piernas  te  cortaría. 
Y  sin  bastar  á  tenerle 
el  ponerle  por  delante  , 
que  era  forzoso  perderte, 
mas  resuelto  que  un  cochero, 
que  es  cuanto  decirse  puede, 
echó  por  la  calle  abajo. 

Doua  Elena. 
¡Ay,  Beatriz,  cierta  es  mi  muerte 
Bien  mi  tr'ste  Corazón, 
bien  ,  aunque  confusamente, 
parece  que  me  decía 
todo  lo  que  me  sucede. 
¿  Mas  tú  ,  di ,  porque  no  fuiste 
con  él  ? 

Luquete. 

Ha  de  suponerse , 
que  también  don  Diego  irá 
á  reñir  únicamente. 

Doña  Elena. 
Y  si  en  el  campo  le  esperan 
con  don  Diego ,  seis ,  ó  siete , 
desgracia  ,  que  ha  sucedido 
en  el  mundo  muchas  veces , 
¿  no  fuera  bueno  ,  cobarde  , 
que  su  vida  defendieses  ? 

Luquete. 
No  ves  que  hay  descomunión 
contra  el  hombre  que  saliere 
al  campo  desafiado. 

Beatriz. 

Mi  Luquete ,  aunque  es  valiente  , 
es  temeroso  de  Dios. 


Doña  Elena. 
Ahora  bien  ,  cuando  se  pierde 
3a  vida,  el  honor,  y  el  gusto, 
no  hay  respetos  que  aprovechen: 
mi  tio  queda  durmiendo, 
y  cuando  acaso  despierte  , 
no  he  de  ser  tan  desgraciada 
(aunque  en  todo  lo  soy  siempre  y 
que  me  busque.  Ven  ,  Beatriu. 
Beatriz, 

¿Adonde? 

Doña  Elena. 
A  ver  si  parecen 
por  el  campo,  ó  por  las  calles; 
y  si  los  hallo  ,  á  meterme 
yo  misma  por  las  espadas, 
para  que  de  mí  se  venguen  ; 
pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
soy  quien  la  pena  merece. 

Beatriz. 
Ya  yo  dejo  los  chapines. 

Doña  Elena, 
Asi  vamos  bien. 

Luquete* 
Advierte : 
que  si  sabe  mi  señor  , 
que  yo  lo  he  dicho:  ya  entiendes. 

Doña  Elena» 
Vé  tií  pelante. 

Luquete. 
Ya  voy. 
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ESCENA  VIII. 
Dichos  y  don  Juan  alborotado. 

Don  Juan, 
¿Pues  á  donde  de  esta  suerte?  ¡ 

Luquete. 
Ahora  ,  á  ninguna  parte. 

Doria  Elena, 
¿Pues  qué  no  me  vés?  A  verte j 
por  no  acostarme  sin  tí.. 
Mas  tú  (¡ay  Dios!)  ¿de  dónde  vienes? 
¿Qué  has  hecho?  ¿Dónde  has  estado?. 

Don  Juan, 
¿Pues  estando  aquí  Luquete, 
lio  lo  sabes  ? 

luquete* 
No  lo  sabe  • 
porque  no  soy  hombre.... 

Don  Juan, 

Tente, 

qtie  no  vengo  para  gracias,. 

Dona  Elena. 
Antes  está  tan  rebelde, 
que  nada  quiere  decirme ; 
porque  mas  me  desespere. 
¿Parece  que  estás  turbado  ? 
Don  Juan. 

£ien  la  ocasión  lo  merece. 

•<..•-<  ;•  ••  • 
Doña  Elena. 

¿  Acaso  vienes  herido  ? 

Don  Juan. 
En  el  alma  solamente,  i 
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Dona  Yflcjia. 


¿Desengañóte  don  Diego? 
¿  Hablástele  claramente  ? 
¿Salió  solo  al  desafio? 
¿Dio  palabra  de  no  verme? 
¿Qué*  dices  ?  ¿No  me  respondes? 

Lwjuetc. 
Conmigo  la  tema  tienes. 

Don  Juan. 
¿  Y  es  esto  no  saber  nada  ? 

?  ^  Luyate. 

Por  mi  si  ,  que  las  mu  ge  res 
en  llegando  á  enamorarse, 
para  saber  lo  que  quieren 
menean  muy  bien  las  liabas. 

Do  ti  a  Elena. 
El  alma  ,  señor  r  á  veces 
adivina  los  peligisosí 
y  las  desdichas  previene, 

Don  Juan 
¿Pues  cómo  no  sabe  el  alma  , 
qué  aunque  ahora  vengo  á  verte,, 
para  siempre  me  bis  perdido  ? 

Dona  Elena. 
¿Qué  es  perderle  nata  siempre? 

Don  Juan. 
No  verme,  Elena  ,  en  tu  vida;, 
escucha  en  palabras  breves. 
Yo  sufrí  de  mi  en  «¡migo 
las  porfías  descorteses, 
rogásteme  que  callase  , 
callé  por  obedecerte , 
pensé  que  se  rendiría 
su  porfía  á  tus  desdenes  : 


mas  no  debieron  de  ser 

los  desdenes  muy  crueles  ; 

que  esto  de  veros  queridas, 

de  manera  os  desvanece  , 

que  aun  á  los  hombres  mas  viles 

agradecéis  que  os  festejen. 

Finalmente  aquesta  tarde 

(¡O  qnién  en  lance  tan  fuerte, 

como  el  triste  Belisario 

de  sangre  pura  dos  fuentes 

en  lugar  de  ojos  tuviera  , 

para  cegar  de  repente  !) 

te  hallé  con  él  en  el  campo, 

la  causa ,  el  cielo  la  puede 

solamente  averiguar; 

lo  que  yo  vi  claramente 

es,  que  don  Diego  te  hablaba > 

que  tii  muy  hermosa  eres, 

que  él  era  mozo,  y  galán, 

que  saliste  á  hablarle  y  verle, 

que  estabas  con  él  á  solas, 

que  la  ocasión  era  fuerte  ; 

si  es  agravio  no  lo  sé  , 

solo  sé  que  lo  parece. 

Celoso  ,  pues,  y  ofendido, 

le  supliqué  que  se  viese 

conmigo  ahora  en  el  campo; 

salió,  conocíle,  habléle, 

düe  cuenta  de  mi  amor, 

respondióme  secamente, 

desnudamos  las  espadas, 

y  quiso,  Elena  ,  mi  suerte, 

que  Je  alcanzase  una  punta, 

y  que  la  vida  perdiese  ; 

que  una  cosa  es  tener  dicha  ¿ 


y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa, 
y  antes  que  llegue  á  saberse 
que  yo  he  sido  el  homicida  , 
vengo  á  decir  que  te  quedes 
sin  mí  ,  para  muchos  años  , 
y  á  que  conozcas  que  tienes 
la  culpa  de  esta  desgracia. 

Y  con  esto,  a  Dios  ;  que  puede 
costarme,  Elena,  la  vida 

uu  instante  detenerme. 

Doria  Elena. 
¿Y  á  mí  que  me  ha  de  costar, 
cuando  te  pierdo,  y  me  pierdes 
sin  mas  culpa  que  adorarte? 

Luquete. 
Mal  caso  ,  Beatriz  ,  es  este. 
Beatriz. 

Y  mas  para  quien  te  amaba. 

Doña  Elena. 
Vote,  por  Dios,  vete,  vete; 
porque  aun  palabras  no  tengo 
para  poder  responderte. 

Don  Juan. 

Tú  Luquete  

Luquete, 
Ya  te  escucho. 
Don  Juan. 
Vé  a  casa  ,  y  sin  detenerte 
rne  trahe  aquí  dos  caballos. 

Luquete. 
Partiré  como  un  cohete. 

Don  Juan. 
Hoy  pierdo  á  Valladolid, 


Doria  Elena. 
Hoy  quedo  á  morir  ausente. 

Luquete, 
Hoy  comeré  sin  Beatriz. 

Beatriz. 
Hoy  beberé  sin  Luquete. 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Llardo. 
Don  Juan  y  Luquete. 

Don  Juan. 
\  Lindo  Lugar  ! 

Luquete 

Estremado, 
aunque  gozado  de  noche , 
y  eso  a  caballo  ,  ú  en  coche. 

Don  Juan. 
Eso  la  vida  me  ha  dado. 
En  Vaüadolid  maté  , 
de  amor  ,  y  de  celos  ciego, 
(¡  lance  forzoso  !  )  á  don  Diego ; 
ya  lo  sabes. 

lauque  te. 
Ya  lo  sé. 
Don  Juan, 
Salí  de  Vaüadolid, 
temiendo  mayores  males  , 
y  en  dos  días  no  cabales 
nos  pusimos  en  Madrid  , 
donde  encontré  con  Lisardo  , 
que  es  el  amigo  mayor  , 
de  mas  brío  y  mas  valor  , 
mas  discreto  y  nías  gaiiardo 
que  tuve  en  toda  mi  vida  ¿ 
y  contélc  lo  que  pasa. 
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Luquete. 
IBíen  se  vé  ^  pues  en  su  casa 
nos  hizo  tal  acogida. 

Don  Juan. 
Pensé  por  Madrid  andar 
sin  ser  de  nadie  notado; 
mas  hémonos  informado 
que  hay  en  aqueste  lugar 
muchos  parientes  y  amigos 
de  don  Diego  de  Meneses  ; 
y  así  vá  para  tres  meses  , 
por  escusa r  enemigos.., 
cjue  de  este  cuarto  no  salgo 
sSino  es  de  noche,  ó  en  coche. 

Luquete. 
En  fin,  tu  día  es  la  noche. 

Don  Juan. 
De  su  obscuridad  me  valgo, 
si  hien  en  faltando  t  i  gusto  , 
lio  hay  cosa  que  bien  parezca, 
Jii  fiesta  que  se  apetezca. 

Luquete . 
Ese  pesar  es  muy  justo  , 
•ji  es  por  Elena  ,  señor. 

Don  Juan. 
¿Pues  por  quien  pudiera  ser? 
¿Hay  en  el  mundo  muger 
como  Elena  ? 

Luquete. 
¡  Bravo  amor ! 

Don  Juan, 
¡Si  tú  la  vieras,  en  tanto 
que  por  los  caballos  fuiste  , 
aquella  (¡ay  Dios!)  noche  triste 
que  ella  y  yo  perdimos  lauto  ! 


Dí jome:  mí  bien  ,  espera  ; 
respondí ,  mi  mal ,  no  quiero  ; 
y  descompuesto  y  grosero 
á  tomar  luí  la  escalera  : 
mas  ella  con  la  congoja , 
llorosa  de  mi  desdén  , 
porque  hay  lágrimas  también 
que  el  cora  ge  las  arroja  , 
dando  suspiros  al  aire  , 
y  cargada  de  razón  , 
un  pesia  mi  corazón 
dijo  con  tanto  donaire  , 
que  á  verla  volví  y  la  dije 
mirando  acia  la  pared  : 
¿  Qué  quiere  vuesa  merced 
que  así  me  mata  y  aflige? 
Y  como  los  niños  suelen 
cuando  su  enojo  señalan 
llorar  mas  si  los  regalan  , 
y  de  sus  ansias  se  duelen; 
así  sus  divinos  ojos  , 
que  ya  estaban  rebentando 
en  mirándome  mas  blando 
declararon  sus  enojos  ; 
y  por  sendas  de  coral  , 
que  eran  del  amor  vergeles  , 
empezó  á  regar  claveles 
con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  pena 
no  tuvo  culpa  ninguna. 

Luquete* 
¿  Pues  quién  ? 

Don  Juan. 

Mi  triste  fortuna 


Luquete. 
Pues  yo  aseguro  que  Elena 
aun  mas  que  tú  lo  ha  sentido. 

Don  Juan 
¿  Mas  que  yo  ?  No  puede  ser. 

Luquete. 
Si  pueole  ,  porque  es  muger  , 
y  de  ellas  tengo  entendido 
(  aunque  las  desmienta  el  nombre 
que  en  allegando  á  querer, 
quiere  cualquiera  muger 
muchísimo  mas  que  un  hombre; 
porque,  en  fin,  el  mas  amante, 
ronda  ,  visita  ,  pasea  , 
juega  ,  mira  ,  y  aun  desea 
divertido  é  inconstante: 
mas  una  pobre  señora  , 
que  no  sale  por  la  villa  , 
y  asida  de  una  almohadilla  , 
cose  lo  mismo  que  llora  , 
claro  está  que  querrá  mas 
y  que  guardará  mas  ley. 
¿  No  has  visto  comer  á  un  buey, 
y  que  después  á  compás 
(  así  la  vida  conserva  ) 
con  un  curso  repetido 
vuelve  á  rumiar  lo  comido 
hasta  topar  otra  yerba? 
Así  las  mugeres  son 
con  amor;  porque  en  amando, 
siempre  están  dando  y  tomando 
en  su  amorosa  pasión  , 
hasta  que  llegan  á  ver  \ 
lo  que  pudieran  amar, 
y  cesando  de  rumiar , 


vuelve  el  amor  á  comer. 
Elena  en  un  monasterio,, 
«le  su  lio  despreciada  , 
de  sus  deudos  olvidada  , 
sin  humano  refrigerio 
desde  aquel  suceso  está  : 
¿  pues  cómo  quieres  que  esté 
quien  encerrada  no  vé 
mas  que  tu  retrato  allá  , 
y  las  cartas  que  le  escribes? 

Don  Juan. 
¿  Y  hago  yo  mas  que  leer 
las  suyas  ? 

Luquete. 
Ella  es  muger , 
y  tú  por  lo  menos  vives 
en  Madrid  ,  que  basta  el  nombre 
donde,  solo  el  ver  la  gente 
es  consuelo  suficiente  : 
juegas  tu  poquito  de  hombre  , 
y  aun  te  entretienes  con  damas. 

Don  Juan. 
¿  Yo  con  damas  ? 

Luquete. 

Tú  con  Flora, 
que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

Don  Juan. 
Sin  razón  su  nombre  infamas, 
porque  es  muger  ,  que  al  amor 
31  o  rinde  el  pecho  gallardo  , 
fuera  de  amarla  Lisardo, 
que  es  la  respuesta  mejor. 

Luquete. 
Por  lo  menos  á  íu  ruego 
(  aquesto  es  cierto  )  permite 


que  Lisardo  la  visite. 

Don  Juan 
Meter  paz  no  es  estar  ciego; 
mas  aquí  Lisardo  viene. 

ESCENA  H. 

Dichos  j  Lisardo,  j  Finco,  criado. 

Lisardo» 

¿Don  Juan? 

Don  Juan. 
¿  Amigo  y  señor  ? 
¿Pues  bien,  cómo  vá  de  amor? 

Lisardo. 
Don  Juan ,  como  quien  le  tiene 
á  quien  no  puede  pagar., 
porque  no  sabe  querer. 
¿Y  vos,  qué  pensáis  hacer? 

Don  Juan. 
O  leer  en  algo  ,  ó  jugar. 

Lisardo. 
Antes  quisiera  llevaros 
á  alguna  parte  esta  tarde. 

Don  Juan. 
Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 

Lisardo. 
No  tenéis  que  recelaros  , 
vendo  en  el  coche,  y  conmigo. 

Don  Juan. 
Vuestro  soy.  Tú  con  Fineo  , 
vé  por  carias  al  correo. 

Lisardo. 
En  casa  de  Flora  ,  digo 
ciue  estaremos  ,  si  os  parece. 


*Don  Juan. 
Yo  no  tengo  voluntad  ; 
guiad,  elegid,  mandad. 

Lis  ardo. 
Al  paso  que  rae  aborrece 
adoro  en  esta  muger. 

Don  Juan. 
Pues  venceréis  porfiando. 

Lis  ardo. 
Porfiando  y  obligando. 
LVamos. 

Luquete. 
¿  Y  la  vas  á  ver? 

Don  Juan. 
No  voy  sino  á  acompañar 
á  quien  es  galán  de  Flora  ; 
porque  á  Elena  el  alma  adora. 

Luquete. 
Si  por  mí  te  he  de  juzgar , 
Elena  será  infeliz , 
y  á  Flora  querrás  mañana  ; 
porque  después  que  vi  á  Juana 
jio  me  acuerdo  de  Beatriz. 

Don  Juan. 
No  es  una  nuestra  fortuna. 
Luquete. 

¿Por  qué  |  si  es  uno  el  trabajo? 

Don  Juan. 
Porque  tú  eres  hombre  bajo 
y  yo  soy  don  Juan  de  Luna. 


ESCENA  III. 
Decoración  de  calie. 

Doña  Elena ,  Beatriz  y  Magdalena  ,  de  toqueras  viz~ 
vainas ,  y  Feliciano ,  dejo» 

Magdalena» 
No  hay  sino  tener  cuidado 
con  los  precios  de  las  tocas. 

Feliciano. 
Mugeres ,  en  fin  ,  y  locas. 

Magdalena. 
No  habrá  casa  ,  no  habrá  estrado,; 
dama  ,  rincón  ,  calle  ó  plaza  > 
que  no  registres  y  veas  , 
sin  que  de  ninguno  seas 
notada. 

Dona  Elena, 
Discreta  traza 
para  lo  que  yo  deseo, 
que  es  solo  ver  á  don  Juan»; 

Feliciano. 
Buenas  tus  fortunas  van, 
que  aun  te  veo  y  no  lo  creo." 

Doña  Elena. 
El  amor  me  tiene  así. 

Feliciano. 
I  Tú  en  Madrid ,  siendo  quien  eres  ? 

Doña  Elena. 
Si  erramos  siendo  mugeres  , 
ya  no  hay  remedio. 

Feliciano. 

\  Ay  de  mí  l 
¡ay  de  mi  !  pues  yo  lo  erré 


en  venirte  á  acompañar. 

Doña  Elena 
De  tí  me  quise  fiar. 

Feliciano, 
Eso  mi  desdicha  fué. 

Doña  Elena, 
Como  juzgas  ,  Feliciano  , 
solo  por  el  apariencia  , 
culpas  mi  poca  prudencia» 
y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 
que  aunque  me  vés  en  Madrid» 
no  sabe  Valladolid 
une  estoy  de  aquesta  manera  , 
ni  que  be  salido  de  allá 
aunque  falto  tantos  dias  f 
¿qué  dirias?  ¿qué  dirias? 

Feliciano. 
Eso  imposible  será. 

Doña  Elena. 
Pues  para  que  no  te  admires 
(  puesto  que  discreto  eres  ) 
y  disculpes  las  mugeres 
cuando  con  amor  las  mires , 
oye  ,  y  verás  ,  que  mi  amor 
ha  juntado  en  un  sujeto 
la  voluntad  ,  y  el  secreto» 
la  osadía  ,  y  el  honor; 
porque  aunque  mi  amor  es  muchi 
siempre  he  sido  lo  que  soy. 

Feliciano. 
Confuso  ,  y  atento  estoy. 

Doña  Elena. 
Escucha,  pues. 


Feliciano. 

Ya  te  escucho* 
.Doña  JLlena. 
Yo  tuve  amor  ;  bien  empiezo 
para  contar  mis  tragedias  , 
porque  si  en  tener  amor 
todas  las  penas  se  encierran  f 
es  echar  por  el  atajo 
para  decirte  mis  penas, 
decirle  ,  que  quise  bien 
á  don  Juan  de  Luna  y  Leiva; 
No  nos  hablábamos  ,  no  , 
por  balcones  ,  ni  por  rejas  ; 
porque  esto  de  hacer  terrero  f 
fuera  bueno  ,  sino  hubiera 
malsines  que  lo  notasen  , 
vecinos  ,  y  malas  lenguas  : 
y  así  en  tratando  de  amor, 
para  quitar  la  sospecha  , 
mas  vale  que  entre  el  galán  , 
que  ho  que  se  esté  á  la  puerta 
porque  dentro  no  le  vén  , 
y  le  ven  estando  fuera  ; 
y  á  veces  deshonra  mas 
una  vulgar  apariencia  , 
que  una  culpa  cometida  f 
como  con  secreto  sea. 
.Por  las  tapias  de  un  jardín  f 
que  á  otra  calle  dá  la  vuelta  f 
entraba  don  Juan  á  verme  > 
sin  tomarse  mas  licencia  , 
que  la  que  mi  honor  quería  , 
y  le  daba  mi  vergüenza  : 
si  bien  tal  vez  amoroso, 
que  con  amor  no  hay  ofensa  , 


dejando  las  del  jardín 
por  comunes  azucenas , 
apeló  para  otras  flores  , 
y  puso  la  boca  en  ellas. 
Dio  don  Diego  en  este  tiempo 
en  amarme  de  manera  , 
que  apasionado  don  Juan  , 
sin  cordura ,  y  sin  prudencia 
(  que  no  hay  cordura  que  valg 
cuando  los  zelos  aprietan  ) 
le  sacó  una  noche  al  campo  , 
y  le  mató.  ( ¡  gran  tragedia 
para  quien  quedó  llorando 
con  muchos  ojos  su  ausencia  !  ) 
Por  el  amor  de  don  Diego, 
que  público  en  todos  era  , 
y  la  ausencia  de  don  Juan  , 
se  tuvo  por  cosa  cierta 
ser  don  Juan  el  homicida  , 
y  ser  también  mi  belleza  , 
por  quererme  bien  entrambos  , 
la  causa  de  la  pendencia  ; 
que  somos  tan  desgraciadas  , 
y  mas  en  esta  materia  , 
que  aun  la  cólera  de  un  hombn 
que  por  su  gusto  se  arriesga  , 
quiere  el  vulgo  licencioso 
que  corra  por  nuestra  cuenta. 
De  aquesta  injusta  opinión  , 
cuanto  á  mi  honor  tan  incierta 
hizo  tal  duelo  mi  tio 
(  asi  la  pasión  le  ciega)  , 
"que  empezó  ,  sin  otra  causa  f 
á  tratarme  de  manera  f 
que  cansada  de  pasar 


por  mil  géneros  de  afrentas , 
de  su  casa  me  salí  , 
y  estuve  en  la  de  una  deuda 
seis  diás,  sin  resolverme 
á  nada  ,  por  estar  llena 
de  opuestas  dificultades 
la  resolución  mas  cuerda. 
Porque  volver  con  mi  tió  f 
era  doblarme  las  penas  ; 
que  enemigos  ,  y  parientes 
es  casi  una  cosa  mesma. 
Estarme  con  una  amiga, 
no  teniendo  yo  mi  hacienda, 
fuera  bueno  para  un  mes  , 
aunque  mas  amiga  fuera. 
Ponerle  pleito  á  mi  tío; 
porque  réditos  me  diera 
de  cincuenta  mil  ducados, 
que  son  mi  dote  ,  y  mi  herencia 
110  era  cosa  competente 
á  mi  estado ,  y  mi  nobleza. 
Meterme  en  un  monasterio, 
hasta  que  don  Juan  volviera 
con  libertad  á  mis  ojos, 
fuera  la  acción  mas  honesta  , 
que  pudiera  hacer  entonces 
una  muger  de  mis  prendas. 
Mas  que  don  Juan  en  Madricl 
se  holgára  ,  y  entretuviera  , 
quizá  en  fee  de  que  yo  estaba, 
encerrada  en  una  celda  , 
era  también  fuerte  cosa , 
y  que  en  Madrid  era  cierta* 
pues  irme  publicamente 
(  dijeran  lo  que  dijeran  ) 


con  él,  como  con  mi  esposo v 
aunque  sé  que  lo  desea  ¿ 
era  ponerme  en  peligro 
de  que  mal  le  pareciera, 
y  se  le  entibiara  el  gusto  , 
solo  en  verme  tan  resuelta ; 
porque  no  sé  que  se  tiene 
esto  de  rendir  las  tuerzas , 
que  á  todos  en  general  , 
aunque  mas  amantes  sean  , 
las  alas  del  corazón 
se  íes  caen  cuando  les  ruegan. 
De  suerte  ,  que  indiferente 
entre  la  duda  ,  y  la  pena  , 
entre  la  muerte  ,  y  la  vida  , 
entre  el  honor ,  y  la  ofensa, 
estaba  ,  como  arróyetelo, 
cuando  al  bajar  por  las  peñas  9 
siendo  cítara  de  aljófar, 
y  filomena  de  perlas , 
topó  al  yelo  en  el  camino, 
y  parando  la  carrera  , 
el  que  era  pájaro  vivo  , 
saltando  de  sierra  en  sierra  , 
queda  difunto  marfil  , 
y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  escribía 
en  todas  las  cartas  ,  era 
encarecerme  su  amor , 
su  constancia,  y  su  tristeza  ^ 
que  como  por  el  mentir 
á  nadie  fe  sacan  prendas, 
en  dejándose  á  la  pluma  , 
á  trueque  de  que  los  crean  * 
dicen  locuras  los  hombres, 


y  mienten  á  rienda  suelta. 

En  efecto  ,  Feliciano , 

después  de  muchas  quimeras  , 

trazas,  desvelos,  engaños, 

invenciones,  y  cautelas, 

intento  ver  á  don  Juan 

en  Madrid,  sin  que  me  vea , 

y  sin  que  en  Valladolid 

se  presuma,  ni  se.  entienda; 

¿os  cosas  casi  imposibles: 

roas  oye  ,  porque  las  creas. 

Tiene  Beatriz  una  hermana, 

la  cual  trocando  en  Elena 

el  nombre  de  Estefanía  , 

se  fue  ,  y  entrambas  con  ella 

á  un  convento,  desde  donde 

escribí  ,  dándole  cuenta 

á  don  Juan  de  mi  clausura , 

si  bien  clausura  supuesta  ; 

y  luego  avisé  a  mi  tio, 

solo  para  que  supiera , 

que  estaba  en  parte  segura  , 

y  no  hiciese  diligencia 

de  buscarme  ;  y  advir tiendo 

(  por  si  alguien  á  verme  fuera 

á  la  tal  Estefanía  , 

que  se  fingiese  indispuesta  , 

nos  salimos  una  tarde  ; 

y  buscando  una  litera  , 

y  una  muía  para  tí  > 

sin  que  nadie  lo  entendiera , 

nos  venimos  ,  y  de  cuanto 

allá  sucede  en  mi  ausencia 

me  dá  parte  Estefanía  , 

con  una  sobre  Cubierta  , 


que  dice  á  tí ,  por  si  acaso 
alguien  la  lista  leyera, 
que  conociera  mi  nombre, 
y  el  secreto  descubriera  : 
y  las  cartas  ,  que  don  Juan 
me  escribe  por  la  estafeta, 
me  las  envía  también  , 
y  yo  respondiendo  a  ellas  , 
á  uno  que.  escribe  la  lista 
llevo  luego  la  respuesta  ; 
(que  el  oro  todo  lo  vence, 
y  con  su  número  ,  y  señas) 
filtre  las  otras  las  pone; 
con  que  parece  por  fuerza 
escrita  en  Valladolid  , 
por  el  tiempo  y  por  la  fecha- 
De  suerte  que  es  imposible  , 
que  nadie  en  Madrid  lo  sepa 
«ii  en  Valladolid  tampoco  ; 
pues  Estefanía  queda 
con  mi  nombre  en  el  convento  , 
sin  que  haya  quien  la  desmienta. 
Mas  viendo  que  he  estado  un  mes 
sin  que  ver  á  don  Juan  pueda 
ni  en  prado ,  plaza  ni  calle , 
fiesta  ,  rio,  ni  comedia  , 
he  llegado  á  imaginar 
(  ¡  plegué  al  cielo  que  no  sea  !  ) 
que  alguna  dama  en  su  casa  f 
por  mas  secreto  le  hospeda. 
Y  estando  ayer  platicando 
aquesto  con  Magdalena  , 
que  vive  en  ese  aposento  f 
y  á  título  de  toquera  , 
no  hay  dama  que  no  visé  ¡a  4 


ni  hay  casa  donde  no  entra , 
me  he.  determinado  á  andar 
de  esta  suerte ,  hasta  que  venga 
á  encontrar  mi  dulce  dueño  ; 
mas  esto  con  advertencia 
de  que  soy ,  estando  en  casa  , 
doña  Antonia  de  la  Cerda, 
y  Luisa  Licoalde , 
vendiendo  tocas  de  seda; 
porque  casi  á  un  mismo  tiempo 
he  de  ser  dama  y  loquera. 
Esto  ha  sabido  la  industria  , 
esto  los  celos  intentan  , 
esto  solicita  el  alma  , 
esto  quiere  la  sospecha  , 
esto  pretende  la  duda  „ 
esto  alcanza  la  agudeza  , 
y  esto  ha  podido  el  amor, 
que  cuanto  quiere  atropella  ; 
porque  con  amor  no  hay  cosa 
que  no  se  allane  y  se  venza. 

Feliciano. 
Solo  pudiera  tu  ingenio, 
que  es  igual  á  tu  belleza, 
concertar  tales  engaños. 

Doña  Elena. 
El  amor  en  todo  acierta. 

Feliciano, 
Consolado  me  has  en  parte  , 
aunque  en  el  alma  se  queda 
siempre  un  temor. 

Doña  Elena. 

No  hay  temor 
andando  de  esta  manera, 
y  con  Magdalena  al  lado. 


Magdalena. 
Siempre  será  Magdalena 
amiga  y  esclava  tuya. 

Doña  Elena. 
No  hayas  miedo  que  lo  pierdas 
conmigo. 

Beatriz, 

¿  Pues  qué  aguardamos  , 
que  esta  obra  no  se  empieza  ? 

Doña  Elena. 
Que  Magdalena  nos  guie. 

Magdalena. 
Pues  mirad,  que  tengáis  cuenta» 
que  en  llamándome  algún  page  , 
lacayo  ,  escudero  ó  dueña  , 
porque  no  vamos  tres  juntas  » 
se  ha  de  quedar  á  la  puerta 
una  de  las  tres. 

Beatriz. 
Bien  dice. 

Doña  Elena» 
Eres  en  todo  discreta. 

Beatriz. 
Santigüémonos  primero. 

Magdalena. 
Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 
por  esta  calle  del  Prado  , 
que  es  donde  está  la  belleza 
como  en  su  centro. 

Doña  Elena. 

Camina  , 
y  tii  Feliciano  ,  espera; 
que  antes  qtae  se  ponga  el  sol 
habremos  dado  la  vuelta. 
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Feliciano* 
Dios  te  dé  buena  fortuna. 

Magdalena.      (dice  en  poz  alta.) 
¿  Quién  quiere  tocas  de  seda? 
¿Compran  tocas,  quieren  tocas? 

Beatriz. 
Bueno  vá  sj  no  se  enreda. 

Magdalena* 
Anda  ,  Luisa. 

Doña  Elena. 
Ya  te  sigo  . 
Dulce  amor  ,  haz  que  yo  vea, 
si  puede  ser,  á  don  Juan, 
cuando  otra  cosa  no  sea. 

Beatriz. 
¿Y  si  le  vieras  con  otra? 

Doña  ÍLlcna. 
|  A  y  Dios  !  quedárame  muerta. 

ESCENA  IV, 

Sala  en  casa  pe  dona  Flora. 

Flora. 
Corazón  ,  ¿  qué  novedad 
es  la  que  conmigo  hacéis? 
¿En  qué  pensáis?  ¿Qué  tenéis? 
Decid  ,  decid  la  verdad : 
mas  no  la  digáis,  callad, 
que  si  no  soy  la  que  fui, 
y  después  que  me  rendí 
tengo  otro  ser  y  otra  cara, 
como  si  con  otra  hablara 
tengo  vergüenza  de  mí. 
Yenció  amor  ,  suya  es  la  palma  ; 


porque  vivir  sin  amor, 

aunque  parece  valor  j 

es  desalmo  del  alma  : 

estaba  mi  pecho  en  calma  ,  ^ 

sin  bien  \  sin  gusto  y  sin  medra  y 

y  buscó  muro  á  la  yedra 

para  qUe  no  se  derribe; 

que  aun  se  cae  i  si  no  se  vive  9 

un  edificio  de  piedra. 

Está  don  Juan  en  Madrid, 

y  en  Valladolid  Elena, 

y  parece  que  la  pena 

le  tiene  en  Valladolid  : 

y  como  todo  mi  ardid 

en  no  creer  consistia  , 

que  amante  perfecto  había  , 

y  tanto  don  Juan  lo  fué  , 

casi  á  un  mismo  tiempo  amé 

lo  mismo  que  aborrecia. 

Procedía  mi  tibiera 

de  temor  ,  no  de  rigor  ; 

mas  quitóme  este  temor 

ver  de  don  Juan  la  firmeza  ; 

que  aunque  adora  mi  belleza 

Lisardo  ,  solo  se  llama 

amante  el  que  ausente  ama  , 

en  tiempo  ,  que  es  novedad  , 

que  aun  guarde  un  hombre  lealtad 

en  los  hrasos  de  su  dama. 

Mas  !ay  Dios  !  Ya  me  acobardo 

en  tanta  dificultad  ; 

don  Juan  tiene  voluntad 

á  Elena ,  y  á  mí  Lisardo  : 

yo  peno  ,  suspiro  y  ardo  , 

f>ues  la  garganta  al  cuchillo 


pongo  por  no  descubrillo; 
que  una  principal  muger 
puede  llegar  á  querer, 
mas  no  llegar  á  decillo. 

ESCENA  V. 
Flora,  Isabel  y  Juana. 
Juana. 

Lisardo,  aquel  que  te  adora  ... 
Isabel» 

Lisardo ,  aquel  que  porfía...... 

Flora. 

Decid  que  venga  otro  dia, 
que  estoy  indispuesta  ahora. 
¿  Viene  solo?  ¿Quién  lo  ignora  ? 
Y  querrámc  marear 
con  hablar  y  mas  hablar. 
Fábio* 

Un  don  Juan  viene  con  él, 
Flora. 

Pues  ya  estoy  buena,  Isabel ; 
decid  que  pueden  entrar. 

Isabel. 
A  ignorar  tu  condición  , 
dijera  que  ese  contento... 

Flora. 

Esto  es  solo  cumplimiento, 
no,  amigas,  inclinación; 
porque  no  fuera  razón 
cuando  por  galantería 
me  viene  á  ver  algún  día  , 
no  dejarme  hablar  ni  ver  ; 
que  una  cosa  es  no  querer 
y  otra  tener  cortesía. 


Isabel. 

Bien  podéis  entrar. 

ESCENA  VI. 

Don  Juan  y  Lisardo* 

Lisardo. 

¿  Señora  ? 
Flora. 

En  sentándoos,  hablaremos. 
Amor  ,  toda  soy  estremos. 

Don  Juan. 
¡  Qué  discreta  ! 

Flora. 

Ahora  ,  ahora , 
á  entrambos  preguntaré 
como  estáis. 

Lisardo. 
Yo  muy  contento 
solo  en  veros  :  esto  siento. 

Flora. 
¿  Y  vos  ,  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

No  lo  sét 
que  como  de  mi  cuidado 
es  Elena  el  alma  y  vida  , 
y  esta  ausencia  desabrida 
sin  Elena  me  ha  dejado; 
aunque  por  horas  la  escribo  , 
y  aunque  tengo  el  alma  allá  ^ 
hasta  saber  como  está 
no  sé  si  muero  ó  si  vivo : 
y  así ,  pues  que  solo  sé 
que.  no  sé,  bien  respondí, 
porque  nhinca  sé  de  mí 


ínientras  de  Elena  no  sé. 

Flora. 

Un  hombre  ,  que  cada  instante 
habla,  y  vé  tantas  mugeres 
de  tan  lindos  pareceres, 
¿  puede  ser  tan  firme  amante? 

Don  Juan, 
3No  hay  quien  me  parezca  bien. 
Flora. 

Buen  consuelo  por  mi  vida  , 
para  quien  está  perdida. 
Cuanto  al  ser  muger  de  bien, 
de  mas  virtud  y  decoro, 
de  mas  recato  y  mas  fama  , 
bien  creeré  ,  si ,  que  esa  dama 
merezca  mas  ;  no  lo  ignoro: 
pero  cuanto  á  la  belleza  , 
el  talle  ,  el  brio  ,  el  andar  , 
no  ;  porque  estáis  en  lugar, 
que  el  garbo ,  la  gentileza  , 
lo  prendido  ,  y  lo  brillante  , 
tienen  principio  de  aquí. 

Don  Juan. 
Yo  confieso  ,  que  es  asi  , 
y  que  erraré  como  amante  : 
mas  si  la  hermosura  es  cosa  , 
que  la  dá  quien  la  encarece  , 
la  que  aun  hombre  le  parece 
mejor,  es  la  mas  hermosa; 
y  así,  aunque  sea  menos  bella  $ 
tendrá  Elena  esa  fortuna  , 
porque  no  puede  ninguna 
parecer  me  como  ella. 

Flora. 
Seréis  un  necio. 
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Lisardo. 

Parece  ap* 
que  está  Flora  con  cuidado  , 
y  que  casi  se  ha  enfadado , 
porque  don  Juan  encarece 
á  Elena.  ¿  Pues  que  será? 
Vanidad  debe  de  ser  ; 
que  amor,  fuera  ser  muger, 
y  es  un  mármol ,  claro  está. 

ESCENA  VII. 

Dichos  y  Luquete  con  unas  cartas. 
Luquete. 

Albricias. 

Don  Juan* 
l  Hay  cartas  ? 
Luquete. 

Si; 

de  Elena  es  aqueste  pliego. 

Don  Juan, 
Que  me  perdonéis,  os  ruego. 
Flora. 

]  Esto  es  peor  ,  ay  de  mí  l      ap.  (i) 

Luquete* 
¡Jesús,  quede  garavatos! 
Cada  renglón  de  estas  planas 
es  una  sartas  de  ranas. 

Florad 

No  han  de  ser  todos  ingratos. 


(  i  )  Abre  el  pliego  don  Juan  ,  y  pórtese  á  leer ,  y 
hablan  Flora  .  y  Lisardo ,  y  Flora  esté  mirando  d 
don  Juan. 
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Li sardo» 
Yo  por  lo  menos  no  puedo 
sedo  contigo. 

Flora. 

¿Por  qué? 
Lisardo. 
Porque  no  tengo  de  qué. 

Don  Juan 
Aquí  dice  :  Sin  ti  quedo. 

Flora. 

¿  Qué  dices  ? 

Li  sardo. 
No  habla  contigo. 
Flora. 

¡  Amor  no  bastaba  ,  cielos  ,  op. 
sino  amor,  envidia,  y  celos! 

Lisardo, 
Estad  en  esto  que  os  digo. 
Flora. 

Para  quien  vé  lo  que  vé  ,  ap> 
es  este  lindo  remedio.        (  i  ) 

Luquete. 
La  virtud  consiste  en  medio. 
Juana. 

¿Y  es  la  virtud  su  merced  ? 

Luquete. 
Para  lo  que  la  cumpliére. 

Juana. 

¿  Es  casado? 

Luquete. 

Soy  muy -cuerdo. 


(  i  )  Pónes$  entre  las  dos  mozas  Luquete  mu/ 
recto. 


Juana. 
¿  Sabe  de  amores  ? 

Luquete. 

Me  pierdo. 
Juana. 

¿  Querráme  ? 

Luquete. 

Si  me  quisiere, 

Juana. 
j  Paréceme  gran  figura  ! 

LuqUete. 
Grande  no  ,  figura  sí. 

Juana. 

I  Sabes  dar? 

Luquete 

Soldado  fui» 
Juana. 

I  Regalas? 

Luquete. 
He  sido  Cura. 
Juana» 

Pues  toca. 

Luquete. 
¡  Buena  señal ! 
Tuyo  soy ,  pesia  mis  males. 

Juana» 
Yo  gano  catorce  reales. 

Luquete. 
Yo  ración  de  pan  ,  y  real : 
á  las  once  te  veré. 

Juana. 

Ya  me  habré  lavado  entonces. 

Luquete. 
I  Hay  esconce  ? 
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Juana. 
Y  aun  esconces. 

Luquete. 
Yo  en  una  cuna  cabré; 
porque  soy  un  bon  ami. 

Juana. 
Ya  yo  me  fino  y  desalmo. 

Luquete. 
Ésto  es  amar  por  ensalmo : 
aprended  llores  de  mí  

Lisardo. 
\  Que  te  precies  de  tyrana  ! 

Flora. 

Mas  con  eso  me  provocas. 

Magdalena.  dentro 
¿Compran  tocas?  ¿Quieren  tocas? 
Flora. 

Llama  esa  Toquera ,  Juana. 
Juana. 

I  Para  qué  ? 

Flora. 

Pa  ra  escusarme 
de  responder  á  este  necio  ; 
que  á  pesar  de  mi  desprecio 
da  en  quererme ,  y  en  cansarme » 
cuando  está  mi  voluntad 
adorando  á  un  enemigo. 

Juana. 

¿Ola,  Toquera  ,  qué  digo  ?  dentro. 

Magdalena. 
Luisa  ,  que  llaman. 

Isabel. 

Entrad 

por  esa  puerta. 


ESCENA  VIII. 


Dichos  ,  doña  Elena  y  Beatriz* 

Doña  Elena. 
¿  Quién  llama  ? 
Juana. 

Mi  señora. 

IJ  sardo. 
;  Gentil  talle ! 
Beatriz. 
Es  por  demás  el  busca! le. 
¡  Linda  casa  ! 

Doña  Elena. 

¡Y  linda  dama ! 
Dios  guarde  á  su  señoría  t 
su  merced  ,  ó  lo  que  fuere. 
¿Sois  vos  quien  las  tocas  quiere? 
Flora. 

Yo  soy. 

Lis  ardo. 
Bien  por  vida  mía. 
Doña  Elena. 
Pues  ya  sacamos  la  tienda. 
Flora. 

Y  yo  con  gusto  te  escucho. 

Doña  Elena. 
No  hay  sino  comprarme  mucho, 
porque  traigo  linda  hacienda  , 
y  mucha  ;  porque  hallareis 
tocas  de  Reyna  ,  y  beatillas; 
gasas  ,  vfclos  ,  y  espumillas, 
y  otras  muchas  :  ¿  cuál  queréis  ? 

Flora. 
¿  Traes  algún  descanso  ? 


Dona  Elena. 

No; 

porque  si  yo  le  tragera., 
para  mí  me  le  quisiera  j 
que  también  ie  busco  yo* 

Li  sardo. 
¿  Cómo  ,  siendo  Vizcaína., 
hablas  tan  bien  nuestra  lengua? 

Doña  Elena, 
Porque  es  en  Vizcaya  mengua  , 
y  entre  los  nobles  mobina , 
hablar  Vazcuence  jamás  t 
sino  fino  castellano. 

Flora, 

Bien  predicas  con  la  mano. 

Dona  Elena» 
S\  yo  predico  ,  tú  estás 
haciendo  oficio  de  Preste, 
revestida  entre  los  dos.  (i) 
Don  Juan. 

Yo  he  leido. 

Doña  Elena 

¡  Mas  ,  a  y  Dios  ! 
¿  Beatriz ,  no  es  don  Juan  aqueste? 

Don  Juan. 
Diréis  que  grosero  fui* 

Li  sardo. 
Disculpa  tiene  quien  ama. 

Flora. 

JLargo  os  escribe  esa  dama. 
<  Don  Juan. 

3N¡o  me  lo  parece  á  mí. 

(  i  )  Acaba  don  Juan  de  leer ,  y  mslvs.  la  carai 
y  véle  doña  Elena* 

14 
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Doña  Elena. 
¡Ay,  Beatriz!  apenas  puedo 
respirar  ;  porque  el  dolor  , 
la  pesadumbre  ,  ci  amor  , 
el  sobresalto ,  y  el  miedo  , 
corno  con  llave  han  cerrado 
todas  las  puertas  al  pecho. 
¡  Ai),  don  Juan  ,  qué  mal  lo  has  hecho! 
Beatriz. 

Pues  un  traydor  de  un  criado, 
que  está  en  oración  mental 
con  la  otra  picarona. 

Dona  Elena. 
El  amo  al  criado  abona. 

Beatriz. 
Bien  dices,  tal  para  cual. 

.Daña  Elena. 
¡Mal  haya  el  oficio,  amen!  (i) 

l  Beatriz, 
Que  vienes  loca  recelo.. 

Doña  Elena. 
¿De  las  tocas  tienes  duelo  , 
cuando  tal  mis  ojos  vén?  (a) 
Mas  esto  ha  de  ser  así ; 
vamos  presto,  y  tú  allí  enfrente 
espera  secretamente 
á  ver  si  sale  de  aquí: 
y  si  sale  vé  tras  él, 
mientras  yo  me  llego  á  casa  , 
y  vuelvo  á  ver  lo  que  pasa 
con  Magdalena. \  Ah  cruel', 
bien  pagas  mi  amor  honesto  ! 


(1)  Rompe  una  toca. 

(2)  Van  recogiendo  las  tocas. 


1  Juana* 
¿  Vendéis  tocas  ? 

Doria  Elena, 

Ya  no  hay  tocas. 
Beatriz, 
Voime  volando. 

ESCENA  IX. 
Dichos ,  menos  Beatriz» 
Flora. 

¿  Estáis  locas  ? 
Lisardo. 
Descolorida  se  ha  puesto. 

Flora. 
¿  Qué  ha  sido  ? 

Dona  Elena. 

No  sé  de  mí. 
Flora. 

¿Pues  que'  sientes? 

Doña  Elena. 

Harto  siento. 
Aqui  importa  el  fingimiento. 

Don  Juan. 
Luquete,  llégate  aquí. 

Luquete. 
Ya  penetro  lo  que  quieres; 

Don  Juan 
¿No  es  Elena  esta  muger? 

Luquete. 
No;  mas  dehiéralo  ser. 

Flora. 
No  te  apasiones. 

Doña  Elena 

¿Qué  quiere* j. 


si  en  una  casa  que  entré 

me  hurtaron  (¡  infame  casa  !  ) 

la  mejor  prenda  de  gasa  ? 

Yo  ahora  menos  la  eché  , 

y  voy  á  cobrarla  (¡ay  triste!  ) 

por  la  justicia ,  ó  concierto. 

Don  Juan. 
Si  no  tuviera  por  cierto, 
que  este  pliego  nm  trajiste; 
que  ha  tres  dias  que  está  escrito 
y  que  Elena  está  encerrada , 
digera  

Ltíqucie. 
No  digas  nada  ; 
que  aun  el  pensarlo  es  delito. 

Don  Juan. 
Que  hasta  en  la  voz  puede  ser 
que  se  parezcan  las  dos. 

Luquete. 
Parécense,  juro  á  Dios, 
mas  que  -el  íVeir,  y  el  llover. 

Don  Juan. 
Pues  si  se  parece  á  Elena  , 
solo  por  eso  he  de  amarla  , 
servirla ,  y  solicitarla. 

Doña  Elena, 
Era  la  pieza  muy  buena. 

Don  Juan. 
Pues  decid  lo  que  valia, 
que  yo  pagártelo  quiero. 

Doña  Elena. 
No  siento  tanto  el  dinero, 
como  la  bellaquería. 


i  }    Mirando  ú  clon  Juan. 
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(Ya  en  mi  los  dos  repararon).  apt 

Y  vive  Dios  ,  que  aunque,  entienda 

arriesgar  toda  mi  hacienda  , 

puesto  que  me  la  robaron  ; 

y  aunque  pensara  por  ello 

perder,  pues  ya  estoy  perdida, 

con  el  hacienda  la  vida  > 

que  es  echar  á  todo  el  sello, 

he  de  vengarme  de  un  hombre, 

que  estaba  junto  á  un  estrado, 

y  con  capa  de  hombre  honrado 

(que  también  engaña  el  nombre) 

apenas  volví  los  ojos  , 

cuando  me  engañó  el  traidor;  ^ 

porque  en  no  viendo  ,  el  mejor 

sabe  hacer  estos  enojos; 

pero  yo  me  vengare. 

si  lo  llego  á  averiguar. 

Amor,  no  hay  de  que  fiar  ,  ap. 

también  don  Juan  hombre  fue.  vasc» 

Don  Juan. 
Como  es  de  Elena  traslado , 
y  colérica  la  vi , 
;vive  Dios  que  la  temí. 

Flora. 

Gran  sentimiento  ha  mostrado* 

Li  sardo. 
Cuando  es  el  caudal  fan  poco, 
siéntese  cualquiera  cosa. 

Don  Juan. 
La  vizcaína  es  hermosa  ; 
vamos  tras  ella- 

Luquete. 

¿  Estás  loco  ? 


Don  Juan. 
A  Dios,  Lisardo,  á  Dios  Flora; 
que  tengo  un  negocio. 

Flora. 

A  Dios. 

Lisardo. 
¿  Queréis  que  vaya  con  vos? 

Don  Juan. 
Importa  el  ir  solo  ahora. 

ESCENA  X. 
Dichos  ,  menos  don  Juan  y  Lu(¡uclc. 
Flora. 

¿  Solo  se  vá  ?  Pues  decid  , 

¿  si  íuese  á  alguna  pendencia  ? 

Lisardo. 
Pendencia  no  ,  diligencia 
será  de  Valladolid. 

Flora. 
Este  miedo  solo  nace 
de  ser  don  Juan  vuestro  amigo. 

Lisardo. 
Yo  también  lo  mismo  digo  ; 
mas  mirad  ,  quien  satisface 
parece  que  está  dudando 
el  mismo  de  la  verdad. 

Flora. 
Esta  es  justa  voluntad. 

Lisardo. 

Vos  propia  os  vais  despeñando , 
puesto  que  dices  que  es  justa  ; 
mas  yo,  seíiora,  me  obligo, 
pues  de  don  Juan  por  mi  amigo 
dice  vuestro  amor  que  gusta, 


avenir  tan  prevenido, 
que  traiga  por  mas  galán 
siempre  conmigo  á  don  Juan  , 
para  ser  bien  recibido. 

Flora. 

Lisarílo,  aunque,  se  reporta,  i 
ha  entendido  mi  afición» 

Li  santo. 
Zeloso  voy  con  razón  ; 
mas  es  de  don  Juan  ,  no  importa. 

ESCENA  XI. 

Decoración  de  calle. 
Don  Juan  y  Luquete. 

Don  Juan 
En  aquesta  casa  entraron. 

Luquete. 
i  Válgate  Dios,  por  muger  ! 
i  Hay  cosa  tan  parecida  ! 

Don  Juan. 
Luquete,  tan  ella  es, 
que  Elena  propia  á  sí  propia 
no  se  puede  parecer. 

Luquete. 
jO  milagro  del  pincel 
soberano!  ¿  Mas  ahora 
qué  es  lo  que  habernos  de  hacer  ? 

Don  Juan. 
Aguardarla  ;  pero  no  , 
porque  aquí  sin  duda  fué 
donde  la  hurtaron  las  tocas 
esta  tarde  ,  y  puede  ser 
que  la  pierdan  el  respeto 


si  me  detenga. 

Luquete, 
Pues  bien  r 
¿  qué  determinas  ? 

Don  Juan. 

Entrar  f 
y  aun  hacérselas  volver. 

Luquete. 
Eso  es  tener  treinta  y  nueve 
para  loco. 

Don  Juan. 
Llama  r  pues. 
Luquete. 
¿  Qué  es  llamar  ?  ¿Estás  en  ti  ? 

Don  Juan. 
Pues  aparta  ,  apártate  > 
que  yo  llamaré. 

Luquete, 
Repara 
en  que  es  echarte  á  perder  + 
y  echarme  á  correr  á  mí.  Ltama*. 

Don  Juan. 
¿No  hay  quien  responda? 

ESCENA  XH. 

Dichos  y  Feliciano. 

Feliciana. 

¿  Quien  es  ? 
Xfon  Juan, 
Un  hombre. 

Feliciano. 

¿Pues  qué  mandaos-^ 
Don  Juan. 
l\quí  ha  entrado  una  muger  y 


que  pienso  que  vende  tocas, 
y  aun  ra  vos  puede  vender , 
á  cobrar  no  sé  qué  pieza  , 
y  aunque  es  poco  el  ínteres, 
para  una  muger  es  mucho  ; 
y  recibiré  merced 
en  que  hagáis  que  se  le  vuelva, 
porque  sino  ,  puede  ser... 

Luquete. 
Que  nos  volvamos  á  casa  ; 
que  es  mi  señor  muy  cortés. 

Feliciano . 
¿Toquéis  aquí  vizcaína? 
!No  os  han  informado  bien. 

Don  Juan 
Yo  mismo  la  he  visto  entrar: 
mirad  si  me  engañaré. 

Feliciano 
Aquí ,  señor  ,  hay  dos  puertas, 
y  si  acaso  entró,  creed  , 
que  se  salió  por  la  otra  ; 
que  aquesta  casa  no  es 
casa  donde  se  pudiera 
semejante  engaño  hacer. 

Luquete. 

No  señor. 

Feliciano, 
Porque  aquí  vive, 
habrá  dos  años  ,  ó  tres , 
doña  Antonia  de  la  Cerda  , 
muger  muy  noble  ,  y  muger  • 
que  es  de  don  Pedro  de  Vargas, 
caballero  de  Jerez. 

Luquete. 
Aquí  no  hay  que  replicar» 


21S  i 

Don  Juan. 
Cnanto  me  decís  creeré: 
mas  Ja  Toquera  está  ¿entro  , 
y  yo  la  tengo  de  ver. 

Feliciano. 
Advertid  ,  que  si  don  Pedro 
viniese... 

Luquete, 
¿  Qué  en  esto  des  ? 
Feliciano. 
Mas  ya  sale  mi  señora. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  ,  y  doña  Elena  de  dama  con  vestido  diferente. 

Doña  Elena, 
¿  Quién  dá  voces  ?  ¿  Qué  queréis  ? 
¿  Qué  descompostura  es  esta  ?  (i) 

Don  Juan. 
Yo  buscaba  una  muger: 
mas'ya...  ¿Luquete  qué  es  esto? 

Luquete. 
¿  Qué  ha  de  ser  ,  sino  querer 
volvernos  á  entrambos  locos  f 
sin  porqué  ni  para  qué? 

Doña  Elena. 
Ten  me  aparejado  el  manto;  ap* 
porque  tengo  de  ir  trás  él 
por  si  Beatriz  se  descuida. 


(i)    Reparan  los  dos  en  ella* 


219 


ESCENA  XIV. 

Dichos  menos  Feliciano. 

Don  Juan. 
¿En  fin  ,  que  es  vuestra  merced 
mi  señora  doña  Antonia 
de  la  Cerda  ? 

Doña  Elena. 

,  ¿  No  lo  veis  ? 
Don  Juan. 
¿Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
casada  también  ? 

Do  fia  Elena. 

También. 
Don  Juan. 
¿  También  ?  ¿  Y  eso  ha  mucho  ? 
Doña  Elena. 

Habrá 

como  nueve  años  ,  ó  diez. 

Don  Juan. 
¿  Diez  años  ?  ¡  Qué  esto  se  diga  !  ap* 

Doña  Elena. 
Si,  porque  yo  me  casé 
(  ¡válgame  Dios  ! )  ¿  qué  ano  era  ? 
así,  (Dios  me  acuerde  bien) 
el  año  de  diez  y  nueve: 
mas  decidme  ¿  para  qué 
es  tan  larga  información? 

Don  Juan. 
¿Para  qué  ?  Para  perder 
el  juicio. 

Luquete. 
Y  cuarenta  juicios 
si  los  pudiera  tener. 


Aqueste  es  eiicnnto  ,  o  es  corno.. 

Don  Juan. 
Alio  ,  ello  debe  de  mr 
así ,  pues  lo  dicen  todos. 
Perdonad  si  os  enojé  , 
que  yo  he  venido  engañado» 

Dona  Elena. 
Mas  valiera  ser  cortés  , 
y  usar  de  mejor  estilo  ; 
porque  si  amor  me  tenéis  , 
como  lie  pensado,  si  acaso  , 
sois  vos.  no  lo  dudo,  quien 
ronda  de  noche  esta  calle  , 
conquistando  mi  desden...... 

Don  Juan» 
¿  Yo,  señora  ? 

Luquete. 
Esto  es  mejor. 
Do  Fía  Elena. 
Aunque  es  hacerme  merced , 
no  es  cordura  aventuraros  , 
habiendo  pluma,  y  papel, 
á  quererme  hablar  por  fuer  za 
donde  se  puede  temer 
el  peligro  de  un  marido  ; 
discreto  sois,  yá  entendéis: 
mas  voyme ,  que  estoy  turbada 
y  puede  ser ,  puede  ser 
que  venga  don  Pedro.  A  Dios: 

Don  Juan. 
Y  á  vos  larga  vida  os  dé. 

Dona  Elena. 
Mamáronla  los  señores  ; 
lindamente  lo  trazé. 


ESCENA  XV. 


Don  Juan  y  Luquete* 

Luquete. 
¡  Jesús  ochenta  mil  veces  ! 

Don  Juan. 
Tal  estoy,  que  apenas  sé 
lo  que  me  está  sucediendo, 
aunque  lo  acabo  de  ver. 

Luquete. 
Alguna  vieja  anda  aquí, 
de  estas  que  al  anochece r 
vuelan  por  las  chimeneas. 

Don  Juan. 
£ío  sé  ,  Luquete  ,  no  sé  ; 
pero  lo  que  yo  he  sacado 
de  aquesas  enigmas  ,  es  , 
que  Elena  está  en  un  convento  7 
que  las  cartas  van  á  él  , 
que  ella  me  responde  a  todas  , 
que  es  suya  aquesta  que  ves  , 
que  la  tequera  de  hoy 
es  doña  Elena  también , 
y  lo  mismo  doña  Antonia. 

Luquete. 
De  esa  suerte  ya  son  tres. 

Don  Juan. 
Tres  son  ,  y  serán  trescientas. 

Luquete. 

¿Pues  qué  remedio  ha  de  haber? 

Don  Juan. 
Pues  perdimos  la  Toquera, 
y  lo  mismo  viene  á  ser 
pretender  á  doña  Antonia  ¿ 


pues  que  de  su  Loca  sé  , 
que  hay  un  galán  que  la  mira  , 
y  á  mí  me  tiene  por  él  ; 
y  con  esto  ,  por  lo  menos 
mis  penas  entretendré , 
hasta  salir  de  este  encanto. 

Luquete. 
Dios  nos  alumbre  con  bien. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  dowa  Elena. 

Dona  Elena  y  Beatriz  de  damas,  Magdalena  y  Feli- 
ciano. 

Don  a  JE  le  na. 
¿  En  fin  ,  con  él  has  estado  ? 

Magdalena, 
Y  tan  loco  está  por  tí , 
que  porque  yo  me  ofrecí 
solo  á  ciarte  este  recado, 
después  de  mil  bendiciones  , 
y  besamanos  al  uso 
( ;  Brava  fineza  !  )  me  puso 
en  la  mano  seis  doblones  ; 
que  en  aqueste  tiempo  ,  es  una 
de  las  señales  de  juicio. 

Feliciano. 
No  es  muy  diablo  el  tal  oficio ; 
mas  tiene  buena  fortuna. 

Magdalena. 
En  fin  ,  hablar  prometí 
en  su  voluntad  contigo; 
porque  ,  si  verdad  te  digo, 
aunque  de  ello  me  reí, 
fueron  sus  estremos  tantos, 
que  me  lasiimó  don  Juan. 

Dona  Elena. 
Luego  los  hombres  dirán , 


cjue  son  todos  unos  santos. 

Beatriz, 
¿Qué  es  sanios?  Hereges  son  : 
<lel  mejor  de  ellos  reniego. 

Doña  Elena, 
¿  Qué  estaba  don  Juan  tan  ciego  ? 

Magdalena, 
Digo  que  era  compasión. 

Doña  Elena. 
¿Pues  qué  muger  ha  de  haber 
tan  loca  y  desatinada , 
que  les  dé  crédito  en  nada 
viendo  lo  que  llego  á  ver  ? 
Don  Juan  es  cuerdo  ,  y  galán, 
cortés  ,  gallardo  ,  entendido  , 
puntual ,  y  bien  nacido, 
y  con  todo  eso  don  Juan 
á  un  mismo  tiempo  enamora 
á  cuatro,  sin  lo  encubierto  ; 
é.  mí  como  á  mí,  esto  es  cierto; 
y  luego  á  Luisa  ,  y  á  Flora, 
y  á  doña  Antonia  también  ; 
á  Luisa  ,  porque  te  avisa  , 
«jue  hables  de  su  parte  á  Luisa  , 
señal  qne  la  quiere  bien; 
ú  Flora ,  porque  aquel  día 
«rjue  con  ella  ¡  a  y  Dios  i  le  vi, 
mi  sus  ojos  conocí 
las  ofensas  que  me  hacia  : 
Á  doña  Antonia  ,  no  hay  duda; 
pues  la  busca  ,  ronda ,  y  mira  , 
escribe  ,  ruega  ,  y  suspira  : 
¿Je  suerte ,  que  el  que  se  muda 
tríenos  ,  y  es  el  mas  galán  , 
Iras  damas  tiene  sin  mi  ¿ 


¿  pues  si  el  mejor  es  así, 
los  otros  como  serán  ? 

Beatriz. 

¿  Cómo  ?  Teniendo  hasta  ciento  , 
porque  dicen  que  un  topón 
no  ofende  la  inclinación  , 
lio  siendo  cosa  de  asiento. 

Doña  Elena. 
Pues  si  esa  es  ley  general, 
consientan  nuestros  errores. 

Beatriz. 
Luego  acotan  los  señores, 
que  una  muger  principal, 
si  yerra  ,  yerra  á  su  costa  ; 
y  así  han  de  amar  sin  errar. 

Doña  Elena. 
¿Pues  bien,  qué  he  de  hacer? 
Beatriz* 

Estar 

como  soldado  de  posta  , 
sufriendo  noches  ,  y  dias, 
solo  con  decir  el  nombre, 
Jas  sequedades  de  un  hombre  ¿ 
tramoyas  ,  y  picardías; 
mas  consuélese  tu  pena, 
con  que  la  que  á  mi  me  dan 
es  mayor;  que  á  ti  don  Juan 
si  te  ofende  ,  es  porque  á  Elena 
en  Luisa  ,  y  Antonia  vé  : 
¿  mas  veme  Luquete  á  mi 
en  Juana  ?  ¿Tengo  yo  allí 
talle  ,  acción  ,  mano  ,  ni  pie  ; 
que  imite  á  lo  que  pintó 
el  autor  de  las  Beatrices? 
¿Tengo  yo  aquellas  narices? 


¿Soy  ángel  trompeta  yo  ? 

Ella  es  blanda,  y  yo  cruel; 

ella  gruesa,  yo  sucinta; 

ella  lantejas  ,  y  tinta  , 

y  yo  nazuelas  ,  y  miel. 

¿  Pues  como  este  desalmado 

me  ofende  con  Juana  ahora? 

Doña  Isleña, 
¿Y  parézeome  yo  á  Flora  ? 

Beatriz. 
Eso  no  está  averiguado. 

Doña  Elena. 

Pues  yo  lo  he  de  averiguar; 
y  mas  ,  si  mas  puede  ser. 

Beatriz. 

¿Pues  qué  has  de  hacer  ? 

Doña  Elena. 

¿  Qué  he  de  hacer? 

Primeramente  estorbar 

cuanto  intentare  en  mi  daño; 

y  pues  me  líene  en  tan  poco, 

vengaréme  en  traerle,  loco, 

mientras  durare  el  engaño. 

Hoy  tengo  de  estar  con  Flora  , 

y  he  de  saber,  vive  Dios  , 

si  se  quieren  bien  los  dos  : 

y  porque  me  han  dicho  ahora  , 

que  es  en  Flora  vanidad 

no  querer  á  na  lie  bien  ; 

porque  dice  ,  que  no  bay  quien 

trate  á  una  muger  verdad  ; 

mudando  el  nombre  en  Leonor, 

tan  fácil  he  de  pintalle  , 

que  la  obligue  á  desprecialle  , 

cuando  le  tuviese  amor. 


Tu  has  de  llevarle  un  papel 
de  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Lu-isa  ,  que  le  quiere  Luisa  , 
y  que  hoy  se  verá  con  él. 
Hoy  llega  el  correo  á  Madrid , 
y  respondiendo  á  su  carta , 
le  rogaré  que  se  parta 
al  punto  á  Valladolid  ; 
porque  importa.  Tú  ,  después 
que  se  haya  puesto  la  lista  , 
y  esté  ya  mi  carta  vista, 
has  de  darle  muy  cortés 
de  doña  Antonia  un  recado; 
diciendo  que  mi  marido 
á  Granada  se  ha  partido, 
y  que  á  mí  se  me  ha  antojado 
irme  al  Pardo  á  «entretener 
«nos  dias  ,  y  podrá 
si  quisiere  verme  allá; 
que  es  empezarle  á  querer ¿ 
Con  esto  tres  cosas  hago, 
examino  su  verdad  , 
conozco  su  voluntad , 
y  también  me  satisfago 
de  la  mohína,  y  la  pena 
que  me  dá  aqueste  enemigo» 
ofendiéndome  conmigo  ; 
pues  viendo  que  soy  Elena  , 
ya  vizcaína,  ya  dama, 
un  original  tan  vivo; 
admirado  ,  y  pensativo  , 
sin  conocer  á  quien  ama  , 
todo  se  le  vá  en  mirarme 
(haciendo  discursos  vanos) 
yá  á  la  boca,  y£  á  las  manos». 

*  ... 


Con  lo  cual  vengo  á  vengarme 
del  con  él  ,  teniendo  en  él 
el  agravio  ,  y  el  castigo  ; 
pues  él  me  ofende  conmigo, 
y  yo  me  vengo  con  él. 

Beatriz* 
\  Vive  Dios  ,  que  en  enredar  f 
cátedra  puedes  leer 
á  un  mohatrero  ! 

Dona  Elena, 

Una  mu^er, 
Beatriz  §  en  llegando  á  amar  , 
tiene  ingenio  peregrino. 

Beatriz. 
Bien' en  el  tuyo  se  vé. 

Dona  Elena* 
Hoy  le  verás  cuando  esté 
con  Flora. 

Beatriz. 
El  mejor  camino 
para  saber  de  raiz 
tus  agravios  ha  de  ser. 

Doña  Elena, 
Pues  no  me  ha  de  anochecer 
sin  saberlo.  Ven  ,  Beatriz  > 
y  tú,  para  que  te  dé 
el  papel *de  la  tal  Luisa. 

Feliciano. 
Aquesto  es  perderse  aprisa. 

Magdalena. 

Yo  sé  que  por  él  tendré 
Luenos  guantes  ,  y  buen  porte, 

Feliciano. 
X  aua  una  mitra  tendrás. 


Beatriz. 
En  bra  bas.cautelas  das. 

Doña  Elena. 
Esto  se  aprende  en  la  corte. 

ESCENA  Ií. 
Sala  en  tx%£k  d*e  doña  FjlorA 
Juan  y  Luquete* 
Don  Juan. 
Ni  sé,  Luquete,  de  mi, 
ni  sé  lo  que  he  de  creer, 

Luquete. 
¡Válgate  Dios  por  muger  , 
ó  el  diablo!  para  que  así. 
nos  dejen  Antonia,  y  Luisa,  , 
pues  son,  y  no  son  Elena. 
¿Y  ha  de  venir  Magdalena  ?  , 
Don  Juan. 

¿Pues  no? 

;       .    .  Jjuquetc    .  .  .    ,,  f 
¿,  |  Yo  lo  tengo  á  risa  ; 
porque, después  de  agarrar 
los  seis  doblones,  i\o  es  cierto. 

Don  Juan. 
Ella  cumplirá  el  concierto. 

.  Luquete. 
O  el  perro  habrá  de  ladrar 
pero  aqui  viene  Lisardo. 

ESCENA  m  1 
Dichos  j  Lisardo. 
Lisardo. 
¿Don  Juan  ? 

Don  Juan. 
I  Amigo  ? 


Lisafdo. 

¿  No  entráis  ? 
Don  'Juan, 
He  aguardado  á  que  vengáis» 
JLisardo* 

¿Por  qué  ? 

Don  Juan* 
Porque  mé  acobardo 
de  entrar  yo  sin  vos  ,  á  donde 
solamente  entro  por  vos. 

Li  sardo. 
Mil  años  os  guarde  Dios  ; 
pero  mi  amor  os  responde  , 
que  eátan  las  cosas  de  modo, 
que  aunque  yo  el  primero  fuera, 
que  viniera ,  ser  pudiera 
que  os  aguardara  ,  yo  y  todo  ; 
porque  aunque  soy  de  los  dos 
quien  mas  parte  tiene  aquí , 
mejor  podéis  vos  sin  mí, 
que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

Don  Juan. 
Enigmas  son  ,  que  no  entiendo» 

Lis  ardo. 
Pues  yo  me  declararé  : 
Flora  os  quiere ,  y  yo  lo  sé. 
Don  Juan* 

Pues  á  Dios. 

.  Lisardo. 
I  Qué  hacéis  ? 

Don  Juan. 
Pretendo 
con  no  volver  mas  aquí , 
daros  ,  Lisardo  ,  á  entender  , 
que  siempre  tengo  de  ser 


lo  que  soy,  y  lo  qiíe  fui. 

Soy,  y  he  sido  vuestro  amigo  ; 

soy ,  y  he  sido  principal  ; 

dar  celos,  es  tratar  mal; 

tratar  mal,  es  de  enemigo; 

ser  enemigo,  es  injusto 

de  quien  mi  remedio  fue : 

y  así  no  es  razón  que  os  de 

Flora  conmigo  disgusto. 

Y  ya  que  os  le  haya  de  dar, 

no  ha  de  ser,  no,  con  m  inombrc, 

sino  con  vos  ,  ó  con  hombre 

con  quien  me  pueda  matar. 
Lisardo. 

Yo  agradezco,  cuanto  á  mí, 

don  Juan  esa  gentileza, 

bija  de  vuestra  nobleza  ; 

pero  no  ha  de  ser  así. 

Vos  habéis  de  entrar  aquí, 

siquiera  porque  no  entienda 

Flora  ,  aunque  en  amor  se  encienda 

que  elegí  tan  mal  amigo  , 

que  no  le  traigo  conmigo, 

por  temor  de  que  me  ofenda. 

Si  en  Flora  es  cierto  quereros  , 

y  sin  vos  me  viese  ahora  y 

es  cosa  cierta,  que  Flora 

deseara,  don  Juan,  veros: 

y  entre  tormentos  tan  fieros, 

mas  quiero  ,  don  Juan,  que  os  vea; 

porque  quien  vé  no  desea, 

mas  quien  no  vé  su  cuidado, 

por  ver  lo  que  ha  deseado 

hará  cualquier  cosa  fea. 

De  veros  tan  firme  amante, 


aunque  era  la  dama  Elena 
su  amor  procedió  ,  y  su  pena  * 
mas  es  muger  ,  no  os  espanta  : 
y  así,  para  en  adelante  , 
sabed  de  su  ciego  error  , 
que  tratarlas  de  otro  amor  ¿ 
dándoles  envidia  en  él  , 
es  pautarles  el  papel 
para  que  escriban  mejor. 
En  fin  ,  de  verla  inclinada 
me  huelgo  ,  aunque  no  sea  á  mí 
pues  por  lo  menos  ,  así 
sabrá  amar  ,  y  ser  amada  : 
y  en  viéndose  despreciada  , 
de  celos,  y  agravios  llena, 
puede  ser  que  mas  serena  , 
aunque  de  quererme  huya  9 
por  lo  que  siente  la  suya  , 
se  lastime  de  mi  pena. 

ESCENA  IV. 
Dichos  ,  Flora  y  Juana.  , 
Flora 

¿Doña  Leonor  de  Peralta? 

Juana. 
Ella  el  recado  me  dio. 

•  Flora. 
No  conozco  tal  muger  r 
ni  á  mi  noticia  llegó. 
¿Y  parece  principal  ? 

Juana. 
Eso  ,  brava  ostentación  ; 
trabe  su  poco  de  escudera, 
y  detras  ,  como  timón  , 


tina  dueña  remilgada  , 
mas  tiesa  que  nn  asador. 

Flora. 

Digo  que  no  la  conozco; 
mas  pues  ella  m&  buscó  , 
ella  me  conocerá. 
Di  que  entre. 

Juana. 

A  decirlo  voy/ 

ESCENA  'V. 

Dichos  menos  Juana, 

Luquete  1 
Capítulo  de  otra  cosa  ; 
que  está  aquí  Flora, 
Flora. 

¿  Señor 
don  Juan?  ¿Luquete? 

Luquete* 

¡  A  raí ,  y  todo  ! 
¡tanto  honor,  tanto  favor! 
Flora. 

No  os  suplico  que  os  sentéis  ; 
porque  no  es  buena  ocasión* 
Li sardo. 

¿  Cómo  ? 
|  Flora. 

Tengo  una  visita. 
Li  sardo. 
Pues  si  estorbamos,  á  Dios, 

"  Flora. 
No  es,  vis-i  ta  de  galán  ; 
p  o  v  q  1 1  e,  n  o  tu  era  razón , 
sino  de  dama  ¡  mas  ella 
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entra,  y  lo  dirá  mejor. 

ESCENA  VI. v 

DicIioSf  do  ¡Ha  Elena  de  dama  ,  muy  bizarra ,  y  Bea~ 
triz  de  criada. 

Doña  Elena. 
Volved,  Olañez  ,  por  mí, 
dentro  de  un  hora  ,  ó  de  dos. 

Beatriz. 
I  Hasle  visto  ? 

Doña  Elena. 
Ya  le  he  visto  : 
ciertas  mis  sospechas  son. 
Beatriz. 

Disimula. 

Luquete. 
Bien  se  huella. 
No  hiciera  mas  un  frisan  ; 
parece  que  entrar  á  danzar. 
J  Flora. 

No  es  muy  malo  lo  esterior. 
Luquete. 

¡  Lindo  brio ! 

Li  sardo. 
¡Gentil  dama! 
Don  Juan. 
Anda  tan  ciego  mi  amor  ,  (i) 
que  ninguna  muger  veo  , 
aunque  tan  distintas  "son  , 
que  á  Elena  no  se  me  antoje. 

Luquete. 
Yo  soy  tan  buen  amador, 

( i )  Mírala  a  tentó . 


m 

que  aunque  he  visto  mil  imigeres, 

ninguna  me  pareció         Mira  á  Beatriz* 

á  Beatriz  ;  ¿  mas  qué  es  aquello? 

Oye  ,  que  pienso  por  Dios  , 

que  tu  mal  se  me  ha  pegado 

como  si  fuera  dolor. 

Mira  ,  señor  ,  esta  dueña. 

Don  Juan. 
No  vas  fuera  de  razón  , 
algo  tiene  de  Beatriz. 

Luquete. 
Menos  la  contemplación  ; 
cortada  la  cara  es  ella. 

Beatriz. 
La  tuya  ,  por  si  ,  o  por  no. 

Luquete.  ¡J 

.¿Qué  dices? 

Beatriz . 
Estoy  rezando 
por  mis  difuntos- 

Juana. 

Chiton  , 
y  mire  que  estoy  aquí. 

Beatriz. 
¡  O  qué  romano  valor! 

flora. 
¿ No  os  descubrís  ? 

Dona  Elena, 

Sola  os  quiero. 
Don  Juan. 
Luquete  ,  las  cuatro  son. 

lauque  te. 
¿  Querrás  que  vaya  por  cartas  ? 

¡  Flora. 
Idos ,  pues. 


Don  Juan* 
A  'Dios 
JA  sai' do. 

A  Dios. 
Luquete* 
\  Válgate  el  diablo  por  dueña  ,  • 
puesto  me  has  en  contusión  i 

ESCENA  VII 

Doña  Elena  ,  Flora ,  Beatriz  y  Juana* 

Doña  Elena. 
¿  Fuéronse  y  a  ? 

Flora* 

Ya  se  fueron. 
Doña  Elena. 
Ahora  os  diré  quien  soy  : 
mas  porque  es  el  cuento  largo,» 
y  traigo  alguna  pasión  ,  1 
me  sentaré  si  gustáis.    Toma  untt  silla. 

Flora. 
Muy  desenfadada  sois. 

ESCENA  VIII. 

Dichas  ,  don  Juan  y  Lisardo  ,  que  se  asoman  comv 
acechando. 

Lisardo. 
Pues  entre  tanto  que  viene  , 
Á    desde  aqueste  corredor  , 
las  podemos  escuchar. 

Don  Juan. 
Por  mi ,  Lisardo  ,  aqui  estoy. 

Doña  Elcpa. 
Soy  muy  servidora  vuestra  , 
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y  asto  sin  adulación» 
¿  Qué  miráis  ? 

Flora. 

Que  me  parece 
(  ó  la  idea  se  engañó  ) 
que  os  he  visto  en  otra  parte. 

Doña  "Elena. 
Disimulemos  ,  amor,  ap. 
Podrá  ser;  mas  vá  de  cuento, 
escuchad  con  atención. 
Erase  ,  señora  Flora  , 
cierta  muger  de  opinión  , 
que  por  pleitos,  y  trabajos  , 
con  años  diez  veces  dos  , 
y  una  cara  razonable 
en  Valladolid  paró.  * 
Erase  también  un  hombre 
cuanto  al  talle  ,  y  al  valor  , 
galán,  discreto,  valiente, 
noble,  y  limpio  como  el  sol; 
pero  mirado  hacia  dentro 
de  tan  civil  condición  , 
de  gusto  tan  salpicado, 
y  tan  repartido  amor  , 
que  solo  por  él  se  pudo 
decir  con  mucha  razón, 
aquello  de  tantas  veo; 
porque  es  aqueste  señor 
amante  tan  prevenido  , 
y  galán  tan  galalon  , 
que  por  si  alguna  le  dejS  ; 
otra  le  hace  disfavor  , 
otra  se  casa  ó  se  muere 
de  achaque  que  Dios  la  d/ó , 
tiene  siempre  de  resguardo 


hasta  una  docena  ó  dos. 

A  este  turco  de  Castilla 

(¡que  mal  hizo!)  se  inclinó 

tanto  la  dama  ,  que  digo, 

(  bien  lo  paga  y  lo  pagó  ) 

que  a  pesar  de  su  vergüenza 

le  hizo  dueño  de  su  honor: 

que  fue  para  su  desprecio, 

subir  mas  un  escalón. 

Acudía  el  dicho  amante  , 

después  de  la  posesión  , 

á  verla  ,  y  á  regalarla 

cual,  y  cual  vez:  (digo  yo, 

que  de  lástima  sería  , 

no  de  gusto  ,  ni  afición  ) 

que  cuando  loshombres  dicen, 

que  por  ser  ellos  quien  son 

visitan  á  las  mugeres  , 

ya  la  voluntad  cesó. 

Per  que  ser  hombres  de  bien  , 

es  interés  de  su  honor  ; 

ver  ,  y  hablar  es  cortesía  , 

tener  lástima  es  dolor, 

y  así  no  quieren  entonces, 

porque  aunque  tengan  amor , 

es  modo  de  aborrecer  . 

amar  por  obligación. 

En  este  tiempo  (¡ay  ingrato!) 

á  otra  señora  miró 

tan  hermosa,  que  saliendo 

una  tarde  al  Espolón, 

dicen,  que  al  ameno  campo 

puso  en  dulce  confusión 

de  saber  á  quien  debia 

aquel  dia  el  resplandor , 


o  al  Sol ,  que  estaba  en  el  cielo 
de  aquesta  dama  al  Sol. 
Por  ella  ,  en  fin  ,  mató  un  hombre 
y  temiendo  su  prisión 
salió  de  Valladoíid  , 
y  con  él  también  salió 
(como  trasto  manual, 
que  cabe  en  cualquier  rincón  ) 
aquella  primera  dama 
de  quien  hicimos  mención. 
Luego  que  vino  á  Madrid 
(  estad  conmigo  por  Dios , 
porque  importa  mucho  al  caso  ) 
con  otra  dama  encontró 
de  su  valor  muy  preciada  , 
si  es  que  el  desden  es  valor: 
pero  dicen  malas  lenguas  , 
que  este  valor  se  rindió  , 
y  sin  echarlo  de  ver 
poco  á  poco  obró  el  calor ; 
que  es  el  amor  en  nosotras 
como  mano  de  relox  , 
que  solo  se  vió  que  anduvo 
puesto  que  la  vuelta  dió  : 
pero  no  se  vé  cuando  anda ; 
porque  corre  tan  veloz  , 
que  no  le  alcanza  la  vista, 
aunque  le  alcanza  el  dolor. 
Después  de  haber  conquistado 
esta  hermosa  presunción  , 
este  remedo  de  un  risco  , 
y  este  amago  de  Faetón  , 
con  una  muger  casada 
estuvo  en  conversación. 
No  será  ya  menester , 


conociéndole  el  humor,  , 

decir,  que  la  quiso  bien  : 

Laste  decir ,  que  la  habló. 

Item  mas  ,  porque  una  tarde 

á  una  mujercilla  vió 

vender  Tocas  Vizcaínas  , 

la  buscó,  y  enamoró, 

y  hoy  está  loco  por  ella  ; 

porque  es  aqueste  amador 

la  parca  de  las  mugeres  , 

que  á  ninguna  perdonó. 

Ciñéndome ,  finalmente, 

á  fuer  de  Predicador  ; 

y  de  camino  también 

epilogando  el  Sermón  , 

digo  ,  que  el  dicho  galán  , 

de  quien  Coronista  soy  , 

es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva; 

la  dama  que  le  siguió 

doña  Leonor  de  Peralta  , 

y  la  tal  dama  Leonor  , 

yo  ,  que  en  casa  de  Lisardo 

(  que  es  su  amigo  ,  y  el  mayor  ) 

he  estado  con  tal  secreto  , 

<fue  apenas  me  ha  visto  el  Sol. 

La  que  amó  después  de  mí 

<  y  porquien  también  mató 

á  don  4)iego  de  Mencses  , 

íjue  era  su  competidor  ) 

doña  Elena  de  Alvarado. 

La  casada  que  encontró, 

doña  Antonia  de  la  Cerda  , 

muger  de  un  Procurador. 

La  Toquera  Vizcaina 

que  vió ,  que  siguió  y  habló , 


es  Luisilla  ,  «na  mozuela 
de  chinela  con  listón, 
que  vende,  no  sé  que  vend«~$ 
ella  k)  sabrá  mejor. 
La  desdeñosa,  la  esquiva, 
y  la  brillante  sois  vos, 
de  quien  él  mismo  se  alaba , 
que  goza  la  estimación. 
Este  es  don  Juan,  ved  ahora 
(  siendo  ,  señora,  quien  sois  ) 
si  queréis  aventuraros 
á  entrar  en  un  corazón 
donde  es  forzoso  que  estéis, 
no  desenfadada  ,  no  , 
sino  todo  lo  posible, 
de  encogida  ;  porque  son 
cinco  las  que  estamos  dentro  ,  \ 
y  apenas  cabernos  dos.  Levántansc* 
Flora. 

¡  Jesús  mil  veces!  ¡  Jesús  ! 

Beatriz. 
'  4  Qu^        es  Ia  información  ? 

Flora.  9 
¿Don  Juan  es  de  esta  manera?  ap> 
corrida,  de  amarle  estoy. 
¡  Fiad  en  hombres  ,  Jesús  ! 

Doña  Elena. 
El  mejor  es  el  peor. 

X)on  Juan. 
Dejadme  por  Dios ,  Lisardo. 

Li sardo. 
¿  Si  se  vé  que  es  invención  , 
para  qué  queréis  salir  ? 

Don  Juan. 
Para  saberle  mejor  > 
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y  averiguar  ,  qué  muger 

es  esta  doña  Leonor  i 

que  aun  sabe  lo  que  no  lie  hecho. 

Doña  Elena. 
Señora  ,  perdida  soy  , 
porque  don  Juan  viene  allí; 
y  si  acaso  me  escuchó 
hará  cualquier  demasía 
conmigo  ,  que  es  un  Nerón 
si  se  enoja. 

Flora. 

Estad  segura.        (  i  ) 
¿  Aquí  estabades  los  dos  ? 

Don  Juan, 
Si  señora  ,  porque  quiero  

Flora. 

Quedo  ,  don  Juan  ,  eso  no  ; 
esa  dama  está  en  sagrado  , 
pues  que  de  mí  se  amparó; 
fuera  de  decir  verdades. 

Don  Juan* 
¿  Qué  verdades  ?  Vive  Dios  , 
*   que  es  engaño  cuanto  ha  dicho. 
Doña  ^lena. 
Ya  la  dá  satisfacción;  ap, 
entablado  estaba  él  juego. 
Flora. 

Don  Juan ,  aquí  se  acabó 
.  vuestro  crédito  conmigo, 
y  buena  reputación  ; 
no  entréis  mas  en  esta  casa. 

Don  Juan. 
Si;  ¿pero  por  qué  ocasión? 


(i)     Llega  don  Juan  J  Li sardo. 


Flora. 

Porque  no  03  alabéis  mas 
de  que  Flora  os  tiene  amor ; 
pues  dado  caso  que  fuera 
eso  verdad  ,  desde  hoy 
por  vuestro  amor  inconstante 
por  vuestra  falsa  intención, 
y  mecánico  deseo  » 
si  no  por  rni  pundonor, 
os  aborreciera  el  alma. 

Doña  Elena. 
Eso  es  lo  que  quiero  yo, 

Beatriz, 
Con  mosca  está  la  señora, 

Doña  Elena. 
El  cuento  la  remató. 

-Li  sardo. 
Don  Juan ,  si  el  aborreceros 
(  conforme  á  la  condición 
de  Flora  )  solo  consiste 
en  que  tengáis  opinión 
de  falso  ,  y  aquesta  dama 
no  es  cosa  que  os  importó, 
confesad  que  es  verdad  todo, 
y  podrá  ser  que  mi  amor 
alguna  esperanza  tenga. 

Don  Juan  i 
Alto  ,  si  lo- queréis  vos  , 
desde  ahora  soy  ingrato, 
fácil,  mudable  y  traidor» 

;  Lisardo. 
Harélsme  mucha  merced. 

Don  Juan. 
¿Qué  merced,  ni  qué  favor  f 
Si  aquesto  fuera  delante 


de  Elena  ,  á  quien  adoró 
ei  alma,  aun  estando  ausente, 
fuera  acción^  de  estimación  ; 
mas  aquí  no  os  sirvo  en  nada. 
Flora. 

¿  En  fin  ,  qué  decis  los  dos  ? 

Don  Juan. 
Que  cuanto  esta  dama  ha  dicho 
es  así  como  pasó. 

Flora. 

¿Lue^o  es  verdad  que  estos  días 
habéis  requebrado  á  dos , 
Ja  casada  ,  y  la  Toquera? 

Don  Juan, 

Si  señora. 

Flora. 
Firme  sois. 
Doña  Elena. 
No  soy  yo  muger  de  engaños  , 
ni  enredos  ;  aqueso  no, 
Flora. 

¿  Y  Elena  ? 

Don  Juan. 
Elena  es  del  alma. 

Flora. 

Y  esta  dama  que  tras  vos 
se  vino  ,  y  con  vos  está 
como  en  una  religión  7 
¿  es  del  alma ,  ó  es  del  cuerpo  f 

Don  Juan» 
Eso  es  mentira  por  Dios  ; 
asi  digo  que  es  mentira  , 
cuanto  al  llamarse  Leonor 
la  dama  que  está  conmigo  ; 
mas  cuanto  al  vivir  los  dos 


juntos,  es  mucha  verdad. 

Doña  Elena* 
Ya  es  mi  desdicha  mayor.  ap. 
¡  Válgame  Dios  !  ¿como  es  esto  ? 
Flora. 

Volved  en  vos  ,  corazón.  ap. 
Don  Juan  también  es  mudable  , 
salga  ,  pues  ,  por  donde  entró. 

Doña  Elena. 
Ya  estoy  al  cabo  de  todo , 
Beatriz  ,  en  lo  cierto  doy  ; 
porque  el  estar  este  ingrato 
desde  que  á  Madrid  llegó 
tan  encerrado  ,  y  secreto, 
no  hay  duda  ,  no,  procedió 

de  tener  su  dama  en  casa. 
Beatriz. 

No  lo  creas. 

Doña  Elena. 
¿Gomó  no  , 

cuando  lo  coníiesa  él  mismo, 

que  es  la  mas  fuerte  razón? 

Mas  yo  lo  tengo  de  ver. 

Señora  ,  quedaos  con  Dios  , 

y  no  le  dejéis  salir 

tan  presto  ,  y  si  os  enojó 

mi  dilación  ,  perdonad. 

Flora. 

Antes  la  vida  me  dio. 

Doña  Elena. 

El  cíelo  os  haga  dichosa. 

¡  Zelos  ,  y  dicha  ,  qué  error  !  ap. 

Ingrato  don  Juan  ,  si  acaso 

(como  amante  engañador) 

con  obras ,  ó  con  palabras  , 


que  pasan  de  la  intención  ¿ 
me  ofendes ,  viven  los  cielos  * 
que  sin  mirar  á  quien  soy  , 
he  de  hacerte  mil  pedazos. 
Beatriz. 

Atiende. 

Doña  Elena. 
No  hay  atención. 
Beatriz. 

Advierte. 

Doña  Elena. 
No  hay  que  advertir* 
Beatriz. 

Oye. 

Doña  Elena. 
Ciega  y  sorda  estoy? 
Beatriz. 

Mira. 

Doña  Elena. 
No  me  digas  nada. 
Beatriz. 

Escucha. 
Doña  Elena. 
Detén  la  voz. 
Beatriz. 

Repara. 

Doña  Elena. 
Cierra  los  labio*. 
¡Otra  con  él!  Muerta  estoy. 
ESCENA  VIII. 
Dichos  ,  menos  doña  Elena  y  Beatriz 
Lisardo. 

Ya  se  vá. 

Don  Juan. 
Pueg  voy  tras  ella. 


Flora. 

¿  Donde  con  tanto  rigor  ? 

Don  Juan. 
Pues  es  mi  dama ,  á  seguirla. 

Flora. 
Tenéis  por  cierto  razón  ; 
mas  es  ahora  temprano. 

Li  sardo. 
¿No  ves  que  no  es  discreción 
quitarle  el  gusto  ? 

Flora. 

¿  Estás  loco  ? 
¡.Qué  lindo  procurador! 
¿  pues  porque  ha  de  tener  gusto 
á  ninguna  ,  un  embaidor  , 
que  dice  $  que  á  doña  Elena  ; 
como  él  mismo  me  contó? 
Elena  ,  de  tí  me  valgo  ap. 
para  entubrir  mi  pasión? 
Don  Juan. 

Es  verdad, 

Flora. 
Pues  si  es  verdad  , 
y  ahora  en  mi  casa  estoy, 
entraos  los  dos  allá  dentro. 
XJn  áspid  ,  un  escorpión  ap. 
llevo  en  el  alma. 

Lis  ardo. 

Ya  entramos  ; 
esto  es  seguir  el  humor, 

Don  Juan. 
Isleño  voy  de  confusiones. 

Flora. 
Rabiando  de  zelos  voy. 
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ESCENA  X. 

Sala  en  casa  he  LisardoL 

Luquete  y  Octavio  con  cartas* 

Luquete, 
¿Ha  venido  mi  amo  ? 

Octavio. 

No  ha  venido* 
Luquete. 
Estragado  ,  molido  ,  y  remolido 
vengo  de  la  estafeta. 

Octavio. 

i  Mucha  gente  ? 
Luquete. 

Es  hablar  de  la  mar  ,  no  hay  quien  lo  cuente  • 
porque  según  la  trulla ,  y  hrava  entrada, 
mañana  se  podrá  poner  con  grada  i 
á  besugos  helando  ,  á  pan  lloviendo* 
y  á  nieve  cuando  el  mundo  se  está  ardiendo  , 
no  hubiera  tanta  prisa ,  llanto  ,  y  risa. 
Octavio. 

En  aqueste  lugar  á  todo  hay  prisa; 
Luquete. 

Menos  á  cuatro  cosas  ,  bien  has  dicho. 
Octavio. 

¿  Y  cuales  son  ? 

Luquete. 
Conforme  mi  capricho , 
á  las  mugeres  en  llegando  á  viejas* 
á  fuelles |  á  bragueros  ,  y  á  lantejas. 

Octavio, 

A  las  lantejas,  y  á  las  viejas,  vaya; 
porque  en  verlas  el  alma  se  desmaya  J 
mas  á  los  fuelles. 
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Luquete, 

A  los  fuelles  menos  , 
porqne  en  cualquiera  casa  por  lo  menos  ; 
hay  dos  fuelles  eternos  y  continuos. 

Octavio. 

¿  Y  cuales  son  ? 

Luquete. 

Octavio  ,  los  vecinos  , 
que  siendo  aventadores  de  una  casa  , 
soplan  cnanto  les  pasa  ,  y  no  les  pasa  ; 
y  como  de  estos  hay  tal  muchedumbre  , 
nadie  Lusca  mas  fuelles  á  su  lumbre. 
Octavio. 

¿Y  á  bragueros  por  qué  no  ha  de  haber  prisa  , 
siendo  como  es  enfermedad  precisa  ? 
Luquete. 

Porque  en  efecto  es  falta  ,  y  nadie  quiere 
dar  á  enteudép  las  suyas  ,  sea  quien  fuere. 
Octavio. 

¿Pues  di ,  que  hace  quien  con  ella  nace? 
Luquete. 

El  mismo  se  los  corta  ,  y  se  los  hace  : 
y  si  acaso  los  compra  de  la  tienda  ; 
Jorque  nadie  lo  vea  ,  ni  lo  entienda  , 
y  después  lo  murmure  á  troche  moche  , 
llega  embozado  ,  á  oscuras  ,  y  de  noche, 

ESCENA  Xí. 

Don  Juan  y  Lisardo. 

Don  Juan 
¿  Que  Flora  no  quisiese  que  la  viese  , 
para  que  yo  siquiera  no  estuviese 
desvanecido  ahora  ,  imaginando 
en  qué  ocasión  >  á, donde  ,  corno  ,  ó  cuando, 


me  ha  visto  esta  muger  ;  que  entre  rail  cosas 
que  refiere  supuestas,  y  engañosas, 
dice  muchas  verdades,  que  aun  apenas 
(  porque  pueden  tocar  honras  agenas  ) 
á  mis  propios  deseos  he  fiado  ? 

Lisardo. 

Con  alguna  muger  habrás  hablado. 
Don  Juan,, 

Si  he  hablado  ,  si ;  mas  no  con  quien  pudiese 
sino  es  que  del  demonio  se  valiese  , 
saber  por  tan  estenso  mis  deseos , 
obras  ,  palabras,  vida  ,  y  galanteos. 
Lo  que  yo  he  sospechado  solamente  , 
si  la  vista,  Lisardo,  no  me  miente, 
es,  que  Elena. me  habla  disfrazada, 
con  nombre  ó  apariencia  de  casada  , 
que  es  la  dama  que  os  digo  que  festejo  ; 
porque  si  con  los  ojos  me  aconsejo, 
en  voz,  y  en  cara  ,  pues  la  escucho,  y  toco 
doña  Antonia  es  Elena,  ó  yo  estoy  loco: 
y  si  es  ella  ,  ella  fue  la  de  esta  tarde , 
en  estar  tan  tapada  ,  y  tan  cobarde  , 
y  en  saber  mis  fortunas ,  y  mis  zelos  , 
ausencias,  travesuras,  y  desvelos; 
y  si  acaso  no  fue  ,  fue  la  Toquera  ; 
que  también  es  su  estampa  verdadera: 
y  si  ésta  no,  porque  esta  vende  tocas  , 
aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
en  lo  hermoso  ,  lo  crespo ,  y  lo  prendido  > 
juro  á  Dios,  que  no  sé  quien  haya  sido. 
Lisardo. 

Si  á  esas  mugeres  se  parecece  tanto 
como  vos  afirmáis... 

Don  Juan 

Es  ui|  efricanto. 


Lisardo, 
Una  de  ellas  será. 

Don  Juan. 

Y  es  infalible  $ 
porque  otra  cosa  no  fuera  posible  ; 
Hiia  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

ESCENA  XII. 
Dichos  y  Luquete. 
Luquete. 

I  Señor  * 

Don  Juan. 
¿  Hay  cartas  ? 
Luquete. 

Si. 

Don  Juan. 

Pues  ya  no  es  ella. 
Lis  ardo. 
¿Por  qué  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

Porqne  si  ahora  escribe  , 
y  en  el  convento  donde  está  ,  recibe 
mis  cartas,  respondiéndome  al  momento, 
mal  puede  estar  aquí,  y  en  el  Convento. 
Usar  do. 

Si  ella  os  respode  á  todas  ,  n\o  hay  respuesta. 
Luquete. 

De  don  Alonso  mi  señor  es  esta. 

Don  Juan. 
Todo  mi  pensamiento  salió  vano. 
lÁsardo. 

Mirad  lo  que  os  escribe  vuestro  hermano. 
Don  Juan 

Dos  novedades  me  deberéis  este  correo  ¿  Ja  primera 


que  el  padre  de  don  Diego  ,  persuadido  de  la  verdad  del 
caso ,  quiere  reducir  la  venganza  á  composición  ;  y  la 
segunda  ,  que  el  tio  de  dona  Elena  (  aunque  no  la  habla 
ni  la  visita  )  trata  dé  casarla  con  un  deudo  sujo ,  que  ha 
venido  de  Panamá  ,  porque  no  salga  la  hacienda  de  su 
casa  ni  de  su  linage.  Mirad  ahora  lo  que  determináis, 
que  á  todo  mehallareis  como  hermano  vuestro.  s==  Don 
Anlonio  de  Luna. 

Luquete* 
¿  Ahora  que  dirás  ? 

Don  Juan. 

Que  loco  estaba 
cuando  de  doiia  Elena  tal  pensaba. 
Lisardo. 

Miren  que  traza  para  estar  Elena 
disfrazada  (  j  Jesús  ! )  y  en  tierra  agena, 
cuando  la  esta  casando  allá  su  tio. 
Luquete. 

\  Qué  locura  !  ¡  qué  error  !  ¡qué  desvario! 
yo  soy  ,  en  fin  ,  discreto  ,  á  lo  machucho  ; 
porque  aunque  Elena  se  parezca  mucho 
á  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto , 
nunca  pude  creerlo  ,  vive  Cristo: 
y  haber  pensado  tal  desenvoltura 
de  su  honor,  su  recato,  y  su  clausura, 
ha  sido  ,  vive  Dios  >  muy  mal  pensado. 
Esta  es  su  carta. 

Don  Juan. 
Yo  me  habré  engañado. 
Luquete. 

Que  ha  sido  >  si,  muy  falso  tal  intento. 
Don  Juan. 
Esta  es  la  carta  ,  escuchareis  atento. 
Mis  desdichas  han  llegado  á  estremo  >  que  después 
de  tratarme  mi  tio  >  como  sino  lo  fuera ,  quiere  casar- 
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me  con  un  hombre  que  no  conozco  ;  dolor  tan  inmenso 
para  qnien  tan  firme  ama  ,  que  pienso  jnc  han  de  cos- 
tar la  vida  sus  persuasiones.  Y  asi  os  suplico ,  que  vis- 
ta  esta  ,  os  partáis  al  punto  con  todo  secreto ,  para 
que  tratemos  de  desposarnos  >  antes  que  la  fuerza  ha- 
ga lo  que  después  no  pueda  remediarse.  =  Dios  os  guar* 
de  ,  y  traiga  con  bien  á  mis  ojos,  lo  mas  presto  que 
ser  pueda.  —  De  este  convento  de  las  Huelgas  de  Va^ 
iladolid ,  &c. 

Muestra  esposa. 

Con  esto  se  remató ; 
aquí  no  hay  que  hablar  palabra  , 
sino  acudir  al  remedio  , 
y  buscar  para  mañana 
con  toda  prisa  dos  postas  ; 
que  antes  que  amanezca  el  Alba  , 
de  esotra  parte  ha  de  vérme- 
la sierra  de  Guadarrama. 

Lisardo, 
¿  En  efecto ,  estáis  resuelto  ? 

Don  Juan. 
¿  Eso  decís  á  quien  ama  ? 
La  vida  me  vá  en  partirme. 
¡  Ay  Dios  ,  que  se  arranca  el  alma  ! 
¡  Quién  pudiera  volar ,  Cielos  ! 

Li sardo. 
Pues  Octavio  

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Octavio* 

Octavio. 


¿Qué  me  maodas  ? 


2S4 


Usar  do.  ^  i ) 

Encargarte  de  estas  postas 
porque  á  su  tierra  se  vaya  % 
y  se  lleve  de  camino 
los  celos  con  que  me mata. 

Octavio. 
Voy  á  obedecerte ,  á  Dios. 

ESCENA  XIV. 
Isabel  y  Luquete-. 
Isabel. 

No  be  vhsto  mayor  enredo  ; 
mas  tú,  Luquete,  sabrás 
estas  cosas  muy  de  hecho  ; 
cuéñtamelas  por  tu  vida. 

Luquete. 
%  Que  no  alcanzará  lo  bello 
de  tu  rostro  ,  de  tu  talle  ,  ' 
de  tu  garbo  ,  y  tu  meneo? 
Mucho  me  pides  que  haga  ; 
mas  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
escúchame  atentamente. 

Isabel. 
Ya  los  oidos  prevengo  ; 
mira  que  te  quiero  mucho  , 
no  me  pagues  con  desprecios. 

Luquete. 
¿Yo  desprecios?  No  mi  reyna  , 
que  esos  estilas  son  buenos 
no  para  hombres  como  yo  , 
que  soy  yo  mas  ,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  muger  ,  ap. 
-   —  '■  — 

(  i  )    Habla  aparte  con  Octavio. 


de  mis  bijas,  y  mis  nietos, 
que  no  sé  lo  que  me  diga  ; 
mas  metido  en  este  empeño , 
no  tengo  de  hablar  verdad  ; 
vá  de  embuste ,  va  de  enredo. 
Hoy  las  calles  de  la  corte 
son  cielos,  pero  estrellados 
de  damas  ;  que  las  tapadas 
son  cielos  de  noche;  es  llano, 
que  una  tapada  de  ojo 
no  es  cielo  de  dia ,  en  cuanto 
se  vé  solamente  un  sol 
puesto  en  la  gloria  de  un  manto 
y  muohas  de  estas  tapadas 
sin  duda  van  ayunando , 
pues  me  piden  colación  , 
si  á  enamorarlas  me  paro. 
¡  Qué  vistosas  colgaduras 
por  las  calles  !  ;  qué  brocados  ! 
;  qué  de  fiestas  !  ;  qué  de  galas  ! 
¡  qué  de  triunfos !  ¡  qué  de  arcos 
j  qué  de  caballos  de  rúa  ! 
¡  qué  de  jaeces  bordados  ! 
La  gente  anda  á  borbollones  f 
los  coches  andan  rodando , 
un  Agosto  es  cada  dama, 
cada  galán  es  un  Mayo ; 
porque  ellas  hacen  su  agosto, 
y  ellos  son  llores  su  gasto. 
Dueñas  no  faltan  también, 
que  tocadas  de  lo  vano 
de  tanto  placer  ,  parecen 
contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
mondongas  andan  por  alto, 


perpetuas  acechado* as 
de  guardillas  ,  y  terrados  ; 
V  esto  es  ,  que  por  ser  divinas 
no  son  de  tejas  abajo. 

Isabel 

¡  Jesús  ,  cuanto  disparate! 
¿Yo  te  pregunto  eso  acaso? 
Lo  que  yo  pregunto  es 
»si  sabes  eii  esto  algo  , 
de  la  Toquera  ,  Leonor  , 
de  doña  Antonia  ,  y  si  acaso, 
también  de  una  tal  Luisa; 
-que  rni  ama  rebentando 
por  saber  aquestas  cosas  , 
anda  con  visos  de  trasgo. 

Luquete, 
En  preguntándome  eso, 
juro  á  Dios  ,  descompadramos  ; 
mas  ya  llegan  á  este  sitio. 

Isabel. 
Vete  noramala  ,  galgo. 

ESCENA  XV. 
Vofla  Elena  de  Toquera ,  Magdalena  ,  y  Beatriz 

Dona  Elena, 
Ya  el  papel  no  es  de  importancia; 
que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 

Magdalena. 

¿Cómo  ? 

Dona  Elena, 
Como  tiéne  en  casa 

ama  dama. 

Magdalena. 

¿  Qué  me  dices  f 
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Dona  Siena* 
Esto  es  cierto. 

Magdalena. 

Pues  aguarda r 
porque  llegue  yo  primerq. 

ESCENA  XVI. 
Dichas  >t  Lisardo ,  don  Juan  y  Luquete. 

LiSardo. 
Saliendo  de  aquí  mañana  9 
estáis  allá  esotro  dia. 

Luquete.  II 
Con  dos  docenas  de  llagas , 
molidos  brazos  \  y  piernas, 
y  las  tripas  enjuagadas. 

Magdalena. 
¿  Señor  don  Juan  ? 

Don  Juan. 

¿  Magdalena? 
.  Magdalena. 
Vengo  á  cumplir  mi  palabra* 

Don  Juan. 
¿Y  dirae  ,  cómo  está  Luisa f 

Magdalena. 
Muy  buena. 

Dona  Elena. 

X  muy  su  criada  ; 
todos  estamos  acá»  « 
Don  Juan. 
I  Tanto  favor  ?  ¿Merced  tanta  ? 

Doíío.  Elena. 
Yo  no  vengo,  aquí  por  vos. 
f-  Don  Juan. 

Tendrélo  á  mucha  desgracia, 

17 


Dona  Elena. 
Háme  dicho  Magdalena  , 
que  vi  vis  en  tina  casa 
tan  compuesta  f  tan  jarifa, 
y  tan  bien  aderezada  , 
que  vengo  solo  por  verla. 

Don  Juan. 
Magdalena  no  se  engaita  , 
que  es  Lisardo  muy  curioso. 

Dona  Elena, 
Ni  se  altera  ,  ni  recata.  áp. 

Lisardo. 
Casa  de  un  recien  venido  , 
¿qué  ha  de  ser? 

Dona  Elena. 

Será  estremada ; 
allá  entro,  si  gustáis. 

Dan>  Juan 
Id  Lisardo,  á  acompañarlas. 
Lisardo. 

Por  guiaros  voy  delante.  vast 

Beatriz. 
¿  Y  si  encontramos  la  dama? 

Dona  Elena. 
Mat arela  con  mis  celos.  vas$. 

Beatriz. 
No  hay  celos  como  las  varas. 

Magdalena. 
Yo  me  quedo  con  don  Juan. 

Beatriz. 
Aquí  descubro  la  cara 
para  dejarle  aturdido. 


ESCENA  XVII. 


Don  Juan  ,  Magdalena  ,  y  Luquete* 
Luquete, 

¡Jesús! 

Don  Juan, 
l  Qué  has  visto  ? 
Luquete. 

No  es  nada  j 
perdido  está  este  lugar 
de  hechizos  ,  y  cosas  malas. 
Cuantas  mugeres  encuentro 
tienen  la  misma  fachada  , 
que  Beatriz.  ;  Dios  sea  conmigo ! 

Magdalena. 
¿  No  es  muy  donosa  muchacha 
Luisica? 

Don  Juan. 

Es  un  Serafín  ; 
no  hay  en  la  corte  tal  cara, 

Magdalena. 
Pues  yo  os  aseguro    que  es 
de  lo  mejor  de  Vizcaya  ; 
un  hombre  la  tiene  asi  , 
que  la  gozó  ,  con  palabra 
de.  ser  su  esposo  ,  y  después 
el  traidor  se  pasó  á  Francia  ; 
y  ha  parado  en  vender  Tocas» 

-    Don  Juan. 
¿Como  los  ojos  se  engañan! 

M     -  ^  ;  'Luquete: 
Y  la  heríiiana  compañera  , 
que  según  «s  rubia  ,  y  blanca  9 
pudiera 'servir  de  aloja 


,    Sl  los  reyes  y  á  los  papas. 
¿  es  también  de  allá  ? 

Magdalena. 

También. 
Luquete. 
¿Y  dime ,  cómo  se  llama  ? 

Magdalena. 
Andrea  de  la  Gotera. 

Luquete» 
Solar  es,  que  hacia  mi  cama 
ha  caido  muchas  veces  ; 
porque  duermo  á  teja  vana. 

ESCENA  XV1H. 

:Dichos  ,  doña  Elena,  Lisa r do  y  Beatr 

Doña  Elena. 
Lisardo  no  nos  cansemos  ; 
una  muger  hay  en  casa  , 
yo  lo  sé  de  quien  lo  sabe. 

Lisardo. 
Es  verdad  ;  mas  es  el  ama 
que  nos  guisa  de  comer. 

Doña  Elena 
No  es  sino  ama  que  ama. 

Don  Juan* 
¿  Qué  es  eso  ? 

JJsardo. 

Que  ha  dado  Luisa 
€U  que  tenéis  encerrada 
una  dama  ;  .y  no  ha  dejado 
hasta  hacerme  abrir  las  arcas 
cosa  en  la  casa  por  ver. 

Doña  Elena. 
Y  aun  no  estoy  desengañada  . 


que  donantes  se  llegó 

á  mi  una  muger  tapada  , 

y  me  lo  dijo. 

Don  Juan, 
Y  seria 
doña  Leonor  de  Peralta  , 
si  viene  á  mano. 

Doña  Elena- 

La  misma. 
Don  Juan* 
Vive  Dios  ,  si  la  encontrara..» 

Doña  Hiena 
¿Qué  hicieras  ? 

Don  Juan 

Un  disparate. 
Doña  Elena. 
¿Pues  por  qué  ? 

Don  Juan. 
_  Porque  se  anda 

informando  en  todas  partes 
de  mi  buena  vida  ,  o  mala  , 
sin  haberla  jamas  visto  , 
ni  aun  hablado  una  palabra, 

Doña  Elena. 
Es  muy  gran  bellaquería. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  Octavio. 

Octavio. 
Postas  hay  para  mañana. 

Doña  Elena. 
Lindamente  se  hace  todo.  ap* 
¿  Pues  quien  se  vá  de  esta  casa  % 


Zisarda, 

Don  Juan. 

Doña  Elena, 

¿  Don  Juan  ?  No  lo  creas. 
Don  Juan» 
Es  forzosa  la  jornada  , 
y  pienso  que  será  breve» 

Doña  Elena» 
Aquí  veré  si  me  ama.  ap. 
Por  tu  vida  ,  y  por  la  mia  , 
si  es  que  mi  vida  te  agrada , 
que  no  salgas  de  Madrid  ; 
y  dado  caso  que  salgas , 
advierte ,  que  has  de  perderme. 

Don  Juan* 
No  sé  que  siento  en  el  alma  ,  ap, 
que  sin  querer  me  enternezco , 
y  me  pesa  de  dejarla  ¡ 
¿mas  qué  dudas»  loco  amor, 
si  doña  Elena  te  aguarda  ? 
Luisa  ,  yo  he  de  hablarte  claro  * 
yo  quise  bien  en  mi  patr  ia , 
y  quiero  cierta  señora  , 
de  quien  por  una  desgracia 
he  estado  ausente  ;  háme  escrito 
una  carta  ,  en  que  me  manda 
que  me  parta  ;  y  asi  es  fuerza 
que  te  deje,  y  *jue  me  parta. 
Sabe  el  cielo  ,  hermosa  Luisa  , 
"el  ansia  que  me  acompaña  , 
«olo  en  pensar  que  te  pierdo. 

Doña  Elena. 
¿  Pues  de  que  es  ,  traidor,  el  ansia, 
ú  vas  á  ver  á  quién  quieres  ? 
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Don  Juan.  \ 

De  eme  eres  tan  viva  es^*  » 

de  su  rostro  ,  que  ima 

que  me  falta  ,  sí  me 

Doña  Ele/  -ÉBi 
a  -  .  u  ierta. 

Asi,  que  ya  estaba  f 

¡  Animo ,  dulce  esf anza  ' 

ESCENA*X' 
^    -      ^  ¿o  decaes  Feliciana 

Dichos  $  Fmeo  ,y 

fy  neo. 

Unhombr,e1uief  hablar« 
Doña  Elena. 

¿Damr      _  ■ 

Don  Juan. 

Yo  no  sé  quien  sea  $ 
p  que  entre* 

Fine*. 

Ya  está  en  la  sala* 
Feliciano. 
Mi  señora  doña  Antonia... 
Doña  Elena. 

Adelante . 

Feliciano  r 
Vá  mañana 

ni  Pardo. 

Doña  Elena. 

¿Pues  qué  tenemos 
con  que  vaya  ,  ó  que  no  vaya? 

Feliciano. 
Tenemos ,  que  si  don  .Juan 
gusta  de  verla,  y  hablarla  » 
podrá;  porque.su  maride  2 


Va  ihio  de  Granada. 
Don  Juan. 
*&  i  estas  ,  que  apenas 
puede  » |lontbro  ima£Íliarlas. 
Decid  á 

.  mi  señora  , 
que  yo  luí  ,  .  . 
17         a  regalarla... 

/?a  Elena 
oino  estuviet 

conmigo, 
y  hubiera  de :> :  mañana 

*  ^«fett&lto  ausente, 
enyos  ojos  idolal 

¿No  es  as'f?  Pues"  es  ^ 

esto  por  respuesta  ^ 

Fcliciatu 

Perdonad ,  que  soy  nu^j^ 

ESCENA  XXI. 
Dichos  menos  Feliciana. 
Luquete. 

V  aya  con  Dios  ,  buenas  baldas. 

Doria  Elena. 
¿  Pa recésele  también 
á  Ja  otra  aquesta  dama  ? 

Don  Juan. 
Pues  juro  á  Dios ,  ya  esta  cruz , 
que  es  también  su  semejanza  f 
y  tuya. 

Luquete. 
■Y  mia  ,  si  acaso 
importara  á  la  maraña. 

Octavio. 

Flora  ha  -.en  trido  por  la  puerta. 

Lisardo. 
Ya  el  corazón  se  acobarda. 


Doria  Elena. 
¿Otra  muger ? 

Don  Juan. 

Es  muger 
á  quien  Lisnrdo  regala. 

Dona  Elena. 
Y  tú  nó  ,  que  eres  un  santo. 

Don  Juan. 
Presto  lo  verás  si  callas. 

ESCENA  XXIÍ. 

Dichos ,  Flora  y  Juana, 

Flora. 
Acá  está  la  vizcaína, 
todo  ha  sido  verdad  ,  Juana  ; 
mas  yo  volveré  por  mí. 

Li  sardo. 
¡Qué  novedad  tan  estraña! 
¿  pues  vos  aquí  ? 

Flora. 

Si ,  Lisardo , 
escuchad  lodos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
tan  loca  he  sido  ,  y  tan  vana 
que  á  nadie  quise  jamás, 
temerosa  de  que  tratan 
engaño  todos  los  hombres  ; 
no  pienso  que  me  engañaba  \ 
vino  don  Juan  á  la  corle  , 
en  acciones  ,  y  palabras 
fingiendo  tanta  firmeza 
con  una  dama  que  amaba  , 
que  me  incliné  ,  no  á  su  talle 
«ino  á  su  mucha  constancia^ 


porque  en  lo  demás,  malquiera 

pienso  yo  que.  Je  aventaja. 
Mas  hoy  sabiendo  que  tiene 
no  menos  que  cuatro  damas  , 
y  condición  juntamente 
de  que  no  desecha  nada  , 
Je  he  aborrecido  de  suerte, 
que  hasta  su  nombre  me  cansa: 
y  asi ,  pues  solo  Lisardo 
es  en  Madrid  quien  alcanza 
el  nombre  de  firme  amante, 

(  que  es  lo  que  yo  deseaba  ) 

digo  que  á  Lisardo  adoro. 
Lisardo* 

Cuanto  me  debes  me  pagas. 
Luquete. 

Ya  hay  un  enemigo  menos. 
Don  Juan, 

Ha  sido  cuerda  venganza; 

mas  advierte,  que  yo  ,  y  todo* 

aunque  tengo  mala  fama  , 

sé  amar,  como  se  ha  de  amar; 

pues  yo  con  sola  esta  carta 

dejo  á  Madrid. 

Dona  Elena. 

¿  Pues  qué  dice 

esa  carta? 

Don  Juan 
Que  me  aguarda.»» 
Doña  Elena* 

¿Quién  ? 

Don  Juan. 
Elena. 
Doria  Elena. 

¿  Para  qué? 


Don  Juan 
Para  verla ,  y  para  hablarla. 

Doria  Elena. 
¿  Y  después  ? 

Don  Juan. 

Para  casarme. 
Doña  Elena. 
Pues  créeme,  y  no  te  vayas; 
porque  no  está  en  el  convento  , 
sino  en  Madrid  ,  y  en  lu  casa. 
Don  Juan. 

¿  Como  ? 

Doña  Elena. 
Como  soy  Elena, 
¿como  que  no? 

Don  Juan. 

Luisa ,  basta ; 
que  si  para  detenerme 
quieres  usar  de  esta  traza  , 
ya  no  aprovecha. 

Doña  Elena. 

¿  Qué  dudas? 
¿Elena  soy,  qué  te  apartas? 

Don  Juan* 
¿Elena  tu?  No  es  posible, 
aunque  lo  dice  la  cara  ; 
porque  me  escribe  mi  hermano  9 
y  es  pública  voz ,  y  fama  , 
que  Elena  está  en  un  convento. 

Doña  Elena. 
La  pública  voz  se  engaña. 

Don  Juan. 
¿Y  esta  carta  que  hoy  me  ha  escrito  ? 

Doña  Elena. 
Bien  dices  ;  ¿y  aquesta  carta 


que  hoy  lie:  recibido  tuya  ? 
Don  Juan  ,  para  todo  hay  traza 
yo  me  he  venido  tras  tí, 
y  encubierta  ,  y  disfrazada, 
casi  á  un  misino  tiempo  he  sido 
doña  Elena  de  Peralta  , 
la  Toquera  vizcaína  f 
doña  Antonia  Ja  casada  , 
y  ahora  soy  doña  Elena. 

Don  Juan, 
Bien  el  alma  imaginaba. 

Luquete. 
Luego  lo  dije,  por  Dios. 

Don  Juan, 
Pues  si  ausente  te  adoraba, 
presente  ya  lo  verás. 

Dona  Elena, 
Tuya  es  la  mano,  y  el  aliña. 
Beatriz, 

Y  yo  también. 

Luquete. 
Tararira. 
Dona  Elena. 

Y  aquí,  señores  ,  acaba 
la  Toquera  vizcaína  ; 
decid  victo t* ,  si  os  agrada  , 
para  que  Antonia  ,  de  nueva 
cni]Kece  á  ser  vuestra  esclava. 
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La  Toquera  Vizcaína. 

Comedia  famosa  del  doctor  don  Juan  Pérez  de  Mon- 
talban. 

El  Doctor  td  te  le  pones , 
El  Montalban  no  le  tienes  ; 
conque  en  quitándote  el  Don  , 
vienes  á  quedar  Juan  Pérez. 

Este  epigrama  que  la  caridad  de  sus  contemporá- 
neos lanzó  contra  el  autor  de  la  Toquera  Vizcaína, 
bastaría  para  probar  su  mérito  ,  aun  cuando  ya  no 
existiesen  obras  suyas  que  le  acreditasen.  En  efecto, 
solamente  una  justa  celebridad,  es  capaz  de  escitar  la 
envidia;  y  que  esta  fue  la  musa  que  inspiró  al  adver- 
sario de  Montalban,  lo  demuestra  el  epigrama  mismo 
que  no  encierra  mas  que  personalidades.  Tiene  sin- 
embargo  la  principal  prenda  de  esta  clase  de  poesías, 
que  es  la  malignidad  :  se  entiende  níjue  la  malignidad 
graciosa;  porque  si  fuese  la  estupida,  no  bubiera  lle- 
gado hasta  nosotros.  Por  lo  demás,  bueno  será  obser- 
var á  los  jóvenes  inclinados  á  la  sátira ,  que  el  nom- 
bre de  Montalban  ,  acompaña  á  sus  obras ,  y  las  acom- 
pañará mientras  viva  la  lengua  castellana;  al  paso 
que  el  de  su  detractor  yace  sepultado  en  las  tinieblas 
del  olvido. 

En  cuanto  á  la  Toquera,  si  se  hubiese  de  juzgar 
con  todo  el  rigor  del  arte,  apenas  se  hallaría  escena 
que  no  presentase  graves  defectos.  Pudiera  decirse  asi- 
mismo, que  el  argumento  es  débil  y  manoseado,  y 
que  la  inverosimilitud  reina  en  él  hasta  el  último 
punto.  Cuatro  papeles  distintos  representa  doña  Ele- 
na ;  y  don  Juan  no  acaba  de  conocer  hasta  que  ella 
se  lo  dice  que  es  su  querida  ,  y  la  misma  persona.  To- 
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cante  á  venir  siguiendo  la  dama  al  galán  ,  y  dísfra- 
zarse  para  averiguar  sus  celos,  y  estorbar  los  nuevos 
amores  de  aquel ,  se  sabe  que  es  el  tema  favorito  de 
Tirso  de  Molina,  que  le  varía  de  cincuenta  modos  ,  y 
siempre  sale  adelante  ;  pero  Tirso  tenia  el  diablo  en 
el  cuerpo,  ó  por  mejor  decir  el  don  de  agradar  y  mo- 
ver la  risa;  es  pues  arriesgado  imitarle  y  sobre  todo 
en  una  i m perfección. 

Pero  se  nos  dirá  ,  si  esto  es  así ,  ¿  cómo  han  ele- 
gido los  edictores  la  Toquera  Vizcaína  para  colocarla 
al  frente  de  las  obras  de  Monta  Iba  ií  ?  El  reparo  es- 
plausible  ;  pero  la  satisfacción  no  lo  es  menos.  La  To- 
quera Vizcaína  es  una  de  las  comedias  de  este  autor 
que  disfrutan  de  mas  crédito;  por  la  sencillísima  ra-* 
zbií  de  que  siempre  gusta.  Gusta  representada,  gusta 
leída,  y  todos  los  silogismos  del  mundo  no  bastan  pa- 
ra probar  á  nadie  :  que  no  debe  divertirse  cuando  se 
divierte. 

Que  si  se  quiere  encontrar  la  razón  filosófica  de 
este  placer  ,  es  preciso  buscarla  en  la  amenidad  de 
la  fábula  ,  y  en  la  naturaleza  del  asunto.  Se  trata  de 
ún  amor  virtuoso,  de  dos  jóvenes  que  se  idolatran  f  y 
que  tienen  que  vencer  obstáculos  para  ser  felices:  es- 
ta pintura  interesará  siempre,  con  solo  que  no  sea 
enteramente  inepto  el  artista.  Sí  lejos  de  serlo  está 
lleno  de  genio  y  recursos  ;  si  tiene  un  colorido  mági- 
gico  y  sabe  derramar  con  profusión  y  tino  Tos  ador- 
nos :  ¿  qué  censor  tan  severo  podrá  condenar  un  cua- 
dro que  le  arrebata?  ¿Quién  irá  á  entretenerse  en 
atiabar  lunares,  cuando  la  impresión  de  las  bellezas 
la  tiene  fuera  de  sí  ? 

No  nós  cansemos ,  nadie  va  al  teatro  á  ver  lo  qne 
está  cansado  de  ver  en  su  casa  y  en  las  agenas,. 
Es  preciso  presentar  algo  nuevo,  algo  mas  picante 
que  lo  diario  para  escitar  el  placer.  Los  modernos, 


embarazados  por  la  estrechez  de  las  reglas  clásicas, 
se  ven  reducidos  á  bascar  la  originalidad  en  los 
dichos  y  en  la  espresion  de  los  sentimientos.  Ocho  ó 
diez  combinaciones,  la«s  únicas  que  caben  en  los  mar- 
cos clásicos,  vuelven  siempre  al  tablado,  modifica- 
das ligeramente  y  en  fuerza  de  la  diversidad  de  nom- 
bres,  trages  y  palabras.  Los  antiguos  sin  renunciará 
estos  auxilios  ,  buscaban  la  originalidad  en  los  hechos 
y  en  las  situaciones.  No  es  menester  notar  cuan  vasto 
campo  les  franqueaba  este  sistema  ,  y  cuanto  poder 
añadía  al  vuelo  de  su  imaginación.  Por  lo  que  hace  al 
diverso  efecto  que  producen  en  el  ánimo  los  dichos  y 
los  hechos  originales  ,  todos  lo  repiten  desde  Horacio 
ftcá  ,  y  antes  de  Horacio  todos  lo  sabían.  Sin  duda  es 
mas  difícil  hacer  una  comedia  arreglada,  si  de  todo 
punto  es  buena;  pero  la  dificultad  vencida,  aunque  es 
una  de  las  causas  del  placer ,  no  es  la  única  ni  la 
mayor.  Interés  y  buenos  versos,  decia  un  hombre  fa- 
moso ;  y  ciertamente ,  la  obra  que  reúne  estos  dos 
requisitos ,  se  reirá  de  todos  los  censores  y  vivirá 
eternamente.  Así  triunfa  de  todo  una  fisonomía  es- 
presiva  y  llena  de  gracia ;  así  subyuga  los  corazones  y 
trastorna  los  sentidos,  apesar  de  que  sus  facciones  to- 
madas separadamente  sean  defectuosas;  mientras  otra 
figura  dibujada  con  una  regularidad  académica ,  si 
carece  de  gracia  y  de  espresion  ,  no  solo  no  subyuga 
ni  trastorna  ,  sino  que  no  dice  nada  y  será  difícil  qué 
no  cause  tedio. 

¿  Hemos  hecho  un  juicio  ,  ó  bien  una  digresión? 
Nuestros  lectores  podrán  juzgarlo.  Si  todo  lo  que  he- 
mos dicho,  se  aplica  perfectamente  á  la  Toquera  Viz- 
caína ,  poco  importa  que  las  consideraciones  hayan 
sido  generales.  Respecto  al  estilo  y  versificación  de 
Montalbati  nos  remitimos  á  lo  dicho  en  el  examen  de 
)a  comedia  anterior.  De  esta  pudiéramos  citar  tam- 
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bien  muchos  hermosos  versos  ,  muchas  sales  cómicas 
y  aquellos  »seis  doblones  que  en  este  tiempo  son  una 
de  las  señales  del  juicio  ;  y  aquellas  damas  que  se  pa- 
recen mas  que  el  freír  y  el  llover;  con  otros  infinitos 
.rasgos,  que  caracterizan  al  poeta  j  pero  nuestro  deber 
no  es  mas  que  indicar. 


NO  HAY  VIDA 
GOMO  IA  HONRA. 


PERSONAS 


Don  Carlos  Osorio. 
Don  Fernando  Centellas. 
Don  Pedro  f  viejo. 
El  Virrey* 
El  Conde  Astolfo* 
Tristan  ,  gracioso. 
Teodora,  criado.'  J 
Zconon  ydama.     i    [  ( 
Estela ,  dama» 
Inés  |  criada. 


escena  es  en  Valencia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  íde  Cárcel 

Don  Carlos  con  grillos ,  y  Tristan. 

Don  Carlos. 
¿  Qué  dices  de  mi  fortuna  ? 

Tristan. 
Que  aun  así  estás  muy  galán. 

Don  Carlos, 
Esto  es  ser  pobre í  Tristan; 
desde  mi  primera  cuna 
nací  con  aquesta  estrella. 

Tristan, 
No  es  muy  mala  >  pues  Leonor 
te  muestra  tener  amor. 

Don  Carlos. 
I  Pues  sino  fuera  por  ella 
qué  hubiera  sido  de  mí  ? 

Tristan. 
I Y  esos  grillos  ? 

Don  Carlos. 

Ya  se  trata 
de  reducirlos  á  plata  , 
y  entre  tanto  estaré  así; 
pues  no  me  quiere  escuchar 
ei  Virrey. 

Tristan. 
Es  un...... 


t>on  Cario*. 
Detente* 
no  te  arroges  neciamente, 
que  en  todo  caso  él  honrar 
á  la  justicia  ,  es  justicia. 

Tristan. 
Dices  bien  ;  pero  no  cuando 
trae  la  justicia  arrastrando 
la  prisión  yKla  malicia  ; 
que  quien  justicia  no  hace  > 
iio  es  justicia  para  un  hombre. 

Don  Carlos. 
Basta  tener  solo  el  nombre , 
aunque  tal  vez  se  disfrace. 
¿No  has  visto  á  un  hombre  mirar 
con  risa  ,  alguna  pintura 
tan  grosera  y  tan  oscura  , 
que  le  obliga  á  murmurar  t 
Mas  si  el  mismo,  que  la  ofende  , 
por  las  letras  ,  que  á  los  pies 
tiené;  vé  que  imagen  es, 
aunque  el  pincel  reprehende, 
humilde  y  con  el  sombrero 
quitado  ,  ¿  no  reverencia 
su  retrato  ? 

Tristan. 
Es  evidencia. 
Don  Carlos. 
Pues  de  la  justicia  infiero 
lo  mismo  ;  bien  puede  ser 
que  esté  tan  mal  retratada  , 
que  no  se  parezca  en  nada 
á  quien  debe  parecer. 
Más  la  Vara  es  un  reglón, 
que  dice  :  Yo  soy  Justicia » 


y  no  obstante  su.  malicia  > 

se  le  debe  adoración  ; 

que  amigue  sea  siendo  ingrata 

á  su  nombre  soberano  , 

pintura  de  mala  mano, 

en  efecto  á  Dios  retrata. 

Y  no  es  justo  qtie  los  dos 

intentemos  ofender 

4  quien  puede  responder  , 

que  es  ün  traslado  de  Dios. 

ESCENA  Ií. 

bichos  y  don  Fernando  de  camino  ,  con  grillos p 
y  Teodoro, 

Don  Fernando, 
¡Hay  tan,  estraño  suceso  ! 
¿Teodoro,  lo  por  venir 
quién  lo  "puede  prevenir  ? 

Teodoro. 
¿Tu  de  esta  suerte  ?  ¿Td  preso  ? 

Don  Fernando. 
Trató. mi  padre  casarme 
con  dona  Leonor  de  íbarra,, 
mi  prima,  muger  bizarra. 
y  que  pudo  enamorarme 
antes  de  verla,  porque  es 
(  según  dicen  )  bella  moza  ; 
llego  aqui  de  Zaragoza  , 
y  antes  de  entrar,  ya  lo  ves, 
sobre  salpicar  á  un  hombre, 
acaso,  y  sin  culpa  mia, 
me  dijo  tal  demasía, 
(  hombre  a¡  fin  de  bajo  nombre  ) 
que  á  apearme  me  obligó, 


y  ciarle  de  cintarazos  . 

sin  esperar  á  otros,  plazos. 

L'egó  la  justicia,  y,  dio 

en  que  el  ho.rn.bre.  estaba  herido  9 

costumbre  ,  ó  codicia  antigua  , 

y  así  mientras  se  averigua  , 

adonde  ves  me  han  traído  , 

y  adonde  yo por  no  hacer 

con  mi  tio ,  y  con  mi  esposa 

mi  cordura,  sospechosa,. 

no  me  he  querido  valer 

en  esto  de  su  favor  ; 

puesto  que  con  veinte  escudos  t 

que  harán  hablar  á  los  mudos  , 

me  dice  el  Procurador 

que  de  aquí  me  sacará. 

Teodoro, 
Eso  es  negociar  callando. 

Tristan. 
Este  es  aquel  don  Fernando 
que  te  dige. 

Don  Fernando* 

Oye  ,  allí  está  , 
y  aun  mirando,  con  cuidado  ,:        (  i  ) 
aquel  hidalgo,  de  quien 
dicen  todos  tanto  bien. 

Don  Carlos, 
¡  Qué  brioso  !  ;  Qué  atentado  ! 

Don  Fernando». 
Hablarle  quiero* 

Don  Carlos. 

Acá  viene.  llega* 


(  i  )    Miranse  los  dos  caballeros* 
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Tristan. 
Ya  se  miran ,  ya  se  llegan , 

ya  se  abrazan  ,  ya  se  ruegan. 

Z)tf«.  Fernanda. 
Toda  esta  licencia,  tiene 
la  cárcel,  ¡  Gentil  presencia  í  api 

,  Don  Carlos, 
Vos  me  honráis.  \ 
Tristan. 
¡  Quién  tal  pensara ! 
Por  un  ojo  de  la,  cara 
no  harán  una  reverencia, 
¡Qué  tales  están  ios  dos 
para  danzar  uW torneo ! 

Don  Carlos. 
Si  por  la  cárcel  grangeo 
un  amigo  como  vos, 
en  deuda  estoy  á  los  grillos  9  < 
pues  han  sido  los  terceros. 

Don  Fernando, 
¿Qué*  haremos  ?; 

Don  Carlos. 

Entreteneros  ; 
naypes  hay ,  y  mas  f  librillos 
he  traído  ,  escoged  ,  ea  , 
y  sentaos.: 

Don  Fernando 
Mejor  será  f 
pues  tiempo  nos  sobrará, 
hablar  en,  algo»^  que  sea 
de  mas  gusto  ;  y  así,  os  ruego  f  i 
porque  os  he  cobrado, amor  i 
desde  que  os,  vi ,  que  el  valor 
rinde  ,  y  aficiona-  luego  , 
vuestra  prisión  me  digáis,  (  . 


que  por  esas  escaleras 

la  cuentan  de  mil  maneras. 

Don  Carlos. 
Puesto  que  taiitvme  honráis  ¿ 
okl ,  si  os  haga  servicio. 
g         í  Teodoro. 
Ya  están  asidos  los  dos. 

Tristón. 
Pues  juntémonos  f  yo  y  vos  , 
á  rezar  en  este  oficio.  ( 

ESCENA  III. 

>J 

Don  Fernando  y  don  Carlos. 

Don  Carlos. 
Ya  os  habrá  dicho  esta  gente, 
que  soy  don  Garlos  de  Osorio  9 
caballero  de  Valencia  , 
mas  noble  que  venturoso. 
Nací  hidalgo  como  el  Rey  ; 
mas  tan  pobre  ,  que  me  corro  + 
vive  Dios  ,  de  haber  11  acido  , 
para  ser  blanco  afrentoso 
de  los  buenos ,  y  los  malos  9 
de  los  unos  ,  y  los  "otros  ; 
que  es  la  pobreza  un  lunar 
tan  feo,  que  en  cualquier  rostro 
sirve  de  escalón  oscuro 
adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome  ,  en  fin  ^desvalido 
de  la  fortuna  y  el  oro, 
patrimonios  que  da  el  cielo 
al  formar  el  alma  á  soplos  , 


(  i  )    Sacan  una  baraja  de  Hay p  es ,  y  van  se* 


«stüclié  áe  Htimariida<l¿ 

que  es  !o  que  llaman  los  docto* 

buenas  letras ,  lo  que  basta 

á  un  cortesano  curioso. 

Danzo  también  ,  corro  ,  esgrimo 

y  cuando  se  ofrece,  toco 

ain  melindre  una  vihuela  , 

en  su  metro  numeroso ; 

y  sobre  todo  bago  versos , 

sin  decir  mal  de  los  otros ; 

que  para  el  siglo  que  corre 

os  prometo  que  no  es  poco. 

Determíneme  á  no  amar, 

porque  fuera  lance  impropio  f 

siendo  pobre,  divertirme 

en  empleos  amorosas; 

que  amar  sin  tener  que  dar, 

6  es  preciarse  de  muy  loco* 

6  tener  hecha  la  cara 

al  desaire  de  andar  corto. 

Mas  viendo  á  Casandra  un  dia, 

(  no  es  este  su  nombre  propio, 

mas  cállole  por  modestia) 

quede  mudo,  quedé  absorto, 

y  quedé  mas  pobre  que  antes  ; 

pues  libérala  mi  modo, 

basta  sin  alma  quedé, 

porque  la  ferié  á  sus  ojos* 

Amábanla  Feliciano, 

Floro,  Alberto,  Lucidoro, 

y  el  Conde  Astolfo;  sí  bien  , 

con  mas  licencia  que  todos 

el  dicho  Conde  ,  por  ser 

mas  noble  ,  q  mas  poderoso. 

Antojósele  ( j  qué  dicha  !  ) 


bajar  una  ti  oche  al  soto 

¿enamorar  á  sus  Ninfas  , 

óá  dar  nieve  á  sus  arroyos, 

y  viniendo  por  el  rio 

en  su  coche,  y  tras  él  Floro  , 

el  Conde  ,  Alberto,  y  Ricardo  , 

y  yo  también  que  iba  solo, 

como  carta  que  en  el  juego  , 

donde  el  amor  pide  oros, 

es  figura,  y  no  ganancia, 

y  así  la  descartan  todos ; 

sucedió  que  los  caballos 

atentos  á  un  alboroto, 

que  mas  adelante  hacia 

el  placer  de  algunos  mozos  > 

se  alteraron  de  manera  , 

que  sin  atender  fogosos 

á  los  preceptos  delv  freno  ,. 

rompiendo  el  cristal,  sonoro, 

se  abalanzaron  al  rió- 

con  tal  fuerza,  que  el  piloto 

de  aquella  encerrada  barca 

probó  el  agua,  midió  el  golfo. 

Ya  lo  veis  ,  Gasandra  entonces , 

sacando  el  turbado  rostro 

por  el  cancel  de  un  estrivo  , 

con  acentos  lastimosos  , 

piedad  al  cielo  pedia 

y  á  sus  amantes  socorro  : 

mas  ellos  (  i  quién  tal  pensara  !  ) 

como  peñas ,  como  troncos, 

inmóviles  al  remedio  , 

y  á  su  voz  estaban  sordos. 

Llegué  yo  entonces  ,  y  ciego 

de  ver  su  tibieza ,  arrojo 


el  vestido,  aunque  era  la!, 

que  me  hiciera  poco  estorbo* 
salto  al  agua,  esgrimo  el  brazo, 
hiero  el  aire,  el  cristal  rompo, 
y  al  coche  voy  ,  que  parado 
parecía  verde  escollo  , 
cercado  de  plata  falsa  f 
y  de  sucesivo  plomo. 
Entro  dentro  ♦  y  ella  ansiada 
con  el  susto,  y  el  asombro  , 
al  cuello  me  echa  los,  brazos  , 
y  yo  en  ellos  la  acomodo 
ein  aliño  ,  que  la  priesa 
dió  licencia  á  tan  forzosos 
favores  ,  que  aun  el  recato , 
que.  hasta  allí  fué  melindroso  f 
dicen  ,  que  ensenó  al  cristal  9 
por  flo  decir  á  mis.  ojos , 
de  la  coluna  de  seda , 
jio  sé  si  seda  con  oro. 
Iba  Ga sandra  sin  pulsos , 
y  caia  sobrií  el  hombro 
izquierdo  mío  su  cara  ; 
y  como  el  golpe  furioso 
del  agua  con  mil  vay venes 
me  combatía,,  ella  ,  y  todo 
mudaba  sitio  á  la  cara, 
tanto  ,  que  sus  lábi.os  rojos 
vi  tal  vez  ,  como  de  paso  , 
con  los  míos  venturosos 
encontrarse  sin  querer; 
porque  entre  su  cielo  hermoso, 
y  entre  mi  rostro  no  había 
mas  tabique  que  mi  rostro. 
En  esto  ya  sus  amantes , 


©  corridos  ,  o  envidiosos  f 

se.  habían  escondido;  en  fin  i 

Casañdrá  de  aquel  asombro 

c<  brada  ,  con  un  suspiro 

que  el  arte  guardó  con  otros  f 

corriendo  las  dos  pestañas, 

fué  sumiller  de  sus  ojos  ; 

y  apenas  volvió  en  su  acuerdo  9y 

cuando  salpicando  á  trozqs 

con  viva  sangre  la  nieve, 

señor  don  Carlos  de  Osorio 

(  me  dijo  )  para  quereros 

bastaba  solo  el  abono 

de  ser  quien  sois  ,  y  saber; 

que  os  debo  ¿  no  ,  no  \o  ignoro  i 

dos  años  de  voluntad  ; 

pero  ahora  que  conozco  , 

que  os  debo  también  la  vida  , 

creed  que  á  mi  cuenta  tomo 

la  paga,  y  creed  también, 

(esto  cubriéndose  el  rostro) 

que  os  tengo  amor,  y  algo  mas. 

Con  esto  quedé]  tan  loco, 

Fernando  ,  que  aun  no  creí  , 

por  ser  mió,  tanto  gozo  ; 

que  es  en  un  hombre  abatido 

el  favor  tan  sospechoso  , 

que  volví  á  mirar  el  campp  , 

por  ver  si  hablaba  con  qtrp« 

Estaba  cerca  un  molino  , 

y  para  con  mas  decoro 

poder  secarme  y  vestirme, 

á  su  sagrado  me  acojo. 

Allí  estuve  hasta  la  noche , 

y  ai  volver ,  entre  unos  olmos , 


ftífe  pareció  que  había  gente  , 

y  con  más  atención  ,  oigo 

hablar  seis  hombres  tan  cerca  * 

que  casi  con  ellos  topo; 

y  con  la  luz,  que  la  luna 

daba  pródiga  ,  conozco 

que  es  el  Conde  y  sus  criados  f 

que  como  una  fiera  ó  torof 

me  acosan  y  me  retiran  i 

mas  yo  diestro  y  animoso > 

al  primero  que  encontré  , 

que  fué  acaso  el  Conde  Ástolfo* 

en  la  mano  de  la  espada 

alcancé  un  mandoble,  y  roío 

de  uu'a  vena  el  primer  velo , 

bañó  de  purpura  él  pomo. 

Llega  entonces  .Ja.  justicia 

de  la  hermandad ,  que  el  contorno 

de  aqu,el  campo  visitaba  , 

y  sin  oir  en  mi  abono 

mis  disculpas ,  ai  Virrey 

me  llevan  ,  que  rigoroso 

*olo  conmigo,  quizá 

porque  vió  que  estaba  roto3 

maniatado  hizo  traerme 

á  este  oscuro  calabozo  , 

donde  á  poder  de  la  envidia 

\ivo  ef  hombre  mas  dichoso 

que  tiene  el  mundo  :  aquí  estoy 

<3e  aquella  deidad  que  invoco , 

recalado  cada  th& ; 

aquí  me  escribe ,  y  respondo 

lo  menos  de  lo  que  siento, 

y  lo  mas  de  lo  que  ignoro. 

Esta  es  ,  Fernando^  mi  historia,  ¿ 


esta  es  la  luz  que  enamoro* 

esta  ]a  aurora  que  sigo  , 
esta  la  dicha  qué  gozo  » 
esta  la  vida  que  pásó> 
esta  la  suerte  que  logro  , 
esta  la  gloria  que  espero , 
y  esta  la  dama  que  adoro. 

Don  Fernando» 
¡Notable  historia  por  cierto » 
y  digna  de  eterná  fama ! 
Con  razón  Casándra  os  ama. 

Don  Carlos, 
Pues  de  camino  os  advierto, 
que  es  lo  mejor  de  Valencia  $ 
rica  ,  hermosa ,  y  celebrada. 

ESCENA  IV, 

Dichos  >  Tristan  ,  y  Teodoro* 

Tristan. 

Oye... 

Teodoro, 
Escucha... 

TrUtan. 

Una  embajada f 
ó  dos ,  tyue  con  diferencia  , 
de  color  alegre  ,  y  triste, 
magra,  y  gorda,  mala ,  y  buena, 
parte  gustó  ,  parte  pena  , 
ansia  ,  y  gloria  ,  susto  ,  y  chiste, 
te  traigo: 

Don  Carlos, 
Pues  di  primero 

la  buena. 


Trístan. 
¿  Pues  no  es  mejor 
saber  antes  lo  peor, 
porque  el  bocado  postrero 
te  cure  de  aquella  mala? 

Don  Carlos. 
No  ,  Tristan  ,  qu.»  puede  ser  , 
si  entrambas  se  han  de  saber, 
que  la  mala  sea  tan  mala  , 
y  de  tanto  rigor  llena  , 
que  no  me  deje  en  el  pecho 
á  la  vida  de  provecho 
para  que  sepa  la  buena  ; 
y  la  buena  puede  ser 
tan  dulce  en  el  razonar, 
que  no  le  deje  al  pesar 
rastro  para  acometer: 
y  así  diestro  maestresala 
la  buena  es  bien  que  me  desf 
que  harto  tiempo  habrá  después 
para  trincharme  la  mala» 
Empieza,  acaba  ,  di  presto 

Tristam 
Pues  digo  que  libre  estás; 
esa  es  la  buena»  I 

Don  Carites. 
¿  No  mas  t 
Tristiin\  i 
¿No  mas?  ^ Pues  «es  barro  esto? 

Don  Carias, 
¿  Levantóse  el  Conde  ? 

Tristan. 

y  el  Virrey  está  informado 
del  caso  ,  y  orden  ¿a  dado 


para  que  salgas  de  aquí« 

Don  Carlas, 
Di  ahora  la  mala. 

Tristón, 

Digo* 

que  el  siervo  de  don  Fernando-.? 

Don  Carlos. 
Ya  escacha  el  alma  temblando. 

Tristan. 
Ha  estado  hablando  conmigo  f 
y  dice  que  su  señor 
es  de  Leonor. k. 

Don  Carlos, 
¿Qué? 
2  r  islán. 

Pariente  f 

y  que  su  padre... 

Don  Carlos, 
Detente* 
T ristan. 
Viendo  eñ  estado  á  Leonor; 
ya  me  entiendes,  moza  y  bella  ¿ 
le  envia  á  casar. 

Don  Carlos, 

Pues  bien¿ 
Tristan, 

No  conmigo. 

Don  Carlos, 

i  Pues  con  quién f  ) 
Tristan. 
Dice  el  siervo ,  que  con  ella. 

Don  Carlos» 
¿Con  Leonor  r 

Tristan, 

Sí*  con  Leonora 


Don  Carlos* 
l  Díceslo  de  v  eras  í* 
Trislaú* 
"  Si. 
Don  Carlos, 
Todo  el  cielo  sobre  mí 
se  ha  caido  :  (  ;  ay  triste  amor!) 
ya  no  puede  la  fortuna  , 
ni  dar  mas,  ni  querer  mas. 

Tristañ. 
En  efecto,  libre  estás, 
y  sin  dilación  alguna. 

Don  Fernando* 
El  otro  negoció  presto. 

Don  Carlos. 
Y  viene  á  ser  lo  peor, 
que  la  historia  de  Leonor, 
aunque  con  nombre  supuesto  i 
1c  he  contado, 

Don  Fernando. 

¿  Pues  ,  a  migo , 
tío  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  estoy. 

Don  Carlos. 
Y  yo  también. 
Don  FerAando. 
I  vos  también  ? 

Don  Carlos. 

i  Ay  enemigo  l  ap 

Si ,  Fernando. 

Don  Fernando. 

iréis  ahora 
á  ver  á  vuestra  Casandra; 

*  Don  Carlos. 
Aunque  ciega  salamandra 


soy  de  su  fuego ,  y  la  adora 
toda  el  alma,  hasta  las  dos 
de  )a  noche  nojpodré. 
¿  Tristan  t  ¿  qué  diré?  ¿qué  haré? 
Tristan. 

Disimular. 

Don  Fernando. 

Pues  de  vos, 
puesto  que  lugar  habrá  9 
me  he  de  amparar. 

Don  Carlos 

No  seáis  corto 
aquí  estoy,  si  acaso  importo. 

Don  Fernando. 
Yo  soy  nuevo  en  el  lugar, 
no  sé  las  calles  ,  y  quiero 
que  a  una  casa  me  llevéis , 
que  acaso  conoceréis. 

Don  Carlos. 
¡  Esto  mas,  cielos!  ¿  Qué  espero? 
¿Y  es? 

Don  Fernando. 
De  don  Pedro  de  Iba r ra. 
Don  Carlos. 
Es  muy  grande  señor  mió. 
¡  Hay  tal  suceso  !  ap» 
Don  Fernando. 

Es  mi  tio. 
Don  Carlos. 
Una  hija  muy  bizarra, 
si  acaso  yo  no  me  encano  f 
ha  de  tener.  t  Ay  amor! 

Don  Fernando» 
Llámase  doña  Leonor. 


Don  Carlos. 
Por  mi  mal  y  por  mi  daño. 

Don  Fernando. 
Discreto  sois,  y  pues  vos 
el  alma  me  habéis  fiado; 
sabed  que  vengo  casado 
con  eila. 

Don  Carlos. 
Mal  te  haga  Dios, 
Don  Fernando, 
¿  Qué  dices  ? 

Don  Carlos. 

¡  Ay  triste  !  Digo 
que  es  muy  hermosa  muger. 
¿  Esto  es  morir  ,  ó  querer? 

Don  Fernando. 
Mirad  que  venís  conmigo 
hasta  ponerme  en  su  casa. 

Don  Carlos. 
¿  Esto  en  qué  fábula  cabe  ? 

Tristan. 
Medianamente  se  sabe. 

Don  Carlos» 

Lo  que  ahora  por  mi  pasa* 
tal  estoy  ,  que  no  lo  creo. 

Don  Fernando. 
Venid  ,  porque  verla  pueda. 

Don  Carlos. 
Muerto  voy.  Todo  os  suceda..* 

Don  Fernando. 

¿Cómo? 

Don  Carlos. 
Como  yo  deseo* 

* 
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ESCENA  V. 

Decoración  de  calle* 

JEl  Conde  con  banda  ,  y  algunos  criados  acompañando 
á  Leonor  é  Inés  con  manto. 

Leonor* 
Vuesenona,  de  aquí 
no  ha  de  pasar. 

Conde. 

Quien  se  abrasa  , 

por  todo  pasa. 

Leonor. 
Mi  casa 

no  es  iglesia. 

Conde. 
Para  mí 
\    siempre  cruel. 

Leonor. 

Soy  quien  fui. 
Conde. 

¿Pues  tomar  agua  bendita 
i       de  un  hombre,  qué  dá  ni  quita? 
Leo  no  v. 
No  dá  ,  ni  quita,  señor; 
roas  tengo  al  agua  tpmor, 
aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila  ,  aunque  breve, 
(  tanto  puede  el  temor  mío  ) 
la  imagina  uu  grande  rio  , 
que  á  sus  márgenes  se  atreve, 
y  vuelta  la  grana  en  nieve, 
temió  su  furia  cruel  ; 
porque  si  tropiezo  ea  él , 


es  fuerza  i  señor  ,  llamaros  , 
y  no  quiero  aventuraros 
á  que  os  arrojéis  á  él. 

Conde. 

Ya  os  entiendo  ;  mas  responde 
mi  amor»  que  la  voluntad 
en  una  publicidad 
tal  vez  el  amor  esconde. 

Leonor-. 
Es  engaño  j  señor  Conde , 
que  el  hombre  que  ve  a  su  dama 
con  peligro  en  vida  ,  ó  fama  , 
y  la  suya  no  aventura, 
ó  rebien  ta  de  cordura  , 
6  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Mándame,  señor,  en  cosa 
que  pueda  serviros  yo  ; 
j«as  en  cosa  de  agua  ,  no  , 
que  es  para  mí  peligrosa  ; 
y  si  es  ocasión  forzosa  f 
gusto,  tema,  ó  interés, 
yo  entraré  al  agua  cortés;, 
mas  con  condición,... 

Conde, 

Decié 

Leonor. 
Que  esté  don  Carlos  allí, 
por  si  peligro  después. 
Aunque  no,  no  quiero  tal, 
porque  si  el  agua  se  atreve  , 
y  hollando  la  riza  nieve  , 
me  socorre  liberal  , 
podrá  ser  que  le  esté  mal, 
y  que  envidiando  su  suerte, 
á  la  noche  se  concierte , 


en  disimulado  alarde  y 
algún  nadador  cobarde , 
que  salga  á  darle  la  muerte. 

Conde. 
A  tan  necio  responder , 
la  mejor  satisfacción 
sera  quitar  la  ocasión  , 
y  dejaros  por  mager  ; 
que  después  yo  sabré  hacer.... 

Leonor» 

¿Qué  ha  de  hacer,  vuesefíoría?, 

Conde. 
Vengar  esa  grosería. 

Leonor, 

¿  Cómo  ? 

Conde. 
Matando,  pues  puedo. 
Leonor* 

¿  A  quién  ? 

Conde. 
A  don  Carlos, 
Leonor, 

Quedo. 
¡  Ay  Carlos  del  alma  mia! 

Conde. 
Vos  veréis..., 

Leonor. 

Es  rigor  fiero. 

Conde. 

A  quien  mereció  esos  brazos...» 

Leonor. 
¿Cómo,  Conde  ? 

Conde. 

Hecho  pedazos* 
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Leonor. 

I  Pues  digo  yo  que  le  quiero  ? 

Conde . 

No  ;  mas  tengo  por  agüero, 
que  compilamos  los  dos. 

Leonor. 

Señor  Conde  Astolfo  ,  á  Dios. 

Inés. 
¿  Qué  has  hecho  ? 

Honde. 

Voy  á  trazar 
la  muerte  que  le  he  de  dar  , 
para  vengarme  de  vos. 

ESCENA  VI. 

Leonor 

Malar  á  Carlos  mi  enemigo  quiere, 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida  ; 
Muerta  deho  de  ser  .,  muerta  ó  herida  f 
Pues  en  Carlos  me  hiere,  si  le  hiere. 

Que  viva  yo  sin  Carlos*  no  lo  espere  t 
Porque  tengo  á  su  vida  el  alma  asida  f 
Y  es  descomedimiento  de  la  vida  * 
Que  viva  el  cuerpo  ,  cuando  el  alma  muere. 

Conde  cruel  9  si  por  mirarme  esquiva  , 
Solicitas  de  Carlos  la  venganza., 
A  tí  te  está  mejor  que  Carlos  viva. 

Que  aunque  por  él  mi  desamor  te  alcanza  f 
Si  vive,  vivo  yo,  y  estando  viva, 
Tal  vez  podrá  engañarte  la  esperanza» 


ESCENA  VII, 

J)on  Carlos  9  don  Fernando  y  Tristanx 

Don  Fernando, 
l  Llegamos  ya  ? 

Don  Carlos. 

Ya  llegamos. 
Don  Fernando. 
Viye  Dios  ,  que  está  una  legua, 
de  la  cárcel  esta  casa  ; 
¡  valíate  Dios  por  Valencia! 
Hecho  pedazos  estoy. 

Tristan, 

¿Señor,  donde  vas?  ¿Qué  intentas? 

Don  Carlos» 
No  sé  ,  Tris  la  u. 

Tr  islán. 

Yo  lo  creo  : 
¿  pues  dime  ,  con  qué  conciencia 
traes  a  este  hombre  arrastrando 
por  calles  ,  y  callejuelas 
<    dos  horas  ha  sin  parar  , 

dando  vueltas  ,  y  mas  vueltas  ? 

Don  Carlos. 
Mira  ,  en  pensar  que  le  llevo 
(  ;  ay  Tristan  !  )  á  que  la  vea  t 
á  que  la  adore  ,  y  quizá  , 
á  que  se  case  con  ella  , 
pues  llegar  á  ver  sus  ojos  , 
y  adorar  sus  Iucps  bellas  , 
aunque  parecen  dos  cosas, 
para  mí  son  una  mesma  ; 
me  pierdo  tanto,  que  tuve 
|a  ruano,  en  ia  espada  puesta 


para  darle  de  estocadas. 

Tristan. 
¿  Y  eso  decíslo  de  veras? 
¡Jesús,  que  mal  pensamiento! 
Reza  runchos  credos  ,  reza  , 
porque  Dios  te  guarde  el  juicio 
•  Dan  Carlos. 

Menos  tendré  ,  cuando  veas 
que  doy  voces  como  amante, 

Tristan. 
Y  aun,  como  Joco  pudieras. 

Don  Fernando. 
¿Tristan,  tu  señor  qué  tiene, 
que  ya  tirando  ias  cejas  , 
ya  los  ojos  en  el  cielo  , 
y  ya  el  semblanteen  la  tierra  > 
va  hablando  consigo  mismo? 

Tristan. 
Señor,  mi  amo  es  poeta  , 
y  Jos  tales  cuando  escriben 
mudan  mas  de  cuatrocientas 
caras  en  una  hora  sola; 
porque  si  es  de  cosa  tierna, 
se  retozan  ellos  mismos  , 
se  mirlan  ,  y  se  gorgean; 
si  es  de  guerra,  se  ensayonan, 
se  encolerizan  ,  y  em  perran  ; 
de  minera,  que  t;il  vez, 
llevados  de  aquella  idea, 
encasquetando  el  sombrero, 
*al  prúnero  con  que  encuentran, 
como  si  fuera  de  OI  a  mi  a  , 
de  Francia,  ó  Inglaterra  , 
álú  iendo  iSamtmgó  ,  á  ellos  , 
sierra  España  ¡  tocios  mueran  ¿ 


le  dan  dos,  o  tres  puñadas, 

ó  le  quiebra»  la, cabeza. 
Ahora  que  abrió  los  brazos, 
y  dando  al  segó  una  vuelta  , 
se  puso  de  Orate  Frates, 
escribe  sin  duda  quejas. 

Don  Carlos. 
Este  loco  siempre  está, 
aunque  el  mundo  se  revuelva, 
de  gracia  ;  lo  cierto  es, 
y  bien  la  color  lo  muestra, 
que  al  volver  por  esa  esquina 
encontré  al  Conde  ,  y  la  tuerza 
del  enojo,  y  de  los  zelos 
me  ha  puesto  de  manera. 
Ello  ha  de  ser,  ¿  pues  qué  aguardo? 
Déume  los  cielos  paciencia: 
ésta  es  ,  Fernando,  la  casa; 
llama  ,  Tristan,  á  esta  puerta. 
Mas  tente,  que  desde  aquí, 
con  mediana  diligencia, 
puedes  verla  antes  de  hablarla; 
porqac  ella,  y  su  prima  Estela 
cantando  á  las  almohadillas, 
para  entretener  la  siesta, 
han  hecho  jardín  al  patio. 

Don  Fernando, 
¿Y  Estela  vive  con  ella? 

Don  Carlos» 
No  vive,  pero  el  amor 
que  la  tiene,  es  de  manera, 
que  se  juntan  cada  dia. 


299 

ESCENA  VIH. 

Leonor ,  Estela ,  y  Laura  haciendo  labor  en  el  estrado^ 
y  entran  Carlos  ,  Fernando  y  Tristón» 

Tris  tan. 
Si  chirimías  hubiera  , 
fuera  tramo  ya  á  pie  quedo, 
mas  escucha,  que  ya  suenan. 

Laura  canta* 
De  su  querido  Vireno 
la  bella  Olirnpa  se  queja  9 
mas  porque  la  lleva  el  alma  , 
que  porque  el  honor  se  lleva. 

/  Ay  /  dice  ,  triste  y  quejosa  

Leonor* 

No  trates  ,  Laura,  de  quejas  , 
que  parece  que  es  ponerme 
miedo,  y  estoy  muy  resuelta. 
4  Ay  preso  del  alma  mia !  ap* 

Don  Carlos. 

La  de  la  mano  derecha  • 

Tris  tan. 
Acábalo  de  parir. 

Don  Carlos. 
Es  Leonor. 

Estela. 
Buena  cabeza  , 
Lien  tocada  estás. 

Leonor. 

;  Ay  prima! 
Si  de  un  deseo  digeras, 
no  pienso  que  te  enganáras. 

Don  Carlos. 
La  otra  es  su  prima  Estela, 


que  para  estrella  le  falta, 
quizá  por  yerro  dos  letras, 
y  le  sobran  para  el  sol 
rn  Lichas. 

Don  Fernando. 
¡Por  cierto  que  es  bella! 

Mas  Leonor  

Don  Carlos. 

; Qué  te  parece? 
Dan  Fernando. 
¿Qué  me  parece  ?  Que  es  flecha 
del  mismo  amor  ,  que  es  un  rayo 
del  sol  ,  que  es  sol  ,  y  que  de  ella, 
para  aprender  á  lucir, 
pueden  bajar  las  estrellas 
desde  su  cielo. 

Tiistan. 

No  pueden  , 
que  están  de  aquí  muchas  leguas, 
y  bajarán  despeadas. 

Don  Carlos. 
¿Hay  tal  cosa?  ¡Que  consienta 

esto  un  hombre  !  Vive  Dios  4 

Don  Fernando 
¿Carlos,  qué  colera  es  esa  ? 

Tris  tan. 
Ahora  escribe  batallas. 

,   Dan  Carlos. 
En  viendo  que  alguno  llega 
á  gozar  con  libertad, 
lo  que  quiere,  ó  lo  que  intenta, 
me  acuerdo  de  aquel  tirano  , 
que  así  mi  ventura  inquieta, 
y  sin  poder  resistirme, 
como,  sí  aquí  lo  tuviera  1 
xne  alboroto. 


Trisiati: 

Eí>  muy  sanguino. 
¿Mas  que  das  con  todo  en  tierra? 

Entela. 

Digo,  que  es  aquel  don  Carlos. 
Leonor. 

Dices  bien  :  j  ay ,  prima  í  deja  , 
deja  el  alraoadilla  ahora  f 
y  pues  mi  padre  está  fuera y 
dile  que  entre;  y  de  camino 
hecha  la  aldaba  á  la  puerta  : 
vosotras  desde  el  balcón  , 
ya  rtie  entendéis,  tened  cuenta, 

Don  Fernando. 
Ya  nos  ha  visto,  yo  llego. 

Don  Carlos. 
Primero  ,  con  tu  licencia 
he  de  ganar  las  albricias  , 
porque  Leonor  por  las  nuevas 
hable  á  Casandra  mañana. 

Don  Fernando. 
Muy  enhorabuena  sea, 
tu  amigo  soy  ,  aquí  aguardo. 
Leonor* 

l  Mi  bien  ? 

Don  Carlos, 
¿ Señora  ? 
Leonor. 

¿  Así  llegas 
después  de  tanta  prisión  ? 
¿A  quién  miras  ?  ¿  En  qué  piensas? 

Don  Carlos* 
No  sé  ,  señora. 

Leonor. 

¿Qué  decís  ?  . 


¿  De  que  calle  me  haces  senas  ? 

Don  Carlos. 
Tente  por  Dios,  que  te  pierdes, 
y  está  la  causa  muy  cerca. 
Leonor. 

Habla  claro. 

Don  Carlos. 

Aquel  hidalgo 
es  don  Fernando  Centellas , 
viene  á  casarse  contigo , 
es  muy  galán,  tú  su  deuday 
Tu  padre  juez  de  esta  causa , 
yo  el  que  espero  la  sentencia  , 
mi  verdugo  el  desengaño  , 
este  patio  la  escalera , 
ya  me  quieren  arrojar; 
harto  he  dicho  ,  á  Dios  te  queda, 

Leonor. 
Mi  bien  ,  esposo  ,  señor  , 
oye,  escucha,  advierte,  espera. 

Don  Carlos. 
¿  Qué  quieres  ? 

Leonor. 

Que  te  reportes  j 
¡qué  lástima  !  ¡y  qué  vergüenza! 
Cierto,  que  cuando  te  vi 
llegar  con  turbada  lengua  , 
ya  mordiéndote  los  labios  9 
ya  desquiciando  sin  cuenta 
de  su  lugar  las  palabras, 
y  ya  escupiendo  centellas 
por  los  ojos  ,  que  pensé 
que  el  cielo  sobre  la  tierra 
se  caia  ,  ó  que  el  Virrey 
toií  ocasión ,  ó  sin  ella 


te  desterraba  del  rey  no  9 
ó  que  por  vengar  su  ofensa 
el  Conde,  andaba  pagando 
á  quien  la  muerte  te  diera  , 
que  ya  las  muertes  se  pagan 
como  el  paño  en  una  tienda; 
y  confiésote  que  estuve 
escuchándote  mas  muerta 
que  viva  ;  mas  ya  que  sé* 
que  es  la  ocasión  tan  diversa  , 
vuelvo  en  mí.  ¡  Jesús  que  susto  ! 
No  te  perdono  la  pena 
que  me  has  dado. 

Don  Carlos. 

Ahora  burlas, 
viéndome  morir  de  veras. 
Leonor. 

Carlos  ,  sí ;  que  nada  importa 
que  mi  primo  vaya  ,  ó  venga  : 
nadie  se  casa  dos  veces 
en  la  Católica  Iglesia  , 
antes  de  haber  enviudado: 
yo  ,  conforme  á  mi  conciencia  9 
ha  dias  que  me  casé  , 
estás  vivo  ,  yo  contenta  f 
soy  Cristiana  ,  temo  á  Dios  ; 
harto  he  dicho,  el  mundo  venga. 
Llama  ahora  á  don  Fernando. 
¿  Quieres  mas  ? 

Don  Carlos. 

Solo  quisiera 
poder  besarte  los  pies. 

*  Leonor. 
Las  manos  están  mas  cerca  : 
¿  y  he  de  abrazar  al  tal  primo  ? 


Don  Carloé. 
Eso  es  fuerza. 

Leonor. 
Pues  si  es  fuerza  * 
ponte  detras  ,  y  al  descuido 
te  daré  la  mano  izquierda; 
llámale. 

Don  Carlos. 
Venero  á  amor. 
Leonor* 

Esto  es,  prima  ,  estar  resuelta.; 

Don  Fernando. 
¿  En  fin  ,  negociaste  bien  ? 

Don  Carlos. 
Está  loca  de  contenta. 

Don  Fernando. 
Mucho  me  huelgo. 

T  vistan  • 

Tragóla 

el  señor  novio 

Estela. 

Ya  llegan. 
Don  Fernanda. 

Ya  os  habrá  dicho  don  Garlos  

Leonor. 

Los  brazos  son  la  respuesta  ,  (O 
de  lo  que  Carlos  me  ha  dicho  $ 
vengáis  muy  enhorabuena. 

Tristón 
Como  una  cordera  está 
aguardando,  llega,  y  besa  (2) 


(  1  )  Abrázanse. 

Ja)    Llega  Carlos  y  besa  la  mano-* 


Don  Fernando. 
Este  abrazo  fue  por  prima. 

Leonor. 
Y  este  por  esclava  vuestra, 
Tristan 

No  aguarda  que  se  lo  rucguen. 

Leonor» 
Mirad  que  ni  i  prima  espera 
para  besaros  la  mano. 

Don  Fernando. 
Perdonad  ,  señora  Estela  , 
que  Leonor  tuvo  la  culpa» 

Leonor. 
¿  Y  rai  tio  ,  cómo  queda  ? 

Don  Fernando. 
Con  salud,  aunque  la  gota  , 
algunas  veces  le  aprieta. 

Estela. 

¿No  es  muy  galán  nuestro  primo 

Leonor. 
Parece  que  le  requiebras  , 
¿quieres  que  diga  que  si  ? 
que  lo  haré  porque  tú  quieras; 
mas  no  porque  le  be  mirado. 
Dame  el  pulso,  ¿  estás  enferma  ? 
¿Sientes  algo  en  ese  pecho? 
¿  Duélete  ya  la  cabeza  ? 
¡Jesús,  que  calenturon! 

Estela. 

Por  tu  vida,  que  estoy  buena  f 
í^ue  no  me  muero  ,  Leonor  , 
tan  aprisa  como  piensas. 

Tristan. 
Con  la  cabeza  te  dice, 
que  te  vayas,  y  que  vuelvas, 
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Don  Carlos, 
Pues  voyme.  Fernando  á  Dios  ; 
dadme  hasta  después  licencia. 

Don  Fernando, 
Carlos,  esta  es  vuestra  casa  , 
mandad  ,  disponed  en  ella. 
Leonor. 

Al  señor  don  Garlos,  primo  , 
por  obligación  y  deuda  , 
debemos  servirle  todos. 

Don  Carlos. 
Tristan*  si  ahora  le  cuenta 
lo  del  rio  

Tristan, 
¿  Pues  por  qué  i 
no  le  avisaste? 

Don  Carlos. 

¡  Qué  pena  ! 

Yo  señora. .... 

Leonor. 
¿  Veis  ,  Fernando  > 
á  Carlos >  que  tan  de  nuevas 
se  hace  ?  Pues  yo  le  debo  

Don  Carlos. 
Sí ,  porque  mí  padre  era 
gran  servidor  de  esta  casa. 
¡  Ay  Tristan,  si  me  entendiera! 

Leonor. 
Aun  no  me  acordaba  de  eso. 

Don  Carlos. 
Si  es,  porque  estando  en  la  Iglesia 
el  otro  día,  á  un  hidalgo, 
que  habló  mal  en  vuestra  ausencia 
)e  dige  lo  que  sentía  , 
fue  respeto  á  vuestras  prendas. 


Tristan. 

No  entiende  mas  que  una  burra, 

Leonor. 
Que  propio  es  de  la  nobleza  , 
disimular  los  favores, 
y  encubrir  las  gentilezas. 
Esto  digo» 

Don  Carlos. 
Muerto  estoy, 
Leonor, 
Porque  si  por  él  no  fuera  , 
ya  no  tuviérades  prima. 

Don  Fernando. 
Carlos  se  turba  y  altera  ,  ap. 
y  Leonor  dice  que  debe 
tanto  á  Carlos.  ¿  Mas  qué  fuera 
que  Leonor  fuera  Casandra  ? 

Don  Carlos. 
Dejadlo  por  vida  vuestra. 
Leonor. 

¿  Pues  no  es  mejor  ,  que  mi  primo 
sepa  ,  y  conozca  la  deuda 
en  que  mi  vida  os  está? 

Don  Fernando. 
Si,  prima  ,  porque  agradezca 
un  beneficio  tan  grande. 

Tristan. 
¡Vive  Cristo  que  rebienta 
por  desbuchar  el  secreto  , 
como  si  una  purga  fuera! 

Leonor. 
Digo  pues.../ 

Don  Fernando. 


Decid  ,  decid» 


Leonor 
Qne  por  la  verde  cenefa 
iba  del  rio  una  tarde 
en  mí  coche  *  bien  agena 
del  daño.... 

Don  Femando* 
Ya  sé  i  a  historia. 
Tristan. 
Metió  los  dedos  ,  ya  es  fuerza 
echar  hasta  las  entrañas. 

Don  Fernando 
Ya  sé  que  el  coche  sin  rienda 
se  entró  |>or  el  agua  ,  y  luego.... 

Don  Carlos. 
¡Hav  desdicha  como  aquesta!  ap* 
¡Que  no  lo  avisase  antes! 

Leonor. 
En  los  brazos  casi  muerta 
al  prado  os  restituyó 
sin  color  la  primavera. 

Don  Fernando* 
Todo  lo  sé  ,  que  las  cosas 
que  tocan  en  gentilezas, 
antes  de  hacerse,  se  saben: 
y  así,  por  tan  gran  fineza, 
dadme  los  brazos  No  os  vais    á  Carlos  ap. 
(  de  cólera  el  alma  tiembla  ) 
porque  he  menester  mataros. 

Don  Carlos* 
¿Matarme?  . 

Don  Fernando» 

Si.  V 

Don  Carlos. 
No  lo  creas  , 
porque  vive  mucho  un  pobre 
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coanclo  de  vivir  le  pesa. 

Leonor* 
Venid  *  primo  ,  á  descansar. 
Níj  sé  qwe  me  piense  ,  Estela  , 
de  este  abrazo 

Estela. 

Que  no  es  bueno. 

Leonor. 

Pues  échate  esta  antepuerta, 
y  vete,  que  quiero  ver> 
si  i'ue  cierta  mi  sospecha. 
Estela. 

Bien  me  ha  parecido  el  primo,  Vp, 
quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

ESCENA  IX. 

Don  Fernando ,  don  Carlos ,  Tristany  Leonor  al  paño* 

Don  Fernando* 
¿Fueronse  ya? 

Don  Carlos. 

Ya  se  fueron. 
Don  Fernando. 
Con  los  hombres  de  mis  prendas, 
no  se  usan  en  i  a  honra 
tan  viles  estratagemas.- 
Don  Carlos. 
-   Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

Don  Fernando. 
Yo  don  Fernando  Centellas. 
_  Don  Carlos. 

Este  patio  no  es  campaña  f 
12 i  esa  calle  es  alameda. 

Don  Fernando. 
Pues  por  eso  q«iero  yo 


ir  5  parte ,  donde  pueda 
hablar  con  menos  testigos. 

Don  Carlos, 
Pues  seguidme. 

Sale  Leonor, 

Ahora  entra  ap. 
mi  papel.  ¿Adonde  bueno? 

Don  Fernando- 
Como  soy  nuevo  en  Valencia  , 
á  don  Carlos  le  rogaba 
me  llevase  donde  viera 
*  alguna  cosa. 

Leonor, 

J£s  temprano , 
porque  aun  estáis  con  espuelas. 

Don  Fernando. 
Fáciles  son  de  quitar. 

Jjennor. 
Es  tarde  ,  y  mi  padre  cena 
en  anocheciendo  Dios. 

Don  Fernando. 
Pues  después..,. 

Leonor. 

¡Qué  linda  flema! 
al  punto  habéis  de  acostaros. 
Carlos,  aquella  es  la  puerta 
de  la  calle  ;  y  por  aquí        á  Fernando. 
se  vá  á  vuestro  cuarto:  ea, 
idos  vos  ,  y  quedaos  vos; 
en  mi  casa  estáis  ,  paciencia. 

Don  Fernando. 
Mañana  ... 

Don  Carlos. 
Ya  entiendo. 


Don  Fernando. 

A  Dios. 
I  Es  por  aquí  la  escalera? 
Leonor. 

Si  ,  primo. 

Don  Fernando. 

Pues  voy  delante. 
Leonor. 
Y  yo  tras  vos.  Carlos,  llega. 
Don  Carlos. 

¿  Fuese  ? 

Leonor. 
Si :  ¡kspues  te  aguardo. 
Tristan. 
Aténgome  á  esta  pendencia. 

Leonor. 
Ahora  no  puedo  mas  : 
Dios  te  guarde 

Don  Carlos. 

Noche ,  vuela. 


ACTO  SEGUNDO, 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonor. 

Estela  é  Inés* 

Estela. 
Inés,  déjame  conmigo 
de  mí  misma  murmurar; 
déjame  á  solas  llorar 
esta  locura  que.  sigo. 
¡  Ay  Inés  ! 

Inés. 

¿  Pues  en  qué  estad® 
tienes  »  señora  ,  tu  amor  ? 
Estela. 

En  que  Carlos  con  Leonor 

de  palabra  está  casado; 

mi  primo  aunque  receloso, 

como  este  secreto  ignora  , 

á  Leonor  sirve  y  adora: 

mi  tio  mas  rigoroso  , 

sin  prudencia  ni  razón 

Ja  quiere  casar  con  él  : 

Leonor  le  teme  cruel 

por  su  fuerte  condición. 

Carlos  duda  se.  la  den  , 

aunque  á  su  padre  la  pida  • 

que  es  la  pobreza  encogida  , 

y  mas  en  hombre  de  bien  : 

y  yo  (¡  ay  triste!)  por  no  ftaljíar 


con  peligro  de  Leonor  , 
muerta  de  envidia  y  de  amor, 
de  zelos  y  de  pesar, 
amo,  adoro,  busco,  y  quiero, 
solicito,  llamo  ,  sigo 
á  un  traidor,  á  un  enemigo, 
por  quien  vivo,  y  por  quien  muero. 
Inés. 

¿Pues  di,  sabiendo  Fernando 
todo  el  suceso  del  rio, 
pretender  no  es  desvario, 
lo  que  está  Carlos  gozando  ? 

Estela. 
El  no  sabe  que  la  goza, 
y  ya  sobre  esto  riñeron, 
y  alia  se  satisfacieron. 
Nunca  (  ;ay  Dios!  )  de  Zaragoza 
viniera  aqueste  traidor. 

Inés . 

Si ,  pero  si  mi  señora 
á Carlos  quiere  y  adora, 
por  fuerza  su  honesto  amor , 
ha  de  venir  á  lograrse. 

Esleía. 

¿Qué.  importa  ,  si  don  Fernando 
en  Leonor  está  adorando? 
Inés. 

Todo  cesa  con  casarse. 
Estela, 

¡  Ay  Inés  í  Pluguiera  al  cielo, 
aunque  después  me  costara 
la  vida....  Pero  repara 
en  que  en  aquel  entresuelo 
siento  ruido. 


Inés. 

Muerta  estoy. 
Estela. 

¡Válgame  Dios  !  ¿qué  será? 
ESCENA  II. 
Dichas ,  don  Carlos  y  Tristan  alborotados» 
Inés. 

Dos  hombres  vienen  acá. 

Estela. 
Turbada  y  medrosa  estoy. 

Don  Carlos. 
Tristan  ,  Estela  está  aquí. 

Tristan. 
Di  que  nos  escondan  presto, 
que  yo  tirito. 

Estela. 

¿  Qué  es  esto  ? 
Don  Carlos. 
No  lo  sé  ,  ni  sé  de  mí , 
solo  sé,  que  estando  hablando 
con  mí  esposa  (  ¡  ay  Dios  !  )  llegq 
su  nadre. 

Estela. 

¿  Vióte? 

Don  Carlos. 
No  vio , 
porque  corriendo  ,  volando 
á  otro  cuarto  me  pasé  , 
y  una  escalera  que  vi 
en  dos  saltos  la  subí, 
y  la  mayor  suerte  fué 
llegar  aqui...»  Mas  por  Dios 
que  aun  no  estoy  seguro  aquí 
que  los  dos  vienen  allí. 


Estela. 
Pues  entrad  aquí  los  dos. 


ESCENA  III. 

Estela ,  Inés  ,  Leonor  ,  don  Pedro  9  y  don  Carlos  y 
Tristan  al  paño. 

Don  Pedro. 
Aparte  quiero  hablarte. 

Leonor. 

Muerta  vengo ,  ap. 
calor  apenas  en  el  rostro  tengo. 
¿Si  vió  mi  padre  á  Carlos  cuando  fouia? 
j  Ay  esposo  !  ¡  Ay  a  mor !  ¡  Ay  triste  dia  ! 
¿Si  estará  ya  en  la  calle? 

Estela. 

i  Prima  f 

Leonor. 

¿Estela? 

Don  Pedro. 
Retírate  allá  un  poco. 

Estela. 

Soy  tu  esclava. 
Leonor. 
Señor  ,  aquí  me  tienes. 

Don  Pedro. 

Pues  escucha. 
Leonor. 

Mi  turbación  con  mi  peligro  lucha.  ap, 

Don  Carlos. 
¡  Ah  quien  la  oyera  ! 

Don  Pedro. 

Yo  ya  estoy  cansado , 
colérico,  mohíno  y  enfadado, 
Leonor ,  de  vuestras  cosas. 


Leonor. 

Si  te  han  dicho  seiKor...; 

Don  Pedro. 

I  Que  ban  menester  decirme?  si  á  esa  puerta  , 

(  asi  mi  noble  honor  se  desconcierta  ) 

bay  espadas,  hay  sanare,  y  hay  heridas  » 

quizá  por  vuestra  cau-a  recibidas  ; 

y  aunque  entonces  estéis  vos  en  la  cama  , 

espadas  á  la  puerta  de  una  dama, 

son  como  tiro  de  alcabuz  valiente, 

que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 

donde  dispara  t  sino  es  adonde  para. 

Ya  me  entendéis  ,  la  consecuencia  es  clara  % 

yo  he  venido  á  entender  ,  y  aun  me  lo  han  dicho 

(  quizá  fiié  presunción  f  ó  fué  <  apricho  ) 

que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 

Leonor» 

Señor... 

Don  Pedro, 
No  lo  be  creído  ,  porque  es  cosa 
que  no  lleva  camino;  que  á  ser  cierta, 
no  di£0  empaderada  ,  shio  muerta 
os  había  de  ver  este  mozuelo 
antes  que  se  lograra  su  desvelo. 
¿  Con  un  pobre  ?  ¡  Por  Dios  ,  gentil  marido! 

Leonor, 
¿  Quién  lo  dijo  ,  señor  ? 

Don  Pedro. 

No  lo  be  creído. 
No  me  satisfagáis.  ¿  Pero  quién  duda, 
que  pensáis  ,  Leonor  ,  que  estas  razones 
se  encaminan  á  hacer  que  de  Fernando 
se  concluya  el  tratado  casamiento  ? 
Pues  no,  Leonor,  que  mas  dichoso  aumento 
el  cielo  os  ha  buscado. 


toen  Curios. 

¿  De  qué  tratan  ? 

Tristan. 

¿Quién  dudo  que  será  de  nuestra  muerte? 
Mas  nada  puede  oirse. 

Don  Carlos. 

¡  A  y  triste  suerte  ! 
Tris  tan. 
Reconciliando  están 

Don  Carlos* 

Y  yo  estoy  loco. 
Tristan. 

¿Ta  no  lo  oyes  ? 

Don  Carlos* 
No. 

Tristan. 

Pues  yo  tampoco. 
Don  Pedro 
Mirad  ,  hija  ,  mirad,  Astolío  ,  digo, 
el  conde  de  BeJflor.... 

Leonor. 

Y  mi  enemigo.  ap, 
Don  Pedro. 

Esta  mañana  me  llamó. 

Leonor. 

¿  A  qué  efecto  ? 
Don  Pedro., 
A  efecto  de  casarse. 

Leonor. 

Es  muy  discreto : 
¿y  con  quién  quiere  el  Conde  ? 

Don  Pedro 

Con  vos  quiere» 

Leonor. 

Aquí  del  todo  mi  esperanza  muere.  ap. 


Don  Pedro* 

Así  lo  dijo* 

Leonor. 
¿  Y  vo$  qué  respondistes  ? 
¡  Ay  trágica  hermosura  !  ¡  Ay  ojos  tristes  !  ap, 

Don  Pedro. 
¿Que  habia  de  responder  ?  sino  que  estaba 
llano  todo  su  gusto  *  y  que  ganaba 
mi  calidad  en  esto,  pues  quería 
pasarla  de  merced  á  señoría. 
Verdad  es  que  Fernando  ha  de  sentirse , 
agraviarse  ,  correrse,  y  desabrirse; 
pero  no  importa  ,  no*  que  mi  provecho 
es  primero  que  todo. 

Leonor. 

Aquesto  es  hecho.  ap. 
Don  Pedro. 

I  Qué  dices  ?  ¿  qué  respondes  ?  ¿  qué  murmuras  ? 
Leonor. 

Señor....  ¡Confusa  estoy!  Si  aquí  confieso  apo 
¡  ay  dulce  bien  !  que  pierdo  por  tí  el  seso  , 
mas  que  obligarte  viene  á  ser  perderte  , 
siendo  instrumento  de  mi  triste  muerte; 
pues  consentir  en  la  palabra  dada  , 
es  tomar  contra  mí  también  la  espada  : 
mejor  es  ,  mejor  es  ,  yo  me  resuelvo 
íi  decir  ,  aunque  miento  ,  que  á  mi  primo 
quiero,  adoro,  respeto,  amo,  y  estimop 
y  así  podré  escusarme  sin  perderme , 
y  más  honestamente  defenderme. 
Digo ,  señor.... 

Don  Pedro. 
¿  Qué  dices  ? 
Leonor. 
Que  no  puedo, 


aunque  á  tus  amenazas  tengo  miedo* 
dejarme  de  ofender  de  tus  razones, 
pues  á  mi  costa  la  palabra  pones. 

Esleía» 
Ahora  habla  Leonor. 

Don  Carlos. 

Y  de  manera , 
que  el  eco  puede  oirse.  g 
Don  Pedro. 

ta  me  altera 

la  disculpa» 

i  Leonor, 
Pues  oye  la  disculpa  , 
y  verás  que  mi  amor  no  tiene  culpa: 
en  cuanto  á  lo, de  Carlos.... 

Estela. 

Carlos  dice. 

Leonor. 

Me  corro  de  que  pienses  que  mi  brio , 
mi  gala  ,  mi  valor  >  y  mi  alvedrio  , 
á  un  hombre  sé  rindiese  ,  que  no  vale, 
aunque  á  su  ser  con  su  pobreza  iguale, 
para  ser  escudero  de  tu  casa. 

Estela. 

¿  Oyes  aquello  ? 

Don  Carlos.  , 
£1  alma  se  me  abrasa. 
Leonor. 

Perdonad,  Carlos  mió,  estos  agravios,  , 
que  aunque  á  la  posta  pasan  por  los  lábios  , 
el  amor  que  en  escrúpulos  repara  , 
que  miento  está  diciendome  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamiento  que  me  dices, 
no  es  bien  ,  padre,  y  señor,  te  escandalices 
de  que  á  mi  primo  quiera  bien ,  que  el  trato 


siempre  con  elamor  comió  en  un  plato: 
tú  me  dijiste  que.  á  Fernando  amase  , 
porque  un  íazo  de  amor  nos  enlazase  ; 
miréle  bien  ,  y  consentí  en  el  lazo. 

Tristan. 

Por  allá  viene  ahora  el  ramalazo. 

Leonor. 

Yo  le  adoro  en  efecto ,  yo  le  adoro  : 
perdona  si  á  tu  ser  pierdo  el  decoro, 
porque  el  amor  cuando  en  locura  toca  f 
es  calentura,  y  sálese  a  la  boca. 

Estda.  | 
'Cielos,  yo  soy  la  muerta  y  la  agraviada! 
Tristón. 

¿Y  mi  amo  ,  quedóse  en  la  posada  ? 

Don  Pedro.  t 
¿En  fin  ,  Leonor  ,  á  don  Fernando  quieres  ? 
Leonor. 

Tú  lo  mandaste. 

Don  Pedro. 

¡Que  obediente  que  eres  ! 
Leonor. 

Soy  hija  tuya  en  fin.  Valióme  el  arte.  ap 

Don  Pedro. 
Pues  no,  Leonor,  no  tengo  de  forzarte; 
pero  pues  dices  que  á  Fernando  adoras, 
puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras  , 
luego  te  has  de  casar. 

Leonor. 

¿  Pues  por  qué  luego  ? 

Don  Pedro. 
Porque  me  cansan  tantas  dilaciones, 
y  es  andar  la  opinión  en  opiniones; 
fuera  de  esto,  Leonor  ,  viéndoos  casada  , 
cumplo  también  con  la  palabra  dada  ¿ 
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pues  con  decir  á  mí  pesar  se  ha  hecho  , 
queda  el  Conde  seguro,  y  satisfecho  , 
contento  mi  sobrino,  yo  sin  susto, 
y  vos,  hija,  casada  á  vuestro  gusto. 

Leonor. 

jTal  tenga  la  salud  quien  mal  me  quiere!  ap. 
ya  no  hay  remedio  que  en  mi  mal  espere. 

Estela. 
Carlos,  difunta  estoy. 

Don  Carlos, 

Y  yo  sin  vida. 
t)on  Pedro. 
Por  don  Fernando  estoy. 

Leonor. 

;  A  y  homicida  !  op. 
Don  Pedro. 
¿  Parece  que  os  turbáis  ? 

Leonor. 

Haste  engañado, 
que  solo  tu  respeto  me  ha  turbado. 

Don  Pedro. 
Ven,  sobrina,  conmigo,  porque  quiero 
informarme  de  tí. 

Don  Carlos. 

¡  Cielos ,  hoy  muero !  ap^ 
Estela. 

Sin  alma  voy.  ¿Y  Carlos,  prima  miaf 
Leonor. 

En  el  alma  se  está ,  como  solía. 

Estela. 

Mira  que  soy  muger ,  y  que  te  he  oido  i 
y  aun  Carlos. 

Leonor. 
¿Cómo  Carlos? 

21 


E$tela. 

De  esta  suerte, 

Leonor. 

¿  Si  escuchó  la  sentencia  de  su  muerte  ? 

Estela. 

¿Cómo  escuchar?  El  alma  se  le  abrasa. 

Don  Carlos. 
Ya  rabio  por  salir  de  aquesta  casa. 

Estela. 

Carlos,  á  Dios. 

Don  Pedro. 
¿  No  vienes  ? 
Estela. 

Ya  te  sigo,  vanse. 

Leonor. 

Cierra  tá  dé  camino  ese  postigo, 
y  tú  ponte  á  la  puerta. 

Ti  islán. 

¿  Inés ,  es  hora  ? 

Inés. 

Ya  pienso  que  se  fué  ,  salid  adora. 

ESCENA  IV. 
Leonor  ,  don  Carlos  ,  Inés  y  Tristan. 

Don  Larlps. 
Muerto  salgo, 

Leonor. 
¿  Pues  ,  señor  ? 
Tristan.  > 
No  hay  señor  ;  ¡  lindo  entremés  ! 

ir .      ;  ü  ,      Leonor,.  ,  ?, 
Claro  está  qiíe  habréis  oído 
mis  locuras^  mas  también 
sabréis  el  fin  que  me  mueve. 


Don  Carlos. 
■Si)  -Leonor,  todo  lo  sé. 
¿Fuese  ya  el  señor  don  Pedro 4 

Leonor. 
Seguro  estáis,  ya  se  fué. 

Don  Carlos. 
Pues  perdonad  ,  porque  tengo 
cierto  negocio  que  hacer, 
y  no  puedo  detenerme. 
Ven,  Tristan.  Aparta,  Inés. 
Leonor. 

¿  Tan  de  priesa  es  el  negocio? 

Don  Carlos. 
Es  fuerza  hablar  al  Virey 
sobre  pretensiones  mías. 

Leonor.  ' 
Bien  estoy  con  que  le  habléis  $ 
pero  no  yendoos  así, 

Don  Carlos. 
¿  Pues  cómo  ?  ¿  Cómo  ba  de  ser 

Leonor. 
Diciendo  me  :  dueño  mió, 
Leonor,  esposa  ,  muger, 
ó  aquellas  cosas  que  amando 
los  hombres  decir  sabéis  ; 
yo  tengo  una  ocupación  f 
luego  ,  luego  volveré: 
y  eso  no  tan  mesurado , 
con  los  ojos  en  los  pies  9 
el  rostro  descolorido, 
necio  de  puro  cortés , 
cortés  de  puro  enojado  p 
y  enojado  de  cruel. 

Triscan. 
Tiene  razo»  q^e  le  sobra*: 
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Leonor. 

¿  Pues  en  qué  ,  Tristan  ,  en  qué? 

Don  Carlos. 
En  nada  ,  vamos  de  aquí. 

.Leonor. 

No  harás  tal,  ntíe  be-de  saber 
primero  por  qué  te  vas 

Don  darlos. 
¿Por  qué  me  voy  ?  Por  querer. 

Leonor* 
Eso  no,  que  si  es  culpando 
mi  voluntad  y  mi  f é  , 
por  aborrecer  será  ; 
pero  yo  sabré  el  porqué, 
aunque  me  cueste  dar  voces. 

Don  Carlos 
Pues  para  que  no  las  des  , 
por  vida  ... 

Leonor. 
No  jures  mas, 
Don  Carlos 
Tuya  ,  Leonor  ,  que  esta  vez 
no  he  de  ser  tan  ignorante  , 
que  mi  infamia  ,  y  tu  desden 
llegue  á  contarte  yo  mismo. 
Leonor 

Pues  aparta  ,  aparta  Inés; 
ahora  prueba  á  salir. 

Don  Carlos» 
Aunque  te  pese  saldré. 

Leonor. 
Pues  por  vida  de  los  dos  , 
que  por  aquí  no  ha  de  ser. 

Don  arlos. 
Deja  ,  déjame  salir. 


Leonor. 
Desenojado,  si  haré, 

Don  Carlos 
¿  No  ves  que  jure  tu  vida  t 

Leonor. 
¿No  ves  que  las  dos  juré? 

Don  Carlos- 
¿No  ves  qué  jnré  primero? 

Leonor. 
¿Y  eso  qué  importa  ? 

Tiistan. 

Tened  , 
que  yo  quiero  concertaros  : 
¿qué  es  lo  que  juraste? 

Don  Carlos. 

¿Qué? 

De  no  decírselo  á  ella. 

Tr islán. 
Pues  vuélvete  á  la  pared, 
y  cuéntalo  á  esos  damascos*, 
á  tí  mismo  ,  i  mí ,  ó  á  Inés  f 
como  si  fuera  k. Leonor  , 
y  tú  en  oyendo  el  papel t 
danos  pan  y  callejuela. 

Don  Car  Jos. 
¿  Y  así  no  vendré  á  romper 
el  juramento  ? 

Tristón.  f 
Np  ,  digo. 
Don  Carlos      .  \ 
Pues  óyeme  iú  ,  cruel  , 
traidora,  frágil  ,  mudable  , 
sin  efecto  te  adoré. 

Tr  islán. 
Mucho  fué  con  esta  cara..  , 


Don  Carlos* 
Y  si  sabes  que  después.,.. 

Tristan. 
Esto  huele  á  chamusquina. 

Don  Car  Jos. 
De  tu  hermosura  gocé.... 

2 'rislan. 
Seria  lampiño  entonces. 

Don  Carlos. 
Cómo  ,  pues  ,  ingrata;.. 

Tristan. 

Inés  , 

ponte  aquí,  que  juro  á  Dios, 
que  aunque  esto  de  hurlas  es  , 
estoy  rabiando  por  verme 
arrimado  á  la  pared  ; 
porque  temo  que  mi  amo, 
«egun  está  portugués  , 
se  engañe  con  mil  dimoños  t 
puesto  que  claros  estén 
en  los  ceros  de  la  cuenta 
y  me  requiebre  ,  sin  ver 
que  soy  sibila  barbada, 
y  tan  macho  como  él. 

Inés. 

Pues  ponte  tú  en  mi  lugar. 

Tristan. 

Y  como  que  me  pondré.        (  i  ) 

Leonor. 
Pasa  ,  Carlos  ,  adelante. 

Tristan. 
Eso  sí  ,-ípor  allá  dé 
el  rayo. 

am^m^m  ||  — ,     -,  im^m  l'l       «■■■^lililí  II 

(i)    Mudanse  ¿os  dos, 
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Inés. 
Ya  yo  te  escucho. 
Don  Carlos. 
Digo,  pues,  fácil  muger.... 

Leonor. 
Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 

Don  Carlos» 
¿Cómo  nó  ,  si  te  escuché 
decir  de  mí  mil  afrentas? 

Leonor. 
Amor  fué  que  no  desden. 

Don  Carlos. 
¿Y  decir  que  á  mi  enemigo 
amabas  ,  qué  pudo  ser  ? 

Leonor* 
Entretener  á  mi  padre. 

Don  Carlos. 
¿Y  esperar  á  que  con  él 
vuelva  para  que  te  cases  ? 

Leonor» 
Resolución  suya  fué. 

Don  Carlos» 
¿  Y  decirle  tú  que  sí  ?        Vuelve  á  el  Ja» 

Leonor. 
Fué  respeto  ,  no  querer. 

Don  Carlos. 
¿  Y  quieres  que  aguarde  yo 
á  que  vuelva,  y  tú  después 
entre  obediente  ,  y  turbada  , 
ya  azucena ,  ya  clavel, 
des  la  mano  á  don  Fernando  ? 
que  eso  de  darla  sin  le, 
es  consuelo  del  agravio, 
pero  al  fin  ,  agravio  es. 
Llegará  tu  padre  airado» 


y  don  Fernando  con  el  • 

aquí  está  vuestro  marido  f 

te  dirá  con  altivez  , 

}  tú  torciendo  Jas  manos, 

vuelto  en  nieve  el  rosicler, 

muda  ,  torpe  y  encogida  , 

aunque  adorándome  estés  , 

por  haberle  dicho  ya 

que  á  tu  primo  quieres  bien  r 

ni  responderás  turbada  , 

ni  tendrás  que  responder  , 

quedándote  como  arroyo, 

á  quien  el  ye!o  tal  vez, 

embargó  todo  el  aljófar  , 

haciendo  á  mcdi«>  correr  , 

que  fuese  plata  labrada  , 

y  detenido  papel  , 

lo  que  fué  vidrio  con  voz  , 

y  carámbano  con  pies. 

O  por  fuerza,  ó  por  nlhago 

(claro  está)  vendrá  á  vencer 

tu  padre  ,  que  es  padre  ,  en  fia  ; 

y  yo,  desde  aquel  cancel  , 

muerto  ,  zeloso  ,  y  confuso  , 

la  sentencia  escucharé 

de  mi  muerte  ,  pues  mi  muerte 

estará  en  llegando  á  ver  ; 

y  sin  apelar  (  ¡  ay  Dios  !  ) 

de  esta  rigurosa  ley  , 

de  este  golpe  inescusable  ,. 

de  esta  pena  dcscorte's  , 

á  tribunal  mas  piadoso  , 

á  mas  favorable  juez  , 

que  mi  propio  corazón  , 

como  el  que  abrasar  se  vé 
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en  las  llamas  de  su  afecto  , 

á  mi  corazón  diré  : 
arded,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  nó  os  puedo  valer. 

Leonor,  £ 

Agora  escucha. 

Tristón. 

¡  Gran  mal ! 
Leonor* 

¿Cómo? 

Tristan, 
Como  viene... 
J)on  Carlos. 

¿  Quién  ? 

Tristan. 
Nuestro  suegro.  ¡, 

Don  Carlos. 

¿  Estás  contenta  ? 
Leonor. 

¿Pues  yo  qué  fee  podido  hacer  ? 

Tristan.  ¡no 
Ya  atraviesa  el  corredor. 

Leonor- 
Presto,  vuélvete  á  esconder. 

Don  Carlos. 
¿Qué  es  esconder  ?  ;  Vive  el  cielo  ! 

Leonor, 
Eso  es  echarme  á  perder  , 
y  aun  perderme  para  siempre. 

Tristan' 
Ya  pasa  como  un  lebrel 
á  esotro  cuarto. 

Leonor, 
Bien  mió.... 


Trístan. 
Ya  el  sombrero  se. "le  vé; 
apriesa  ,  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor. 
¿No  me  harás  esta  merced? 

Don  Carlos. 
No,  Leonor. 

Trístan. 

Ya  se  apropincua. 
Inés. 

Tu  temor  te  da  á  entender 
que  viene. 

Leonor. 
¿  Luego  no  viene  ? 
Inés. 

No,  pero  tu  primo,  y  él 

están  hablando. 

]  Tristón. 

Es  verdad  ; 
pero  ya  á  mi  parecer  , 
ó  al  parecer  de  mi  miedo, 
llega  como  un  lucifer, 
ya  nos  ve  ,  ya  nos  degüella  , 
¡qué  buen  pulso!  de  un  rebes  ; 
ya  pedimos  confesión  , 
ya  llaman  á  Fray  Miguel  , 
á  Fray  Juan  ó  Fray  Gerundio 
ya  doy  el  postrer  vaivén  ; 
ya  me  llevan  bntre  dos, 
y  de  camino  también 
me  espulgan  las  faltriqueras, 
por  si  hay  algo  que  barrer. 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 
y  con  estopas  y  pez 
calafatea  el  postigo 


que  nunca  el  sol  pudo  ver. 

Ya,  me  hilvana  con  anteojos, 

ya  me  tiran  de  los  pies, 

ya  me  zampan  como  ,un  galgo 

en  la  tumba  de  alquiler. 

Ya  la  cruz  de  la  Parroquia 

viene  protestando  ,  que 

no  ha  de  escapar  un  instante  9 

aunque  se  lo  mande  el  Rey. 

Ya  los  Cle'rigos  empiezan 

el  no  me  le  recordéis  , 

ya  me  levantan  en  hombros, 

ya  encienden  ,  si  hay  que  encender; 

ya  dan  conmigo  en  la  Iglesia  * 

ya  deslian  el  fardel  , 

ya  me  bajan  á  lo  fresco, 

ya  me  machacan  la  sien; 

ya  los  amigos  se  van , 

'porque  es  hora  de  comer  , 

ya  no  hay  Tristan  en  el  mundo  ; 

y  asi  por  guardar  la  piel  f 

porque  no  me  dejen  solo  , 

ni  dar  que  llorar  á  Inés  > 

dejándola  en  mi  lugar,» 

y  posteando  al  rebes  , 

me  zambullo  de  gazapo  , 

por  siempre  jamas  ,  amen, 
Inés* 

Señora  ,  ya  se  despiden. 

Tristan* 

Amo  del  demonio  ,  ven.  (  i  ) 

Leonor. 
Carlos ,  por  amor  de  mí. 


{ i  J    Escóndese  haciendo  figuras* 


Don  Carlos. 
¿Por  tí,  Leonor  ,  qué  no  haré? 

Leonor. 
Tú  verás  que  te  lo  pago 
con  el  alma. 

Don  Carlos. 
Yo  en  I  ra  re'  f 
pues  tú  quieres  ,  á  morir  , 
á  callar  ,  á  padecer , 
á  sufrir  ,  á  rebintar  , 
y  á  decir,  Leonor,  también 
á  los  ojos  qne  lo  saben  , 
y  al  corazón  que  lo  ve, 
arded  ,  corazón  ,  arded  , 
que  yo  no  os  jjuedo  valer. 

ESCENA  V. 

Ifi  «ol  ÉV  ' 

Leonor  >  Inés  ,  don  Pedro  ;  y  Carlos  y  Tristan 

I  íl  041  H 

Don  Pedro. 

¿Hija? 

Leonor. 
¿  Señor  ? 

Don  Pedro. 

Ya  tu  primo, 

se  viste. 

Leonor. 
¿  Pues  para  qué  ? 
Don  Pedro, 
Para  que  íe  des  la  mano. 

Leonor. 
Ya  estoy  de  otro  parecer. 

Don  Pedro» 
¿  Qué  dices  ? 


Leonor. 

No  te  apasiones 
(  dulce  amor  3  ayúdame  ) 
yo  lo  he  mirado  mejor  , 
y  aunque  parezca  rnuger  , 
esto  de  ser  Señoría 
tiene  ,  ti.ine  un  no  sé  que  , 
que  me  ha  brindado  el  deseo  9 
por  ser  lu  gusto  ,  y  por  ser 
aumento  de, nuestra  casa. 

Don  Pedro* 
¡  Así  como  quiera  es! 
veinte  mil  ducados  tiene 
de  renta. 

Leonor, 
¿  Luego  hago  Lien  ? 
Don  Pedro* 
Con  los  brazos  te  respondo ; 
loco  estoy  ,  abrázame  , 
abrázame  muchas  veces. 

Don  Carlos. 
Qué  presto  cayó  en  la  red. 

Tris  tan. 
Como  á  Indio  le  ha  engañado 
con  figuras  de  oropel. 

Don  Pedro. 
Hija  f  yo  le  voy  á  hablar. 

Leonor. 
Sí ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
con  prudencia  y  con  espacio  $ 
no  piense  que  el  interés 
líos  obliga  solamente. 

Don  Pedro. 

Ya  te  entiendo ,  dices  bien. 


Leonor» 
Cueste  ,  cuéstelc  cuidado* 

Don  Pedro* 
Yo  sé  que  responderé 
á  tu  gusto. 

Leonor 

Dios  te  guarde. 

Don  Pedro. 
Y  á  Vuesenoría  dé 
Ja  salud  que  le  deseo* 
Leonor. 
¿  Señoría  ?  Presto  es. 

Don  Pedro. 
En  profecía  te  llamo 
lo  que  después  has  de  ser. 
Luco  de  contento  voy.  cp* 

Don  Carlos» 
¡  Oh  codiciosa  vejez  ! 

Don  Pedro. 
¿  Y  dime  ,  por  ser  tu  padre  , 
no  me  han  de  llamar  tarobiett 
Señoría  ? 

Leonor. 
Claro  está. 
Don  Pedro. 
Pues  á  Dios  ,  hasta  después.        (  i 

ESCENA  VI. 

Leonor  t  Inés  ,  don  Carlos  jr  Tr¡$fan> 

Leonor. 
Ya  pasó  del  corredor.. 


(  i  )    Fase  don  Pedro  muy  gravt^ 


Tristan. 
Desakobémonos  ,  pues  , 
que  ya  estoy  abochornado. 

Don  Carlos. 
Dadme ,  señora  ,  los  pies. 

Leonor. 
¿Estás  ahora  contento? 

Don  Carlos, 
Estoy  como  quieta  se  ve 
resucitar  de  la,  muerte. 

Leonor. 
¿No  hice  bien  mi  papel? 

Don  Carlos* 
Es  ingenioso  c\  amor. 

Leonor. 
No  hay  saber  como  querer. 

Don  Carlos. 
No  hay  querer  como  obligar. 

Leonor. 
Pues  esta  es.  mi  mano  ;  ve  , 
ve  de  presto  ,  y  traeme,  aquí  \ 
licencia  para  poder 
desposarnos  de  secreto  , 
que  antes  de  un  hora  has  de  ser.,., 

Don  Carlos. 
¿  Qué  ,  Leonor  ? 

Leonor. 

¿Qué  ?  Mi  marido. 
Don  Carlos. 
Esclavo  tpy o  seré , 
pues  pobre  quieres  quererme  , 
pudiendo  ser...... 

Lcqnpr. 

Carlos  ,  ven  , 
no  pases  mas  adelante. 


Don  Cartas* 
Solo  es  esto  agradecer.  ' 

Leonor. 
Con  voluntad  todo  sobra, 
porque  es  muy  rico  el  placer. 

Don  Curios. 
¿  Y  sin  ella  ? 

Leonor. 

Todo  falta, 
Don  Carlos. 
Vivas  mil  años  ,  amen. 

ESCENA  VIL 
Estela  y  don  Fernando* 

Don  Fernando. 
Estela,  así  Dios  te  guarde, 
que  no  puedo  mas  conmigo. 

Estela. 
Rosa  del  sol  soy  contigo. 

Don  Fernando. 
Sí;  pero  saliste  tarde. 

Estela. 
Todo  al  amor  es  posible. 

Don  Fernando. 
Yo  te  quisiera  querer  ; 
pero  ya  no  puede  ser  , 
que  es  mi  pasión  invencible^ 

Estela. 
Fernando  ,  yo  no  te  pido 
que  me  quieras. 

Don  Fernando. 

¿Pues  qué  quieres? 
Estela. 
Que  procures  t  si  pudieres  , 


porque  te  importa  su  olvido  9 
olvidarte  de  Leonor. 

Don  Fernando» 
¿  Cómo  puedo  ? 

Esleta. 

Imaginando 
imperfecciones  ;  que  cuando 
llega  á  pensar  el  amor 
fealdades  ,  ya  está  vecino 
á  no  ser  amor  ;  y  asi , 
para  agradarte  de  mí , 
puedes  también  de  camino 
pensar  que  soy  la  muger 
mas  bella  del  mundo  ;  mira  f 
alaba  ,  encarece,  admira  , 
aunque  sea  sin  querer, 
la  hermosura  de  mi  boca  ; 
piensa  que  en  distancia  breve  t 
es  cinta  de  grana  y  nieve  \ 
la  frente  ,  cristal  de  roca  ; 
ramillete  las  mejillas 
de  azahar  y  nácar  mezclados; 
las  cejas  arcos  pintados  9 
y  las  manos  maravillas; 
los  ojos  claros  espejos 
donde  el  amor  se  retrata  ; 
la  garganta  tersa  plata  , 
de  cuyos  blancos  reflejos 
tiene  envidia  el  sol,  y  así 
podrá  ,  Fernando  ,  tu  amor  j 
lo  que  quitáre  á  Leonor  , 
dáriue  de  barato  á  mí. 

Don  Fernando. 
Alto ,  pues  ,  yo  quiero  bacello 
desde  aquí  doy  en  amarte, 
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xnfróte  parte  por  parte. 

Esteta. 

¿Qué  dices  de  este  cabello  ? 

Don  Fernandez* 
Bueno  está;  ¿pero  Leonor 
cuando  hace  trenza  del  peloj 
no  se  toca  para  el  cielo  ? 
Esleía. 

¿Y  eso  es  olvidar,  traidor? 

Don  Fernando. 
¡  Ah  ,  sí  y  yo  me  enmendaré, 
¡De  buena  mano  esta  el  rizo! 
¿  es  postizo  ? 

1  *  Estela. 

¿  Que  es  postizo  ? 
Don  Fernando. 
Perdona  ,  que  yo  pense', 
que  eran  trenzas  levadizas, 
que  aunque  muchos  las  escusan 
lie  sabido  que  sí'  usan 
hasta  las  barbos  postizas, 
i  tiuenas  manos! 

Estela. 

El  jabón, 
y  el  pan  de  almendra  lo  hacen. 

Don  Fernando. 
Ellas  hermosas  se  nacen  : 
pues  la  hechura..,. 

JEsicla. 

Manos  son 
el  guante  las  arrebola  , 
y  las  conserva  el  calor. 

Don  Fernando. 
Prométote  que  Leonor 
(y  acuesto  con  agua  sola) 


tiene  las  mejores  manos...» 

,  Estela, 
Basta  ya  ,  que.  ya  rae  has  muerto. 

Don  Fernando. 
No  me  acordé  del  concierto. 
.Estela. 

Mis  pensamientos  son  vanos  * 
mas  viven  traidor  ?  los  cielos, 
que  pues  en  zelos  me  abraso <, 
que  has  de  pasar  lo  que  paso  > 
y  he  de  abrasarte  de  zelos  : 
vive  Dios-,  que  has  de  saber 
(  Leonor  ,  pe rd on e  tu  h 011  o r  ) 
^que  Carlos  goza  á  Leonor. 

Don  Fernando, 
No  es  gozar  de  Una  muger, 
hacer  de  su  amor  empleo 
y  amar  lo  que  todos  aman 
cortesmente  ,  que  esto  llaman, 
en  la  corte  galanteo. 

Estela^ 
Yo  no  sé  la  propiedad 
de  este  vocablo  discreto  ; 
pe  r  o  s  oí  o  t  e  p  r  o  meto, 
y  esto  con  toda  verdad  , 
que  Carlos.... 

Don  Temando. 
Di  lo  demás. 
Esleía. 

Suele  hablar  (  escucha  atento) 
con  Leonor  en  su  aposento , 
y  de  noche....  Hace  qut  se 

Don  Fernando. 
¿  Dónde  vas  ? 


Estela. 
A  preguntará  Leonor y 
porque  saberlo  deseo  , 
si  es  aquesto  galanteo. 

Don  Fernando. 
No  es  sino  in lamia  y  rigor. 

Estría. 

Pues  mira  con  mas  nobleza  , 
Fernando  ,  como  te  casas  ; 
porque  hay  casos  en  las  casas 
que  salen  á  la  cabeza. 

ESCENA  VIII. 

Don  Fernando. 

Mirase  herido  un  hombre,  y  porque  sea 
La  herida  mas  oculta,  diligente 
Un  paño  blanco  pone  á  la  corriente, 
Para  que  en  él  se  empape  ,  y  no  se  vea. 

Pero  la  sangre  que  salir  desea  , 
Lj  viene  a  descubrir  mas  claramente  ; 
Porque  el  color  secreto  no  consiente, 
Y  la  sangre  lo  blanco  señorea. 

Viendo  que  estoy  herido  de  desvelos  # 
Para  tapar,  Estela  ,  tanto  daño, 
Desengaños  les  pone  á  mis  rezelos  : 

Pero  decidle,  cielos  ,  que  es  engaño; 
Que  si  es  la  herida  amor  ,  y  el  paño  zelos, 
Mas  se  ha  de  \ér  la  sangre  con  el  paño. 

ESCENA  IX. 

Decoración  de  calle 
Don  Carlos  y  Tristan  >  de  noche. 

Don  darlos. 
•Muy  presto  habernos  venido. 


Tristan. 
De  tu  amor  ta  prisa  nace. 

Don  Carlos* 
No  importa  ,  que  oscuro  hace. 

Ti  islán. 
¿Ya  estarás  arrepentido 
do  haberle  dado  á  Leonor 
aquel  disgusto? 

Don  Carlos. 
Tristau  9 
licencia  tos  zelos  dan  , 
que  es  colérico  el  amor  ; 
mas  ya  ceso  en  mi  sospecha  , 
pues  el  estar  desposados  , 
roe  quita  de  estos  cuidados. 
Haz.  la  seña. 

Tris  tan. 
Ya  está  hecha , 
y  á  la  ventana  está  Inés. 

Don  Carlos. 
Pues  pregunta  si  hay  lugar 
de  entrar. 

Tristau. 
Voylo  á\  preguntar. 

Ce, 

ESCENA  X. 

Dichos  é  Inés  á  la  ventana* 

lné&* 
¿Es  Tristan  ? 

Tristan. 

El  mismo  es, 
Inés* 
¿Y  tu  señor  ? 


Trtslan. 
Allí  agúardao, 
¿Y  tu  señora  ? 

Inés» 
Ya  viene  f 
que  cuidadosa  la  tiene. 

Leonor  á  la  ventana; 
La  voluntad  nunca  (arda  ; 
dile  á  tu  señor  que  venga  , 
que  ya  está  su  esposa  aquí., 

Don  Carlos, 
¿  Es  mi  esposa  ? 

i  Leonor, 

Carlos ,  sí  ; 
que  es  bien  que  esto  nombre  leng* 
quien  á  tanto  se  ha  atrevido. 

Don  Carlos, 
¿Es  hora  ? 

Leonor. 
Temprano  es, 
mas  no  importa  ;  ve  tú  ,  Inés  , 
y  mira  si  se  ha  dormido 
mi  padre. 

Inés. 

Yo  lo  sabré.  oase. 
Leonor. 
Tií  ,  señor ,  espera  abajo, 
que  ya  voy. 

ESCENA  XI. 
)on  Carlos  f¡  Tris  tan  y  después  el  Conde, 

Don  Carlos. 
Ese  trabajo 
pondré  á  cuenta  de  mi  f'é, 


como  sí  fuera  ,  Tristan  f 
aquesta  la  vez  primera 
que  sus  brazos  mereciera. 
¡  Estoy  loco  ! 

Conde. 

Por  galán  , 
y  marido  á  rondar  vengo 
á  Leonor,  digo  *  á  mi  esposa  ; 
ella  es  noble  ,  y  es  hermosa , 
bastante  disculpa  tengo  ; 
y  fuera  de  aquesto  ha  sido 
mas  que  amor  ,  tema  y  enfado^ 
pues  basta  haberlo  intentado 
para  haberlo  conseguido. 

Don,  Carlos, 
¿Qué  dices  ? 

Tristan. 
Que  siento  gente. 
Don  Carlos.  • 
\  Válgame  Dios  l'¿  Quién  será? 
¿Si  es  la  justicia  que  vá 
buscando  algún  delincuente  ? 
¿Si  es  Fernando  ,  que  por  dicha 
lio  se  habia  recogido  ? 

Tristan. 
Hácia  aquella  parte  hay  ruido» 

Don  Carlos. 
Ello  ha  sido  mi  desdicha  ; 
mas  en- todo  caso  es  bien  , 
que  no  nos  topen  aquí. 

Tristan. 
¿Pues  qué  haremos? 

Don  Carlos* 

Ven  tras  mi , 
hasta  esotra  calle,  yen  , 
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daremos  lugar  con  esta 
para  que  adelante  pase 
quien  fuere. 

Tristan. 

¿Y  si  se  quedase  9 
qué  remedio  ? 

Don  Carlos. 

Volver  presto» 

ESCENA  XII. 

El  Conde ,  un  criado  y  Leonor  que  baja  á  la  putrta\ 

Criado. 

¡Por  Dios  que  lo  han  hecha  bien  í 
Conde, 

¿Cómo  así? 

Criado. 
Como  se  fueron* 
j  Gentil  gallina  comieron  ! 
Leonor. 

Bien  podéis  entrar,  mi  bien: 
ya  la  casa  está  segura. 

Criado. 
¿Oyes  aquello? 

Conde, 

;  Por  Dios  , 
que  esperaban  á  los  dos  ! 
]  linda  ocasión  !  ¡  gran  ventura ! 
que  yo  soy  quiero  fingir 
el  llamado. 

Criado. 
Bien  harás  , 
y  así  el  misterio  sabrás. 


Conde. 

Pues  mientras  vuelvo  á  salir 
retírate  de  esa  gente, 
y  de^e  lejos  podrás 
esperarme, 

Criado, 
Bueno  va. 
Conde, 

La  ocasión  me  hace  valiente.  (i) 

ESCENA  XIII. 

Don  Carlos  y  Tristan* 

Tristan. 
Buenas  nuevas. 

Don  Carlos. 

¿  Cómo  así  ? 
Tristón. 

0  se  fueron ,  ó  pasaron  f 
porque  la  calle  dejaron. 

Don  Carlos. 
Bien  hice  en  irme  de  aquí. 

Tristón. 
A  la  puerta  hay  ruido  ¿llamo? 

1  qué  digo  ?  moza  ,  ola  ,  Inés  ; 

Dentro  Inés. 
¿Diga  su  nombre  ,  ¿  quién  es? 
Trístan. 

Tristan  soy. 

Inés. 

¿  Pues  con  tu  amo 
no  pudiste  entrar  ahora? 


(i)    Entrase  el  Conde  y  vase  el  criado. 


Trislan. 
No  pude,  que  mi  señor 
aun  no  ha  entrado. 


ESCENA  XIV.  ' 
Dichos  é  Inés» 
Inés* 

Buen,  humor 
gastas,  si  con  mi  señora 
va  Carlos  por  la  escalera. 

Tristan. 
Engaño  y  desdicha  fué. 

Don  Carlos. 
¿  Muger  ,  qué  dices  ? 
Inés. 

No  se. 
Don  Carlos. 
¿Qué  te  alboivta  y  altera? 
Diés. 

Señor  ,  gran  mal. 

Don  Carlos. 

¡Ay  de  mí  ! 
Inés. 
Un  hombre..... 

Don  Carlos» 
Acaba. 
Inés. 

Llegó] 

cuando  mi  señora  abrió. 

Don  Carlos. 
¿  Y  entró  dentro  3 
Inés. 

Señor ,  si. 
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Don  Carlos* 
¿Pues  qué  aguardo?  Muerto  soyf 
Inés. 

Advierte.... 

Don  Carlos, 
Nadie  me  hable. 
Tris  tan. 
j  Brava  desdicha ! 

Inés. 

¡  Notable  \ 
Den  Carlos. 
Sigúeme.  ¡  Sin  alma  voy ! 

ESCENA  XV. 

Sala  en  casa  de  Leonor. 

'Leonor  sin  chapines  trae  de  la  mano  al  Conde  y  cierra 
la  puerta* 

Leonor. 
Ya  ,  Carlos  jnio  ,  podéis 
descansar  ,  y  descubriros  f 
ya  no  es  posible  sentiros : 
mi  padre,  como  sabéis  , 
queda  acostado  ;  mi  primo 
también  en  su  cuarto  está, 
nadie  ofenderos  podrá  , 
y  fuera  de  eso,  yo  estimo 
tanto  ,  señor  ,  vuestra  vida  r 
que  la  mirára  y  guárdára 
con  los  ojos  de  mi  cara, 
antes  que  verla  ofendida. 
Una  palabra  siquiera 
no  habéis  hablado  ,  señor  , 
¿pues  por  qué  tanto  rigor, 
siendo  yo  la  que  debiera 


estar  quejosa?  Mis  ojos, 
no  tratéis,  no,  de  agraviarme, 
ó  por  mi  té  de  enojarme...   Llaman  dentro* 
¡Mas  ay  cielo!  O  son  antojos, 
ó  siento  en  la  puerta  ruido.  (i) 
Conde. 

Deten  el  paso  veloz. 

Don  Carlos. 
Abre,  Leonor. 

Leonor. 
Esta  voz 
es  de  Carlos ,  ¡  yo  soy  muerta  ! 
¿Hombre,  quién  eres?  ¿Qué  has  hecho? 

Don  Carlos. 
Carlos  soy  ,  tu  esposo  soy , 
¿  qué  aguardas  ? 

Leonor. 

]  Difunta  estoy ! 
Don  Carlos 
Abre,  ó  pasa  reme  el  pecho; 
¿qué  te  detienes  ? 

Leonor. 
¿  Qué  haré  ? 
Don  Carlos. 
Abre,  á  en  tantos  enojos 
con  el  luego  de  mis  ojos 
la  madera  abrasaré. 

Leonor» 
Hombre  déjame. 

Conde. 

Eso  no. 
Leonor. 

Carlos  ,  no  puedo ,  aunque  quiera. 


Del  léñela  el  Conde» 


Don  Carlos* 
Pues  será  de  esta  manera. 

Conde. 
El  postigo  derribó. 

ESCENA  XVI, 
bichos ,  don  Carlos  ,  Inés  y  Tristan  con  luz. 
Conde. 

En  gran  peligro  nae  veo. 

Leonor. 

Señor  

Don  Carlos. 
¿Quién  es  aquel  hombre? 

Leonor. 

Escúchame,  y  no  te  asombre , 
que  estoy  mortal. 

Don  Carlos. 
Yo  lo  creo. 
Leonor. 

Bajé,  señor,  bajé,  querido  esposo, 
si  bien  con  pie  medroso  t 
y  con  alma  turbada, 
llevándome  la  luz  esa  criada  , 
del  balcón  á  la  puerta  : 

¡  antes  ,  pluguiera  á  Dios  ,  me  hallaras  muerta! 

Llego  al  umbral  ,  y  con  silencio  grave 
el  hueco  díe  la  llave, 
si  bien  esfera  angosta, 
Lusca  la  osada  mano  por  la  posta, 
y  en  la  priesa  se  ofusca  ; 
en  ñn,  halla  la  mano  lo  que  busca. 

(  i  )  Derriba  la  puerta  ,  y  Carlos  cae  encima  lie-* 
¿20  de  polvo  9  /  con  la  espada  desnuda* 
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La  llave  aplicó  entre  las  sombras  J>atf<tes 

toco  el  muelle  >  y  las  guardas  > 

tiro  hácia  mí  la  puerta  > 

para  tí  ,.mi  señor  ,  para  tí  abierta  • 

y  aquel  hombre  embozado 

(;qué  atrevimiento!  )  se  me  pone  al  lado» 
Y  yo  con  noble  amor ,  con  fe  inocente  9 

con  alma  diligente, 

con  afecto  vencido , 

con  ansia  viva,  con  siniestro  oido , 

y  con  silencio  atento  , 

blanda  le  alhago  ,  tímida  le  tiento. 

El  con  engaño  falsamente  mudo  , 
hecha  la  capa  escudo, 
el  sombrero  en  la  frente, 
y  arrojada  la  vista  al  Occidente , 
callando  me  acaricia  ; 
que  le  quitó  la  lengua  otra  codicia. 

Con  ambas  manos  las  basquinas  ¡prendo , 
por  no  hacer  tanto  estruendo, 
que  el  ruido  de  las  sayas,  aunque  blando, 
cuando  van  sin  chapines  arrastrando, 
parece  que  al  crugir  lá  bordadura  , 
ó  publica  el  delito  >  ó  le  murmura. 

Llegó  á  mi  cuarto  tropezando  ,  y  luego 
dejó  el  fingido  luego  , 
la  luz  apartó,  á  un  lado, 
que  no  busca  la  luz  a^mor  hurtado ; 
yo  segura  del  hecho  , 

á  sus  brazos  me  arrimo,  no  á  su  pecho ♦ 

Milagro  fue,  señor    yo  lo  confieso  f 
no  hacer  algún  esceso  , 
pasando  como  loca, 
siquiera  de  los  brazos  á  la  boca  ; 
crue  no  habiendo  embarazos , 


nunca  el  amor  se  contentó  con  brazos. 

Pero  viéndole  (  ¡  ay  cielos  !  )  en  mi  mengua 
no  dos  pega  r  la  lengua , 
presumiendo  cobarde  , 
que  aun  doraban  los  zelos  de  esta  tarde, 
culpando  sus  enojos 
guardé  los  brazos  ,  y  reñí  los  ojos. 

Estando  ,  pues  ,  mis  inculpables  labios 
feriando  desagravios 
por  amorosos  truecos», 
escuebo  de  tu  voz  los  tiernos  ecos  , 
tan  tiernos  ,  que  á  los  bronces 
vestir  pudieran  de  dolor  entonces. 

En  tanta  confusión ,  en  pena  tanta  ? 
un  nudo  á la  garganta 
el  fracaso  me  puso, 
y  toda  me  turbé  ,  que  no  está  en  uso 
en  tales  ocasiones 

consentir  á  los  miembros  sus  acciones. 

Los  pies  turbados  á  la  tierra  asidos , 
Jos  brazos  descaídos  , 
fatigado  el  aliento , 
ajado  el  nácar,  y  perdido  el  tiento, 
á  la  primer  pregunta  , 
plaza  pasé  conmigo  de  difunta. 

Corno  suele  la  oveja  ,  á  quien  el  lobo 
por  trato  doble  ú  robo 
prendió  en  sangrienta  luebav, 
cuando  los  silvos  <2ci  pastor  escueba  ; 
así ,  yo  que  te  oía  , 
lloraba  por  seguirte  ,  y  no  podía. 

Asido  de  mis  manos  temerosas, 
rigurosas  esposas 
con  las  suyas  me  pone  ; 
j  tanto  su  ciego  error  le  descompone! 


hasta  que  tu  resuelto , 

la  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto. 

Esto  es,  señor,  lo  que  hasta  aquí  ha  pasado^ 
si  asomos  de  pecado  , 
si  escrúpulos  de  culpa  , 
si  rastro  de  delito  en  mi  disculpa 
hallas  ,  rómpeme  el  pecho, 
si  ya  con  el  dolor  no  está  deshecho; 

Baña  ,  señor  ,  de  púrpura  caliente 
este  pecho  inocente  , 
y  esta  vida  que  espira; 
rompe  ,  acomete  ,  pasa  ,  hiere,  tira  : 
ya  mí  marido  eres, 
ó  me  castiga  >  ó  haz  lo  que  quisieres. 
Don  Carlos. 

Levanta,  Leonor,  del  suelo  ; 

y  tú  cualquiera  que  seas, 

que  en  mi  deshonor  te  empleas , 

en  fe  de  ese  ferreruelo  , 

pide  al  cielo  ,  que  del  cielo 

bajen  alados  Querubes  , 

que  te  lleven  por  las  nube» 

hasta  el  undécimo  muro  ; 

que  de  mí  no  estás  seguro , 

si  á  los  cielos  no  te  subes. 

Habla  ,  ó  sino  ,  sin  saber 

tu  calidad  ,  de  tu  vida 

seré  sangriento  homicida. 

Conde. 

Ya  es  forzoso  responder,  ap» 
mas  con  industria  ha  de  ser, 
No  es,  Carlos  ,  tener  amor 
aventurar  el  honor 
de  la  dama. 


Dan.  Carlos. 
Así  lo  entiendo  ; 
4  in as  qué  pretendes  ? 

Conde. 

Pretendo 
que  no  le  pierda  Leonor  ; 
con  cualquier  suceso  aquí, 
es  cierto  que  se  aventura  ; 
no  siendo  aquí ,  está  segura. 

Leonor. 
Este  es  el  Conde  j  ay  de  mí  l 
Don  Carlos* 

Dices  bien. 

,  Conde. 

Pues  ven  tras  mí, 
ó;ue  mis  criados  están 
allá  fuera  ,  y  te  darán 
la  muerte. 

Leonor. 
Carlos  advierte  , 
que  está  mi  vida  ,  ó  mi  muerte 
en  tus  manos. 

Don  Carlos. 
Tú  ,  Tris  tan  , 
con  Leonor  puedes  quedarte, 

Leonor. 
Yo  no  lie  de  quedar  aquí, 
morir  tengo  junto  á  tí. 

Tristan. 
El  triunfo  salió  de  Marte. 
Conde. 

I  Vienes  ? 

Don  Carlos* 
Ya  voy  á  matarte/ 

u 


Leonor. 
Esposo  ,  señor  ,  amigo.....* 

Don  Carlos. 
¿Tu  defiendes  mi  enemigo? 

Leonor. 
No  sino  tu  vida  \  ay  cielos  f 

Don  Carlos. 
No  temas  ,  porque  mis  zelos 
son  muchos  ,  y  van  conmigo- 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  Selva. 

Don  Carlos  con  escopeta ,  y  Tristan. 

Don  Carlos* 
Vuelvo  otra  vez  á  abrazarte; 
l  pues  ,  Tristan  ,  cómo  te  ha  ido? 

,  .  •  rTristan. 
Muy  bien,  aunque  mal  comido. 

Don  Carlos, 
Solo  tu  amor  fuera  parte 
para  darme  muy  buen  d¡a. 

Tris  tan, 
Bien  malos  los  tuve  allá. 

Don  Carlos. 
¿Üime,  dime,  como  está 
mi  Leonor  ,  el  alma  mia  , 
mi  esposa,  y  todo  mi  bien? 

Tristan, 
Con<  salud  ,  aunque  muy  triste. 

Don  Carlos. 
¿Qué  ,  la  hablaste  ?  ¿  Qué  ,  la  vis'te  ? 
Tristan. 

Con  los  ojos. 

Don  Carlos. 

¡  Qué  mas  bien  ! 
Véndeme  ,  Tristan  ,  los  ojos  , 
pues  con  ellos  la  miraste; 
dame  la  luz  que  gozaste. 


ZÍ6 

Tristan. 
Favores  me  dio  á  manojos; 
así  de  comer  roe  diera  , 
que  vengo  medio  difunto. 

Don  Carlos. 
Cuéntame  punto  por  punto, 
como  llegaste  á  su  esfera. 

Tristan. 
Pues  escucha  f  yo  llegué 
á  Valencia  

Don  Carlos. 
I  ¡Qu¿  valor  ! 

Tr  isla  n. 
Aunque  con  harto  temor  ; 
y  al  momento  me  informé 
de  tu  pleito,  y  de  tu  estado  , 
y  supe  como  el  Virrey 
muy  preciado  de  la  ley, 
á  pregones  te  ha  llamado, 
y  seis  mil  escudos  d<*.  oro 
prometo  ¿que  disparate! 
á  quien  te  prenda  ó  te  mate, 

Don  Carlos. 
¿Por  qué  ? 

Tristan 
Porque  sin  decoro, 

con  ventaja  y  a  traición 

mataste  al  Conde. 

Don  Carlos. 

Es  mentira 

que  mas  que  mi  propia  ira  , 

le  mató  su  sinrazón  : 

mas  di  me  ,  ¿  cómo  se  sabe 

tan  cierto  que  le  maté, 

si  nadie  lo  vio  ? 


Trisian. 

No  sé  •  b 
pero  corno  es  hombre  grave 
hay  testigo  (  yo  le  vi) 
que  en  favor  del  muerto  Conde  9 
dice  el  como  ,  cuando  ,  y  donde 
y  lo  vió  como  el  sof¡. 

Don  Carlos, 
¿Y  di,  su  hermano  Ruger, 
aprieta  ? 

Tristan. 
¡Linda  receta  ! 
quien  hereda  nunca  aprieta 
sino  por  bien  parecer; 
pero  volviendo  á  tu  esposa , 
que  es  materia  de  mas  gusto  , 
va  de  cuento  t  y  va  de  susto. 

Don  Carlos 
Ya  escucha  el  alma  gozosa» 

Tris  tan. 
Llegué  de  noche  ,  y  llame'. 

Don  Carlos  - 
¿  Y  dime  (  {sospecha  fuerte  !  ) 
abrieron  sin  conocerte  ? 

Tristan. 
Media  hora  porfié  , 
á  pique  de  algún  desasiré  , 
y  al  cabo  aun  no  merecí  , 
siquiera  un  quién  está  ahí, 
que  suele  decirse  á  un  sastre. 

*  Don  Carlos. 

¿Pues  qué  desastre  temías? 

Tristan. 
Ciertos  mozos  cascabeles  , 
que  sonando  los  broqueles j 


y  orando  á  las  celosías, 
daban  vueltas  á  Ja  puerta  f 
con  música  y  con  rumor. 

Don  Carlos, 
¿  Y  asomábase  Leonor  ? 

Trisían. 
Como  si  estuviera  muerta. 

Don  Carlos. 
Dios  te  lo  pague,  Tristan  , 
que  me  has  vuelto  al  cuerpo  el  alma* 

Tr islán. 
Los  dos  merecéis  la  palma 
de  lo  fino  y  1q  galán. 
En  fin,  tantos  golpes  di, 
que  Inés  un  postigo  abrió, 
y  en  Ja  voz  me  conoció  , 
Lajó,  abrióme  ,  entré ,  subí; 
y  Leonor  alborotada  , 
arrojando  la  labor  , 
bajó  al  primer  corredor  , 
preguntándome  turbada 
por  tu  salud  ,  á  quien  yo 
respondí,  que  bueno  estabas, 
y  en  este  monte  quedabas: 
calló,  suspiró  ,  lloró  ; 
y  contóme  que  tiabia  muerto 
su  padre.  %  •  j 

Don  Carlos. 
Desdicha  ha  sido  , 
que  en  ausencia  de  un  marido  , 
donde  es  el  riesgo  tan  cierto, 
sirve  de  marido  un  padre. 

Trisían. 
Leonor  no  le  ha  menester  , 
que  aunque  es  mu^er  ,  no  es  muger , 


sino  para  la  comadre. 

Don  Carlos. 
¿  Está  pobre  ? 

Trisfan. 

¿  A  queso  dices, 
cabiendo  que  pleitos  tiene  , 
y  que  quien  los  tiene  ,  viene 
á  vender  bienes  raices , 
plata,  hacienda,  ropa  y  trastos, 
para  gastos  de  justicia? 
que  aunque  es  virtud  ,  su  malicia 
ha  llegado  á  tener  gastos. 
No  le  ha  quedado  una  joya  , 
y  en  lo  que  yo  confirmé 
su  grande  pobreza  ,  fué 
(  que  con  aquesto  se  apoya  ) 
en  que  saliéodome  un  rato 
antenoche  á  pasear, 
Inés  me  bajó  á  alumbrar 
con  candil  de  garavato , 
que  es  una  alhaja  tan  vil 
en  una  casa  de  honor  ,  * 
que  no  se  cual  es  peor  , 
una  suegra,  ó  un  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  á  dieta  9 
sin  duda  debe  de  haber 
precepto  de  no  comer  , 
en  aquella  casa  escueta  ; 
porque  á  nadie  vi  tratar 
de  pedir  manducación  , 
y  tanto  ,  que  un  sabañón  , 
que  me  solia  abrasar  , 
tan  cortés  ,  y  honrado  fué 
en  ayunar  como  yo  , 
que  aun  de  burlas  no  comió 


mientras  allí  tuve  el  pie. 

No  es  burla  ,  un  IVison  grosero 

solo  de  estar  por  su  mal 

dos  horas  en  el  portal, 

salió  caballo  ligero; 

y  un  mastín  entró  ,  esto  es  mas 

mas  pesado  que  un  hidalgo, 

y  otro  dia  salió  galgo. 

Don  Carlos. 
Siempre  de  burlas  estás. 

Tristan. 
En  fin  ,  yo  me  despedí  , 
y  esta  me  dió ,  en  que  te  avisa  , 
que  te  vayas  muy  aprisa 
á  Castilla,  porque  así 
mientras  el  pleito  se  enfria  , 
seguro  puedas  estar  ; 
y  mañana  he  de  llevar 
)a  respuesta. 

Don  Carlos. 

\  Ay  honra  mia  ! 
Mucho  tenéis  que  argüir 
sobre  mis  vanos  recelos  , 
mis  dudas  y  desconsuelos. 
¿Pues  cómo  yo  he  de  partir 
sin  ver  primero  á  Leonor  , 
y  examinar  con  los  ojos 
mis  zelos  f  ó  mis  antojos  ? 
eso  no  ,  civil  temor. 
¿Gasta,  Leonor,  y  muger  , 
sola  ,  hermosa  y  celebrada  , 
querida  y  necesitada  ? 
Bien  puede,  bien  puede- ser  : 
mas  yo  he  de  verlo  ,  aunque  sea 
íüí  fbcaJ  y  mi  homicida. 


Tristan. 

'¿  Qué  dices  ? 

Don  Carlos. 

Que  está  liaí  vida 
en  que  con  Leonor  me  vea 
antes  que  otra  cosa  intente. 
Tristan. 

Señor.... 

Don  Carlas. 
Aquesto  es  amor  ; 
yo  he  de  verme  con  Leonor  , 
por  ver  si  tu  lengua  míente  , 
en  lo  que  de  ella  asegura. 
Tristan 

Advierte.... 

Don  Carlos, 
¿  Tú  no  dijiste 

que  fuiste  ?  Pues  si  tú  fuiste 

por  hacer  la  noche  oscura  , 

también  yo  podré. 

Tristan. 

No  puedes , 

porque  te  buscan  á  tí  , 

y  no  á  mí. 

Don  Carlos. 
Yo  iré  sin  mí. 
Tristan. 
Lengua  tienen  las  paredes. 

Don  Cfrlos. 
¿Lüego  han  de  topar  conmigo 
¿Luego  me  han  de  conocer? 
¿  Y  luego  me  han  de  prender  ? 

Tristan. 

Si'i  que  es  fuerte  lu  enemigo. 


Don  Carlos. 
Vamos,  que  todos  son  pocos. 

Tris  tan. 
¿Pues  dónde  de.  esta  manera? 

Don  Carlos. 
A  mi  casa. 

Tristan. 
Mejor  fuera 
á  la  casa  de  los  locos. 

ESCENA  II. 
Jardín  en  casa  de  Leonor. 
Leonor  é  Inés* 

Leonor. 
Vuelve  á  esperar  á  Tristan  , 
que  yo  entre  tanto  á  estas  flores  , 
á  quien  del  sol  los  rigores 
la  luz  usurpando  van  , 
quiero  reñir  su  locura, 
pues  tanto  se  me  parecen  , 
en  las  mudanzas  que  crecen. 
.  Inés 

Dios  te  guarde,  ¿  Qué  hermosura! 

ESCENA  «I. 
Leonor. 

¿  De.  qué  sirve,  decid,  hacer  alarde  , 
Flores,  de  vuestros  vanos  resplandores, 
Si  cuando  el  sol  recuerda  nacéis  llores, 

Y  no  gozáis  la  sombra  de  la  larde  ? 
Ayer  aquella  flor  rnertos  cobarde, 

11  copa   \  ;  cu  >  :  i    ■>  >       a  loores  ; 

Y  ya  son  de  vergüenza  sus  colores, 
Caduca  presto,  aunque,  nacida  larde. 

Hoy  muere,  en  fin,  aun  antes  de  nacida. 


Y  ayer  áel  campo  fué  pururea  estrella  , 
En  sus  nácares  mismos  encendida. 

Ayer  se  vio  adorar,  y  hoy  se  atropella 
Flores  ,  la  dicha  es  flor  t  y  flor  la  vida  f 
Miradme  á  mi }  ó  escarmentad  en  ella. 

ESCENA  IV. 
Leonor  é  Inés, 
íné$. 

Sí  no  lo  tienes  por  pena  , 
Estela  y  Fernando advierte, 
entran  ya. 

Leonor. 

¡  Qué  mayor  suerte  ! 
Vengan  muy  enhorabuena  , 
que  íes  debo  mil  favores 
en  ocasión  tan  urgente. 

Inés* 

Zuego  ya  Fernando.,.. 

¡Leonor. 

Tente  , 

tente  ,  Inés  ,  sino  es  que  ignores, 

que  ya  para  mí  ha  trocado 

la  voluntad  en  desden  , 

y  que  á  Estela  quiere  bien 

de  su  hermosura  obligado, 

y  de  verme  con  marido  f 

que  es  la  mas  fuerte  razón. 

ESCENA  V. 
Dichas  ,  don  Fernando  y  "Estela» 
Inés. 

El  cumplió  su  obligación. 

Leonor. 
Y  Estela  lo  ha  merecido. 


Estela. 
Solo  lia  merecido  Estela  , 
que  pague  su  grande  amor. 

Leonor. 
¿Prima  ?  ¿  Fernando? 

Don  i'ci  nando. 

¿  Leonor? 

Leonor. 
Algo  tiene  de  cautela  ; 
cogerme  desprevenida. 

E si  cía. 
Yo  perdono  la  merienda. 

Leonor. 

¿Cómo  te  va  cotí  la  prenda? 
Esleta. 

Como  quien  la  lia  lió  perdida. 
¿  Qué  hay*  de  £3  rius  ? 

Leonor. 

Salud  tiene. 
Don  Fernando. 
¿  Y  de  pleito  ? 

Leonor» 

Tiene  amigos, 
aunque  hay  algunos  testigos 
que  don  Rugero  previene, 
que  juran  lo  que  no  vieron  s 
porque  sola  yo  lo  vi. 

Don  'Fernando. 
A  no  renovar  en  ií  1 
desdichas  que  procedieron 
de  aquella  noche  infelice  , 
te  rogara  lo  contaras. 

Leonor 

Y  mandándolo  me  honraras, 
«pie  aunque  el  dolor  que  se  dice 


renueva  ,  ofende  y  altera 
la  l!aí;a  ,  también  sé  yo  , 
que  mueve  á  quien  le  escuchó: 
ello  fue  de  esta  manera. 
Como  zeloso  toro  ,  que  en  el  prado 
verde  palestra  de  coral  tenida, 
al  advertido  silvo  enamorado, 
peinando  el  suelo  con  la  mano  hendida  ; 
y  en  viéndole,  parece  que  erizado 
le  vuelve  la  mas  parte  de  la  vida, 
metiendo  mano  cada  cual  valiente 
á  las  dos  medias  lunas  de  la  frente, 

Carlos  así  de  su  valor  vestido, 
Carlos  así  de  su  furor  armado  , 
Callos  así  de  su  nobleza  herido, 
Carjos  así  de  su  pasión  buscado  , 
Carlos  así  zeloso  y  ofendido  ,  \ 
contra  el  Conde  se  vuelve  tan  airado, 
que  le  pronosticó  su  eterno  sueño  , 
antes  que  con  la  espada  ,  con  el  ceño- 
Saca  ei  Conde  la  suya  ,  y  Carlos  fuerte, 
tanto  con  él  intrépido  se  junta  , 
que  por  el  pecho  le  escondió  la  muerte, 
y  por  la  espalda  le  asomó  la  punía: 
el  alma  ,  luego  que  el  suceso  advierte, 
desampara  la  forma  ya  difunta  ; 
que  tomo,  al  tiempo  de  mudar  de  puesto 
halló  dos  puertas  mas  salió  mas  presto. 

Llegaron  los  criados,  y  cual  rayo  , 
de  las  nubes  aborto  malparido,  * 
encubierto  lps  sigue,  y  á  un  lacayo, 
quita  el  Caballo,  al  Conde  prevenido; 
era  ei  fuerte  animal  de  color  bayo  , 
y  de  manos  y  pies  tan  sacudido, 
que  cuando  con  la  colera  relincha  , 


mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  la  cincha:* 

Sube  gallardo  en  él ,  y  á  mí  se  viene 
diciendo  :  mi  Leonor  ,  mi  luz  ,  mi  vida  f 
hoy  mi  adversa  fortuna  ,  porque  tiene 
tanto  de  adversa  ¡  ay  Dios  í  como  de  mía  ¿ 
loca  ,  mudable  ,  bárbara  ,  perene  , 
me  aparta  de  tu  dulce  compañía; 
y  á  Dios,  Leonor,  mil  veces  repitiendo  , 
Hecha  de  plumas  pareció  corriendo. 

Con  dos  remos  por  va  mi  a  ,  la  galera*! 
del  fogoso  animal  tan  alta  sube  , 
que  pareció  codicia  de  otra  esfera, 
ú  antojo  de  beber  de  alguna  nube: 
porque  la  tierra  olvida  de  manera, 
ó  me  lo  pareció,  según  eslu\e, 
que  á  ser  visible  el  aire  r  mas  de  un  clavo 
se  viera  impreso  en  el  cénit  octavo. 

Como  suele  quedar  la  flor  doncella  , 
hija  de  Adonis  ,  cuando  el  viento  airado , 
con  el  diáfano  acero  la  degüella 
por  la  garganta  de  su  pie  delgado  ; 
ó  cual  mustio  clavel  ,  que  se  querella 
del  sol  ,  que  las  entrañas  le  ha  abrasado, 
y  agonizando  con  la  fiebre  ,  luco 
viene  á  morir  ,  quizá  de  beber  poco  ; 

Así  quedé  llorando  ,  lo  que  ahora 
con  lágrimas  repito  desatadas  , 
no  como  algunas,  que  el  melindre  llora, 
aun  enjutas  primero  que  lloradas: 
é  la  noche,  á  la  tarde,  y  al  aurora  , 
aquellas  glorias  ,  por  mi  mal  pasadas, 
lloran  mis  ojos  con  eterno  llanto, 
que  tanto  ha  de  llorar  quien  pierde  tanto* 

Porque  en  llegando  j  ay  Dios!  en  mi  despechó» 
á  imaginar  cuando  la  noche  calma , 


que  lia  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho, 
y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma  ; 
á  no  acordarme  de  que  Dios  lo  ha  hecho  y 
y  á  no  temer  la  perdición  del  alma  y 
yo  misma,  para  egemplo  de  las  gentes  y 
me  hubiera  hecho  pedazos  con  los  dientes. 

Mas  esperando  que  mi  suerte  esquiva 
saque  una  vez  en  mi  favor  la  espada, 
sola  ,  necesitada  ,  muerta  ,  viva  , 
melancólica  ;  triste  *  desdichada  y 
afligida  ,  llorosa  ,  compasiva  , 
pobre  ,  constante  y  huérfana  y  honrada, 
guardo  la  vida  ,  porque  Carlos  tenga 
con  quien  par  tu*  la  suya  cuando  venga» 
Don  Fernando. 
Vivas  ,  Leonor  ,  muchos  años , 
que  con  la  vida  se  alcanza 
todo. 

Leonor. 
Solo  esa  esperanza 
es  alivio  de  mis  daños  : 
mas  ya  el  sereno  nos  dicey 
que  á  la  sala  nos  entremos. 

Don  Fernando. 
Todos  tu  luz  seguiremos. 

Leonor. 

Fuera  de  eso,  aunque  infelice  y 
espero  cierto  galán. 

Estela. 

¿  Galán  ? 

Leonor. 
Sí  9  por  vida  mia. 

Don  Fernando. 

¿Es  Carlos? 


Leonor» 
¿  Cómo  podría  ? 
Estela. 

¿Pues  quién?  por  mi  amor. 
Leonor. 

Tris  tan, 
que  como  él  no  es  conocido  , 
la  otra  noche  estuvo  aquí. 

Don  Fernando, 
¿Y  espérasle  ahora  ? 

Leonor. 

Si. 

Don  Fernando, 
Huclgome  de  haber  venido 
en  tan  gustosa  ocasión. 

Leonor, 
Pues  entrad  y  cenareis, 
con  tal  que  me  perdonéis. 

Estela. 
Buenos  tus  desvelos  son. 

Leonor. 
Antes  no  os  convido  á  nada  % 
que  si  os  doy  lo  que  me  enviáis f 
vosotros  sois  quien  me  honráis  , 
y  yo  soy  la  convidada. 

Estela^ 
\  Qué  discreta  ! 

Don  Fernando. 

;Qué  cortés! 
Estela. 

No  hay,  Fernando,  dicha  hermosa; 

Don  Fernando. 
Ser  hermosa  ,  es  ser  dichosa. 

Leonor, 
Adelántate  tú ,  Inés. 


ESCENA  VI.  j9t 
Decoración  de  campo. 
Don  Carlos  y  Tristan. 
Tris  tan. 

Advierte  

Don  Carlos. 

Ya  es  por  demás, 
Tristan. 
La  soga  Uevas  tras  tí. 

Don  Carlos, 
A  Valencia  he  de  ir  así, 

Tristan. 
Mira  que  á  tu  muerte  \as ; 
á  quien  te  mate  ó  te  prenda 
da  el  Virrey  seis  mil  ducados  , 
con  que  infinitos  soldados 
de  estos  que  toda  su  hacienda 
llevará  una  hormiga  en  peso , 
apdan  locos  á  buscarte  9 
por  prenderte ,  ó  por  matarte, 

Don  Carlos. 
Vo  confieso  que  es  esceso  ; 
pero  yo  tengo  de  ver 
si  hace  un  milagro  el  amor. 

Tristan. 
¿  Milagro  pides  ?  ¡Que  error  ! 

Don  Carlos. 
¿  Por  qué*  ? 

Tristan 
Porque  puede  ser 
que  pare  en  tu  detrimento. 

Don  Carlos. 
Mi  mal  no  puede ,  aunque  quiera, 
¡24 


ser  roas. 

Tristan. 

Si  puede. 

Don  Carlos, 

Es  quimera. 
Tris  tan. 
Oye  á  propósito  un  cuento. 
Enfermó  un  hombre  de  un  ojo 
y  tanto  su  mal  creció, 
que  de  aquel  ojo  cegó  , 
si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
le  vino  á  quedar  ,  pasaba  , 
y  Veía  lo  que  bastaba, 
sin  curas,  aguas,  ni  unciones. 
Mas  como  uno  le  digese, 
que  si  es  que  vista  desea  , 
al  Cristo  de  Zalamea 
devoto,  y  contrito  fuese, 
donde  por  diversos  modos 
el  cojo  ,  el  ciego  ,  el  mezquinó  | 
con  el  aceyte  dí\  ino 
de  todo  mal  sanan  todos  ; 
él  al  punto  se  partió  , 
con  fin  de  desenfcuer tar  , 
á  el  soberano  lugar  ; 
y  apenas  en  él  entfcó, 
cuando  á  la  lámpara  parte, 
y  tanto  el  aceyte  agota  , 
que  entrambos  ojos  se  ilota 
por  una  ,  y  por  otra  parte. 
El  ojo  que  bueno  estaba  , 
con  el  contrario  licor, 
sintió  tan  fuerte  dolor, 
que  del  casco  se  saltaba  ; 


y  en  fin  ,  sin  remedid  alguno 
hubo  de  venir  á  estado  , 
que  de  allí  á  un  hora  el  cuitado 
ya  no  veía  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  fue 
aten  tanto  como  pudo, 
y  á  sus  pies  muy  á  menudo , 
con  mas  cólera  que  fé, 
á  grandes  voces  decía  : 
Señor  ,  á  quien  me  consagro  , 
ya  no  pido ,  iio  *  milagro, 
sino  el  que  yo  me  trahía. 
Cesó  el  dolor  *  y  al  momento  , 
contento  de  hailar  su  ojo, 
se  volvió  sin  mas  antojo 
de  milagro :  aplica  el  cuento 

í)on  Carlos. 
Qué  importa ,  si  me  traspasa 
el  alma,  aun  con  mas  dolor, 
que  la  muerte.... 

Tristan 

¿  Qué ,  señor  f 
Don  Carlos, 
¿  Qué?  las  cosas  de  mí  casa. 

Tristan. 
Mi  señora  es  tan  honrada  , 
que  mas  no  lo  puede  ser. 

Don  Carlos. 
Si ,  pero  en  fin  es  muger, 
y  muger  necesitada. 

Tristan. 

Muchas  en  el  mundo  ha  habido,, 
á  quien  nombra  el  tiempo  da 
<fe  firmen 


Don  Carlos, 

Eso  será 
siendo  dichoso  e!  marido. 

Tris  tan. 

La  que  es  buena  ,  por  sí  es  buena, 

si  ti  ot  ra  solicitud  ; 

porque  la  propia  virtud 

no  e^triva  en  la  dicha  agena* 

Don  Carlos 
Estando  en  el  arco  asida  , 
¿  por  qué  una  cuerda  se  parle? 

Tr islán. 
Porque  tirando  sin  arte, 
si  pasan  de  la  medida 
á  donde  llega  le  cuerda, 
por  fuerza  se  ha  de  romper. 

Don  Carlos. 
Eso  vendrá  á  suceder 
con  Leonor;  Leonor  es  cuerda , 
pero  viéndole  apretada  ,  , 
de  tanto  necio  ¿raían  , 
y  sobre  lodo,  Tristan  ,  ♦ 
estando  necesitada , 
rendida  á  injustos  abrazos, 
podrá  decir  :  cuerda  fui  , 
tiraron  mucho  ,  y  así 
fue  fuerza  hacerme  pedazos» 

T tislan 
¿Y  cuándo  fuese  verdad, 
tú  qué  has  de  hacer ? 

Don  Carlos. 

¿  Qué  f  Matarla  , 
consumirla  y  abrasarla. 

Tristan. 
¿No  estando  tú  eu  la  ciudad. 


y  mp?i do  Leonor  discreta  t 

cómo  has  de  poder  saber 
SÍ  te  pudo  ,  ó  no  ,  ofender? 

Don  Carlos. 
No  hay  cosa,  Tristan,  $ecrcti. 

Tris  tan 
Quien  aína  y  honrada  fué, 
aun  no  se  fia  de  si. 

Don  Carlos. 
¿No  tiene  vecinos  ? 

Tr  islán. 

SI 

Don  Carlos. 
Pues  yo  sé  que  lo  sabré; 
que  hay  h  o  mi)  re  que  se  entretiene 
en  ser  perpetuo  veedor, 
y  para  hacerlo  mejor  , 
su  libro  de  caja  tiene*', 
donde  el  que  quiere  saber 
si  el  vecino  en  I  ró  ,  ó  salió  , 
si  la  música  se  dio  , 
si  se  asomó  la  muger  , 
lo  verá  tan  puntual, 
como  fué  la  presunción  , 
y  con  su  cuenta  y  razón  , 
fojas  tantas  ,  noche  tal. 

Tr  islán 
.Vendrá  á  ser  ese  vecino, 
¿i  lo  cursa  dos  inviernos, 
corouisU  en  los  infiernos. 
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Decoración  de  calle. 

Teodoro  y  Claudio  con  hachas  ,  Estela  con  un  tafetán 
en  la  cabeza  r  don  femando  acompañando  ú  Leonor, 
que  baja  con  ellas  hasta  la  puerta  ;  y  por  otro  lado 
Carlos  y  Trislan. 

Dor%  Fernando. 
¿  En  fin,  el  galán  no  vino? 

Estela. 
Por  llevarte  mas  presante, 
he  consentido  ,  Leonor t 
que  pases  del  corredor. 

pristan,. 
Esta  es  la  calle  ;  mas  tente  # 
que  hay  dos  hachas  á  la  puerta. 

Don  Carlos. 
¿Dos  hachas  ?  Aburro  ha  sido. 

Tristan, 
¿Qué  puede  haber  sucedido? 

Don  Carlos. 
Estar  ya  mi  honra  muerta  , 
de  enfermedad  de  algún  yerro  , 
y  enterrarla  en  oro.  ó  cobre  ; 
porque  á  la  puerta  de  un  pobre  , 
nunca  hay  hacha,  sin  entierro. 

Trislan. 
¿Qué  entierro,  ó  qué  frenesí? 
¿No  ves  á  Estela  y  Fernando 
estar  con  Leonor  hablando? 

Don  Carlos. 
Pues  escucha  desde  aquí. 


Claudia. 
Carlos  ha  sido  dichoso, 
en  encontrar  tal  muger. 

Teudoro. 
Corno  no  venga  á  caer  ; 
por  que  aunque  adore  á  su  esposo 
como  son  los  pareceres 
varios,  puede  su  belleza 
cansarse  de  su  pobreza  ; 
y  hav  ,  Claudio  ,  muchas  mugcres 
que  son  á  mas  no  poder, 
haciendo  una  liviandad, 
malas  por  necesidad, 
y  nb  por  quererlo  ser* 

I  tintan* 

¿  Oyes  esto  ? 

Don  C atrios. 
Muerto  estoy. 
Teodoro,. 
Advierte  ,.  señor  y  que  es  tarde. 

Don  Fernando» 
Pues  á  Dios. 

Leonor. 

El  cielo  os  guarde. 
Don  Fernando 
Ola,  el  coche  :  vuestro  soy. 

ESCENA  VIII. 

Don  Corlas  y  Ti islán. 

Don  Carlos., 
¿  Qné  te  parece,  Tristan? 

Tristan. 
Que  ha  sido  tu  flema  mucha. 


Don  Carlos. 
De  mi  pasión-. ..  Mas  escucha,  J 
que  allí  una  música  dan. 

Tristan. 
I  Pues  qué  importa  que  la  den  ? 
¿  No  será  mejor  llamar  , 
ver  á  Leonor  ,  y  cenar? 

Don  Lar  los.  r 
No  es  mejor,  ni  me  está  bien,  (i) 

Música. 
¡  A  y  necesidad  infame  , 
á  cuantos  honrados  fuerzas, 
á  (fue  por  amor  de  ti  , 
hagan  mil  cosas  mal  hechas  ¿ 

Don  Carlos. 
¡  A  y  B  honor,  y  como  creo, 
que  habéis  de  volverme  loco! 
Cuanto  miro  ,  cuanto  toco, 
cuanto  escucho,  y  cuanto  veo» 
parece  que  en  profecía  , 
como  si  me  conociera  , 
me  anuncia  con  voz  severa 
la  triste  desdicha  mia. 
¡  Yo  por  mi  rnu£fr  infame! 
¡  O  mal  haya  el  inventor 
de  este  género  de  honor, 
si  honor  es  bien  que  se  llame 
cosa  que  no  está  en  mi  mano» 
y  estriva  en  agena  culpa. 
Poro  dará  por  disculpa! 
al^un  político  humano  , 
que  como  por  sacramento 
son  el  hombre  ,  y  la  muger  , 

Cantan  dentro. 


una  carne  ,  tina  alma   un  ser, 
una  vida  ,  y  un  aliento  , 
«1  agravio  se  reparte, 
según  es  la  cantidad , 
y  cómo  por  vecindad 
le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
¿Pues,  cómo  mi  honor  manchado» 
pudiéndolo  yo  impedir  ? 
Noy  Leonor  ,  vo  he  de  morir,  | 
y  he  de  morir  por  honrado. 
Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
qne  no  has  de  ofender  tu  honor 
por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
lia  de  hacer  por  ti  una  cosa, 
que  á  poner  venga  en  olvido 
cuantos  triunfos  generosos, 

por  afectos  amorosos  , 

hayan  los  gombres  tenido. 

A  Dios  ,  Tristan. 

Tristaii: 

¿  Dónde  vas  ?  • 
Don  Carlos, 

Esto  en  el  honor  es  ley  , 

á  verme  con  el  Virey. 

Tristan. 

\  Jesús  que  perdido  estás! 

¿Al  Virey?  Escupe  luego. 
Don  arlos. 

Quédate ,  y  dile  á  Leonor, 

que  voy  á  morir  de  amor 

como  Fénix  en  el  fuego; 

y  en  mi  nombre  le  darás 

este  abrazo. 

Tristan. 
Escucha  f  espera. 
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JDon  Carlos. 
No  soy  hoiuhf  »■ ,  que  soy  ficra# 

Tristan. 
Pues  dinie,  ya  qu     e  vas, 
á  que  vas,  para  que  entienda 
el  es  (remo  de  lu  ajtoaj*. 

Don  Carlos. 
A  dejar  rica  á  Leonor, 
porque  después  no  me  ofenda. 

ESCENA  IX. 

Salón  en  el  Palacio  del  Viret. 

El  Firfy  ,  firmando  enrías  en  un  1  úfete  con  luz  ,  el 
Secretario  y  criados. 

Secretario. 
Esta  que  firmaste  ahora  9 
es  para  su  Majestad. 

Virey. 
Pues  luego  la  trasladad* 

Secretario. 
¿Esta  carta  ? 

Virey. 

¿  Quién  ignora 
que  vida  con  v  se  escribe, 
no,  Secretario  ,  con 

Secretario. 
Yerro  de  la  pluma  fué  , 
que  no  mió. 

Vircy. 
Quien  recibe 
una  carta  mal  escrita  , 
no  sabe  si  fué  ignorada  ; 
y  aunque  en  fin  9  no  e*  de  importancia* 
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ni  al  dueño  desacredita  , 
es  una  cosa  tan  justa 
hablar  siempre  con  verdad 
en  todo  á  su  Magestad, 
que  aun  el  alma  se  disgusta 
de  esa  breve  niñería  ; 
y  así  volvedla  á  escribir, 
porque  no  se  ha  de  mentir 
al  Rey ,  ni  en  la  Ortografía. 

Secretario. 
Para  el  Marqués  tu  sobrino, 
es  esta, 

Virey. 

¿  Hay  mas  que  firmar  ? 

Secretario. 

Bien  te  puedes  acostar.      dentro  criados» 

Criado. 
¡Hay  tan  grande  desatino? 
Sin  duda  que  loco  viene. 

¿  Qué  es  esto  ?' 

Criado, 

Un  hombre  ,  que  ha  dado 
en  que  aunque  estés  acostado 
te  há  de  hablar. 

Virey 

¿  Qué  traza  tiene  ? 
Criado. 
Aun  no  le  he  visto  la  cara. 

Virey. 
Pues  decidle  que  entre. 

Criado 

Entrad. 
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ESCENA  X. 

Dichks  y  don  Carlos  embozado* 

Don  Carlos. 
Ello  es  gran  temeridad  f 
pero  el  amor  no  repara 
en  nada. 

Virey. 
Decid  que  hable  f 
pnes  está  ya  en  mi  presencia. 

Don  Carlos. 
Solo  quiero  á  Vuecelencia. 

t  ,  f'irey .  , 

¿Solo?  ¡Suceso  notable! 
¿(Mas  nri  hombre  como  yot  ¿p. 
que  jumas  conoció  el  miedo  f 
de  qué  duda  ?  Solo  quedo: 
idos  todos. 

ESCENA  XI. 
Don  Carlos  y  el  Fircy  que  cierra  la  puerta* 

Don  Lar  los. 
Ya  cerró.  ap» 
Virvy 

Ya  está  cerrada  la  puerta, 
V  á  solas  estás  conmigo , 
¿  qué  dices  ai». «ra  r 

jDoaí  Carlos- 

(  bien  mi  muerte  se  concierta  ) 
que  has  de  darme,  gran  señor } 
palabra,  sin  agraviarme, 
sea  quien  lúe  re  y  de  escucharme. 


Pirey. 
Si  doy,  habla. 

Don  Carlos. 

\  Qué  valor  '  pp, 
Yo  soy  don  Carlos  de  Osorio. 

¿  Qué  dices  ? 

Don  Carlos 

Escucha  ahora  9 
ilustre  señor,  la  acción 
mas  nueva  ,  y  roas  prodigiosa, 
que  en  los  anales  del  tiempo 
lian  escrito  las  historias.  * 
Yo  maté  al  Conde  ,  es  verdad, 
mas  fue ,  porque  con  mi  esposa 
le  hallé  una  noche,  fingiendo 
en  la  voz,  y  en  la  persona  f 
que  era  yo,  para  gozar, 
fiado  en  sus  negras  sombras  9 
sino  el  todo  ,  alguna  parte 
del  aliento  de  su  boca. 
Y  cuando  fuera  mi  dama  9 
Viéndole  con  ella  á  solas, 
hiciera  también  lo  mismo  ; 
que  en  mi  opinión  no  se  forma 
el  duelo  de  aqueste  agravio  , 
porque  la  muger  se  nombra 
propia  ,  sino  porque  siendo 
dueño  suyo  el  que  la  goza  t 
atreverse  á  enamorarla  , 
es  despreciar  su  persona  f 
y  no  tenerle  respeto  , 
Sea  ,  ó  no  ,  la  muger  propia  ; 
que  las  (densas  del  gusto 
también  al  alma  le  tocan» 


Temeroso  de  las  Varas, 
que'en  cualquiera  parte  sobran 
dejé  animoso  á  Valencia  , 
y  huyendo  de  mil  pistolas, 
fui  á  un  monte,  tan  preñado 
de  los  pinares  que  aborta  , 
que  sus  torcidas  raices  , 
que  por  la  tierra  se  asoman, 
riñendo  sobre  el  lugar , 
se  pisan  unas  á  otras. 
Allí  empedrados  los  riscos 
de  cantuesos,  y  amapolas  f 
tan  cerca  habitan  del  cielo, 
que  los  llantos  de  Ja  aurora 
en  vaso  de  nácar  beben  , 
primero  que  el  mundo  un  hora. 
Por  este  verde  edificio, 
discuriendo  ert  mis  congojas, 
entre  dos  penas,  hallé 
formada  una  parda  alcoba, 
qiie  á  mi  parecer,  sería, 
si  al  desaliño  se  nota, 
ó  de  algUü  Sátiro  alvergue, 
ó  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo  ,  y  un  criado  , 
que.  en  mis  aflicciones  todas 
me  na  acompañado  leal , 
y  mirando  á  la  redonda 
aquel  hosp»dage  oscuro,  ,\ 
mil  aberturas  y  bocas 
descubrimos,  tan  confusas f 
que  en  su  fábrica  arenosa  , 
aun  yo  no  me  hallaba  á  mí 
muchas  vect-s  sin  antorcha* 
Con  esto  me  aseguré 


de  la  molestia  enojosa 

que  mis  temores  me  daban  • 

y 'puesto  que  celda  angosta  f 

en  uní)  de  aquellos  nichos, 

de  árboles,  pellejos,  y  hojas, 

hice  cama  ,  donde  estuve 

cercado  de  penas  toscas 

diez  meses  i  y  mas  tres  días, 

con  el  'luego  ,  y  Con  la  honda, 

matando  para  comee  , 

ya  la  liebre  corredora  , 

y  ya-e)  tímido  gazapo, 

que  entre  las  matas  se  embosca. 

Y  estando  mirando  un  dia  , 
requebrarse  una  paloma  , 
que  á  su  consorte,  ó  marido, 
cuando  el  sol  los  campos  borda, 
con  mil  géneros  de  arrullos  , 

el  pico  daba  amorosa  , 
\í  que  un  gavilán  hambriento 
con  agudas  alas  corta 
el  aire  desde  una  encina, 
y  estando  mas  cerca  >  roba 
de  los»  dos  al  triste  esposo , 
llevándole  entre  las  coibas 
uñas  al  árbol  primero  ¿ 
donde  con  furia  rabiosa 
se  le  comió  sin  trinchante, 
llena  de  plumas  la  boca. 

Y  ve  l  iiendo  á  la  viuda  , 
vi  que  aüigida  ,  y  llorosa  , 
dando  vueltas,  y  escarbando 
con  los  pies  la  verde  alfombra, 
parece  que  á  su  fortuna 

se  quejaba  afectuosa  j 


que  en  el  roas  torpe  animal 

tiene  el  dolor  ceremonias. 

Era  entre  todas  ,  señor  , 

si  bien  de  una  especie,  todas, 

esta  mas  blanca  de  pluma, 

y  mas  ja  rila  de  pompa: 

por  lo  cual  otros  amantes  , 

contentos  de  verla  sola  , 

en  vez  del  pésame,  y  luto 

la  cercan  y  la  enamoran. 

Cuál  una  pluma  le  quita  , 

cuál  la  alhaga,  y  la  retoza, 

cnál  galán  se  contonea  , 

cuál  la  arrulla  ,  cuál  la  ronda  9 

y  cuál  los  granos  de  trigo 

le  lleva  para  que  coma  ; 

que  hay  también  aves  discretas, 

y  saben  que  el  dar  importa. 

En  fin  ,  aunque  se  defiende, 

y  aunque  la  pena  la  ahoga  , 

la  necesidad  la  obliga  , 

(tanto  este  monstruo  ocasiona) 

á  que  el  tálamo  de  pajas 

pise  de  otro  amante  novia. 

Esto  yí  ,  señor  ,  un  dia  , 

y  revolviendo  en  mis  cosas, 

con  luso ,  y  t  urbado  dige 

á  mi  cobarde  memoria: 

Leonor  es  muger  ,  y  pobre, 

muy  querida,  y  muy  hermosa  , 

el  mundo  fuerte  enemigo, 

a n  ente  yo,  y  ella  sola; 

¿  pues  qué  sé  yo  si  Leonor 

Lace  como  la  paloma  , 

y  da  lugar  en  el  nido 


í  quien  el  trigo  la  arroja  ? 
Con  aquestos  pensamientos 
el  alma  trago  tan  Joca  , 
que  tirar  piedras  podía 
á  los  sentidos  que  informa* 
Descaché  luego  el  criado 
á  Valencia  ,  por  la  posta  , 
el  cual  me  refiere  ¡  ay  cielos! 
de  mi  Leonor,  de  mi  esposa  » 
necesidades  tan  grandes, 
y  finezas  tan  honrosas  , 
que  al  paso  que  me  regalan  , 
el  corazón  me  apasionan. 
Y  después  de  mil  discursos  t 
viendo  que  1a  tenebrosa 
noche  me  ayuda  ,  en  el  traga 
que  miras,  entro  á  deshora  » 
resuelto  á  satisfacer, 
aunque  á  morir  me  disponga  f 
de  mis  dudas ,  y  recelos 
Ja  conciencia  escrupulosa  ; 
y  estando  en  mi  calle  un  rato» 
por  ver  si  alguno  alborota 
mi  casa  ,  cuanto  escuché , 
fue  anuncio  de  mi  deshonra  , 
y  encarecer  á  Leonor  : 
añadiendo  ,  que  aunque  ahora» 
es  una  peña  ,  un  diamante  , 
ti ii  risco,  un  monte,  una  roca» 
la  vencerá  andando  el  tiempo» 
(si  bien  de  fuerte  blasona  ) 
la  necesidad  infame, 
que  no  hay  virtud  que  no  rompa; 
Y  asi ,  viendo  que  mi  vida  , 
ni  me  sirve »  ni  me  importa , 
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pues  no  es  vida  ,  Lien  mirado  f 
vida  con  tantas  zozobras  ; 
y  acordándome  que  tú, 
á  quien  me  mate  ó  me  coja  , 
ofreces  seis  mil  ducados  , 
intento  ¡  u atable  cosa! 
entregarme  yo  á  mi  mismo  , 
para  ganar  de  esta  forma, 
á  costa  de  una  garganta  , 
lo  que  Valencia  pregona  ; 
y  porque  Leonor  ,  siquiera  , 
con  esta  ayuda  de  costa  , 
se  libre  de  los  peligros  , 
que  en  profecía  la  acosan. 
Mira  ,  señor  ,  si  el  amor 
que  me  anima,  y  me  provoca, 
es  bien  nacido  ,  y  merece 
bronce  y  mármol  ,  pues  se  arroja 
como  geni  i  i  á  la  muerte, 
que  ya  me  espera  por  horas. 
Yo  rué  prendo,  me  mato, 
yo  rae  sirvo  de  ponzoña  , 
yo  me' frailo  al  sacrificio  , 
yo  doy  la  leña,  y  la  aroma, 
yo  me  vendó  como  esclavo, 
yo  pongo  al  cuello  la  soga  , 
yo  soy  mi  verdugo  ,  yo  ; 
que  cbáudo  el  honor  se  enoja, 
contra  sí  mismo  se  vuelve 
como  ir»  iluda  pelota.  1 
Cúbrame  ios  pies  de  hierro 
]a  Cárcel»  suS  lanzas  rompa 
*  la  justicia  ,  que  enojada 
co h  t  r  a  uí  i  s e;  tu  oes  í  ra  sorda ; 
brote  íj  sea  les  el  oro 


que.  mi  inocencia  pospongan  ; 
salga  de  madre  eí  poder  , 
dé  voces  la  envidia  ronca, 
y  escríbanse  contra  mí 
mas  delitos^  y  mas  hojas, 
que  liene  ese  mar  salado 
de  arenas  *  peces  ¿  y  conchas  , 
que  aunque  sé  que  de  esta  suerte 
voy  muriendo  por  la  posta  , 
y  ha  de  matar  á  Leonor 
tragedia  tan  lastimosa  i 
mas  quiero  morir  ,  que  oir 
su  pobreza  ,  y  mi  deshonra  , 
su  riesgo,  y  mis  amenazas» 
su  desdicha,  y  mis  congojas; 
que  para  un  hombre  de  bien 
que  hace  estimación  heroica 
de  la  honra  que  profesa  , 
no  hay  vida  corno  la  honra. 

Envidioso  me  has  dejado  i 
porque  en  fábulas,  ni  historia^ 
no  he  visto  resolución 
tan  honrada  ,  y  tan  briosa» 

Don  Carlos. 
¿Qué  responde  Vuecelencia? 
Virey* 

Que  soy  Sandoval ,  y  Rojas , 
y  sé  estimar  la  nobleza. 
Esperad  un  poco  :  ¿ola  ? 
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ESCENA  XII. 
Dichos  >  el  Secretario ,  y  todos  los  demás  personaren 

Secretario* 
¿Señor?  (i) 
Don  Fernando. 
I  Qué  es  aquesto  ? 
Vircy. 

Entrad. 

Leonor» 
Daré  voces  como  loca. 

Don  Carlos, 
^  Mi  Leonor  ? 

Leonor. 

¿Pues  cómo  ,  ingrato  , 
es  posible  que  malogras 
una  vula,  que  es  tan  mía, 
por  una  acción  tan  impropia 
del  ser  humano  ?  ¿Qué  tigre 
manchado  á  trechos  ,  ¿  qué  onza 
pintada  de  moscas  negras 
y  de  color  parda  y  roja  , 
hubiera  sido  conmigo 
tan  fiera  y  tan  rigorosa  ? 
¿Qué  me  importa  la  riqueza, 
que  con  tu  muerte  me  compras  9 
sino  puede  aprovecharme? 
Porque  apenas  en  la  losa 
tu  cabeza  destroncada 
verá  el  alma  que  te  adora  , 
cuando  con  el  mismo  acero  9 


(  i  )    Habla  ti  Virey  con  el  Secretario* 


aunque  parezca  lisonja  , 

me  abriré  el  pecho  yo  misma  9 

y  de  su  esfera  amorosa 

tan  vivo  tt  sacaré 

en  brazos  de  mi  memoria  , 

que  pueda  otra  vez  prenderte 

la  justicia  cavilosa. 

¿Es  posible  que  me  matas? 

Don  Cai  los. 
\  A  y  Leonor  !  ¡  Ay  dulce  esposa! 
Con  esto  muero  contento  ; 
llega  ,  pide  ,  admite  ,  cobra 
en  mis  brazos  la  disculpa* 
Virey. 

Hoy,  aunque  en  palabras  pocas f 
verá  el  mundo,  que  compite 
con  la  facción  animosa 
de  Carlos  f  mi  gran  piedad* 
Escuchad  todos  ahora. 

Don  Carlos. 
Leonor  ,  oye. 

Leonor. 

]  Trance  fuerte ! 
'      Virey.       ,  :,?VF5  i  K 
Carlos,  por  ser  tan  notoria 
la  muerte  del  Conde  Aslpiíp  , 
porque  le  halló  con  su  esposa  , 
jconfiesa  que  le  mató. 

Don  Carlos. 

Es  asi, 

Leonor. 
I  Notable  cosa  ! 
f^irey. 

Mas  supuesto  que  el  que  mata 
sin  oíIíq  ni  vanagloria  f 


solo  por  guardar  la  vida  , 
ó  la  hacienda  ,  siendo  propia  9 
aun  para  con  Dios  no  peca» 
y  la  honra  es  una  joya  , 
mas  que  la  vida  estimable, 
y  que  la  hacienda  preciosa; 
porque  ,  como  Carlos  dice  , 
No  hay  vjda  como  la  honra: 
digo  ,  que  á  Carlos  perdono, 
porque  en  acción  tan  heroica  f 
lio  ha  de  enojarse  el  Virey 
de  lo  que  Dios  no  se  enoja. 
Y  porque  yo  prometí 
seis  mil  ducados  ,  sin  otras 
mercedes  ,  al  que  trajera 
muerta,  Ó  presa  su  persona, 
pues  el  mismo  se  ha  traída 
sin  grillos  ,  y  sin  esposas  , 
Jo  prometido  le  doblo. 

Don  Carlos. 

Como  Dios  haces  ahora  ; 
siendo  nada el  ser  me  has  dado* 
Leonor, 

A  tus  plantas  generosas 

ofrezco  Jo  que  me  das  , 

que  es  la  vida. 

Tristan. 

Aquí  hay  tres  bodas 

aquesto  por  abreviar 

cumplimientos  y  tramoyas. 

Estos  señores  se  caían, 

estotros  dos  se  desposan  , 

yo  me  arrugo  con  Inés. 

Don  Fernando. 

X  aquí  tiene  ña  la  historia 


del  marido  mas  honrado. 

Leonor. 
No  se  llama  de  ésta  forma. 

.Don  Fernando, 
¿Pues  cómo  ? 

Don  Carlos. 
Yo  lo  diré  : 
No  hay  vida  como  la  honra. 
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No  hay  vida  como  la  Honra» 

Ninguna  comedia  de  cuantas  se  han  escrito,  na  produ* 

cido  á  su  autor  tantos  elogios  como  la  presente.  Cuan- 
do Monta! van  la  puso  por  primera  vez  en  el  teatro, 
agradó  de  tal  manera  al  público,  que  se  estuvo  repre» 
sentando  á  un  mismo  tiempo  por  el  espacio  de  mu- 
chos días  en  los  dos  coliseos  de  Madrid,  aplaudiéndo- 
la siempre,  y  admirando  el  ingenio  que  la  habia  conw 
puesto.  Esta  distinción  particular,  que  no  ha  logrado 
ningún  otro  poeta  ,  prueba  por  una  parte  el  gusto 
que  habían  inspirado  al  pueblo  los  dramáticos  de  a- 
qucl la  época  ,  y  por  otra  parte  el  interés  de  la  co- 
media. Acostumbrados  ya  los  espectadores  á  las  fre- 
cuenta* mutaciones  de  la  escena,  á  unas  distancias  es- 
cesivas  ,  y  á  que  la  acción  de  la  fábula  abrazase  la 
serie  de  muchos  meses,  y  á  veces  la  de  muchos  anos, 
lio  podian  censurar  estos  defectos,  tan  opuestos  á  la 
perfección  y  las  regías  del  arte  ,  y  únicamente  aten- 
dían al  interés  que  les  inspiraba  el  asunto,  ya  fuese 
por  sí  mismo,  ya  por  el  ingenio  conque  le  habia  ma- 
nejado el  escritor. 

Examinada  bajo  este  punto  de  vista,  es  indudable 
que  la  comedia  No  hay  vida  corno  la  Honra ,  tiene 
un  mérito  particular.  Los  dos  personages  de  Carlos  y 
Leonor  ,  conmueven  é  interesan  vivamente.  Ambos 
se  aman  con  la  mayor  ternura  y  constancia  ;  pero 
tienen  que  vencer  obstáculos  casi  insuperables.  La 
llegada  de  don  Fernando,  primo  de  Leonor  ,  y  con- 
tratado ya  para  casarse  con  ella,  la  pasión  fogosa 
y  pertinaz  del  Conde  Astolfo  ,  temible  por  su  cali- 
dad y  crédito  ,  la  pobreza  de  don  Carlos  ,  y  sobre 
%oáo  la  autoridad  paternal  de  don  Pedro  >  y  su  a  va- 
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ricia  ;  todo  se  opone  á  que  los  dos  amantes  puedan 
celebrar  su  casamiento.  Se  ven  ,  pues  ,  obligados  á 
efectuarle  clandestinamente  para  evitar  en  algún  mo- 
do los  males  y  desgracias  que  preveen  El  especta- 
dor espera  entonces  que  gocen  tranquilos  el  premió 
de  su  amor,  y  se  complace  con  esta  idea;  pe,ro  la 
muerte  del  Conde  Astoll'o  por  mano  de  Carlos,  des- 
truye esta  ilusión  y  causa  á  los  dos  amantes  nuevos 
infortunios. 

Carlos  sale  precipitadamente  de  Valencia  ,  huyen- 
do de  la  persecución  de  la  justicia  ,  y  deja  abandona* 
da  á  su  querida  Leonor.  Esta  serie  de  acaecimientos 
interesa  y  cautiva  la  atención  ;  añádase  después  la 
situación  desesperada  de  Carlos,  sus  recelos  }  temo- 
res, la  pobreza  en  que  se  halla  su  esposa,  y  última- 
mente la  resolución  heroica  de  entregarse  él  mismo  á 
la  muerte  para  que  Leonor  reciba  el  premio  que  han 
ofrecido  por  su  cabeza  ,  y  se  hallarán  justificados  los 
elogios  que  tributaron  á  Montalvan  los  espectadores 
de  su  tiempo. 

Al  hacer  esta  brev«  esposicion  ,  hemos  indicado, 
sin  pensarlo ,  las  principales  escenas  de  la  comedia. 
Tiene  ademas  otras  de  mérito;  véanse  particularmen- 
te la  VIH  y  IX  del  primer  acto  ;  la  décima  y  siguien- 
tes hasta  el  fin  del  segundo;  la  octava  por  la  resolu- 
ción de  Carlos,  la  once  y  la  última  del  tercero  en  que 
tanto  brilla  la  generosidad  del  Virey. 

La  relación  de  Tristan  refiriendo  su  viage  á  Va- 
lencia ,  en  la  escena  I  del  tercer  acto,  es  interesante, 
y  está  escrita  con  ligereza  y  gracia.  La  versificación 
es  generalmente  buena  ;  pero  afeada  muchas  veces 
con  disparates  intolerables.  Llamar  al  suspiro  sumi- 
ller de  los  ojos ,  al  arroyo  popel  detenido ,  plata  labra- 
da ,  vidrio  con  voz  y  carámbano  con  pies ;  al  caballo 
galera  con  doi  remos  por  banda ,  es  desaliñar  sin  con- 
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ciencia  ni  ley  «3e  Dios.  Parece  imposible  que  el  hom- 
bre á  quien  se  le  cafan  de  la  pluma  semejantes  absur- 
dos, pudiese  escribir  estos  y  otros  muchos  versos  que 
se  hallan  esparcidos  por  toda  la  comedia. 

Porque  llegando  ¡  a  y  Dios  !  en  mi  despecho 
á  imaginar,  cuando  la  noche  calma  , 
que  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho  , 
y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  alma,  &c, 

A  este  poeta,  como  á  otros  de  nuestros  antiguos, 
le  sobraba  talento;  pero  Je  faltaba  gusto.  Cuando  ei 
entusiasmo  ó  la  pasión  le  dictaban  versos  eran  bellos, 
espresivos,  y  pintorescos  ;  pero  cuando  no  se  hallaba 
inspirado,  ó  quería  lucir  su  erudición  ,  los  sembraba 
de  metáforas  esiravagantes  ó  ingeniosidades  ridiculas. 


SER  PRUDENTE 
Y  SER  SUFRIDO. 


PERSONAS. 


El  Rey. 

Don  Fernando. 

JBcrmudo. 
Mendo. 

Bcltran  ,  gracioso. 

ta 

Ñuño. 

Ilujr  de  Castro. 
Elvira  ,  dama. 
Flor  ,  dama. 
Un  Escudero. 
Julio ,  pintor* 


La  escena  es  en  León. 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón    de  Palacio. 
El  Rey  ,  Btrmudo  y  Julio. 

Bcrmudo. 
Aguardando  está  el  Pintor, 
que  le  des,  señor,  licencia. 
Rey. 

Llegue. 

Berrnudo. 
Llegad. 

Julio. 
Su  presencia 
causa  respeto  y  amor. 
Vuestra  Real  Magestad  , 
íeñort,  llamarme  ha  mandado , 
y  vengo  con  el  cuidado  , 
que  debo  á  servirle. 

Rey. 

Alzad. 
Oid:  en  el  corredor 
de  Palacio,  en  que  ponéis 
]as  pinturas,  en  que  hacéis 
ostentación  del  primor 
de  vuestro  pincel  ,  conviene, 
para  un  intento  importante, 
que  pongáis  de  aquí  adelante , 
hasta  que  otra  cosa  ordene, 
una  sola  ,  y  ha  de  ser 
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áe  mí  retrato  ;  advirtiendo , 
que  para  el  fin  que  pretendo^ 
Julio  ,  la  habéis  de  poner 
debajo  del  mirador, 
que  el  Rey  ,  que  Dios  tiene  í  hizo 
por  dar  luz  al  pasadizo  , 
y  dar  vista  al  corredor. 
y  antes  que  el  retrato  mió 
pongáis  donde  be  dicho  ,  en  él 
copiareis  de  este  papel        dale  un  papeL 
las  letras  ,  y  ved  ,  que  fio 
de  vos  ,  que  ha  de  estar  secreto 
lo  que  os  mando  entre  los  dos, 
que  estriva  en  callarlo  vos 
de  mi  intención  el  efecto. 
Vuestra  lengua  esté  advertida  , 
y  no  sepa  nadie,  no, 
que  esto  os  he  mandado  yo, 
porque  os  costará  la  vida.  i 
Julio. 

Vuestra  Majestad  Real 
en  mí  es  la  mas  tuerte  ley  , 
que  yo  sé  que  sois  mi  Rey  , 
y  vos,  que  yo  soy  leal. 

ESCENA  II. 
£1  Rey  y  Berrnudo. 

Rey.  t 

Bermudo. 

Écrmudo. 
¿Señor? 
Rey. 

Bien  sabes, 
6  saber  debes  al. menos, 


la  obligación  d*c  los  buenos , 

y  que  son  culpas  nías  graves 

las  suyas,  cuanto  lo  son 

los  daños,  que  nacen  de  ellas  , 

y  contra  ei  Rey  cometellas 

es  especie  de  traición. 

Y  si  no  decir  verdad 

es  culpa,  coníormeá  ley  , 

dá ,  quien  no  la  dice  al  Rey, 

indicios  de  deslealtad. 

También  sabes  de  Palacio 

las  costumbres  ,  y  que  en  él  f 

la  lisonja  poco  fiel 

ocupa  todo  el  espacio, 

que  hay  desde  el  primer  zaguar 

al  rincón  mas  escondido  , 

de  cuya  causa  han  nacido 

las  culpas,  que  al  Rey  le  dán 

sin  razón;  pues  si  es  tan  cierto^ 

que  á  la  Real  Majestad  , 

nunca  lie^a  la  verdad 

con  el  rostro  descubierto, 

de  cualquier  acción  errada 

merece  justo  perdón  , 

pues  con  falsa  información 

no  hay  decisión  acertada. 

Así ,  Bermudo  ,  si  estás 

deseoso  de  obligarme, 

tanto  mas  con  declararme 

la  verdad  me  obligarás, 

cuanto  mas  de  ella  carezco: 

este  tu  oficio  ha  de,  ser, 

sin  recelar,  ni  temer, 

ni  que  el  premio  que.  te  ofrezco 

te  falte  ,  ni  que  jamas  f 


hacínelo  tú  lo  que  es  justo* 
ó  podrás  darme  disgusto  , 
6  de  mi  gracia  caerás. 
Guárdate  no  te  pervierta 
e)  odio  ,  ni  la  amistad, 
para  que  de  la  verdad 
hagas  relación  incierta, 
ni  para  este  fin  pretendas 
el  secreto  confiar, 
que  me  he  desengañar 
por  donde  menos  lo  entiendas  ; 
y  te  esperan  de  una  suerte 
al  delito  ,  ó  la  lealtad  , 
como  el  premio  eu  la  verdad, 
en  el  engaño  la  muerte, 

Bermudo. 
No  es  menester  otra  ley, 
otro  premio,  ni  castigo, 
que  lo  que  puede  conmigo 
ser  yo  nohle,  y  lú  mi  Rey. 
Rey. 

De  tu  hidalga  inclinación 
lo  presumo  así,  Bermudo , 
y  esa  confianza  pudo 
obligarme  á  esta  elección. 
Y  para  que  en  lo  que  importe 
comience  á  informarme,  di: 
¿qué  dice  el  pueblo  de  mí? 
¿  di  ,  que  se  trata  en  la  corte  ? 

Bermudo, 
Como  acabas  de  heredar 
la  corona  de  León  , 
que  hasta  el  persa  y  el  Japón 
quiera  el  cielo  dilatar, 
repartiendo  los  discretos 


5e  palacio  los  oficios, 

ya  califican  servicios, 
y  ya  examinan  sugetos. 
Y  en  todos  la  mas  corriente 
plática  ahora  ,  es  ,  señor  , 
de  tu  privanza  ,  y  favor; 
que  está  la  ciudad  pendiente 
de  tu  elección  ,  divididos 
los  pareceres,  supuesto 
que  juzgan  todos  en  esto 
de  sus  pasiones  movidos. 

Rey. 

¿Según  esto,  el  reino  abona, 
como  acertado ,  el  tener 
privado? 

Bcrmudo. 
Satisfacer 
quiero  á  ese  punto,  y  perdona, 
si  en  discurso  dilatado 
lo  tratare,  porque  es  cosa 
en  que  en  la  escuela  curiosa  9 
política  ha  trabajado, 
si  es  conveniente  ó  preciso 
el  tener  privado  ó  no. 

Rey. 

Di  pues. 

Bermudo. 
Cuando  el  cetro  dio 
del  mundo  en  el  paraíso 
Dios  á  Adán  ,  dijo  al  instante, 
que  necesidad  tenia 
de  ayuda  ,  y  de  compañía, 
que  fuese  su  semejante; 
y  así,  le  dio  la  muger, 
porque  con  ella  partiese 


el  peso,  si  no  quisiese 

la  gloria  de  su  poder. 

Desde  entonces  no  se  ha  visto 

Rey  alguno  sin  privado  ; 

y  el  prototipo  sagrado  9 

y  Rey  de  los  Reyes  Cristo, 

prefiriendo  en  su  favor 

á  San  Juan  ,  justo  lo  ha  hecho; 

dígalo  el  sueño  en  su  pecho, 

y  su  gloria  en  el  Tahor. 

Aunque  sienta  diferente 

algún  político  osado  , 

cuanto  ignorante  arrojado 

contra  verdad  tan  patente; 

que  la  mayor  diferencia, 

que  en  esto  ha  habido  ,  es  tener 

ó  mas  ,  ó  menos  poder  , 

menos,  ó  mas  dependencia, 

uno  que  otro  en  la  privanza; 

mas  quererle  al  Rey  quitar  , 

que  elija  á  quien  encargar 

del  peso  la  confianza  , 

es  pretender,  que  trocado 

5u  priviligio  en  castigo  , 

tener  no  pueda  un  amigo 

con  que  alivie  su  cuidado  , 

y  de  sus  secretos  hable 

contra  una  propia  pasión 

de  la  humana  condición  , 

que  es  ser  animal  sociable. 

Demás  ,  que  el  sol  refulgente 

lio  dispensa  á  los  mortales 

de  sus  rayos  celestiales 

la  luz  inmediatamente; 

que  nos  fueran  los  rigores 


de  su  actividad  molestos  , 

si  elementos  interpuestos 

no  templaran  sus  ardores. 

Y  así  ,  pues  desde  el  poder  , 

la  grandeza  >  y  majestad 

del  Rey,  hasta  la  humildad 

de  su  pueblo  ,  viene  á  haber 

desigualdad,  y  distancia 

tan  grande,  que  los  tenemos 

por  dos  opuestos  estrenaos  , 

es  arbitrio  de  importancia, 

que  com pique  primero 

su  resplandor  á  un  privado  , 

elemento  ,  en  quien  templado 

su  poder,  de  medianero 

haga  oficio  entre  los  dos  t 

que  del  modo  que  convino  , 

que  por  decreto  divino 

mediase  entre  el  hombre,  y  Dios, 

quien  fuese  Dios  ,  y  hombre  fuese 

para  que.  de  esta  manera  , 

como  Dios  ,  con  Dios  pudiera  , 

y  como  hombre  padeciese. 

Entre  el  pueblo  ,  y  el  Rey  hallo , 

que  un  privado  debe  haber, 

que  Rey'  parezca  en  poder, 

siendo  en  escuchar  vasallo  ; 

pues  con  él  mas  libremente, 

menos  medroso  ,  y  turbado 

se  querella  el  agraviado  , 

se"  declara  el  pretendiente, 

se  ventila  lo  importante, 

se  busca  á  la  pretensión 

camino  ;  cosas  que  son  , 

no  solo  del  negociante 


alivio  en  el  mal  mayor* 
mas  premio  en  parte  también, 
que  es  favor  escuchar  bien  , 
y  sabe  á  premio  el  favor. 

Bey. 

Bien  probaste  tu  intención  , 

soy  del  mismo  parecer  : 

mas  yo  no  tengo  de  hacer 

como  piensan  la  elección. 

Entre  cuantos  fueren  buenos  , 

solo  mi  privanza  espere 

el  que  mas  la  mereciere  , 

y  la  pretendiera  menos  : 

que  el  privar,  si  se  ha  de  usar 

con  justicia,  y  sin  esceso, 

es  carga  ,  es  trabajo  ,  es  peso  , 

que  no  se  ha  de  desear: 

y  así  debo  pensar  yo 

de  aquel  que  lo  pretendiere  , 

que  ser  poderoso  quiere  , 

poro  bueu  ministro  no. 

Bermudo  ,  de  tu  lealtad 

se  ha  de  fiar  mi  elección  ; 

•escucha  con  atención, 

y  revela  con  verdad  ; 

advirtiendo,  que  ya  debo 

ser  otro  que  fui ,  Bermudo  ; 

el  hombre  antiguo  desnudo, 

y  me  formo  de  hombre  nuevo. 

Ni  á  Elvira  me  nombres  mas> 

ni  cosa  que  de  su  amor 

me  acuerde,  que  mi  favor 

al  instante  }j«  rderás. 

Las  juveniles  pasiones 

inducen  hechos  injustos  ; 


de  hoy  mas  diviérteme  gustos  , 
y  adviérteme  obligaciones. 

ESCENA  III. 

Bermudo. 

¡Qué  propios  son  los  fervores, 

y  deseos  de  acertar 

en  el  que  empieza  á  mandar! 

j  Y  qué  fácil  los  ardores 

del  buen  zelo  se  mitigan  , 

que  es  hombre  ,  y  en  la  grandeza 

sabe  á  su  naturaleza  , 

y  sus  pasiones  le  obligan  \ 

ESCENA  IV. 
Bermudo  y  un  Escudero» 

Escudero. 
Doña  Elvira  mi  señora  , 
y  su  hermana  doña  Flor 
se  querellan  del  rigor 
con  que  las  tratáis  ahora, 
que  mas  os  han  menester, 
y  os  pidón  ,  que  vais  á  vellas. 

Bermudo. 
Decidles  que  sus  querellas 
iré  yo  á  satisfacer 
en  pudiindo,  y  que  confio, 
que  bastará  á  asegurarlas  , 
saber,  que  es  el  visitarlas 
interés  tan  propio  mió. 

Escudero. 
Dios  os  guarde. 


ESCENA  V. 

Bermudo. 

Ya  sospecho  t 
que  esta  mudanza  de  estado, 
hermosa  Flor,  la  ha  causado 
también  en  tti  esquivo  pecho  : 
y  .si  es  así  ,  también  vo 
como  tú  he  de  hacer  mudanza  , 
pues  le  das  á  mi  privanza  , 
lo  que  á  mis  méritos  nó. 

ESCENA  VI. 

Sala  un  casa  de  dona  Elvira 

Don  Fernando  y  Beltran. 

Beltran. 
Nunca  vi  locura  ¿guah 

Don  Fernando. 
Ya  sé  que  amor  es  locura. 

Bellran.  ;J 
La  medicina  procura  , 
pues, que  conoces  el  mal. 

Don  Fernando* 
Si  procuro. 

Beltran. 
¿  Cómo  ,  di  1 
Don  Fernanda, 
Declarando  lo  que  peno 
á  doña  Elvira. 

Beltran. 

;  O  qué  -bueno  ! 
¿y  esa  es  medicina  ? 


.Don  Fernando* 

■  i   ;,,,.!      Si*  . 

Bcltran. 
Una  vez  metí  en  el  lodo, 
atrevesando  i^na  cádle, 
un  pie,  y  queriendo  sacalle  , 
metí  el  otro  ;  y  de  este  modo 
hasta  la  cinta  me  entré  , 
pudiendo,  si  cuerdo  fuera  , 
y  al  principio  atrás  volviera  , 
«o  enlodar  más  que  el  un  pié. 
Con  este  egemplo  te  enseño  , 
que  es  mejor  volver  atrás  , 
pues  no  es  empanarte  mas,, 
buen  remedio  de  tu  empeño. 

Don  Fernando. 
Si  tuviera  yo  cordura 
para  seguir  lo  mejor, 
no  fuera  el  que  tengo  amor  , 
ó  amor  no  fuera  locura  ,  * 
¿Y  Elvira  puede  negando 
condenarme  á  mas,  si  peno, 
que  á  lo  que  yo  me  condeno  , 
si  quiero  morir  callando  ? 
¿El  callar  es  remediarse? 

Beltran. 

Sí  solamente  deseas, 

que  sepa  Elvira  tu  llanto, 

tiempo  desperdicias  tanto 

cuanto  camino  rodeas: 

mas  si  quieres  obligarla 

á  remediar  tu  tormento, 

tan  descalzo  atrevimiento, 

claro  está,  que  ha  de  indignarla. 


Don  Fernando. 
Ninguna  ofenderse  vi 
de  ser  amada 

Belt'an. 
S«*ñor , 
sí  no  la  ofende  el  amor, 
el  atrevimiento  sf. 

Don  Fernando, 
Al  corredor  te  retira  f 
que  sin  testigos  amor 
hace  sus  tiros  mejor. 

Bcltran. 
Bien  dices,  sola  está  Elvira, 
llega  f  y  ayúdete  Dios. 

ESCENA  VII. 
Don  Fernando  y  Elvira. 

Elvira. 
I  Quién  está  aquí  ? 

Don  Fernando. 

¿Porqué  os  vais  ? 

ya  os  he  visto. 

Elvira. 

¿  A  quien  buscáis  9 
señor  don  Fernando  ? 

Don  Fernando. 

A  vos , 
bellísima  doña  Elvira, 
que  no  puede  buscar  quien 
os  conoce,  mayor  bien, 
ni  mas  gloria  quien  os  mira, 
Elvira. 

Va  con  esto  habéis  cumplido 
con  lo  galán  y  cortes  : 


decid  ahora ,  ¿  cual  es 

)a  ocasión  que  os  ha  movido 

á  la  novedad  que  veo? 

Don  Fernando* 
Esta  sola  es  la  ocasión. 

Elvira, 

¿Cual? 

Don  Fernanda. 
¿  No  os  dice  el  corazón 
por  los  ojos  su  deseo  ? 
¿  No  os  dice ,  señora  ,  el  ser 
tan  bella  ,  que  es  agraviaros, 
pensar,  que  para  buscaros, 
Otra  causa  es  menester? 
¿No  os  dice  mi  rendimiento, 
que  adoro  vuestra  hermosura? 
¿Bella  Elvira,  mi  locura 
no  os  dice  mi  atrevimiento? 
Elvira. 

¿Qué  es  esto?  ¿  asi  os  declaráis? 

¿Quien  jamás  tan  libre  habló 

á  muge  res  corno  yo  ? 

Pero  ya  vos  confesáis, 

que  estáis  loco  ,  y  bien  ha  sido 

menester  para  templar 

mis  enojos,  disculpar 

con  lo  loco  lo  atrevido. 

Don  Fernando. 
Cuando  el  ver  que  me  atreví 
mi  locura  no  probára  , 
el  saber  que  os  vi  bastára 
á  probar  que  enloquecí. 
Tt  como  milagros  tales 
sabe  hacer  vuestra  hermosura  , 
aunque  carecen  de  cura, 


Os  quise  decir  mis  matas  • 
que.  pues  callando  mi  amor 
me  ha  de  acabar  mi  tormento, 
máteme  el  atrevimiento, 
si  ha  de  matarme  el  temor. 

Y  asi  t  debéis  perdonarlo  , 
advirtiendo,  que  el  decirlo, 
es  por  no  poder  sufrirlo  , 
no  por  pensar  remediarlo. 

Y  porque  en  tendáis  ,  que  es  esta 
solamente  la  ocasión 

de  deciros  mi  pasión  , 

lio  he  de  aguardar  la  respuesta. 

ESCENA  VIII. 

Elvira,  y  después  doña  Flor, 

Elvira. 
Jamás  enloqueces  menos, 
amor  ;  estos  desvarios 
no  admito  ,  pues  son  los  mios 
disculpa  de  los  ágenos. 
¡Ay  de  mi,  que  estoy  muriendo 
de  un  olvido!  ¿quien  pensara, 
que  el  rey  huyendo  alcanzára 
lo  que  no  alcanzó  siguiendo? 
Flor. 

¿  Hermana  ? 

Elvira. 
¡  O  Fior  ,  si  un  instante 
hubieras  antes  llegado! 

Flor. 

¿Para  qué  ? 

Elvira. 

Hubieras  gozado 
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del  mas  repentino  amante, 
que  has  visto  :  sin  avisar  f 
hasta  donde  estoy  entró, 
y  lo  primero  que  habló, 
en  viéndome,  sin  usar 
de  salvas,  ni  prevenciones, 
fue,  que  penaba  por  mi. 
Flor. 

¿Quien  era  el  amante,  di? 
Elvira. 

¡Don  Fernando  de  Quiñones  ! 
Flor. 

Gran  esceso  en  él  ha  sido; 
que  nadie  tiene  en  León 
mas  asentada  opinión 
de  cuerdo  ,  y  bien  entendido. 
Si  no  le  dió  confianza 
su  conocida  nobleza  , 
pues  si  tuviera  riqueza 
como  méritos  alcanza, 
pudiera  estimar  su  amor 
una  infanta. 

Elvira. 

Cosa  es  llana : 
mas  mira  á  que  tiempo  ,  hermaiia  , 
solicita  m  i  favor, 
cuando  el  olvido  ó  mudanza 
del  rey  en  mi  la  ha  causado, 
y  cuando  su  amor  pasado 
me  pudo  dar  esperanza 
de  coronarme  en  Leen. 

Flor* 

Causa  tienes  de  estar  triste  ; 
mas  ya  que  cuando  pudiste 
no  pagaste  su  afición , 


si  yo  puedo  aconsejarte, 
disimula  tu  mudanza  , 
y  no  des  á  su  venga nzs 
materia  con  declararte. 

Elvira. 

Ya  no  hay  remedio ;  ya ,  Flor  , 
no  hay  temor  que  me  retiene, 
que  según  me  abraso,  tiene 
mucho  de  rahia  este  amor. 
Flor. 

Bermudo  viene  á  matarme; 
con  él  te  quiero  dejar. 

ESCENA  IX. 
Dichas  y  Bermudo. 
Bermudo 
Volved,  que  si  por  mandar 
de  parte  vuesira  llamarme  ,* 
Flor  hermosa,  vengo  á  veros, 
para  castigarme  asi 
¿qué  delito  cometí, 
si  es  forzoso  obedeceros? 
Flor. 

Mi  hermana  tiene  que  hablaros  , 
y  quiso  que  yo  os  llamára  , 
porque  el  venir  os  pagara 
con  el  favor  de  llamaros. 
Ya  me  veis  ,  si  pretendéis 
verme,  y  si  queréis  hablarme, 
ya  se  ,  que  es  para  contarme 
lo  que  por  mí  padecéis: 
mas  pues  me  lo  habéis  contado 
mil  veces  ,  y  yo  entendido, 
yo  lo  doy  por  repetido, 
dadlo  vos  por  escuchado. 


ESCENA  X. 

Elvira  y  Berrnudo. 

Berrnudo. 
¿De  qué  sirve,  ingrata  Flor, 
repetirlo,  ni  escucharlo, 
si  en  lugar  de  mitigarlo 
aumento  mas  tu  rigor  ? 
¿  Y  vos  >  señora ,  en  que  estáis 
tan  ofendida  de  mi, 
que  para  que  muera  aquí 
desdeñado  ,  me  llamáis  ? 

Elvira» 

No  estoy,  Bermudo,  ofendida, 
antes  compasión  me  hacéis; 
pero  no  desesperéis, 
que  no  es  peña  endurecida 
Flor,  obligadla  constante, 
que  de  agua  una  gota  breve 
repitiendo  al  golpe  leve, 
sabe  cavar  un  diamante. 
Y  sin  importar  pueden  algo 
en  casos  de  amor  terceros, 
desde  aq[ui ,  para  valeros, 
os  ofrezco  lo  que  valgo. 

Berrnudo. 
Permitid  por  merced  tanta, 
que  besar  merezca  yo 
la  tierra,  que  mereció 
besaros  la  hermosa  planta; 
y  mirad  ,  si  en  cambio  de  ella 
en  algo  os  puedo  servir  , 
que  aun  mas  allá  del  morir 
pasará  el  agradecella. 


Elvira. 
Asi  de  quien  sois  lo  creo, 
y  os  pido  sola  una  casa, 
y  es.... 

Bcrmudo. 
Si  no  es  dificultosa , 
se  correrá  mi  deseo. 

Elvira. 

Con  zelos  he  de  abrasar ,  ap, 
si  puedo,  al  rey,  que  es  bajeza, 
rogando,  mostrar  flaqueza, 
mientras  lo  pueda  evitar. 
Bermudo  ,  el  rey  pretendió 
(como  sabéis  )  mis  favores, 
y  aunque  sintió  mis  rigores,' 
por  lo  menos  ,  me  debió 
el  haber  yo  respetado  , 
sino  pagado  su  intento, 
tanto,  que  mi  pensamiento 
nunca  admitió  otro  cuidado. 
Mas  ya  que,  ó  la  resistencia, 
que  en  mi  ha  visto  ,  ó  la  mudanza 
de  su  estado  ,  ó  la  venganza  , 
que  procura  su  impaciencia, 
le  han  tenido  tantos  dias 
sin  verme  ,  que  es  bien  que  arguya 
de  su  olvido  ,  que  en  la  suya 
no  viven  memorias  mias  ; 
quiero,  para  usar,  Bermudo,  ' 
de  mi  libre  voluntad, 
que  me  dé  su  Magestad 
licencia  ;  que  aunque  no  dudo 
que  con  no  haber  proseguido 
sus  intentos  me  la  ha  dado, 
si  bien  se  muestra  olvidado, 


en  tanto  que  despedido 

110  se  publique,  es  razón  , 

que  yo  esta  sálvale  haga  , 

y  con  esto  satisfaga 

al  decoro,  estimación, 

y  respeto,  que  guardar 

debo  á  su  Alteza  ,  supuesto 

que  aunque  él  no  la  dé ,  con  esto 

cumplo  ,  y  la  puedo  tomar. 

Y  asi  ,  Bermudo  ,  quería 

salir  de  esta  obligación, 

pidiendo  esta  permisión 

vos  al  Rey  de  parte  mia. 

Causen  zelosos  desvelos  ap, 

furia  en  su  olvido  mortal  , 

que  un  amor  de  pedernal 

dá  fuego  al  golpe  de  zelos. 

Bermudo, 

Señora ,  bien  os  podría  , 

(  á  no  ser  como  decís  , 

la  licencia  que  pedís  , 

tan  debida  cortesía  ) 

asegurar  ,  que  sin  ella 

podéis  de  vos  disponer, 

y  que  no  se  ha  de  ofender 

el  Rey  de  que  sin  tenejla 

admitáis  otros  intentos  ; 

porque  él  no  solo  ha  mudado 

con  la  mudanza  de  estado 

costumbres  /  y  pensamientos  ; 

mas  precisa  ley  me.  ha  puesto 

de  que  nunca  aja  memoria 

vuestro  nombre  ,  ó  vuestra  historia 

le  traiga. 


416 

Elvira, 

J  A  y  de  mí !  ¿q\ié  es  esto  f  a/?. 

que  escucho  ?  ¿Cómo  podré 

tener  con  esto  paciencia  ? 

Mirad  si  mi  resistencia 

fue  justa  :  mirad  si  tue 

antojo,  y  no  amor  ,  Bermudo , 

el  del  Rey,  pues  fácilmente  , 

por  un  liviano  accidente, 

tan  presto  mudarse  pudo. 

Esto  le  diréis  también, 

y  que  gran  gusto  me  ha  dado 

ver  ,  que  haya  justificado 
su  mudanza  mi  desden. 

Bermudo. 
En  nada  puedo  mostraros 
cuanto  serviros  deseo 
como  en  esto,  cuando  veo  , 
que  he  de  darle  con  nombraros 
disgusto  ,  y  que  contra  mi 
provoco  su  indignación  , 
quebrantando  la  instrucción, 
que  de  sus  labios  oi. 
Mas  todo  arriesgarlo  quiero 
por  pagaros  el  favor, 
que  de  mi  adorada  Flor 
alcanzar  por  vos  espero. 

Ehira. 
Bermudo  ,  escuchad. 

Bermudo, 

Elvira, 

¿que  me  maudais? 

Elvira. 

¡  Estoy  loca !  apy 
¿cómo  ocultará  la  boca 


las  llamas  que»  el  pecho  espira  ? 
Ya  ha  con  tesado  al  rigor 
la  verdad  el  pensamiento  * 
pensé,  que  mi  sentimiento 
no  llegará  á  tanto  amor.  • 
Ya  por  escuchar,  y  ver 
al  que  ahorrecí  primero, 
entre  ardientes  ansias  muero: 
¿mas  para  que  soy  muger? 
Lo  que  dices  me  ha  alegrado 
de  suerte,  que  no  lo  creo, 
Bermudo  ,  sino  lo  veo; 
y  asi,  porque  mi  cuidado 
cobre  mas  seguridad, 
otra  cosa  habéis  de  hacer, 
y  es  ,  que  me  habéis  de  pouer  , 
cuando  con  su  Magestad 
tratéis  de  esto,  donde  oculta 
lo  pueda  ver  y  escuchar, 

Bermudo, 
El  que  pretende  obligar, 
nada,  Elvira,  dificulta; 
á  disponerlo  me  obligo. 

Elvira. 
Pues  avisadme,  que  Flor, 
porque  os  pague  este  favor, 
irá  á  la  ocasión  conmigo. 

Bermudo. 
Si  ofrecéis  tal  galardón , 
parto  al  punto  á  merecello, 
que  me  obligasteis  con  ello 
á  apresurar  la  ocasión.  pa$e¿4 
Elvira. 

Bien  sé ,  que  mi  propio  daño 
tengo  de  ver  si  al  Rey  veo  y 


pero  quiere  mi  deseo  , 
que  me  mate  el  desengaño, 
mas  que  sufrir  el  tormento  , 
como  á  costa  de  la  vida  , 
maja  su  llama  encendida 
el  hidrópico  sediento. 

ESCENA  XI. 

Salón    de  Palacio. 

Don  Fernanda  y  Bcltran, 

fieltran. 
Gastemos  alegres  dias 
en  las  cosas  de  palacio; 
divierte  un  pequeño  espacio 
1  n  s'  1  á  rgá  s  me  ta  ncol  ía  s , 
y  mira  de  la  privanza 
de  Alfonso  tanto  ambicioso, 
mira  el  séquito  dudoso 
lisonjear  la  esperanza 
de  c¿>tc  ,  y  aquel  ,  cada  cual  r 
como  sigue  el  negociante 
romano  en  sede  vacante 
al  que  es  sujeto  papal. 

Don  Fernando, 
¡Qué  lejos  estoy  de  sello! 

Bcltran. 
Giges  ,  humilde  villano, 
llegó  á  ver  cetro  en  su  mano, 
y  corona  en  su  cabello. 

Don  Fernando. 
Yo,  ni  pretendo,  ni  quiero 
mas  ventura  ó  mas  grandeza, 
que  conservar  la  nobleza 


áe  que  al  nacer  fui  heredero  i 
que  lo  demás  es  locura, 
y  en  el  mundo  yo  he  pensado 
que  solo  el  desengañado 
goza  firme  la  ventura. 

Beltran. 
Bien  lo  dices  ;  pero  mira  , 
aunque  en  filósofo  dás  , 
que  en  esta  ocasión  ,  que  estás 
tan  ciego  de  amor  de  Elvira  , 
gran  dicha  el  privar  sería  ; 
pues  con  eso  la  alcanzáras  , 
y  pienso,  que  renunciáras 
toda  la  filosofía. 
\  habiendo  tantos  oficios 
hoy  en  palacio  que  dár  , 
alguno  puede  tocar 
á  un  hombre  de  tus  servicios. 

Don  Fernando. 
Si  tuvieras  los  deseos  > 
que  yo  tengo,  no  soñaras 
mas  locuras,  ni  pensaras 
mas  perdidos  devaneos. 
Retirados  á  esta  parte 
hagamos  fiesta  de  ver 
lo  que  desvela  el  poder, 
y  lo  que  negocia  el  arte. 

Beltran. 
Advierte  la  multitud  , 
que  á  Diego  Nuñez  de  La  ra 
acompaña  :  ¿  no  tratára 
de  prevenir  su  ataúd 
con  mas  razón  este  viejo  ? 

Don  Fernando. 
No  lo  consideras  bien  ; 
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sí  escluyes  las  canas  ¿  quien 
ha  de  dar  al  Key  consejo  ? 

ESCENA  XII. 
Dichos  ,  Nuñez  ,  Ñuño ,  y  acompañamiento* 

Diego  Nuñez, 
Si  no  se  quedan  aquí, 
no  be  de  pasar  adelante. 

Bclti  anf 
¿Véslo  resistir  constante? 
pues  que  roe  ahorquen  á  mi, 
si  de  verse  acompañar 
le  amarga  la  cortesía. 

Diego  Nuñez. 
Señores,  por  vida  mia. 

U/io. 

A  eso  no  hay  que  replicar,  (i) 

Beltran. 
¡Miren,  pues,  quien  viene  allí! 
Metido  el  mudo. 

Don  Fernando* 

¡O  si  lo  fuera  1 

Deliran. 
Sola  una  cosa  quisiera 
saber  ahora  de  ti , 
que  aunque  el  no  saber  es  mengua  y 
confieso,  que  la  he  ignorado: 
¿  por  qué  llaman  deslenguado 
ai  que  tiene  mucha  lengua  ? 

Don  Fernando* 
O  es  retórica  ironia, 
como  habrás  visto  llamar 


(  i  )     Vasc  el  acompañamiento. 


Juan  Blanco  al  negro ,  ó  mostrar 

que  un  maldiciente  debía 

estar  sin  lengua  ;  y  confieso, 

que  aborrezco  de  manera 

á  Mendo,  qué  no  escediera 

de  la  quietud  que  profeso 

ton  nadie  me jor. 

Btliran. 

Y  tienes  , 
si  le  das  un  coscorrón 
lio  mas,  de  todo  León 
seguros  mil  parabienes. 

Nuno. 
Mendo  es  este. 

ESCENA  XII!. 

Dichos  y  Mendo. 

Mendo. 
Caballeros  , 
¿qué  bay  de  nuevo? 

Diego  Nuñez. 

Vos  podéis 
decirlo  ,  si  algo  sabéis. 

Mendo. 
Yo  solo  sé  qué  en  poneros 
donde  pide  ese  valor 
tarda  el  Rey. 

Diego  Nuñez. 

El  maldiciente 
es  lisongero  présenle , 
y  ausente  es  murmurador. 

Mendo. 
De  lo  que  tengo  temor  f 
según  á  los  mas  escuebo  f 


es  ,  que  tras  pensarlo  mucho  » 
ha  de  escoger  lo  peor. 

Bellran, 
¡  Ya  escampa  ! 

i  Nuiio. 

Por  la  intención 
no  errará  su  Majestad. 

Metida 
Dios  lo  sabe  ;  mas  mirad 
con  qué  falsa  presunción 
viene  Ruy.de  Castro  ,  ¡ haciendo 
carabanas  de  valido,; 
como  si  hubiera  servido 
en  guerra,  ó  paz:  aunque  entiendo, 
que  el  mas  dichoso  ha  de  ser, 
por  que  lo  tuc-iií  e  ;menos. 

Diego  Nuncz. 
La  ventura  de  los  bucuos 
es  llegarla  á  merecer, 

Bel  Irán. 
Item  mas  ,  otro  ambicioso, 

,  ESCENA  XIV. 

Dichos  j  Ruy  de  Castro 

Ruy  de  Castro, 
No  falta  del  corredor 
hombre  alguno  de  valor. 

Cuando  el  nombre  generoso  » 
que  gozáis  os  b.a  juzgado 
digno  del  lugar  ¡numero* 
¿cómo  venís  el  postrero 
á  palacio  ?  Coníiqdo, 

eu  los  méritos  >?sjn.3du<jU  > 
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descuidáis  las  diligencias. 

Nuíto 

¡Qué  ausencias  ,  y  qué  presencias!  ap, 

Diego  Nuñez. 
¡Qué  fácil  aspectos  muda 
este  falso  lisonjero  !  ap» 

Ruy  de  €  astro, 
¿Como  puedo' confiar 
por  merecer  alcanzar 
entre  tanto  caballero  , 
con  quien  tendré  á  gran  ventura  , 
si  gozo  el  lugar  segundo  ? 

Dicqo  Ñuñcz* 
No  sin  causa  alaba  el  mundo 
vuestro  valor  y  cordura,  (i) 

ESCENA  XV. 
Dichos ,  y  el  Rey  detrás  de  una  celosía. 
Rey. 

Escuchar  quiero  de  aquí , 

sin  ser  visto  de  ninguno, 

el  pecho  que  cada  uno 

descubre  hablando  de  mí ; 

que  el  retrato  y  la  inscripción, 

ocasión  les  ha  de  dar 

de  discurrir,  y  mostrar 

el  afecto,  ó  la  pasión 

mas  secreta  ;  que  este  modo 

tuvo  por  mas  conveniente 

un  rey  de  Grecia  prudente  9 

para  informarse  de  todo. 

(i)  Corren  una  cortina ,  y  aparece  un  retrato  del 
Rey. 


Mendo. 
¿  Qué*  novedad  es  poner 
hoy  sola  en  el  corredor 
una  tabla ? 

Ñuño. 
Del  pintor  f 
sin  duda  ,  debe  de  ser 
lisonja  ,  que  es  un  traslado 
de  Alfonso,  para  mostrar, 
que  se  debe  respetar 
al  Rey  tanto  ,  que  aun  pintado 
tan  soberano  ha  da  ser  , 
que  no  ocupe  otra  pintura 
la  pared  ,  que  tal  ventura 
ha  llegado  á  merecer. 

Diego  Nuñcz. 
Es  buena  interpretación  : 
¿  mas  cómo  dice  el  retrato  ? 

Lee  Ñuño. 
Cordero  soy  justiciero  , 
y  pacífico  León. 

Diego  Nuñez. 
¡  Qué  fácil  es  el  decir  ! 

Ruy  de  Castro* 
¡Qué  difícil  el  obrar  ! 

Ñuño. 

El  tiempo  lo  ba  de  mostrar. 

Mendo. 
Gana  me  dá  de  reír, 
¡  Qué  el  pintorcillo  se  meta 
á  hacer  moles  en  palacio! 
noramala  ¿Igualó  Oracio 
al  pintor  con  el  poeta  , 
para  que  arrogante  y  vano, 
uqu  su  autoridad  presuma» 


que  lo  que  es  pincel  es  plama  f 
y  que  es  ingenio  la  mano  ? 
Rey. 

Todos  estos  ,  poco  amor  , 
y  mucha  pasión  arguyen  ; 
pues  mi  alabanza  atribuyen 
a  lisonja  del  pintor. 

Don  Fernando. 
¿  Qué  es  lo  qne  suspende  y  junta 
á  aquella  gent*? 

Beltran. 

Lleguemos  i 
y  con  verlo  escusarémos 
lo  grave  de  la  pregunta. 

Ñafio- 

Hora  es  ya  de  dar  audiencia 
el  Rey.  Vase. 

Ruy  de  Castro. 
Yo  tengo  de  hablalle. 

Die^JSunez. 
A  mí  me  importa  acordalle, 
con  ponerme  en  su  presencia, 
mi  pretensión.  V ase' 

Ruy  de  Castro. 

Vamos  ¿  Vos, 

Mendo  ,  no  venis  ? 

Mendo 

i  A  qué 
si  porque  merezco  sé  , 
que  no  he  de  alcanzar? 

Ruy  de  Castro 

A  Dios. 
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ESCENA  XVI. 

Don  Fernando ,  Mendo ,  y  Beltran. 
Bel  Irán. 
Un  retrato  del  Rey  es 
el  que  miraban.  ¿Que  es  eso?      (  i  ) 

Don  Fernando. 
¿  Admírate  por  exceso 
la  veneración  que  vés? 
?Este  retrato  no  envía 
rayos  del  original  , 
que  es  acá  en  lo  temporal 
Vice-Dios  ¿ 

Mendo. 
¡Qué  hipocresía 
á  lo  humano  !  Oposición 
tengo  al  que  es  ceremoniero. 

Lee  don  Ir  mando. 
Cordero  soy  justéüjpt  o  , 
y  pacifico  león. 
Segort  son  ,  Alfonso  ,  buenos 
los  indicios  que  nos  das, 
de  ti,  siendo  eso  lo  mas, 
no  se  puede  esperar  menos. 
Tus  altos  progenitores 
de  nadie  excedidos  son  ; 
mas  en  ti  espera  León 
el  mayor  de  tus  mayores. 
Goces  eternas  edades 
la  corona,  porque  incluya 
en  una  esfera  la  tuya 
del  orbe  las  Magestades. 


(x)    Quitase  don  Fernando  el  sombrero  al  retrato* 
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Mendo. 

¿Qué  hay  quien  sufra  á  un  hazañero  ,  ap, 
caballero  puntual , 

que  preciado  de  leal, 

viene  á  dar  en  lisonjero? 

Sin  duda  ,  pues  habla  así 

el  necio,  se  dá  á  entender, 

que  ha  de  llegar  á  saber 

el  Rey  lo  que  él  dice  aquí, 

y  que  le  ha  de  dar  por  ello 

el  gobierno  de  León  ; 

y  apurada  su  intención  , 

no  aventurará  un  cabello 

por  su  servicio.  El  enfado 

he  de  vengar,  que  rae  ha  hecho, 

con  examinarle  el  pecho  , 

y  obligarle  á  que  irritado 
de  ver  ,  que  á  su  presunción 
su  dicha  no  corresponde  , 
vierta  el  veneno  que  esconde 
contra  el  Rey  su  corazón. 
¿Don  Fernando  de  Quiñones? 

'  Don  Fernando. 

¿Tenéis  en  qué  os  sirva,  Mendo? 
Mendo. 

He  estado  escuchando,  y  viendo 

las  pías  declaraciones, 

y  devotas  reverencias  , 

que  á  este  retrato  habéis  hecho; 

y  por  ser  (  como  sospecho , 

que  vos  sabéis)  preeminencias 

solo  de  Santos  ,  gozar 

pintados  adoración  , 

me  ha  causado  admiración 

veros  aqui  idolatrar. 


Y  mas  cuando  estar  debéis 

quejoso,  y  no  agradecido 

del  Rey  ,  que  entierra  en  su  olvido 

los  méritos  que  tenéis. 

Sino  es  ya  ,  que  como  vos 

Vice  -  Dios  le  habéis  llamado, 
os  tenéis  por  obligado 
en  que  os  trate  como  Dios  , 
que  con  trabajos  regala. 

Rey. 

¡Qué  maligna  sutileza! 

Don  Fernando» 

Si  se  pon**  en  la  cabeza 

una  firma  ,  que  señala 

el  nombre  solo  del  Rey, 

venerar  esta  pintura  , 

que  su  persona  figura, 

¿no  será  mas  justa  ley  f 

¿  No  es  ungido?  ¿No  se  nombra 
sacra  M a gestad  real  ? 
¿  Pues  porque  su  original 
no  respetaré  en  la  sombra? 
¿Si  premiado  no  me  hallo» 
deja  por  esia  razón 
él  de  ser  Rey  de  León  , 
ó  yo  de  ser  su  vasallo  ? 
Fuera  de  que  todo  es  suyo, 
y  yo  en  lo  que  le  be  servido 
he  hecho  lo  que  be  debido  ; 
y  así,  justamente  arguyo  , 
que  no  es  quejarme  razón  , 
cuando  premio  no  consiga  , 
supuesto  que  á  nadie  obliga 
quien  cumple  su  obligación. 
Y  cuando  a  quien  le  ha  servido 


fuera  el  premiarle  forzoso  ; 
yo  no  puedo  estar  quejoso  ; 
porque  nunca  he  pretendido 
mas  premio  ,  desengañado 
de  cuan  vana  es  la  ambición  , 
que  cumplir  mi  obligación  , 
y  conservarme  en  mi  estado, 

Mertdo. 
¡Qué  afectada  hiprocresía  ! 
Si  desengañado  estáis, 

¿  qué  os  detiene  ,  que  no-  OS  vais 
con  esa  íilosoíia 

á  las  montañas  ,  á  ser 

solitario  anacoreta  ? 

¿  Si  usara  el  Rey  de  perfeta 

justicia  f  era  menester  , 

que  pretendierades  vos  ? 

¿Con  un  Rey  justo  hay  pedir 

mas  eficaz  ,  que  servir  ? 

Mas  decís  que  es  Vice -Dios  9 

y  como  tal  sospecháis  , 

que  asiste  en  todo  lugar  t 

y  que  aquí  os  ha  de  escuchar  3 

y  así  le  lisonjeáis. 

Don  Fernando. 

Ni  esta  es  en  mí  hipocresía, 
ni  lisonja  ,  ni  es  razón  , 
que  con  tan  falsa  intención  9 
y  tan  libre  demasía 
las  finezas  motejéis  , 
tan  propias  de  mi  lealtad  , 
ni  que  de  su  Majestad 
sintáis  mal ,  y  mal  habléis: 
que  vive  Dios.... 


Mendo» 
Deteneos  , 
que  sé  muy  poco  sufrir. 

Beltran. 
Pienso  que  hoy  se  han  de  curtí 
de  un  golpe  muchos  deseos. 

Mendo. 
Cuando  yo  mal  satisfecho 
hable  de  su  Majestad 
¿  tenéis  vos  autoridad 
de  reprenderme  ?  Sospecho 
quede  mi  sangre  sabéis, 
que  es  á  la  mejor  igual. 

Don  Fernando. 
Bien  sé  que  sois  principal, 
pero  no  lo  parecéis  ; 
y  eso  mismo  hace  mayor 
vuestro  delito,  que  cuanto 
nacisteis  mas  noble,  tanto 
debéis  proceder  mejor. 

Mendo. 
Yo  procedo  como  debo  ; 
y  á  quien  se  atreva  á  pensar 
lo  contrario  ... 

Don  Fernando. 
Este  lugar 
es  sagrado ,  y  no  me  atrevo 
á  violar  su  estimación. 
Beltran  ,  retírate. 

Beltran. 

Mendo , 

esta  vez,  según  entiendo, 
ha  de  dar  gusto  á  León* 


ESCENA  XVII, 


Don  Fernando  y  Mendo. 

Don  Fernando. 
Junto  á  la  cruz,  que  en  el  valle 
de  los  mártires  se  vé  , 
á  media  noche  os  iré 
solo  á  esperar  ,  para  dalle 
el  castigo  entre  los  dos 
á  lengua  tan  desleal  , 
que  de  su  Rey  habla  mal. 

Mendo* 
Yo  os  aguardo. 

Don  Fernando* 
A  Dios. 
Mendo. 

A  Dies, 

ESCENA  XVIII. 

El  Bey. 

Nunca  el  enojo  inhumano 

mitigara  ,  si  no  fuera 

recompensa  tan  entera 

lo  que  en  don  Fernando  gano  , 

de  lo  que  en  los  otros  pierdo  : 

y  asi  ,  aunque  he  visto  mi  agravio 

lie  de  elegir  como  sáhio  , 

y  he  de  sufrir  como  cuerdo. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  de  Palacio. 

Elvira  y  Flor  con  mantos  ,  jr  Bcrmudo. 

2? cr mudo. 
Hoy  en  las  aras  de  amor 
sacrificarme  procuro, 
pues  cuanto  soy  aventuro 
por  alcanzar  un  favor. 

Flor. 

Yo  nie  confieso  obligada. 

¡  Ah  ,  hermana  !  ¿en  qué  ha  de  parar 

tu  locura  ? 

Elvira. 
Eu  acabar 
con  vida  tan  desdichada. 

Bermudo. 
Pues ,  Flor  ,  si  menos  cruel 
merece  llegar  á  verle 
xni  amor,  no  temo  la  muerte 
Cubiertas  de  este  cancel 
al  Rey  escuchar  podréis  t 
que  ahora  aquí  ha  de  salir  j 
pero  no  os  deis  á  sentir , 
si  la  vida  no  queréis 
que  me  cueste. 

Elvira. 
No  tan  mal. 
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debo  pagar  tus  deseos  M 
que  asi  te  arriesgue. 

Bermudo. 

Escondeos* 
que  su  Ma gestad  real 
sale  ya.*  ,<  $U 

Elvira. 
Ya  temo  ,  Flor  , 
mi  muerte  cu  mi  desengaño. 
tt(  Flor,  q  .  . 

Tá  buscas  tu  propio  daño*  (O 

Bermudo. 
?  Qué  no  hará  quien  tiene  amor  ¿ 

ESCENA  II. 
-Bermudo.  y  el  Bey ,  Elvira  y  Flor  al  paño. 

?  Bermudo  ¿ 

Bermudo. 
?  Señor  ¿ 

De  ti 

mi  desengaño  he  fiado  , 

y  en  nada  has  ejecutado 

el  oficio  que  te  di ; 

y  en  unreyno  yo  no  dudo  , 

que  por  instantes  sucedan 

novedades  ,  que  me  puedan  > 

importar.  Qimp  Bermudo , 

en  mi  daño  ,  ó  mi  favor  , 

lo  que  h^s  v  isto  ó  lo  que  h,as  ¡hecho  > 

sin  que  me  oculte  tu  pecho¡)}^_ 

—  p—r^  —  ™™ 

(  i  )     Escóndeme  las  dos  detrás  del  paño. 


la  circunstancia  menor. 

Berrnudo. 
Luego  que  ayer  me  aparté 
de  tu  presencia  ,  Ue^ó 
un  genlil-hombre líámarra/e 
de  parte  de  Elvira  y  Flor. 
liej. 

Tente,  calla  íno  te  'he  dado 
por'  i  ii  viola  ble  -  instrucción  , 
c^ue  no  me  nombres,  ni  acuerdes 
^nirfgfrtíü'áVTáq  d'ds?-' 

Bcr •murió. 
TámbVn  me  has  mandado  ahora 
que  le  haga  relación 
de  lo  que  !ié  visto,  y  he  hecho » 
sin  ocultar  la  menor 
circunstancia  ;  y  si  un  Rey  puede 
revocar  lo  que 'mandó  , 
á  lo  postrero  que  mandas 
debo  obediencia  mayor. 

Bey- 

Bien  está,  di  ttf^eraas , 
que  de'  lo  demás  estoy 
seguro,  que  no^pbdrá 
causarme  pertdi ¡Mivn 
mayor,  que  la  me  ca*H*á 
la  memoria  d^  (su 'áírí'óri^  :' 

Obcdécilas  ,  si  f  ué,  0l 
edlito  ,'  de  la  afición 
sabes  el  poder,  V  sabes 
la  sque  ten«0  á  doñá  Flor. 
Entré,  y  quedando  c^h  lingo 
sola  Elvira  ,  ta  ocasion 
me  propuso  de  llamarme  > 


y  de  esta  suerte  me  habló FJ 

Bermudoref  Rey  m ha  querida , 

y  aunque  jamas  mi' favor -: 

alcanzó  ,'eonió  sabejs  , 

por  lo  menos  rae Alebió 

el  habeivyb  respetado 

sino  pagado  }  su  amor  , 

tanto  ,  que  jamas  mi  pecho 

otro  cuidado 'admitió. 

Pero  ya  qué <á  la  mudanza 

de  su  estado ,  ó  el  rigor  , 

que-ha  visto  en  mí  resistencia, 

le  han  dado  justa  ocasión 

de  no  verme  en  tantos  dias  j 

que  de  pensar,  qué  murió 

en  la  suya  mi  memoria \ 

me  dá  cierJa  presunción, 

para  usar  de  mi  alvcdrio  ¡ 

quiero ,  -Bermudo  ^  que  Wá9UP  <>' 

de  mi  «partie  le  pidáis 

la  debida  permisión. 

Que  si  bieá  c¿nr olvidarme 

parece  c(ud  mé  la  díó , 

en  tanto  qué  despedido  p 

lio  se  publiqué,  es  razoily 

que  yo  esta  sal  va  le  bagá  \M'^> 

pues  lo  que  debo  eti  rigorÍA  ? 

cumplo  así  t  y  podre  con  esto 

tomar  la  licencia  yo. 

Estas  palabras  me  dijo 

dona  Elvira';  y  yo,  señor, 

le  prometí  que  lo  haiia  , 

poique  ella  me  prometió 

en  cambio , ¡favorecer 

mis  pensamientos  con  Flor. 


Sí  alguw  disgusta  ta  tacho  > 
seguro- tengo  el  perdón  ,  [ 
si  es  mérito  ta  obediencia  , 
y  si  es  disculpa  el  on.or. 

<   1  Hejri  ;  óiíiin  o!  toq 
¡Con  qué  mañosos  ardides 
sabe  hacer  el  ciego  Dios 
sus  tiros  !  ¡  por  qué  camino 
en  m¡  pecho  despertó 
la  casi  muerta  centella 
de  mi  pasada  afición  ! 
j  Ah  enemiga  !  ¿  no  te  cansas 
de  ofenderme  ?  j  Loco  estoy  1 
¿  Coji  máscara  de  respeto 
me  das  zelos  ?  ¿con  color 
de  decoro  me  desprecias , ir 
y  quieres  que  sepa  yo  , 
que  otro  merece  de  tí  , 
lo  que,«0  mi  firme  amor? 
Lograste  el  intento  i  el  tiro 
acertaste  ;  pero  no 
lograrás  la  gloria  de  él  f 
que  reprimiendo  {el  dolor 
mostraré  mentido  el  gusto 
de  que,qn  agena  afición 
ocupes,  tu  pe nsamientOi 
Oye  ,  Bermudo. 

<¿j....  Bcrmudo. 

¿Señor? 

ó  i   faj-  i 
Dile  á  Elvira  ,  que  el  permiso 
que  me  ha  pedido  le  doy  , 
y  que  tan  arrepentido 
miro  mi  pasado  error  , 
que  en  la  licencia  <|úe  pujé  f 


solamente  roe  ofendió 
la  memoria  de  su  nombre; 
y  tú,  otra  vez  ,  vive  Dios  J 
que  no  te  ha  de  negociar, 
si  la  nombras  ,  el  perdón  , 
jii  el  mérito  de  obediencia  ^ 
ni  la  disculpa  de  amor. 
Y  esto  también  le  dirás, 
porque  sabiendo  que  estoy 
tan  otro  ,  por  esc  usa  do 
te  tenga  en  obra  ocasión  ; 
pues  aunque:  el  intento  sea 
justo  respeto  ,  la  voz 
de  su  nombre  ,  en  mis  oidos 
será  ta  ofensa  mayor; 
que  llega  el  aborrecerla 
donde  el  amarla  'llegó. 

El vi ra. 
Yo  no  puedo  mas. 

Flor, 

Detente. 

Eloira. 

La  mina  del  corazón 
Sebienta  al  despecho  mío. 
Alfonso-  falso,  traidor/ 
engañoso  ,  fementido.... 

¿  Qué  es  esto  ? 

Bvrmudo. 

Perdido  soy, 
Elvira* 

¿Estos  son  los  sentimientos  r 
estas  las-  finezas  son  , 
con  q¿ue  á  vivir  apostaba 
con  ei  tiempo  vuestro  amor? 


¿  Estas  son  vuestras  promesas 

¡Que  buena  quedara  JO  9 

si  á  crédito  de  palabra^?,     íjj  { 

os  entregara  mi  honor -l 

¿  Tan  fácil  con  el  estado 

mudasteis  la  condición  ? 

¿Acaso  desvanecido 

desprecias  ,  porque  Rey  sois  f 

lo  que  .príncipe  estimasteis  ?,  soc[ 

¿Tanta  mudanza  fue  en  vos 

pasar  de  oríncipe  á  Rey  ? 

¿Por  dicna  esta  sucesión 

fue  mas,  que  continuarse 

el  dominio ,  que  os  tocó 

por  justa  ley  ,  aun  viviendo 

el  Rey  vuestro  antecesor  ? 

¿  Pues  como  tan  fácilmente 

olvidáis  la  obligaol&n 

de  palabras  ,  que  son  leyes 

en  los  bombres  dej valor, 

que  el  aborrecerme  llega 

donde  el  amarme  l¡egó, 

que  al  pediros  la  licencia, 

solo  os  ofendió  la  (voz 

de  mi  nombre  en  Jos  oídos  ?  , 

¿Pues  qué  delito,  qué  error 

f*ue  no  pagar  prevenida 

vuestra  fingida  afición  , 

para  castigarme  asi  ? 

Antes  el  .valor  que  yo 

mostré,  en  resistir  á  un  Rey,, 

os  causara  estimación  * 

si  fué  radies  quien  bebéis  -4  c 

pero  pudo  mas,  en  i  vos  ; 

vuestra  pasión  ■,. y  veoge#zib,.  h 
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que  tío  vuestra  obligación  , 

pues  la  virtud  castigáis. 

¿Vos  sois  Alfonso?  ¿  vos  sois 

l:om!nT?  ¿vos  noble?  ¿vos  Rey? 

B  en  gobernará  á  León 

el  que  tan  mal  se  gobierna. 

Vuestra  Majestad,  señor  , 

con  sn  prudencia  perdone 

mi  desenfreno  ,  que  esfoy 

despreciada  ¡  y  soy  muger  , 

y  me  ato r,m e n t a  r  sino 

su  desprecio,,  por  mi  amante, 

po  r  m  í  Rey  ,  su  i ud i  g  n  a  c  i p n, 

Y  asi,  hasta  ver  ,  que  depuesta 

la  enojosa  furia  A  el  Sol  , 

cuyo  claro  aspecto  en  mi 

es  la  influencia,  mayor, 

me  dá  rayos  tan  benignos, 

como  otro  .tiempo  me  dio  , 

sombra  suya  he  de  seguir 

sus  oídos  con  la  voz  , 

con  las  rodillas  sus  plantas  , 

con  ruegos  su  obstinación  , 

sn  venganza,  con  paciencia  , 

si  con  queja^rsu  rigor. 

[,  -  ,  Jiey,.  .  .  8 

Levanta    El  vira,  levanta, 
lio  ofendas  tu  estimación  , 
que  ya  que  anxante  no  sea  , 
cortés;á  lo.  .píenos  soy. 
¿Qué  fuerza  ,  qué  sufrimiento,,,  ap. 
qué  constancia  ,  qué  valor  , 
bastarán  á  reprimir 
el  luego  del  corazón  , 
que  al  aire  de  ruegos ,  quejas  f 


y  ternezas  levanto 

tanta  llama  ,  que  es  incendio 

cnanto  siento  y  cuanto  soy? 

¿  Mas  al  combate  primero 

han  de  rendirse  al  amor 

de  la  obligación  las  leyes  9 

las  fuerzas  de  la  razón  ? 

No,  contra  mi  misma  vida 

he  de  probar,  vive  Dios, 

á  ser  sufrido  ,  á  ser  Rey, 

y  he  de  mostrar,  que  pues  ya 

sé  gobernarme  y  vencerme, 

que  es  la  victoria  mayor, 

sabré  vencer  mis  contrarios, 

y  gobernar  á  Leonl 

Elvira,  no  la  mudanza 

del  estado  me  mudó 

la  condición,  mas  indujo 

e-n  mr  nueva  obligación. 

Príncipe  tuve  disculpa  , 

si  permití  al  ciego  ardor 

de  mis  deseos  la  rienda  ; 

mas  ya  ,  Elvira,  que  Rey  soy, 

solo  administrar  justicia  , 

cansar  amor,  y  temor, 

ser  á  los  buenos  espejo, 

y  á  los  malos  confusión  , 

es  lo  que  á  mi  estado  toca: 

y  el  aborrecerte  yo 

no  te  aflija  ,  que  se  entiende 

en  cuanto  al  lascivo  aiior^ 

no  como  Rey  á  vasallo, 

que  como  tal  antes  doy* 

á  tu  valor  alabanza  , 

y  á  tu  virtud  galardón. 


Y  asi  puedes  emplearte 
en  quien  merezca  tu  amor, 
segura  de  que  «o  solo 
lio  me  cause  indignación  t 
pero  celebre  tus  bodas  , 
siendo  lu  padrino  yo. 

Elvira. 

No  señor  ,  no  de  esa  suerte 
os  venguéis  de  mi  rigor* 
que  nadie  ha  de  merecer 
lo  que  no  'alcanzasteis  vos. 
Escuchad,  volved  el  rostro, 
sed  caries  ,  si  amante  no. 
Rey. 

jAy  de  mi  ,  que  un  nfónte  muevo 
en  cada  paso  que  doy  ! 

Elvira. 

\  Ah  señor  ! 

Rey 

Ya  es  tarde  ,  Elvira. 
Elvira. 

Nunca  ,  á  ser  firme  tu  amor , 
fuera  tarde  ,  Alfonso  mió. 
Rey. 

Débame,  que  ya  no  soy  » 
quien  fui ,  ni  tuyo  ,  tú  Alfonso. 

Elvira. 
¿  Pues  quien  ? 

Rey. 
El  Re  y- de  Leo». 

ESCENA  M 
Dichos  menos  el  Rey. 
Elvira. 

¡Ah  cruel  !  ¡  ah  fementido  , 
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con  qué  villano  rigor 

te  vengas,  y  me  castigas  ! 

Loca  de  corrida  estoy. 

Bermudo. 
¿De  quien  te  quejas,  de  quien 
si  ha  sido  tuyo  el  error  ? 
Flor. 

Si  me  creyeras  ,  ni  dieras 
á  tu  desprecio  ocasión  , 
ni  materia  á  su  venganza. 

Bermudo 
¡Buenos  quedamos  los  dos 
por  tu  mal  pe  usa  do  esceso ! 
tú  corrida,  Elvira,  y  yo 
en  la  desgracia  del  Rey. 
fctr-r*  \*  ^ggj  Elvira. 
Dejadme  :  cuando  eJ  dolor 
me  enloquece,  cuando  al  aire 
fuego  en  vez  de  aliento  doy  , 
¿añadís  los  dos  mas  penas 
á  mis  penas?  Vive  Dios, 
que  me  mate,  porque  acabe 
con  mi  vida  mi  pasión  Va.se. 
Flor. 

A  Dios  ,  Bermudo,,  que  el  .Cielo 
sabe  cuan  sentida  voy 
de  vuestra  desdicha. 

Bermudo. 

...  „  Nada 
la  pudiera,,  hermosa  Flor, 
consolar,  sino  el  hallar 
piedad  de  mi  pena  en  vos.      Vase  Elvira* 
Mas  no  puede  haber  descuento 
de  haber  perdido  el  favor, 
y  gracia  dei  Rey.  ¡Mal  haya  . 
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quien  de  mugar  se  fió! 

ESCENA  IV. 

,  im    f.!?>.  )'V    ..I  i  ''VíOlí  f 

Decor  aci  as  i>  e  CAMPO. 

Don  Fernando  y,  de  noche. 

"Qtffc  »oche  f  san U^Cielo  , 

de  vuestra  justicia  fio, 

que  del  noble,  peqho  mió 

premiareis  el  justo  celo  , 

con^que  resuelto. á  esponer       i? p 

aquí  al  peligro  la.  vida  , 

por  dar  pona  mefpcida 

á  un  /maldiciente  ,  y  hacer  ,  i 

vengando  á  su  Magesfad  , 

que  conozca  ,  que  es  la  mia  , 

lio  afectada  hipocresía  , 

sino  debida  lealtad. 

Este  es  el  sitio  aplazado  ,  * 

y  esta  también  es  la  hora 

señalada  ,  y  hasta  'ahora 

mi  enemigo  no  ha  llegado. 

Temo  ,  aunque  noble  nació  , 

que  e.l  valor  le  ha  ;de  faltar, 

que  siempre  faltó  en  obrar 

aquel  que  en  hablar  sobró. 

Don  Fernando  ,  ¿l  Bey  y Bcrmudo. 
f  Itiú   i  gíhlS  >tdon  ift  f  .¡  p 
Bermudp. 
¿Qué  será  ¡  valga rne  Dios  !     ,  pp. 
á  lo  que  el  Rey  me  ha  traído  ? 
que  á  tal  hora^aber,  salido 
solos  al  camp¿>  los  . dos, 
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me  causa  justo  temor 
de  algún  gran  caso,  y  asi 
interpreto  contra  mí, 
viendo  mi  pasado  error  , 
todo  indicio,  y  toda  acción  í 
y  mas  habiendo  notado,  1 
que  n¡  de- mi  culpa  ha  hablado, 
üi  dichome  Ja  ocasión 
de  esta  novedad-.  ¿Qué  haré? 
Resuélvome  á  preguntarla, 
que  en  decirla,  ó  en  negarla, 
su  intención  corioceré. 
¿Señor,  no  podré  saber 
donde  vamos  ?  que  es  razón  , 
que  sabiendo  tu  intención  , 
sepa  yo  lo  que  he  de  hacer; 
que  no  serán  casos  leves 
los  que  causar  han  podido 
tal  novedad. 

Rey. 

He  querido 
mostrarte  lo  que  me  debes, 
Bermudo  ,  en  Id  que  te  fio  ; 
porque  conozcas  asi  , 
que  es  justo,  que  pueda  en  ti,, 
mas  que  todo,  el  gusto  mío: 
de  esta  suerte  el  deservicio 
que  hoy  me  hiciste,  sentirás, 
que  á  un  noble  castiga  mas  , 
que  la  pena,  el  beneficio. 
Y  en  la  persona  real 
mostrar  que  sabe  el  error, 
es  el  castigo  ma$>or  5f; 
para  un  vasalJo ••Ütíajfc» 
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Berrnudo. 
Honren  mi  boca  lo$v;pies 
de  un  Rey  tan,  sabio  n  y  clemente 

Lo  que  me  obliga  á  que  intente 
esta  novedad  que  ves, 
escucha  ahora. 

Don  Fernando. 

O  nje  engaño  9 
ó  los  que  viene^  .allí  ;If  \s>  ,  ]     '  * 
son  dos  hombres  ;  dos  son  ,  si , 
y  no  será  caso  entraño 
€n  un  maldiciente  vil 
ser  cobarde  :>  pocos  son 
los  dos,  que  yo^,  y  mi  razón 
,  \alemos  por  masde  mil. 

Berrnudo. 
Digna  es,  gran  señor ,  de  tí 
una  acción  tan  acertada. 

Ya  esVá  el  uno  en  la  ^tacada  $ 
lleguemos.  - 

Don  Fernando*  ^  ** 

Pues  hacia  mi  * 
\ienen  resueltos,  sin  duda  J 
es  Mendo.  Lisonja,  es  mia 
confesar  mi  valentía,  .  ;i 

Mendo,  con  traer  ayuda,  (i)  \ 

Don  Fernando  de  Quiñones  f 
deteneos,  que  soy  el  Rey. 

Don  Fer  nando. 


(  i  )    Saca  la  espada. 


Bey. 

¡El  Rey.       •   n  rm>8 
Don*  Fernando.*  ' 

Justa  ley,  (,) 
precisad  obligaciones  oJ 
de  su  nombré  ,  rfíi  furor 
enfrenan:  que  aunque  resista  * 
la  oscura  hoctíe"  á  la  vista 
para  infornifár\se  mejor, 
y  á  tal  hora  Soted&d 
tan  apartada  ípdrezca        '  >«oa 
imposible  quie'-mérezca        d*  X 
los  pies  deJfcü 'Ma gestad  •  "*> 
mayor  iin  posible' entiendo  "}* 
que  será;  qué  ningún  nombré 
se  atreva  á  usurpar  un  nombre 
tan  soberaneo  mSn tiendo. 
Bien  es  verdad,   que  al  momento 
que  la  Voz'/  f*e\  nombre  oí , 
el  dueño  reconocí 
en  mi  pimpló  rendimiento'.^  *T 
Y  así  á  vuestros  pies  ^señdt^U 
os  pido  cjue  jféMÓtíéiík 
-Rey. 

Fernando  ,  hó  -os  disCnlpeur/'^ * 

que  yo*  dé  vueStro  valor  , 

y  lealtad  testigo  soy,  WÁIAmi 

y  con  effe'W  habéis  hecho4' 

tanto  lugar  en  mi  pecho, 

que  con  los  brazos  os  doy 

de  él  también  la  posesión  f 

y  en  vuéstrfrs1  hombros  con  eso 

impongo  desde  hoy  el  pesoJi  :|  l- 

Retira  la  espada. 


del  gobierno  de  León. 

Don  Fernando* 

Señor.... 

Rey. 

No  me  repliquéis  ; 
bien  sé  con  el  desengaño, 
que  la  vanidad  y  el  daño 
de  la  ambición  conocéis  : 
m^k  eso  mismo  está  dando 
fuerza  al  intento  que  sigo; 
yo  05  lo  ruego  como  amigo, 
y  como  Rey  os  lo  mando* 

*  -        Don  Fernando. 
Aunque  puede  tanto  en  mi 
el  desengaño  ,  la  ley 
de  la  voluntad  del  Rey 
es>  inviolable  ,  y  así 
OS»  Obedezco  ,  aunque  dudo 
¿i  ¿oñando  acaso  estoy. 

Bermudo. 
Con  la  enhorabuena  Os  doy 
los  bracos. 

Don  Fernando* 
¿  Quién  es  ? 
JBer'mudo. 

Bermudo, 
Don  Ferteándo. 
Bermudo  nobb*   Hiti  ?amigo 
tpndrris  verdadero  en  mí. 
¡Ah 'Elvira.'  solo  por  ti,  t 
la  privanza  que  consigo  , 
pudiera  haber  estiníado 
mi  esperanza  ,  á  no  saber 
que  es  tuerza  deja  de  ser 
firme  amante,  ó  buen  privado* 


Fernando,  oid. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  Mendo.  1 

Mendo. 

Vive  Dios  ,  , 
si  don  Fernando  ha  cumplido 
su  obligación  ,  que  ha  traído 
en  su1  favor  otros  dos. 
Pero  cobardes  alardes 
no  importan  ,  que  cierto  es, 
pues  contra  uno  vienen  tres  t 
que  son  todos  tres  cobardes. 
Y  cuando  no  ,  son  testigos 
las  historias,  que  una  espada  , 
basta  en  mi  sangre  heredada  ; 
á  ejércitos  enemigos.  (i) 
Si  de  los  tres  es  alguno 
Don  Fernando  de  Quiñones, 
aunque  á  sus  obligaciones 
falte  asi¿  pues  contra  uno 
vienen  tres,  á  su  enemigo 
tiene  aqui  ;  si  nobles  son  , 
cuerpo  á  cuerpo  la  cuestión 
le  dexen  reñir  conmigo: 
pero  sino ,  á  todos  tres        ,  8 
darles  á  entender  espero, 
que  Mendo  mueve  este  acero. 

Deteneos,  Mendo. 


(i)    Saca  la  espada» 


Menáo. 

?  Quien  es¿ 
i  Fiejr. 
El  Roy  soy. 

Mcndo. 
\  Válgame  Dios  ! 
¿A  tai  hora  en  este  puesto 
el  Rey  ? 

.  he  o  Rey 
Si  Mendo ,  y  en  esto 
veréis  ,  que  soy  Vite-Dios  , 
y  como  tal  puedo  vér» 
y  asistir  á  todo  yo  , 
si  con  mi  persona  no, 
al  menos  (íoii  mi  poder. 

Mendo. 

Don  Fernando  le  ha  contado  ap, 
todo  el  caso,  vive  Dios. 
y  o  ,  señor... 

Rey. 

Basta  ,  con  vos 
estaba  ,  Mendo,  enojado: 
pero  cuando  acometisteis 
á  tres,  tal  valor  mostrasteis, 
que  en  el  efecto  ganasteis 
lo  que  en  la  causa  perdisteis. 
Dadle  la  mano  de  amigo 
á  don  Fernando,  y  pencad, 
que  os  importa  su  amistad 
para  tenerla  conmigo  ; 
que  desde  hoy  ha  de  gozar 
en  mi  lado  mi  privanza  , 
porque  os  muestre  en  lo  que  alcanzó 
el  premio  del  bien  hablar. 
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Mcndo. 

¿  Qué  escucho  ?  ;  Ab  fortuna  loca  í 
Fernando,  la  mano  os  doy. 

Don  Fernando. 
Vuestro  amigo,  Méndo  ,  soy  , 
y  di'  hacer  io  que  níe  toca  , 
como  noble,  os  doy  la  mano. 
Rey. 

Ahora  á  mi  me  la  dad, 
Mendo  ,  que  vuestra  amistad 
estimaré.    '      /     t<  su] 

Meñdo,    l&J  cupoo  f 
¿Tan  huiría  no 
os  mostráis,  cuando  os  ofendo  ? 

:  *  "'toe}.:'  -\"M  1  1 

;Caiko;  roas  que  en  el  castigo, 
en  hacer  <U  un  enemigo 
un  arni^o:  haced,  pues.,  Mendo , 
como  vo  vuestro  Jo  sea  f 
y   mudad  de  condición , 
ved,         Utia  murmuración 
mil  enemigos  granjea..;  . 

Y  asi,  \ueslro  pecho  entienda  f 
qu<  si  en  el  peligro  os  veis, 
pues  á  lodos  ofendéis, 

no  Podréis  quien  os  defienda. 

Y  el  que  a  muchos  agravió, 
la  r<*na  debe  esperar  , 
porqwe  no  es  fácil  hallar 
quien  perdone  carao  yo. 

Y  auft  ípuedc  ser  ,  que  cansado 
yo  también  ,  lo  paguéis  todo,  » 
que  no  siempre  está  de  un  nu/do 
e\  sufrimiento  templaxlo.  Va&t* 


Metido. 

Confuso  quedo,  y  corrillo.  Va&e* 

Bermudo: 
Tan  sabio  corno  cimiente 
es  el  Reyj  Vase. 

Don  Fernando. 
De  ser  prudente 
üi  el  toque  ser  su  friólo. 

ESCENA  VIL 

Salón  de  Palacio. 

Beltran. 

¡Válgate  el  diablo  por  Mendo^ 
qué  libre,  y  qué  maldiciente 
La  hablado  publicamente! 
¿  Es  posible  ,  que  sabiendo, 
tjue  si  la  murmuración 
celebra  el  que  no  le  toca  , 
tiene  la  risa  en  la  boca , 
y  el  odio  en  el  corazón? 
¿  De  los  aplausos  mentidos 
se  deje  llevar  de  suerte, 
que  para  sola  Una  muerte 
haga  tantos  ofendidos  ? 
Cada  mañana,  que  al  mundo 
vuelve  el  mas  claro  lucero, 
y  despierto  f  es  lo  primero 
santiguarme;  y  lo  segunda 
que  acostumbro ,  es  informarme 
de  si  aquella  noche  á  Mendo 
lian  muerto,  y  en  respondiendo f 
que  no,  vuelvo  á  santiguarme, 
porque  es  milagro  de  Dios  : 
mas  don  Fernando ,  y  Bermuda 
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están  solos  ,  y  no  dudo , 
que  algún  negocio  los  dos 
conferirán  de  momento:! 
aguardamos  retiradas, 
que  no  atreve  á  dos  privados 
Beitran  su  entretenimiento. 

ESCENA  VIIÍ. 

Bcltran  ,  don  Femando,  y  Bcrmudo. 

Bermuda. 
El  alio  pues  lo  en  que  os  veis 
de  poder  ,  y  de  privanza  , 
y  ?\  rjaé  mi  ventura  alcanza 
cerca  del  lley ,  bien  sabéis, 
Fernando  noble,  que  son 
blanco  de  envidia  importuna, 
teatro  de  la  Fortuna , 
y  objelu  de  la  traición. 

Y  es  fuerza  ,  si  divididos 
nos  oponemos  yo,  y  vos, 
que  ei  uno  ,  ó  ambos  á  dos 
vengamos  á  ser  vencidos. 

Y  para  no  dar  venganza 
á  malignas  intenciones, 
quiero  ,  famoso  Quiñones  , 
que  una  amistad,  y  alianza 
tan  afirme  los  dos  bagamos  , 
que  dei  otro  cada  cual 
anudado  con  fé  i^ual 

á  la  malicia  opongamos 

Jos  pechos;  pues  de  esta  suerte 

vuestra  dicha  ,  y  mi  ventura 

correrá  libre.,  y  secura 

de  mudanza  hasta  la  muerte, 


Don  Fernando. 
Ni  me  obliga  la  ambición, 
in  me  desvela  el  podrr; 
ser  quien  sois,  y  merecer 
de  su  alteza  la  afición  , 
es  lo  que  en  mí  tan! o  amor  , 
y  estimación  os  grangea, 
que  Jo  que  el  vuestivi  desea 
es  mí,  lisonja  mayor. 
IT  asi  ,  no  cor respen diente 
solo  ,  mas  agradecido 
en  lo  que  me  habéis  pedido, 
mi  voluntad  solo  siente 
ver  (jue  ganado  me  hayáis 
por  la  ruano  en  declarallo  , 
supuesto  que  en  doeallo 
por  ella  no  me  ganáis. 
Y  asi ,  Bermudo  ,  os  la  doy 
con  firme  palabra  y'ié  , 
que  por  vos  arriesgaré  , 
cuanto  valgo  ,  y  cuanto  soy. 

3er if tuda. 
Lo  mismo  que  me  ofrecéis 
os  prometo. 

Don  Femando. 
Yo ,  Bermudo  , 
sé  que  sois  noble  ,  y  no  dudo 
que  en  todo  ío  mostrareis. 

JJcrrnudo. 
Solo  me  resta  advertiros, 
que  importa  para,  poder 
conservar  y  defender 
de  los  maliciosos  tiros 
de  la  vonvidia  nuestro  estado , 
no  solo  disimular 


nuestra  amistad,  pero  dar 

con  cauteloso  cuidado 
señales  de  ser  los  dos 
contrapuestos;  porque  asi 
se  descubrirán  á  mí 
vuestros  contrarios,  y  á  vos 
los  mios  ,  y  de  es  le  modo 
contraminando  intenciones, 
con  secretas  prevenciones  , 
lo  remediaremos  todo. 

Don  'Femando. 
Aunque  es  fingir  y  engañar 
de  mí  tan  ageno  ,  es  justo  , 
que  á  la  ley  de  vuesíro  gusto 
conceda  el  primer  lugar. 
Demás.,  que  contra  el  rigor 
del  que  la  envidia  desvela  , 
es  lícita  la  cautela 
para  defender  mi  honor. 
Que  es  intento  mas  decente, 
por  prevenirme  fingir, 
que  arriesgarme  ,  por  huir 
de  tan  leve  iucon .-veniente» 
á  que  con  el  Rey  lograda 
tPna  alevosa  intención  , 
pierda  la  reputación  , 
mas  que  la  vida  estimada. 
Y  así,  con  vuestro  consejo 
me  conformo. 

Be  muida* 

Pues  á  Dios, 
y  procuremos  los  dos 
ser  de  la  amistad  espejo  , 
y  de  la  regla  escepcion 
siendo  coaígrmes ,  y  unidos 


los  primeros  «tas  validos , 
que  firmes  amigos  son. 

ESCENA  IX. 

Don  Fernando  y  Beltran 

Don  Fernando . 
La  fuerza  de  mi  destino, 
que  yo  no  puedo  evitar, 
me  puso  en  este  lugar 
por  no  pensado  camino  : 
y  ya  que  llegué  el  ocupallo, 
si  no  por  mi  inclinación, 
por  conservar  mi  opinión, 
es  forzoso  conservallo. 
Que  es  muy  cierto,  si  le  pierdo 
que  juzgue  el  vulgo  maligno, 
que  le  perdí  por  indigna, 
no  que  le  dejé  por  cuerdo. 
Mas  ;  ay  de  mí!  que  me  veo. 
en  medio  de  este  cuidado 
tan  ciego,  y  tan  abrasado 
de  un  amoroso  deseo  , 
que  no  soy  dueño  de  mí, 
y  en  lugar  de  refrenarme, 
me  incita  á  precipitarme 
el  poder,  que  conseguí ! 
que  aumentando  la  esperanza 
de  merecer,  y  alcanzar 
á  Elvira,  me  viene  ádar 
mayor  guerra  la  privanza, 
que  fuerza  su  obligación 
para  resistir  ;  y  así 
se  aprovecha  contra  mí 
de  mis  armas  mi  pasión. 


Beltran. 
¿Señor,  puedo  hablarte? 
Don  Fernando 

Si: 

¿  por  qué  no  ?  ¿No  soy  el  mismo 
que  fui? 

Beltran. 
Después  que  privado 
tan  poderoso  te  veo, 
como  los  muchachos  soy? 
que  admiran  ,  y  tienen  miedo 
aun  gigantón  ,  aun/jiie  saben 
que  lleva  un  picaro  dentro. 

Don  Fernando. 
i  Qué  buena  comparación! 
¿Eso  es  tenerme  respeto? 
Tu  intención  es  la  mejor 
disculpa;  dejemos  eso, 
y  dime  ¿  cómo  ha  llevado 
esta  novedad  el  pueblo? 

Beltran. 
Todo  es  admirarse  ,  y  todo 
discurrir,  buscando  el  medio 
por  donde  te  has  levantado 
á  tan  soberano  puesto. 
Y  lo  que  mas  es  de  ver  , 
es,  qué  solos,  y  qué  feos  , 
cabizbajos  ,  y  encogidos 
andan  ya  los  que  primero 
esperando  ser  privados  , 
campeaban  tan  soberbios. 
La  condición  no  has  mudado 
con  la  fortuna  ,  y  deseo 
saber,  si  en  cuanto  al  amor 
te  ha  sucedido  lo  mesmo. 
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Don  Fernando: 
}  Ay  de  mí ,  que  es  la  pasión 
superior  al  sufrimiento! 
Beltran    no  puedo  conmigo, 
no  cabe  en  mi  alma  el  incendio; 
no  son  flechas  ,  rayos  son 
los  que  tira  A  amor  ciego; 
que  en  la  mayor  resistencia 
obran  mayores  efectos. 
Parte,  amigo,  y  pide  á  Elvira, 
para  vería  con  secreto, 
licencia,  y  dile,  que  solo 
merecer  sus  ojos  quiero  , 
para  ofrecer  á  sus  plantas 
cuanto  valgo,  y  cuanto  puedo; 
que  solo  por  ella  estimo 
el  lugar  en  que  me  veo. 

Be  tiran. 
¡Pesia  tal  !  ¿pues  lo  prudente? 
¿  lo  grave  ?  ¿  lo  circunspeto  t 
¿  lo  ministro  ? 

Don  Fernando. 
Loco  estoy , 
dáme  ayuda  ,  y  no  consejo. 
Parte  ,.  si  bien  rae  deseas  % 
y  haz  lo  qne  digo  primero 
que  vuelvas  á  verme  ;  y  mira 
lo  que  vá  á  los  dos  en  ello  , 
á  tí  la  vida  ,  y  á  mi 
la  opinión  en  el  secreto.  Fase, 

Bel  trun. 
Bueno  ,  por  Dios,  el  castigo 
me  proponen  ,  y  no  el'  premio? 
pero  nunca  el  alcahuete 
ai  chano  igualó  ah  provecho  , 


ni  tuvo  jamas  bw»n  €m 
la  dicha  por  malos  medios. 

ESCENA  X. 
Sala  en  casa  de  dona  Elvira. 
Elvira  y  Flor. 
E Ivirá. 
Esta  es  la  ocasión  que  pudo 
obligarme  á  seña  Jar. 
una  liora  misma  de  hablar 
yo  á  Fernando  ,  y  tú  á  Bermudo. 
Todas  son  trazas  de  amor; 
pues  burla  el  Rey  mi  esperanza  , , 
quiero  que  entienda  ,  que  alcanza 
don  Fernando  mi  favor, 
siendo  Bermudo  testigo  ; 
que  es  cierto  ,  que  él  lo  dirá 
al  Rey  ,  puesto  que  le  hará 
la  igual  privanza  enemigo 
de  don  Fernando;  y  así 
ó  su  amor  despertarán 
los  Zelos  ,  ó  me  darán 
venganza  ,  viendo  que  en  mi 
los  méritos  ,  y  el  amor 
de  un  vasallo  han  conseguido 
lo  que  un  Rey  no  ha  merecido. 
Flor. 

¿Luego  has  de  hacerle  favor? 
£  Ivirá. 

Fingido. 

Flor.  \ 
¡  Lo  que  trazar 
sabe  un  pecho  enamorado! 
Elvira. 

Con  desprecios  me  ha  abrasado, 


con  ellos  le  he  ¿le  abrasar. 

Flor, 
Bermudo  viene. 

Elvira. 

/Ta  ,  Flor  , 
estás  en  lo  que  has  de  hacer, 

Flor. 

Si,  retírale.  ¡O  poder 
nunca  igualado  de  amor, 
cuanto  abrasa  ,  cuanto  ciega 

ESCENA  Xí. 

i  Flor  y  Bermudo* 

Bcrmuüo 
Flor  hermosa  ,  obedeceros 
donde  se  interesa  el  veros, 
es  tanta  gloria,  que  niega 
los  méritos  al  servicio. 
¿Qué  me  mandáis  ? 

Flor, 

El  cuidado 
de  aquel  disgus?lo  pasado  , 
conque  os  pagó  el  beneficio 
doña  Elvira  ,  me  ha  tenido 
ansiosa  ,  por  el  temor 
con  que  os  dejé  ,  del  rigor 
de.  Alfonso,  y  así  he  querido* 
que  de  esta  duda  y  tormento 
me  saquéis. 

Bermudo. 
Su  Magostad 
iguala  con  l-a  piedad 
la  prudencia  y  suí'rirnimienf  o. 
Y  cuando  no  y  descontado 


hubiera  cualquier  rigor 
la  gloria  de  este  favor  , 
pues  decis  que  os  dio  cuidado. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  un  Escudero. 

Escudero. 
Don  Fernando  da  Quiñones 
esta  á  la  puerta.  Fase. 
Flor. 
|  A  y  de  mí. 
Ber  mudo. 

I  Quién  ? 

Flor. 

Don  Fernando  ,  y  si  aquí 
te  vé,  Bermutlo  ,  nos  punes 
á  peligro  de  perder 
la  opinión  á  mí,  y  á  Elvira: 
esconderte  importa  ;  mira  , 
que  rezelo  ,  que  por  ser 
tti  del  Rey  valido,  crea  ,* 
que  de  su  parte  nos  vés. 

Ber  mudo. 
Flor,  por  mi  propio  interés, 
me  importa  ,  que  no  me  vea, 
porque  el  igual  valimiento 
nos  contrapone á  los  dos, 
Flor. 

Pues  retírate  por  Dios, 
éntrale  en  este  aporco to. 

Ber  mudo. 
Servirte  pretendo  en  todo* 
Nuestra  la  Isa  emulación  ,  ap. 
y  futida  oposición 


acredito  de  este;mo*1o.  (i 

ESCENA  XIII. 

Don  Fernando  y  Elvira* 

Don  Fernando. 
Solo  ,  doña  Elvira  hermosa, 
vengo  á  ofrecer  mi  ventura 
á  los  pies  de  tu  hermosura, 
por  quien  la  suerte  dichosa 
eslimo,  que  he  conseguido; 
que  con  ella  me  tendrás  , 
cuanto  poderoso  mas  , 
mas-  amante  ,  y  mas  rendido, 
Elvira. 

Noble  don  Fernando,  á  mí 

me  alegra  vuestra  privanza 

solamente  porque  alcanza 

vuestro  gran  valor  así 

el  p  u  e  s  t  o  q  u  e  h  a  m  e  re  c  id  o  ;      .  ? 

no  poique  hoy.u's  menester 

mas  méritos  para  ser 

de  mi  amor  favorecido  , 

que  ser  quien  sois  ;  que  con  eso  2 

no  soio  digo  que  soy 

dichosa  ,  pe/o  que  estoy 

desvanecida  ©s  coníiso. 

Don  Fernando* 
Basta  ya,  sino  intenhais  , 
q\i  e  m  e  dé  m  u  e  r  te  e  1  c  o  n  t  e  n  to  | 
que  no  puede  el  sui'rimiento 
con  la  gloria  cjue  me  dais. 


(i)     Retir  anst  los  dos  al  paño. 


Elvira.  * 
Nunca  á  lo  que  merecéis 
podrá  igualar  mi  favor. 

Don  Fernando. 
No  merece  el  mismo  amor 
los  favores  que  me  hacéis. 
Elvira. 

Pues  ,  don  Fernando?  el  secreto 
importa  por  el  lu¡;ar 
que  ocupáis,  y  ¡tara  andar 
tan  cauto  como  discreto; 
visitas  me  na  neis  de  hacer 
breves  y  ocultas,  no  sea, 
que  quien  vuestro  mal  desea f 
llegándolas  á  entender  , 
dé  cuenta,  á  su  Majestad  , 
y  os  prive  de  su  favor, 
dando  á  tan  lícito  amor 
titulo  de  liviandad. 

Don  Fernando» 
Si  merezco  esa  belleza  , 
nada  temo. 

Elvira. 
Por  los  dos 
íemo  yo  sola  ;  id  con  Dios , 
no  os  eche  menos  su  alteza. 

Don  temando 
Haceros  gusto  es  quereros. 

Elvira. 
Fernando  ,  no  me  olvidéis. 

Don  Fernando. 
Vos  sois  mi  alma  ,  y  podéis 
vos  á  vos  obedeceros. 


463 


ESCENA  XIV. 

Flor  y  Bermudo. 

Flor.  ; 
Breve  la  visiia  ha  sido. 

Bermudo 
Mas  que  yo  quisiera,  Flor, 
que  siglos  cifra  el  amor  i 
tan  á  gusto  entretenido. 
Aunque  me  pesó  de.  ser  ap. 
de  estos  amores  testigo, 
(quje  es  don  Fernando  mi  amigo, 
y  el  lugar  ha  de  perder  , 
que  con  el  Rey  ha  alcanzado, 
si  desto  cuenta  le  doy  ) 
yo  como  leal ,  estoy 
á  decírselo  ohligado. 
¡Qué  penosa  confusión! 

Flor 

Todi>  lo  ha  visto  y  oido  ap. 

B.  rmudo  ,  b¿en  le  ha  salido 

á  mi  hermana  la  invención. 

Con  cfíidado  estoy  ,,  Bermudo  , 

que  aunque  mi  hermana  se  muestra 

en  mi  amor  de  parte  vuestra  , 

en  esta  ocasión  no  dudo  , 

que  le  pese  de  saber  , 

que  el  suyo  habéis  entendido  ; 

y  asi,  pues  no  os  ha  sentido, 

antes  que  lo  llegue  á  ver  , 

importa  que  os  vais,  que  es  tarde, 

Bermudo. 
Vuestro  gusto  es  ley. 
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Flor. 

A  Díps. 

Bermudo 
¿Flor,  como  qnedo  con  vos? 

Flor, 
¡No  quedáis  m  1 

Bcrmudo. 
Dios  os  guarde. 


\ 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

'10'»'?';  -4..M  jtM  ' t*i í  i 

Salón    de  Palacio. 
El  Rey. 

Huyo  prudente  lo  que  amante  sigo, 
Yo  mismo  soy  aquel  que.  sigo  ,  y  buyo  , 

Y  me  respondo  á  Wi  ,  cuantío  me  arguyo 
Cuanto  mas  mi  contrario,  mas  amigo. 

Con  lo  q ufe  me  defiendo  me  persigo  f 
No  mefc&'jo  Vencer  ,  y  me'  concluyo  f 
Buscando  mi  provecho  me  destruyo, 

Y  siendo  en  mi  favor,  lucho  conniigo. 
Haílo  memoria  donde  olvido  quiero, 

Y  con  estar  mi  muerte  en  mi  cuidado, 
No  dejo  descuidar  de  lo  que  muero. 

No  tengo  culpa  yo  ,  que  soy  llevado 
iDe  un  secreto  poder,  tan  Jisongero, 
Que  mi  gusto  ínaytfr  es  ser  forzado. 

ESCENA  II, 

El  Rey  y  Bcrmudo. 

Ser  mudo. 
Con  tuna  duda  ,  señor , 
vengo  á  tu  ingenio  divino  f 
cuya  solución  no  alcanzo. 
Rey. 

Di. 

30 
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Bermudo. 
Ya  sabes  cuan  amigos 
fueron  Pitias,  y  Damon  ; 
auíbos  ,  pues,  fueron  validos^ 
y  confidentes  del  Rey 
de  Siracusa  Dionisio. 
Pitias  cometió  un  error 
contra  el  Rey,  siendo , testigo 
Damon;  aquí  entra  la  duda: 
si  revelaba  el  delito 
de  Pitias  Damon  al  Rey, 
faltaba  á  la  ley  de  amigo; 
y  callándolo  ,  faltaba 
al  ministerio  debido 
de  confidente  leal 
del  Rey  :  en  este  conflicto  , 
si ,  fueras  Damon  ¿  qué  hicieras? 


Ser  leal  ,  y  ser  amigo  , 
cumpliendo  mi  obligación 
con,  Pitias  ,.y  con  Dipnisio. 
Bermudo. 

¿Cómo?,- 

Digérale  á  Pitias  , 


que  le  confesara  el  mismo 
al  Rey  su  error ,  ó  mé  diera 
para  hacerlo  yo  permiso. 

Bermudo. 
Ingenio  tan  delicado 
viva  al  mundo  largos  siglos, 
pues  de  confusión  me  sacas» 

Re*h 

¿Cómo?  vuelve. 


Bcrmado. 

Lo  que  has  ditfho 
que  tú  hicieras,  he  de  hacer;' 
pues  no  podrás  de  delito 
argüirme  ,  Qgecutando 
lo  que  aconsejas  tu  mismo.  Fase. 
Rey. 

¡  Notable  caso  !  Confuso 
quedo.  ¿  Quién  será  el  amigo 
por  quien  dudoso  Bermudó 
esta  pregunta  me  hizo? 

ESCENA  III. 
El  Rey  y  Bcltran. 

Beliran. 
No  puedo  hallar  á  mi  amo; 
ihas  tal  es  el  laberinto 
de  Palacio...  Aqui  esta  el  Rey*  1  1 

Rey. 
Vuelve,  Bel! ra ii. 

Bclirañ. 

Aunque  indigno  7: 
á  tu  sacra  Majestad  , 
con  el  respeto  debido  , 
Leso  los  pies,  con  que  espero 
ganar  gracias  ,  gracias  digo? 
que  decir  ;  porque  ya  sé  , 
que  de  mi  pobre  juicio, 
ni  se  haá  de  esperar  consejos , 
ni  se  han  de  estimar  arbitrios. 
Rey. 

Nada  perderán  por  tuyos  , 

que  don  Fernando  me  ha  dicho , 

que  has  estudiado',  y  que  sabe* 


mezclar  donaires  ,  y  avisos  f 
entretenido  en  Jas  burlas  , 
y  en  las  veras  entendido* 

Beltran. 
Confiado,  según  eso, 
te  diré  ciertos  caprichos 
curiosamente  observados 
para  enmienda  de  este  siglo. 

Di;  por  ventura  mis  penas 
divertiré  con  oírlos. 

Beltran, 

Pues  el  primero  de  todos 

ha  de  ser  á  lo  divino, 

que  á  ti  mas  que  á  nadie  toca  , 

por  cristiano  ,  y  porque  he  visto 

que  de  la  elección  que  has  hecho 

en  mi  amo  ,  íue  el  motivo 

primero  ver  el  decoro 

y  respeto  con  que  hizo 

reverencia  á  tu  retrato. 

Y  asi,  en  consecuencia  digo  t 

qhe  no  es  justo  que  se  pongan 

en  las  calles,  y  caminos 

cruces,  ni  imágenes  santas  ; 

que  de  mas  de  que  el  mas  fino 

Católico  ,  si  acostumbra 

á  pasar  sin  el  debido 

respeto  por  ellas  ,  hallan 

los  sectarios  de  Calvino  f 

Arrio,  y  Lutero  ,  ocasión 

de  ejecutar  sus  designios, 

valiéndose  de  la  noche  , 

para  injuriar  atrevidos  , 


con  obscenos  menosprecios 

lo  que  adoramos  indignos. 

Iten,  porque  en  todo  importa 

qrue  se  eviten  los  peligros, 

y  de  las  pendencias  éí 

el  juego  tan  incentivo; 

y  por  estar  á  la  mano 

los  candeleros,  se  han  visto 

tantos  sangrientos  efectos 

de  sus  agravios  misivos, 

los  candeieros  se  claven 

en  las  mesas  del  garito. 

Iten,  porque  faltan  hombres 

para  el  rústico  ejercicio  fi 

y  militar  disciplina, 

y  del  sexo  femenino 

tanta  copia  vagamunda 

vive  de  bureos  lascivos; 

por  no  hallar  lícitos,  modos 

para  poder  adquirirlo, 

será  bien  ,  que  se  prohiban 

á  los  hombres  los  oficios  % 

que  pueden  ellas  usar: 

que  un  barbón  como  un  vestiglo, 

con  la  mano  como  un  boj  , 

con  el  brazo  como  un  pino, 

que  puede  esgrimir  la  pica, 

y  puede  regir  el  tritio  ; 

¿porque  ha  de  estarse  al  brasero 

pern  ¡cruzado ,  encogido, 

como  puede  una  doncella  , 

con  dedal;  aguja,  é  hilo  ? 

Rey. 

Basta  de  arbitrios,  Beítran  ; 
yo  confieso  ,  que  de  oírlos 


he  gustado,.  ,  ~ 

Bettran. 
Pues  si  efecto 
tan  dichoso  han.  conseguido, 
yo  los  tengo  por  premiados  ; 
mas  si  de  un  Rey  tan  benigno, 
poderoso,  y  liberal, 
tal  favor  he  merecido, 
parecerá  justamente  , 
si  á  mas  galardón  no  aspiro, 
que  poco  de  su  largueza  , 
y  de  mis  méritos  fio. 
Para  mi  amo  tenia 
un  memorial  prevenido;  (i) 
mas  pues  en  la  mar  me  veo, 
jio  he  de  pedir  agua  al  rio. 

JIfet,  > 

Muéstrale, 

Beltran. 
En  él ,  gran  señor , 
«         todos  mis  méritos  cifro; 

pocos  son  ,  mas  haré  muchos , 
si  me  empleo  en  t*u  servicio. 

¿Qué  es  aquesto?  el  memorial  (a) 
ha  trocado. 

Beltran. 
Ayuda  os  pido, 
Animas  del  Purgatorio  , 
negociad  vuestro  bien  mismo, 
que  si  salgo  con  la  empresa  , 
cincuenta  misas  ps  digo. 


(1)  Dale  un  memorial.  ; 

(2)  Mira  el  Be/  el  memorial. 
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Rey. 

Trac  recado  de  escribir. 

Bellran. 
Presto  la  promesa  hizo 
operación  ;  misas  quieren 
las  animas.  Vase. 

Rey, 
\  Qué  corrido 
lia  de  quedar  cuando  sepa, 
que  el  papel  trocó  »  y  he  visto 
lo  que  en  este  se  contiene í 
él  al  fin  ,  ha  dado  alivio 
este  rato  á  nm  pesares,  (i) 

BkUran. 
El  recado  que  has  pedido 
está  aquí  Cincuenta  misas/  ap. 
ánimas.  ¡Qué  breve  ha  escrito! 
pues  el  decreto,  está  breve, 
quien  duda  que  solo  ha  dicho  : 
hágase  como  lo  pide. 
¿Pues  lo  cierras  ? 

El  estilo 
es  este  de  mis  decretos  # 
que  toca  á  Fernando  abrirlos  , 
puesto  que  todos  con  él 
primero  los  comunico  : 
entrégasele  cerrado 
como  te  le  doy. 

Beltran. 
/M\  siglos 

i   ;  !  

( i )  Sale  Beltran  con  recado  de  escribir ,  y  el  Rey 
escribe  á  excusas  de  él ,  y  cierra  el  memor  ial  y  lo  se- 
lla con  la  sortija. 


viva  tu  real  persona. 

Con  razón,  Beitran  amigo, 
me  das  gracias  ,  que  conforme 
al  memorial,  certifico, 
que  no  lo  decretarías 
mas  en  tu  favor  tú  mismo. 

ESCENA  IV. 
Bcltran  ,  y  después  don  Fernando  y  Bermudo* 

licllran 
¡Válgame  Eli  os  ,  lo  que  puede 
un  Rey  !  ¡Qué  este  papelillo  , 
con  cinco  ,  ó  seis  garavatos 
solos  ,  de  su  mano  escritos  f 
pueda  hacerme  gran  señor, 
ó  ponerme  en  Peralviilo  ! 
Pero  mi  amo,  y  Be r mudo 
son  estos  ;  yo  me  retiro 
á  aguardar,  que  quede  solo, 
si  acaso  puedo  sufrirlo. 

Don  Fernando* 
Vuestra  obligación,  Berraüdo , 
como  noble  ,  habéis  cumplido  ; 
pero  cumplidla  también 
con  e!  Rey  como  conmigo  ; 
que  delatar  yo  <Je  mí  , 
fuera  acrecentar  delitos  , 
que  es  especie  de  perder 
el  respeto  no  encubrirlos. 
Entrad  ,  decidselo  vos  , 
que  yo  soy.  tan  vuestro  amigo», 
que  no  quiero*  que  perdáis 
ei  mérito  de  decirlo. 
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Bermudo. 
Puesto  que  saberlo  el  Rey 
de  mí  ó  de  vos  ,  es  lo  mismo  > 
mejor  os  está  que  quiebre 
la  primer  furia  conmigo. 

Don  l  ernando. 
Bien  decis,  entrad. 

Bermudo. 

De  mí 

confiad,  que  soy  tan  fino, 
que,  ó  vos  quedéis  perdonado  , 
ó  quede  yo  desvalido. 

ESCENA  V. 

Don  Fernando  y  Bcltran. 

Don  Fernando» 
¡Qué  fieras  perturbaciones! 
¡  qué  combates  !  ¡qué  peligros 
tiene»  los  altos  lugares! 
¿Quién  del  estado  tranquilo, 
quien  de  la  orilla  segura 
me  ha  engolfado  en  el  abisma 
de  mares  tempestuosos? 
No  de  aceros  enemigos 
temí  el  golpe,  como  el  rostro 
temo  del  Rey  ofuedido  : 
¿ma^s  qué  importa,  hermosa  Elvira, 
si  el  tuyo  gozo  benigno  ? 
i  qué  temo  ,  si  tií  me  quieres? 
¿si  te  gano,  qué  he  perdido  ? 
Bcltran. 

¿Señor  ? 

P.on  Fernanda, 
^   .      ¿  Qué  es  esto  ? 


Beltran. 

Señor. 
Don  Fernando. 
¿  Estas  loco  ? 

B.l/ran* 
A  toda  ley 
migaja  del  R*y  ,  del  Rey 
decretico  en  mi  favor. 
Este  memorial  le  di  t 
y  él  mismo  lo  decretó  , 
y  cerrado  me  mandó.,, 
que  te  le  entregase  á  ti. 
Abrelo,  por  Dios  ,  de  presto, 
que  estoy  rabiando,   y  ha  sido 
gran  prueba  de  ser  sufrido 
lio  haberlo  abierto. 

Don  Fernando. 

¿  Qué  es  esto  ?  (x) 
Beltran- 
Dime  el  decreto  ,  que  quiero 
salir  ya  de  confusión. 

Don  Fernando* 
Importa  á  la  ejecución 
ver  el  memorial  primero. 
JL§c*     Casa  dicz  \  sola,  cuarenta , 
viu.  quince  ;  doñee,  dos. 

Beltran. 
La  memoria  es,  voto  á  Dios, 
de  mis  pecados. 

Don  Fernando. 

¿Qué  cuenta 

es  esta  ? 


(i)    Abre  don  Fernando  el  memorial . 


Beltran. 
Tente  ,  no  leas , 
no  pases  mas  adelante. 

Don  Fernando» 
Ahora  será  importante  , 
Beltran,  que  el  decreto  veas. 

Beltran. 
¡Mal  haya  quien  confiare 
de  papeles  su  secreto  ! 
¡Hay  tal  yerro  ! 

Don  Fernando. 

Oye ,  el  decreto 
dice  :  Noli  amplias  pécari. 

Beltran. 
¿  Un  consejo  y  en  latin 
es  el  despacho  ? 

Don  Fernando. 
El  te  dio 
lo  que  el  memorial  pidió, 
migaja  del  Rey,  al  fin. 

Beltran. 
I  Estaba  borracho  cuando 
troqué  el  papel  ?  ¿Hay  rigor  t 
pena ,  y  vergüenza  mayor  ? 
¡  Qué  sepa  el  Rey  ,  y  Fernando 
las  culpas  de  mi  conciencia  i 
Esperar  puedo  el  perdón  , 
que  antes  que  la  confesión 
he  hecho  la  penitencia. 

ESCENA  VI. 
El  B.ey  y  Bermudo. 
Bermudo. 
Señor  ,  en  ejecución 
del  oficio  que  has  fiado 


de  mí  verdad,  y  cuidado, 

vengo  á  hacerte  relación 

de  un  yerro,  en  que  solamente* 

en  premio  de  mi  lealtad, 

suplico  á  tu  Magestad  , 

que  perdone  al  delincuente. 

Tan  amigo,  y  tan  leal 
te  juzgo  ,  que  no  pidieras 
lo  que  pides  ,  si  entendieras, 
que  hacerlo  me  eslaba  mal  ; 
y  así  ,  desde  aquí,  Bcrmudo  , 
le  perdouo. 

Bermudo. 
Pues  con  eso 
sabrás  ,  señor  ,  el  esceso  f 
que  por  ser  quien  soy  me  pudo 
poner  en  la  confusión  , 
cuyas  tinieblas  venciste 
con  el  purecer  que  diste 
entre  Pitias  y  Darnon. 
Don  Fernando,  gran  señor  r 
está  enamorado. 

Rey. 
Di, 

di  lo  demás  ,  que  hasta  ahí- 
110  es  culpa  tener  amor. 
Si  eseedió  su  obligación 
por  amar,  merece  pena; 
pero  si  amando  se  entrena  » 
es  digno  de  galardón. 

Bermudo. 

A  deshora  ,  y  dUt'ea;wdo» 
fué  á  visitar  la  que  adora. 


Rey. 

¿Disfrazado  y  á  deshora? 
Bcrmudo. 

Si  señor. 

Rey. 

¿Quién  te  ha  informado 

de  ello  ? 

JBermudo. 
Yo  mismo  lo  vi. 
Rey, 

¿Tú  lo  viste?  ¿  pues  qué  hacías, 
Bermudo  ,  tú»  que  lo  vías 
también  á  deshora  allí  ? 

.  Rcrmtfido. 
Yo  no  lo  pude  escasar; 
fuera  de  que  yo  no  soy 
ministro,  y  así  no  estoy 
tan  obligado  á  guardar 
clausura  ;  y  §i  la  tuviera, 
ni  pudiera  en  tu  servicio 
ejecutar  el  oficio 
que  me  has  dado ,  ni  supiera 
este  caso. 

Rey. 
Está  bien  :  di  , 
¿  de  don  Fernando  el  intento 
es  licito  ?  ¿es  casamiento? 

Bcrmudo. 
Teugo  por  cierto,  que  sí. 
Rey. 

¿Y  qué  fortuna,  qué  estado 
alcanza  su  pretensión  ? 

bermudo. 
No  logra  mal  su  afición  ; 
premio  goza  su  cuidado. 


¿Y  quien  es  la  dama? 

Bermudo. 

A  eso 

no  té  puedo  responder. 

Rey. 

¿  Cómo  no  ? 

Bermudo. 
Porque  es  hacer 
contra  orden  tuya  un  esceso. 
Rey. 

Ya  te  entiendo ,  tente  ,  calla  , 
que  me  matas  (¡ay  de  mí!) 
que  hallarte,  Bermudo,  allí, 
y  decir,  que  es  el  nombralla 
contra  orden  mía  ,  bien  clara» 
señas  me  da.  ¿  Mas  es  Flor  , 
por  ventura  ? 

Bermudo. 
No  señor. 
Bey. 

¿  Pues,  Bermudo,  en  qué  repáras ? 

Acábame  de  matar  , 

que  ya  en  mí  no  puede  hacer 

mayor  estrago  el  saber 

del  que  ha  hecho  el  sospechar. 

¿  Es  Elvira  ? 

Bermudo. 
Si  señor. 
Bey. 

¡  Ah  enemiga  !  ¿  Qué  impaciente 
veneno,  qné  furia  ardiente 
de  rabia  ,  sino  de  amor 
es  esta  en  que  tu  venganza 
me  abrasa?  Mas  di,  Bermudo, 


¿  viótp  don  Fernando ,  ó  pudo 
Elvira,  con  esperanza 
de  que  á  raí  me  lo  dirías , 
fingir  alli  lo  que  habló 
con  él  ? 

Éermudo. 
Yo  pienso,  que  no; 
que  para  saber,  si  habías 
perdonádome  ,  á  llamar 
me  envió  en  secreto  Flor , 
que  no  quiso  este  favor 
á  Elvira  comunicar) 
por  ser  el  primero  >  acaso 
vergonzosa  ,  y  cuando  entró 
don  Fernando,  me  escondió, 
dondejuí  de  iodo  el  caso 
testigo  ocültó* 

Rey. 
¿Qué  espero, 
que  busco  á  tan  cierto  daño 
alivios  en  el  engaño, 
si  en  el  desengaño  ¡múero  ? 
¡Bermudo,  vívenlos  cielos, 
que  est,oy  loco :  ya  el  valor 
se  rindió,  y  lo  «oie  no  amor 
han  conquistado  los  zelqs! 
¡Qué  con  mi  mayor  amigo 
ofenderme  Elvira  pudo  ! 
lio  lo  sutrjré,  Bermudo; 
yo  no  puedo  mas  conmigo. 
Determinado  me  vi 
á  casarla  ,  y  de  mis  ojos 
ausentarla,  y  mis  enojos*1 
sufriera  ,  con  que  de  mí 
naciese  el  privarme  de  ella,; 


mas  naciendo  de  su  amor/ 

es  agravia,  y  el  rigor 

de  los  zelos  atropella 

las  fuerzas  del  sufr  i  miento  : 

demás  ,  que  siendo  Fernando 

con  quien  me  ofende  ,  y  estando 

á  mis  ojos  ,  el  tormento 

no  cesará  de  matarme  ; 

y  así ,  solo  este  temor  , 

sino  el<  zeloso  furor, 

bastará  á  determinarme. 

Esta  noche  la  he  de  ver* 

mi  pena  quiero  aliviar  , 

al  menos  con  estorvar  , 

ya  que  no  pueda  vencer. 

Mas  Fernando  viene  aquí, 

déjanos  solos. 

Bernardo* 
Señor  ; 
si  en  el  es  ícftlpá  el  amor; 
no  es  ofensa  contra  tí  ,  ' 
que  el  tuyo  ignora. 

-     Es  verdad: 

la  palabra  que  te  be  dado 

i.j  .  |<  ,  «»i  ,  upupa  iiíüí 
cumpliré. 

Bermudo. 
Siempre  has  mostrado 
iu  grandeza  en  tu  piedad. 

ESCENA  VII. 

El  Rey  y  don  Fernando, 

ioj     Rty.  - 
¿Don  Fernando  i 


Don  Fernando. 

¿  Qué  valor  ap* 
bastará  en  trancé  ta»  fuerte, 
si  contra  la  misma  muerte 
rio  fulera  invencible  amor? 
lie  y. 

I  Si  yo  en  iodo  he  dado  muestras 

de  mirar  vuestra  opinión, 

cómo  mi  reputación 

arriesgan  locuras  vuestras? 

¿Cómo,  si,  yo  os  escocí 

por  sabio  ,  cuerdo,  y  .prudente.» 

vuestra  vida  me  desmiente, 

y  de  mi  elección  así 

el  crédito  aventarais? 

¿Vos  ministro,  vos  privado, 

á  deshora,  y  disfrazado, 

amante  imprudente  andáis 

por  Jas  calles  de  León  ? 

¿Vos  ,  que  e n  los  hombros  sufría 

de  un  reino  el  pesox,  os  rendís 

á  una  liviana  pasión  ? 

ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  Diego  Nuñez ,  Mendo  jr  Beltran» 

Diego  Nuñez. 
Aquí  está  su  Majestad. 

Mendo, 
Y  don  Fernando. 

Bey. 
Si  os  toca 
enfrenar  la  furia  loca 
de  tantas  gentes  ,  mirad, 
¿  qué  razón  ,  que  atrevimiento  i 


tendréis  para  castigar, 

sí  errando  ,  dais  para  errar 

licencia  en  vez  de  escarmiento? 

Diego  Nunez, 
Riñéndole  está. 

Mendo. 
Yo  creo 

verle  presto  derribado. 

Rey. 

Allí  hay  gente,  y  rae  ha  escuchado; 
fingiendo,  que  no  la  veo, 
lo  remediaré. 

Beltran. 

Por  Dios ,  ap. 
que  la  máquina  ha  caído. 

Rey. 

¿La  opinión  que  hemos  perdido, 
si  esto  se  sabe  ,  los  dos  , 
qué  remedio  tendrá  ;  pues 
quedando  en  mi  gracia,  es  llano, 
que  han  de  llamarme  liviano, 
si  conservo  á  quien  lo  es? 
Y  si  os  quito  brevemente 
el  puesto  que  os  di  ,  es  mostrar, 
que  ó  soy  fácil  de  mudar, 
ó  en  elegir  i'ui  imprudente. 
¿Que  os  parece?  ¿  sé  reñir  ? 
¿hago  bien  un  enojado? 

Don  Fernando, 
l  Qué  es  esto  ? 

Rey. 

¿  Os  habéis  turbado  ? 
verdad  rae  habéis  de  decir. 

Beltran. 
£20  si ,  que  ya  tenia 
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pendiente  et  alma  de  un  hilo» 

Don  Fernando. 
¿Señor  tan  severo  estilo, 
qué  valor  no  turbaría  ? 
Confuso  estoy,  ap. 

Mendo* 

¿  Qué ,  fingido 

era  el  enojo  ? 

Dejemos 
burlas  ,  Fernando  ,  y  entremos 
á  despachar.  Esto  ha  sido,      ap*  á  Fer» 
porque  nos  han  escuchado, 
mirar  yo  mejor  que  vos 
por  la  opinión  de  los  dos  , 
á  conservar  obligado 
mi  hechura  ;  pero  mirar 
debéis  ,  que  como  reñir  , 
y  conservar,  y  sufrir, 
sabré  también  castigar. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  el  Rey* 

Don  Fernando* 
¡Qué  prudencia  ,  qué  cordura , 
y  que  fuerte  obligación  ! 
pero  nunca  la  razón 
puso  freno  á  la  locura. 
Yo  estoy  loco ,  y  la  esperanza 
de  tu  mano,  Elvira  hermosa , 
es  en  mi  mas  poderosa  , 
que  el  fausto  de  la  privanza, 
Lara  ilustre,  Mendo  amigo, 
¿queréis  algo? 

* 


■ 


friendo. 

Solo  hacer 

un  recuerdo. 

Don  Fernando* 
Es  ofender 
mi  amistad  hacer  conmigo 
diligencia  ;  mi  deseo 
lograré  presto  en  los  dos. 

Diego  Nnñcz. 
Mil  años  os  guarde  Dios. 

friendo. 

A  mí  no,  si  yo  le  creo.  ap. 

Beltran. 
;  Qué  burlados  han  quedado  l 
friendo. 

]  Qué  niegue  yo  á  quien  podía 
ser...! 

Diego  Nuñcz* 
Callad  ,  Mcndo.  Fase, 
friendo. 

No  había 
de  nacer  un  desdichado. 

ESCENA  X. 

Don  Fernando  j  Beltran* 

Bel  Irán. 
A  qué  fin  este  picón 
¿  te  íhó  el  Rey  ? 

Don  Fernando. 

Porque  de  aviso 
me  sirva,  las  uñas  quiso, 
Beltran,  mostrarme  el  León. 

tjeltran. 
Témelas,  pues  las  has  visto. 


5)on  Fernando. 
¡Ay  de  mi  ,  que  es  ciego  amor 
y  no  conoce,  el  temor! 
Inútilmente  resisto 
al  deseo  con  que  peno  ; 
imposible  es  se.  jetalto  , 
que  vov  loco  en  un  caballo, 
ron  espuelas,  y  sin  -freno. 
Por  Elvira  lie  de  perder 
el  alto  puesto  en  que  estoy, 
¿  pero  si  de  Elvira  soy, 
que  importa  dejar  de  ser 
rico,  Bel  Irán,  ni  privado? 
Por  ella  el  serlo  estimé  , 
y  sin  ella  no  podre 
dejar  de  ser  desdichado. 

Bel/ra  n. 
Pues  si  te  quieres  perder  \ 
fuerza  es  que  una  rosa  sola 
te  advierta,  y  es,  que  de  bola 
me  has  de  llevar  al  caer: 
Y  mientras  erés  privado  , 
fuera  bien  ,  que  yo  subiese 
á  puesto  en  que  me  luciese, 
haber  sido  tu  criado. 

Don  Fernando. 
Yo  lo  haré,  con  tal,  que  pidas 
cosa  á  tu  virtud  igual  + 
que  pienso  que  el  memorial, 
que  le  diste  al  Rey  olvidas. 
■  Beltran. 

J  O  pese  !.. 

Don  Fernando, 
I  Pero  dejado 

eso  aparte  ,  Beltran  ,  di  , 


¿á  quien  has  servido  ? 

Beltran. 

A  ti. 

Don  Fernando. 
Pues  si  á  mi  me  has  obligado, 
de  mi  hacienda  has  merecido 
el  premio  ,  conforme  á  ley; 
mas  de  la  hacienda  del  Rey  , 
solo  el  que  al  Rey  ha  servido,  Vase* 

Beltran. 
Esa  es  doctrina  ,  aunque  tasa 
mis  aumentos,  verdadera; 
mas  no  soy  bobo*,  quisiera 
justicia  ,  y  no  por  mi  casa. 

ESCENA  XI. 
Sala  en  casa  be  Elvira. 
Elvira  y  Flor. 
Elvira. 

Loca  estoy,  Flor,  ya  vencí; 
los  efectos  han  mostrado, 
que  el  arte  lo  puede  todo, 
pues  hoy  con  industria  alcanzo 
lo  que  no  pudo  el  amor. 

Flor.  ( 
¿Cómo,  Elvira  ? 

Elvira. 

Al  Rey  aguardo. 
Bermudo  de  parte  suya 
vino  á  prevenirme  ;  tanto 
pudieron  con  él  los  zelos  , 
que  espero  ya  con  su  mano 
la  corona  de  León. 


Flor. 

Amor  sabe  hacer  milagros. 


ESCENA  XII. 

Dichas  y  un  escudero» 

Escudero. 
Don  Fernando  de  Quiñones 
tu  licencia  está  aguardando. 
Elvira. 

j  A y  9  hermana  í  ¿qué  he  de  hacer  ? 
que  al  Rey  aguardo  ? 

Flor. 

Hasle  dado 
favores,  que  en  tal  empeño 
te  han  puesto  ,  que  no  te  hallo 
consejo. 

Elvira. 
¡O  gustos  de  amor, 
siempre  apesares  comprados! 
Flor. 

De  tu  confusión  te  ofrece 
el  remedio  el  mismo  caso  ; 
pues  si  con  el  Rey  te  encuentra 
aquí  don  Fernando,  es  llano, 
que  eso  mismo  es  tu  disculpa, 
y  será  su  desengaño  ; 
y  en  el  Rey  aumentarás 
el  amor,  acrecentando 
los  zelos,  pues  ellos  son 
los  que  su  pecho  abrasaron. 

Elvira. 
Bien  dices  f  entre. 


;4á4 

ESCENA  XIII. 

Mlvirctt  Flor  i  y  después  don  Fernando  y  Beltrani 

Flor. 
Ni  él  puede 
proseguir  contra  tan  alto 
competidor  sus  intentos, 
ni  culpará  tus  agravios. 
Y  asi  ,  importa  que  no  deges 
de  favorecerle  en  tanto 
que  el  Rey  llega  ,  pues  con  eso 
disimulas  el  engaño  , 
fi  ngiendo  ,  que  sin  tu  gusto 
trata  el  Rey  de  conquistarlo* 
G  Elvira.  ;" 

Tu  consejo  he  de  seguir. 

Don  Fernando. 
No  son  dias,  no  son  años, 
siglos  son,  v  eternidades, 
bella  Eluira ,  las  que  he  estada 
entre  tinieblas  oscuras  , 
basta  volver  á  miraros. 
'Todo  es  tormento  sin  vos, 
y  asi  vengo  atropellándo 
montañas  de  incon  ven  ¡en  tes  9 
y  expuesto  á  peligros  tantos, 
cuantos  deseó  mi  pecho, 
para  mostrar  lo  que  os  amo, 
s  en  lo  que  arriesgo  por  vos, 

á  descontar,  dueño  amado, 
el  infierno,  de  no  veros, 
con  la  gloria  de  miraros. 
Elvira. 

Fernando  ,  no  á  los  tormentos  ¿ 


que  yo  en  vuestra  ausencia  paso 
debéis  menores  finezas. 

Don  Fernando, 
Si  bien  cuanto  puedo  os  pago  , 
nunca  podré  lo  que  os  debo, 
con  cuanto  puedo  pagaros. 
4Vos  ,  señora  ,  perdonadme, 
que  deslumbrado  á  los  rayos 
de  Elvira  ,  disculpa  tengo, 
si  dilaté  el  preguntaros 
como  estáis,  y  el  ofrecerme 
é  serviros. 

*  Flor. 
Disculpado 
os  deja  el  amor  :  yo  estoy 
con  deseo  de  pagaros 
la  parte  de  la  ventura, 
que  en  la  de  mi  hermana  alcanzo. 

Don  Femando 
Pues  si  de  mi  parte  estáis  , 
seguro  el  efecto  aguardo  t 
si*  vos  terciáis  con  Elvira  , 
para  que  me  dé  la  mancu 

ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  el  Rey  y  Tícrrnudo  al  pañm 
Rey. 

Detente,  Bermudo,  espera, 
que  está  aquí,  si  no  me  engaño , 
don  Fernando. 

i  Bermudo. 

El  es.  i  Ay  triste  ! 
Rey. 

¡  Qué- atrevimiento  !  rabiando*  > 


estoy,  vive  Dios,  de  enojo, 

Bermudo. 
Señor,  si  está  enamorado, 
juzgar  debes  sus  escesos 
por  los  tuyos. 

Bey. 
Calla  ;  oigamos  , 
pues  que  no  nos  han  sentido, 
sus  culpas  ,  y  mis  agravios. 

Elvira* 
Mis  verdades  ofendéis 
si  os  mostráis  desconfiado. 
¿Fernando  ,  si  el  alma  os  di, 
como  os  negaré  la  roano? 

Don  Fernando. 
¿  Pues  que  aguardáis  ,  cuando  soy 
tan  dichoso  ? 

Elvira. 

Solo  aguardo  , 
que  cumpláis  ,  como  debéis  > 
con  la  obligación  del  alto 
puesto  que  ocupáis  ,  pidiendo 
permiso  al  Rey. 

Don  Fernando» 

¿  Si  me  ha  dado 
tanto  lugar  en  su  pecho  , 
teméis  que  no  he  de  alcanzaxTo  ? 

Elvira. 
Antes  porque  no  lo  temo 
quiero  que  lo  hagáis  ;  que  cuando 
lo  temiera  ,  no  pondría 
á  peligro  el  bien  que  gano , 
Bey 

¿  Ya  que  tengo  que  esperar 
con  tan  claros  desengaños  ? 
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¿  Fernando  ? 

Fio*. 
El  Rey. 
Don  Fernando» 

¡  Ay  de  mí ! 

Beltran. 
Cogido  no  ha  en  el  lazo; 
en  tierra  dio*  el  edificio. 

El  Rey  aparte  á  don  Fernando* 
¿Esta  es  la  enmienda  ?  ¿Este  caso 
hacéis  del  favor  que  os  doy  f 
y  el  rigor  que  os  amenazo? 
¿  pues  aun  no  ha  perdido  el  viento 
las  palabras  que  mis  labios 
hoy  os  dijeron,  y  ya 
vos  las  habéis  olvidado  ? 
¿Esta  elección  hice  ?  ¿  vos 
sois  mi  hechura  ?  ;  qué  bien  salgo 
asi,  y  qué  bien  me  sacáis 
del  empeño  en  que  me  hallo  , 
con  haberos  hecho  !  Solo  , 
vive  el  cielo  ,  no  os  deshago  9 
por  castigarme  el  error 
de  haceros  en  conservaros. 

Don  Fernando» 
Gran  señor.... 

Rey. 
Callad  ;  callad, 
disimulad  ,  sosegaos  ; 
poned  bien  el  ferreruelo , 
cobrad  el  color  turbado  , 
que  ya  que  por  mi  opinión 
resuelvo  no  castigaros  , 
no  me  está  bien  que  esa  gente 
entienda  que  me  he  enojado. 


Don  Tremando* 
vuestra  prudencia  ,  y  piedad  , 
gran  señor  ,  obligan  tanto  , 
que  porque,  mas  resplandezcan 
en  mi  delito. ,  no  trato 
de  disculparme,  si  bien 
volviendo  á  los  ojos  claros 
de  doña  Elvira  los  vuestros  , 
ballárades  mi  descargo. 

Rey. 

¡Ay  de  mí,  que  esa  verdad  ap> 

conozco  tan  en  mi  daño! 

Mas  ya  que  á  Elvira  he  perdido  , 

y  he  visto  yo  mis  agravios  , 

virtud  haré  de  la  Tuerza  , 

y  valor  del  desengaño. 

Elvira yo  os  prometí 

ser  vuestro  padrino,  cuando 

liallásedes  quien  pudiese 

mereceros  ;  ya  ha  llegado 

la  ocasión  ,  pues  solamente 

dilatasteis,  aguardando 

mi  licencia  ,  y  gusto  ,  el  dar 

á  don  Fernando  la  mano. 

Dásela  ,  que  yo  sabiendo  , 

que  él  venia  á  visitaros 

amante  y  favorecido  , 

porJo  mucho  que  Je  amo, 

y  os  estimo,  quise  Elvira, 

el  contento  anticiparos , 

trayendo  yo  la  licencia. 

Ehira. 

Yo  ,  señor.... 

TScltran. 

¡Válgate  el  dhhk* 


por  muger!  ¿Ya  lo  reusas  , 
y  lo,  estabas  deseando  ? 

Don  Fernando. 
¿  Qué  dudas  ? 

JE  Ivirá. 

No  me  aseguro 
dfc  tffo  el  Rey  no  está  enojado 
contigo  ,  y  le  quiero  hablar.  (i) 
Señor  ,  si  acaso  es  vengaros 
el  obligarme  á  que  sea 
esposa  de  don  Fernando  , 
advertifl ,  que  los  f  avores  , 
que  !e  hecho,  han  sido  falsos  B 
por  vengarme  del  rigor 
tón  que  rne  habéis  abrasado; 
que  vos  sois  solo  mi  dueño. 

Rey- 

Los  favores  ,  que  tus  labios 
le  hicieron,  públicos  son, 
y  es  secreto  ,  si  es  engaño; 
y  así ,  cuando  yo  íe  crea, 
no  quiero  que  de  tirano 
me  den  el  nombre,  diciendo 
que  le  quito  á  don  Fernando 
su  esposa  para  mi  dama. 

Elvira. 
¿Para  vuestra  dama? 

¿  Acaso 
puedes  aspirar  á  mas, 
6  puede  un  Rey  dar  la  mano 
á  quien  se  sabe  que  hizo 
favores  á  su  vasalSo? 


(i)     Apartase  Elvira  con  el  Rey* 


Elvira. 

Pues  si  la  vuestra  he  perdido, 
porque  sepáis ,  que  causaron 
esperanzas  de  ella  sola 
mis  yerros  ,  y  no  livianos 
pensamientos  ,  seré  esposa 
de  don  Fernando.  Ya  ha  dads 
su  Alteza  seguridad 
á  mi  temor ,  y  la  mano 
os  doy  f  Fernando  ,  de  esposa. 
Rey. 

Gozadla  por  muchos  años, 
don  Fernando. 

Don  Fernando, 

En  vuestra  gracia 
no  podrán  ser  desdichados. 
Rey. 

Vos,  Flor,  porque  no  quedéis 
envidiosa  del  estado 
de  Elvira  ,  pues  es  notorio 
que  mis  favores  reparto 
entre  Fernando,  y  Bermudo, 
y  él  los  vuestros  ha  alcanzado, 
sed  su  esposa. 

Flor. 
Los  favores  ap< 
fingidos  nos  obligaron 
tanto  ,  que  ha  podido  mas 
que  la  verdad  el  engaño. 
Yo  soy  vuestra. 

hermuolo. 

Y  yo  dichoso* 
Béltran* 
Y  en  habiendo  dos  casados, 
parece  fin  de  comedia , 


y  es  forzoso  t  que  el  lacayo 
pida  mercedes  al  Rey  f 
y  perdones  al  senado. 
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Ser  prudente  y  ser  sufrido* 

El  mérito  principal  de  esta  comedia,  que  es  una  de 
las  mas  regulares  de  Monta!  va u ,  está  fundado  en  el 
carácter  del  Rey.  Le  pinta  con  toda  la  nobleza  y  dig- 
nidad correspondientes  á  su  augusto  destino,  y  justifi- 
ca perfecta  ni  enteje!  título  de  la  pieza.  Es  el  personage 
que  interesa  mas  íntimamente,  y  el  espectador  le  si- 
gue en  todas  las  aseen  as  y  en  todas  le  admira  y  le  res- 
peta. E>tá  enamorado  de  dona  Elvira,  y  aunque  su 
pnsion  es  antigua  y  veenaente  se  resuelve  á  vencerla 
y  á  sacrificar  su  cariño  á  las  obligaciones  arduas  de 
M.  narca  Este  esfuerzo  es  sublime;  por  que  para  re- 
primir el  afecto  que  mas  subyuga  el  corazón  humano 
es  necesario  una  alma  fuerte  y  enérgica  No  solo  hu- 
ye de  la  vista  de  su  amada,  sino  que  prohibe  que  le 
hablen  de  ella. 

Ya  debo 

ser  otro  que  fui,  Bermudo; 
el  hombre  antiguo  desnudo, 
Y  me  formo  de  hombre  nuevo. 
"Ni  á  Elvira  me  nombres  mas, 
ni  cosa  que  de  mi  amor 
—  me  acuerde,  que  mi  favor 
al  instante  perderás 

Elvira  agraviada  del  olvido  del  Rey  ,  con  quien  es-¿ 
peraba  casarse  intenta  despertar  su  cariño  con  los  ze- 
los.  Llama  á  Bermudo  y  le  encarga  que. 'pida  al  Rey 
licencia  para  casáis  ,  y  le  ruega  al  mismo  tiempo  que 
la  coloque  en  na  ra  ge  donde  pueda  oir  la  contestación 
del  Monarca.  Bermudo ,  enamorado  de  Flor  ,  la  cum^ 
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pie  su  deseo.  Esta  escena,  que  es  la  primera  del  según* 
do  acto,  es  muy  interesante  por  la  situación  en  que 
pone  al  Rey,  que  sorprendido  con  la  presencia  de  El- 
vira y  su  razonamiento,  vuelva  á  encenderse  su  pa- 
sión V  lucha  de  nuevo  para  vencerla.  Este  esfuerzo  es- 
tá pintado  con  euergia  y  dignidad  en  la  respuesta  que 
dá  á  Elvira,  y  la  conclusión  del  dialogó  entre  los  do* 
es  excelente. 

Ya  es  tarde,  Elvira. 
Elvira. 

Nunca  ,  á  ser  firme  tu  amor, 
fuera  tarde  ,  Alfonso  mío. 

. ,  Rv-  ; 

Déjame ,  que  ya  no  soy 

quien  luí ,  ni  tuyo  ,  ni  Alfonso. 

Elvira. 
¿  Pues  quién  ? 

Rey. 

El  Rey  de  León. 

Esta  lucha  se  renueva  con  mas  fuerza ,  cuando 
sabe  que  Fernando  ama  á  Elvira. 

Bermudo,  vívenlos  cielos, 
que  estoy  loco  ;  ya  el  valor 
se  rindió  ,  y  lo  que  no  amor,, 
han  conquistado  los  zelos. 
¡Qué  con  mi  mayor  amigo 
ofenderme  Elvira  pudo) 
lio  lo  sufriré  ,  Bermudo  , 
yo  no  puedo  mas  conmigo  ,  &c. 

La  escena  siguiente  en  que  reprende  á  Fernando 
pinta  U  cordura  y  sufrimiento  <kl  Rey  ¿  pero  la 
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mas  interesante  es  la  última,  y  en  donde  luce  mas 
este  personage.  y  el  talento  del  autor,  particular- 
mente en  aquellos  hermosos,  versos  que  dice  aparte  á 
Fernando. 

Callad  ,  callad  , 
disimulad  ,  sosegaos  , 
poned  bien  el  ferreruelo  , 
cobrad  el  color  turbado  , 
que  ya  que  por  mi  opinión 
resuelvo  no  castigaros  , 
no  me  está  bien  que  esa  gente 
entienda  que  me  he  enojado. 

Estas  palabras  son  dignas  de  un  Rey  magnáni- 
mo y  generoso. 

Elvira  intenta  todavía  vencer  su  constancia:  pero 
la  resolución  con  que  responde  no  la  deja  ninguna 
esperanza  ,  y  admite  la  mano  de  don  Fernando. 

Elvira. 
Advertid,  que  los.  favores 
que  le  he  hecho  ,  han  sido,  falsos  t 
por  vengarme  del  rigor  , 
conque  me  habis  abrasado, 
que  vos  sois  solo  mj  dueilo. 
Rey 

Los  favores  que  tus  labios 
me  hicieron  %  públicos  son  , 
y  es  secreto  ,  si  es  engaño  ; 
y  así  ,  cuando  yo  te  crea 
no  quiero  que  de  tirano 
me  den  el  nombre,  diciendo 
que  le  quito  á  don  Fernaudo, 
su  esposa  para  mi  dama. 


Elvira. 
¿Para  vuestra  dama? 

Rey. 

¿  Acaso 
puedes  aspirar  á  mas, 
ó  puede  un  Rey  dar  la  mano , 
á  quien  se  sabe  que  hizo 
favores  á  su  vasallo? 
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En  todas  Jas  demás  escenas  en  que  habla  el  Rey^ 
manifiesta  la  misma  cordura  y  majestad  Véase  la 
tercera  del  acto  segundo  y  las  siguientes  en  que  evita 
el  desafio  de  don  Fernando  y  (UmMendo  y  los  hace  a- 
migos. 

El  carácter  de  don  Fernando  es  noble,  leal  y  está 
Bien  espresado  ,  asi  como  el  de  Bermudo  y  el  de  don 
Mendo.  Parece  que  este  le  imitó  de  la  comedia  de  Ruia 
de  Alarcon  titulada  Las  partees  oyen;  aunque  cita  la 
dH  Premio  del  bien  hablar ,  de  Lope,  cuando  dice  el 
Rey  á  Mendo. 

Dadle  la  mano  de  amigo 

á  don  Fernando  ,  y  pensad 

que  os  importa  su  amistad 

para  tenerla  conmigo  ; 

qne  desde  hoy  ha  de  gozar 

en  mi  lado  mi  privanza, 

porque  os  muestro  en  lo  que  alcanza , 

el  premio  del  bien  hablar* 

La  versificación  es  buena  y  el  e'stilo  es  mas  cor- 
recto en  esta  comedia  que  en  otras  del  autor ;  por 
que  no  se  halla  manchado  con  metáforas  extravagan-» 
tes  ó  ridiculas,  que  afean  los  trozos  mas  sobresaliente* 
y  desagradan  al  lector. 
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ACTO  PRIMERO, 


ESCENA  PMMERA. 
Sala  un  Palacio. 

Carlos  y  Tristan. 

Carlos. 
¿  No  vés  que  la  discreción 
en  la  novedad  se  vé  ? 

Tristan. 
Es  asi  ,  mas  no  daré 
un  real  por  tu  .«al v ación. 

Carlos. 
Yo  rae  entiendo 

Tr  islán 

No  es  posible, 
que  ie  entienda,  si  se  entiende, 
quien  ama  ,  sirve  y  pretende 
á  su  hermana 

Carlos 

Es  imposible  , 
bien  mi  amor  lo  considera, 
y  basta,  pues  íe  conoce, 
el  quitarme  que  la  goze  , 
sin  quitarme  que  la  quiera. 
Ya  yo  conozco  ,  Tristan  t 
que  es  mi  amor  tan  peregrino  , 
que  no  va  por  el  camino 
por  donde  los  otros  van  j 
pero  tiene  tal  poder 


en  mí,  mi  estrella  inhumana  , 
que  con  saber  qtrc  es  mi  hermana 
(que  es  lo  mas  que  puede  ser) 
tan  lejos  el**  aborrecerla 
estoy  ,  v  en  mi  amor  tan  firme  9 
que  no  puedo  persuadirme 
■4  que  es  mal  hecho  quererla 
Y  en  parte  tengo  razón  , 
pues  en  este  galanteo  , 
ni  mi  amor  l!ct»a  á  deseo  , 
ni  pasa  de  inclinación  ; 
porque  son  tan  cortesanos 
mis  gustos,  que  en  mis  antojos 
me  hicieran  íalta  los  ojos, 
pero  no,  Tristan  ,  las  manos, 
Es  V  i  o  1  a  n  i  e  s¡  a  n  g  re  m  i  a  % 
en  su  belie?,a  escelen  te, 
á  los  ojos  íuego  ardiente, 
al  deseo  sa ii^  t'  f j  ia. 
Es  la  b<  «'  niosu ra  mayor  , 
es  de  í  i  alia  ei'  mejor  rayo  , 
por  rosa  La  tiene  el  Mayo  , 
por  flec-ba  la  menta  Amor; 
y  asi  como  á  flecha  y  rosa 
sabré  temer  1^  v  amarla  f 
como  hermana  respetarla, 
y  quererla  como  .  hermosa. 
\  el  discurso  me  aprovecha, 
que  si  flecha  y  rosa  es 
cuando  me  mira  ,  después 
es  mas  rosa  y  es  mas  flecha  : 
pues  cuando  en  sus  ojos  ciego 
de  su  beldad  me  provoco  , 
por  no  ajarla  no  la  toco  , 
por  no  herirme  no  la  llego ; 


y  asi,  ni  espera  ni  alcanza 
mi  amor,  por  no  .^r  injusto, 
ó  porque  es  de  tan  buen  ^usto  , 
que  qdiere  sin  esperanza. 

Trillan 
\  Es  tremado  desatino! 
ta!,  que  puede  tu  afición  , 
darte  sin  oposición 
la  cátedra  de  Cal  virio, 
Vuelve  en  tu  acuerdo,  señor  , 
porque  el  diablo  te  convida 
á  que  con  vela  encendida 
oigas  Ja  misa  mayor, 
que  es  de  un  incesto  el  castigo  : 
mira  que  hay  Inquisición  9 
y  si  hay  incesto  ,  afufón  y 
ni  soy  criado  ni  amigo  ; 
pues  desde  lue{;o  protesto 
que  en  llegando  á  denunciarte, 
ni  tengo,  ni  tuve  parte, 
ni  he  de  tenerla  en  tu  incesto, 

Carlos- 

Mi  padre. 

ESCENA  II, 

Dichos  y  Conrado* 

Conrado. 
¿Carlos  ? 
Carlos. 

¿Señor  ? 

Conrado. 

¿Trislan,  con  quien  son  las  voces  ? 

Carlos. 
Ya  sus  locuras  conoces. 


está  siempre  ríe  un  humor. 

1  ristan, 
¿Cómo  es  eso  f  vive  Dios, 
que  be  de  proponerte  el  caso. 

Carlos , 
Quita  ,  necio. 

Tristan. 

Paso,  paso: 

escucha. 

Carlos, 
Calla. 
T ristan. 

Los  dos.,.; 

Carlos. 
¿Quieres  perderme  ? 

T ristan. 

Paciencia  , 

que  ha  de  saber  mi  señor 
si  estoy  siempre  de  un  humor. 
Lomado. 

¿  Qué  fué  ? 

Tristan. 

Un  caso  de  conciencia 

Carlos  afirola  y  defiende. 

Carlos 
El  lo  dice  ¡muerto  soy! 

T ristan 
Lindo  9  como  le  \f<  doy  , 
Carlos,  pues,  y  no  lo  entiende. 
Conrado, 

¿  Qué  dijo  ? 

T¡  isían . 

Yo  lo  diré  : 
que  no  era  materia,  dijo, 
de  confesión  lo  que  un  hijo 


hurta  á  su  padre;  esto  fué. 

Conrado 
j  Famosa  el  ti  ti  a  ! 

Carlos. 

Estremada  : 
confieso  que  le  temí,  ap 

l'ristan . 
¡  Ah  señor!  ¿  lias  vuelto  en  tí 
do  la  tur liacion  pasada  ? 
hoy  ,  vive  Dios  que  ha  salido 
el  gracejo  de  buen  aire, 

Carlas 

^Tienes  razón  ,  y  el  dona  y  re 
te  ha  de  valer  un  vestido. 

Tristan, 
¿Vestido'  vestidos  tengas 
en  verano  y  en  invierno 
delante  M  Padre  Eterno, 
doude.de  luz  te  mantengas: 
señor  ,  en  fui...,. 

Carlo%. 
Pues  ya  ba  habido 
quien  menguados  nos  llamó, 

Tr  islán. 
Y  también  lo  hiciera  yo  . 
á  no  darme  este  vestido; 
pero  algunos  (yo  lo  sé) 
lo  que  no  tienen  darán  , 
que  lo  que  tienen  no  dan, 
porque  ya  no  tienen  qué. 
Pero  cuando  alguno  dá, 
por  lo  menos  de  una  vez, 
viene  á  dar  roas,  que  de  diez 
un  hombre  de  por  acá. 


*  Conrado* 
Humor  tiene  singular. 

Tristón* 
Dineros  fuera  mejor. 

Conrado, 
¿  Eso  es  pedir  ? 

1 listan. 

Si  señor. 
Conrado. 

Está  bien. 

Tristón* 

Y  eso  es  no  dar. 

Carlos  ,  oye  ;  Tristan  ,  vete  , 

y  haz  que  te  den  veinte  escudos. 

Tristan. 
Hablen  en  tu  loor  los  mudos, 
cada  cual  haga  un  motete 
á  tu  liberalidad  : 
el  Rey  con  quien  tanto  privas  , 
viva  al  paso  que  tu  viva  , 
sin  que  haga  vicio  tu  edad, 
ni  tus  años  hagan  viejo  j 
y  al  íin  ,  si  vivir  esperas  , 
vivas  tan  mucho  ,  que  mueras 
un  dia  después  del  Juicio. 

ESCENA  III. 
Conrado  y  Carlos. 

Conrado. 
Solos  quedamos,  atiende, 
Carlos,  á  loque  te  digo, 
como  padre,  y  como  amigo, 
y  en  fin  ,  como  quien  pretende 
dilatar  en  ti  su  vida. 


Carlos. 
Perdóneme  Vueselencia  y 
y  primero  de  licencia 
á  que  una  merced  le  pida. 
Conrado, 

¿  Cual  es? 

Carlos. 

Ludovico  Uifino  * 

Caballerizo  mayor 
del  Principe  mi  señor  , 
pretende  una  plaza  ,  es  digno 
de  mas  alia  pretensión  : 
y  porque  con  ella  salga  t 
hoy  con  Vuecelencia  valga 
mi  favor  de  intercesión  • 
que  es  mi  arnigo,  y  le  ofrecí 
solicitar  su  favor. 

Conrado 
Tu  p,odras  hacer  mejor 
lo  que  me  pedís  á  mi. 
Yá  comienzo  á  obedecer 
al  Rey;  hijo  (á  Dios  pluguiera; 
Carlos  que  tu  padre  fuera  ) 
escucha. 

Carina. 

i  Qué  podrá  ser  ?  ap. 
con  mil  sobresaltos  lucbo  : 
¿  si  mi-  amor  ha  presumido  t 
l  si  le  sabe  ,  ó  si  le  ha  oído  f 

Conrado. 
Escucha  ,  pues. 

Carlos . 

Yá  te  escucho* 

Conrado. 
Su  Magestad  ,  confiado 


de  mi  amor,  y  mi  persona, 

me  ha  fiado  la  Corona  , 
y  gobierno  de  su  Estado  • 
pues  á  su  servicio  atento  , 
en  tan  alto  puesto  estoy  , 
que  yo  solamente  soy 
su  privanza  y  valimiento. 
Mas  como  el  tiempo  me  advierte 
y  el  cabello  me  lo  avisa  , 
vá  la  edad  causada  p;sa 
los  umbrales  de  la  muerte, 
y  solo  en  ti  la  esperanza 
de  mi  sucesión  consiste, 
viéndome  cansado,  y  triste; 
porque  quede  la  privanza 
en  mi  sangre,  be  suplicado 
(fineza  del  alma  fue  ) 
á  su  Magestad  ,  te  dé 
el  gobierno  ,  y  el  cuidado, 
que  deste  icyno  tenía  , 
y  en  efecto  ,  mi  privanza  ; 
y  tanto  con  él  alcanza 
mi  voluntad  ,  por  ser  mia  , 
que  al  punto  se  satisfizo: 
mi  pensamiento  aprobó, 
tu  persona  engrandeció, 
y  su  privado  te  bizo  : 
de  suerte,  que  ya  tu  está* 
en  el  puesto  que  yo  estuve: 
mira  si  buen  padre  anduve  , 
mira  si  puedo  hacer  mas. 

Carlos . 

No  en  vano  el  alma  temía, 
no  en  vano  el  alma  dudaba  , 
de  esta  vez  mi  amor  acaba: 


;  ay  muerta  esperanza  mía! 
¿  Yo  he  de  faltar  un  instante, 
en  consultas  ocupado  , 
á  la  fe  de  mi  cuidado, 
y  á  los  ojos  de  Violante? 
lio  es  posible. 

Conrado 

¿  Qiré  respondes  t 

Carlos. 

Digo,  señor,  que  agradezco 
tu  elección  ;  mas  no  merezco.... 

Conrado. 
Si  á  quien  eres  co respondes 
no  habrá  cosa  que  te  impida 
*er  buen  privado. 

Cor/os. 

Es  verdad  ; 
pero  el  gobierno  eu  mi  edad, 
y  haber  de  heredarte  en  vida, 
me  obligan  que  me  reporte, 
y  aun  á  decirte  me  mueve, 
que  no  es  bien  que  yo  me  lleve 
el  aplauso  de  la  Corte  : 
¿  qué  dirá  viéndome  á  mí 
en  el  puesto  que  tuviste  , 
no  que  eu  él  me  introducirte > 
si  no  que  yo  le  eche  á  tí  ? 
pues  cuando  en  el  trono  este 
en  que  tu  mano  me  puso, 
no  vén  que  aquí  le  rehuso, 
y  vén  que  allí  le  acepté. 

Conrado 
¿Y  qué4dirá  el  mas  amigo, 
de  que  en  el  gobierno  estuve  ,  1 
y  tan  para  mi  i»:  tuve 


que  aun  no  le  partí  contigo  ? 

Carlos, 

Si  intentas  que  yo  baga  bueno 
tu  gobierno,  intentas  bien  , 
pues  he  de  ser  contra  quien 
el  vulgo  de  envidia  Heno, 
su  mala  intención  prevenga  f 
pues  viéndome  en  tu  lugar  f 
tu  gobierno  ban  de  alabar, 
no  el  mió  ;  y  aunque  no  tenga 
culpa  en  los  malos  sucesos , 
el  caballero,  el  villano  , 
el  señor  y  el  cortesano 
han  de  culpar  mis  escesos  ; 
porque  aunque  sepan  que  yo 
cuerdo,  y  ajustado  vrvo  , 
seré  malo  porque  privo  9 
y  bueno  el  que  ayer  privó 
Y  si  el  mundo  nunca  ha  visto, 
ni  el  tiempo  nos  lo  ha  enseñado, 
haberse  otra  vez  juntado 
ser  ;prívado  y  ser  bien  quisto» 
no  es  mucho  que  el  alma  tuerza 
de  su  gusto  al  parabién, 
pues  aun  procediendo  bien , 
he  de  ser  malo  por  fuerza. 

Conrado. 
De  suerte  rae  has  persuadido  9 
que  si  en  mi  solo  estuviera 
esta  acción,  la  suspendiera,  i, 
de  tus  razones  movido ; 
mas  ya  al  Rey  le  declaré 
mi  intención  ,  y  la  admitió, 
no  pedirle  pude  yo, 
no  aceptarlo  no  podré  ; 


y  asi  es  preciso  que  goces 
de  la  privanza,  y  advierte, 
que  no  es  posible  perderte ,  , 
i     porque  en  electo  conoces 

de  la  envidia  el  pecho  infiel  \ 
con  verdad  y  desengaño , 
y  nadie  previno  el  daño, 
que  no  se  librase  del  : 
con  esto  el  orden  cumplí, 

que  su  Magestad  me  dio. 

Carlos* 
Si  la  dicha  me  turbó, 

bable  el  corazón  por  mi. 
Conrado 

Entra,  y  besarás  la  mano, 

Carlos,  á  su  Magestad 
Carlos. 

¿Si  falto  á  mi  voluntad 

solo  un  momento,  qué*  gano? 

¿  y  qué  no  pierdo  en  perder 

de 'asistir,  y  de  mirar 

á  quién  rae  pudo  inclinar, 

y  á  quien  me  supo  vencer  ? 

pero  es  fuerza  á  la  obediencia 

estar  de  un  padre  y  de  un  Rey, 

que  f  en  fin  ,  es  ley  ,  y  tan  ley  , 
,        que  no  tiene  resistencia. 

ESCENA  IV. 

Habitación  del  Rey. 

Carlos  ,  el  Rey  y  el  Secretario  con  unos  papeles* 

Secretario 
Señor  vuestra  M  a  gestad, 
firme  estas  cartas. 


Rey. 

I  A  quién  ? 

Secretario. 
Esta  al  Graíi  Duque. 

Rey. 

Está  bien ; 

¿  y  aquesta  ? 

Secretario. 

A  su  Santidad. 

Bey. 

Despáchese  con  cuidado 
la  del  Pontífice  Itifgo. 

Secretario, 
Al  punto  irán. 

ESCENA  V. 

El  Rey  y  Carlos, 

Rejr. 

No  sosiego 
Las  ta  ver  efectuado 
este  intento,  y  hasta  ver 
á  Carlos,  como  deseo 
Aqni  esta;  janiás  le  veo, 
que  no  rae  haga  enternecer  ; 
que  quise  mucho  á  so  madre  , 
y  uo  tendré  regocijo 
hasta  que,  pues  es  mi  hijo, 
roe  pueda  llamar  su  padre» 
Ai  Pontífice  le  pido 
venia  para  dividir 
luis  Estados  ,  y  partir 
con  él  lo  que  yo  he  adquirido, 
y  por  ra  i  espacia  ganado, 
sin  desnudarme  el  acero: 


tengo  Principé  heredero 
de  Sicilia  ,  y  de  su  Estado, 
y  hasta  enterarme ,  y  saber 
lo  que  Je  puedo  dejar , 
no  me  quiero  deelarar 
por  su  padre  esto  ha  de  ser  y 
pues  solo  con  este  intento 
por  hijo  suyo  Conrado 
desde  niño  le  ha  criado  ; 
dicerne  9  que  es  su  talento 
gallardo  ,  y  es  su  persona  • 
como  su  sangre  ,  Real  , 
el  afecto  natural 
ni  aun  á  los  Reyes  perdona  ; 
y  asi,  porque  mas  presente 
le  tenga  el  alma  consigo, 
trato  de  hacerle  mi  amigo » 
mi  privado,  y  confidente: 
que  ya  que  á  todos  escedo 
en  lo  que  puedo  callar, 
como  Rey  le  he  de  tratar, 
pues  como  padre  no  puedo. 
Garlos. 

Carlos. 
Señor. 
He/. 

¿Cómo  tardas 
tanto  en  besarme  la  mano? 

Carlos 
Por  favor  tan  soberano 
beso  tus  píes  $  mas  si  aguardas/ 
Señor  y  á  que  te  los  bese  # 
por  lo  que  ahora  escuché  t 
no  sé  si  los  besaré  , 
porque  es  fuerza  que  me  pe£t¿ 


Re* 

¿  Porqué  ? 

CarloÉ. 
Porque  la  advertencia 

y  gobierno  militar, 
ja  más  le  supo  acertar 
el  valor  sin  la  esperiencia  ; 
que  el  soldado  y  el' valido 
en  paz  y  en  guerra  acertaron, 
no  fu  te  de  lo  que  intentaron, 
si  eít  fe  de  lo  que  han  vivido; 
y  como  no  fui  soldado  , 
(que  es  la  materia  que  toco)¿ 
ni  peino  canas  tampoco  , 
que  en  el  alma  me  ha  pesado 9 
confieso  á  tu  ÍYIagestad  , 
de  que  haga  de  mí  elección 
'para  negocios  qué  son 
imposibles  en  mí  edad» 
Rey. 

¡Válgame  Dios,  y  qué  bien!  op 
Antes  (oye)  pienso  yo 
lo  contrario,  y  lo  ensenó 
Roma  ,  pues  nunca  (ñas  bien 
se  vio  »  Carlos  ,  gobernada  , 
que  cuando  su  áhtoridad 
á  personas  de  tu  edad, 
fió  faí  ploma  y  la  espada  ; 
porque  eslá  mas  pronto  á  errar 
un  viejo  ct\ñ  la  privanza  , 
'  qué  un  mozo  ¡  porque  este  alcanza, 
que  es^diíic1!!  acertar  , 
si  todo  á  su  edad  lo  deja  ; 
y  el  viejo  en  nada  se  ofusca  , 
pues  sí  uno  consejo  busca,; 


y  el  otro  no  se  aconseja, 
en  el  privar,,  mas  íV-üce 
será  el  mozo  .  que  no  el  viejo, 
pues  logra  con  el  consejo 
lo  que  A  su  Gffod  contradice; 
demás,  que  no  corre  en  \í9 
Car  los  ,  lo  que  en  los  .demás  , 
pues  en  tu ..padre  tendrás 
buen  .maestro  ,  y  aun  en  mí. 
Tu  padre  está  ya  cansado  , 
que  el  tiempo  todo  lo  muda  , 
y  es  bien  di  jarle  que  acuda 
á  dar  á  tu  berma  o  a  estado, 
pues  podrá  mas  fácilmente  , 
no  teniendo  en  que  ocupar 
el  tiempo,  Carlos,  tratar 
de  casarla  solamente. 

Curios  o 

¿Esto  mas  ? 

Rey- 

¿  Háte  pesado  ? 
Carlos 

No  me  puede  á  raí  pesar 
de  servirte,  ni  de  e*tar 
en  tu  servicio  ocupado: 
solo  á  mí  incapacidad  , 
que  tal  favor  no  merece  f 
cuerdamente  le  na  rece 
que  gobierno  y  mocedad 
no  se  compadecen  bien. 

<  .  ;  •   Bcy  r  | 

Que  ban  de  mormurarte  es  llano  , 
y  que  el  pM>eyo  ,  eí  villano  , 
y  el  caballero  también, 
atentos  á  lo  que  en  tí 


pueda  la  envidia  notarte  f 
do  han  de  buscar  qué  alabarte  j 
pero  qué  culparte  sí: 
y  aunque  independientes  son 
en  ti  la  acción  y  el  suceso, 
tu  descuido  será  esceso , 
y  no  mérito  tu  acción  ; 
pues  sin  diferencia  alguna  9 
siempre  la  culpa  se  ha  echado 
de)  mal  suceso  al  privado  , 
y  del  bueno  á  la  fortuna, 
Carlos. 

¿  Pues  porqué  quieres  tratarme 
tan  mal ,  que  quieras  ponerme 
donde  nadie  ha  de  valerme9 
y  todos  han  de  culparme? 

Ttéy, 

Notable  es  su  discreción:  ap, 

}  quién  le  pudiera  abrazar! 

mil  canas  me  ha  de  quitar. 

Yo  te  diré  la  razón  :        á  él. 

Fuerza  es  ,  Carlos  ,  que  haya  Reyes 

y  que  el  Rey  tenga  un  amigo , 

un  compañero,  un  testigo, 

con  quien  las  comunes  leyes, 

y  las  humanas  acciones, 

ó  estradas  ó  naturales 

de  los  bienes  y  los  males 

comuniquen  sus  pasiones. 

Dios  al  principio  del  mundo, 

con  ser  su  capacidad 

inmensa  •  y  su  eternidad 

sin  primero  ni  segundo, 

parece  que  no  se  hallaba, 

y  en  efecto  no  »e  halló. 


Iiasta  que  comunico 

al  hombre  el  ser  que  gozaba  ; 

pues  con  piedad  admirable, 

dio  á  entender ,  aunque  te  asorob 

que  allí  comenzó  á  ser  hombre  , 

comenzando  á  ser  sociable. 

Dios  de  la  tierra  es  el  Rey, 

y  en  las  pasiones  que  tiene  p 

con  cualquier  hombre  conviene» 

l  pues  qué  razón  hay  ,  qué  lej  f 

cuyo  político  error, 

el  gusto  mas  singular 

que  Je  dá  á  un  particular  # 

le  prohiba  un  superior  ? 

Yo ,  al  6u  ,  es  fuerza  que  tenga 

un  amigo  de  quien  guste, 

que  á  mi  condición  se  ajuste, 

y  con  mi  sangre  convenga. 

Este,  Carlos  ,  has  de  ser, 

como  tu  padre  lo  ha  sido  ; 

y  así ,  procura  advertido, 

si  no  te  quieres  perder, 

que  halle  el  noble  que  seguir 

en  tí,  el  vulgo  que  admirar, 

la  envidia  que  murmurar, 

y  ninguno  que  advertir. 

Repara  en  cualquier  acción  , 

que  antes  tu  conciencia  es, 

luego  mi  gusto ,  y  despuc* 

la  vulgar  satisfacción. 

Si  roe  ves  ejecutando 

alguna  intención  muy  fuerte, 

blandamente  me  la  advierte, 

proponiendo,  no  ensenando  * 

gue  el  Príncipe  (y  lo  vcrái 


en  los  deraas  como  en  raí) 
jamás  quiso  juino' á  sí\    Hl  4 
"hombro  qiidfi supiese  mas, 
M%F1sF0í$fá>m  f>i'vírths>  ilU  «wp 
mira  la'ib  Wic.iun'y  el  njodo',,i 
Dios ,  «y  ífl  í>yvsóbte  Hrt^o  ¿*  «ottí 

porque  si  rio  rVuht<V  declinas  jx  -  y 
perderé" 7 el  B.eiVíó' sf/oi»  tí  , 
porgue  siemprí?  áí  'Suelo  viene  <;  i 
1  a  Mo  n  a  ro(  u  j  ar  7f  uV 1  ifcfté '  *  í  o  <  > 
á  Dios,  CarTrfí^.'-ícriAtVaf^fr^üJ  h 
A!  qup"pVe?fe%Be8íi)toá«ráe^  *l  aup 
téw  iducW  ¿ntcíáüó  é**t#9*qu9f 
si:'  ti  o  bas  /le  pVeib¿t>Vle  presto^ 
no  le  d^^l^ílKsHtíír^/v^í»5ft  nu 
3N o  ti  el) ó  q  ó  ." I AN* 1  'ni  fe f fced es«  s   "  p 
que  hito  iti'HHttWMVit  im  nao  y  , 
goce  en  tu  ft?cñto4&  S&J  hah9f»V*^ 
pues  pudó  ToP^ue  fu*  |> -lerh-s:- 
que  si  ió^cf  V)f  ro^pte*  <tí¥sllff  i  :  i 
ri  o  1)  a  b  r á :  n  ad i e  q  u e       tí  •  esperé > 
pues' el  qfie*      swce^eta^isd  <o»j» 
deshará  W  qué'  fú  hiciste  '  *iJ  «i* 
Ai  que  f'uei  e  !;rau  soldado  , 
ningún  íaVoV  se  Ir  •  n> j>idrí^»*«  *f 
que  «a'  quién  'tío  es  trina  su  vida.'; 
se  ha  de  e^líí-?ai*>u  cuii!ado  pitp 
p  o  r  q  i  *  e.  á  ?  5  n  '  rñ  >  ni  bre  d  e  v  .r  I  o  r 
darle  un  presto  Inorado  ,  advierte 
no  es  premió'- ,  es  paxa  ía  muerte 
d  a«r!e  c  a  ?  t  áí  i1     *f  a  V  g*ty  *  i  *  fltojj  f « 
P i  e*i  i  a  i  a  s  ! ñr  as,  e  u  s  u  m  a  stf  Ut 
y  ila  á  las  armas  au (neo tos  , 
que  d é  ú  n  IVei  újO  íoí>  ci  mi e n ios ¡ •» 
sou  la  espada  y  son  la  pluma: 


que  cotí  esto  ,  y  no  admitir 
consejo   de   int eres .m'os  , 
se  verán  en  tí  ajustados 
el  acertar  y  el  regir  ; 
y  no  te  canse  írselo 
3a  envidia  ni  la  traición  9 
lio  yerres  tú  la  intención  , 
gue  lo  demás  es  d«'i .Ciclo. 
(lorias. 

¿Quién  no  -será  buen  privado,, 

G  r  a  n  sen  o  r,  y  b  uc  n  v  a  1  id  o  , 

de  tal  maestro, regido  * 

de  tal  Rey  aconsejado  r 

mi  obediencia  es  ta  consejo: 

tuyo  soy. 

i  Que  estás  dudando  ? 
que  si  como  R*y  le  mando, 
como  padre  te  aconsejo  ; 
INo  cabe  dentro  de  sí  ap. 
el  ai  roa  :  ¡  que  alegre  estoy  ! 
Mi  mano  otra  vez  te  doy. 

Carlos. 
¿La  mano  me  aprietas? 

Rey. 

§í. 

para  que  del  vulgo  vano 

el  aplauso  infiel  no  creas, 

y  por  estas  señas  veas  , 

que  tengo  fuerza  en  la  mano 

No  temas,  Carlos,  que  amor, 

como  tan  cerca  te  via  , 

tu  mano  apretó  ,  y  la  mía 

ternura  fue,  no  .rigor;. 

por  señas  habió  ,  que  es  mudo, 
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y  al  decir  una  verdad  , 
roe  negó  la  Magestad  , 
lo  que  la  sangre  no  pudof 
Ten ,  Carlos. 

Carlos. 

Servirte  es  ley# 

Rey, 

No  temas  nada  en  mi  amor. 
Carlos 

Es  respeto,  no  es  temor. 
Rey. 

Soy  tu  amigo. 

Carlo%. 

Eres  mi  Rey. 
ESCENA  VI. 
Salí  en  Casa  de  Conrado. 
Piolante  ,  í$lvira  ,  el  Principe  ,  Trhtan  ,  y  Fine 

Piolante. 
Pudiera  vuestra  alteza 
mirar  mas  por  mi  honor  f  y  mi  nobleza, 
y  escusarse  de  hacerme  una  visita, 
que  no  me  da  opinión  ,  y  me  la  quita, 
y  mas  no  estando  en  casa 
mi  padre,  ni  mi  hermano. 

Principe 

Quien  se  abrasa 
en  tus  ojos ,  bellísima  Violante  , 
olvida  lo  advertido  por  lo  amante  , 
y  asi,  culpa  tus  ojos, 
pues  ellos  causa  son  de  tus  enojos» 

Piolante* 

Sí,  roas  no  es  maravilla  que  lo  sienta , 
que  una  afrenta  temida ,  yá  es  afrenta , 


.  '  2á 

y  es  cosa  natural  quejarse  el  labio, 
cuando  al  respeto  se  atrevió  el  agravio* 

Principe.  \ 
Violante  mia  ,  para  estár  hermosa  f 
está  siempre  enojada,  está  quejosa: 
mas  pues  mí  amor  no  te  ha  ofendido  en  nada 
ni  quejosa  te  muestres  ,  ni  enojada  ; 
niégaselo  tu,  Elvira; 
j  Que  hermosas  (lechas  de  sus  ojos  tira  ! 
hablad  todos  por  mi 

Elvira, 

¿  Pues  como  ,  prima, 
del  Principe  el  amor,  tu  amor  no  estima f 
él  te  *i;>ne    él  te  adora  ,  el  te  pretende  % 
y  si  quien  ama  ,  claro  esta  ,  no  ofVnde, 
lio  es  razón  que  á  tratarle  mal  te  obligue 
el  ver  que  le  pretende  ,  adora  ,  y  sigue  ; 
¿Mas  qué  me  admira  todo  io  que  veo,  ap 
si  lo  mismo  le  pasa  á  mi  deseo 
con  Carlos,  que  olvidado, 
no  entiende  ,  ni  agradece  mi  cuidado  , 
cuando  el  alma  lo  llora, 
su  ingenio  estima,  y  su  presencia  adoro  t 

Finta. 

Elvira  dice  bien  ,  el  rigor  deja  , 
no  pagues  un  amor  con  una  queja. 
Trhtan 

Entrambas  dicen  bien,  y  yo  lo  digo, 
del  amor  de  su  alteza  buen  testigo  ¡ 
pues  viéndole  Violante 
tan  fino,  y  tan  amante, 
mil  veces  me  ha  pesado 
de  haber  sido  barbado  ; 

porque  á  ser  yo  la  dama  ,  por  quien  muere; 
(  tanto  su  pena  el  ca razan  me  hiere  ) 
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yo  me  hubiera  rendido  , 
como  suelen"  decir  ,  á  buen  partido  , 
aunque  después  ,  por  este  atrevimiento  , 
su  padre  me  metiera  en  un  .convento. 

Viúiante.    ;i  -      |  ••'-•-•*'  • 
}    CÁii^eso  á  vuestra  'Alteza 

la  lisonja  ,  que  hace  ó  mi  belleza  ; 
mas  si  mi  padre  está  fuera  de  casa  , 
y  vuestra  Alteza  por  mi  calle  pasa  , 
y  á  mi  puerta  se  para  su  caí  reza  , 
pensarán  que  pretende  ,  y  que  no  goza* 
Principe 

Antes  viéndome  entrar  publicamente  , 
dirán  que  te  visito  honestamente,' 
porque  á  caber  malicia  en  mi  cuidado  , 
cutrára  recatado/ 

Piolante. 

¿Y  cuando  tan  de  parte  de  la  dama 
el  vulgo  está,  que  vuelva 'por  su  fama? 
No  hay  deshonra  mas  cierta  f  ■ 
que  el  cocne  de  ün  señor  en  una  puerta: 
vén  que  en  Palacio  están  mi  hermano  »  y  padre: 
ve'íí  que  ha  seis  años  que  murió  ini  madre  : 
vén  que  á  caballo  por  mi  calle  pasa , 
y  vén  que  entra  en  mi  casa  , 
porque  ve»  la  carroza  , 
vuestra  Alteza  gafan  ,  Violante  moza  , 
el  honor  mVlifi'Hro^o  , 
poca  mí  dicha',  el  vulgo  malicioso, 
v<s  señor,  yo  muger  ¿iio  es  cosa  clara, 
que  piensen  todos*  ló  que  yo  pensara  ? 
Principe 

Sí  Fuera  yo  bien  visto  de  tus  ojos  , 
tu  (bis    a  disculparás  tus  enojos; 
mas  cacao  de  ellos  soy  aborrecido. 


temes  tu  amor  por  disfrazar  tu  olvido. 

I'iolante. 

Tiene  razón  ,  porque  á  mi  hermano  adoro 
sí  bien  con  el  decoro, 

que  les  debo  á  mi  sangre  .  y  á  mi  estado, 
y  como  lenco  el  pecho  embarazado, 
a  nadie  quiero  bien  ,  a  nadie  veo  , 
y  asi  no  estimo  aqueste,  ni  olio  empleo. 
Khira 

xa  en  tu  rigor  parece  demasía  , 

Violante  ,  Ja  |)Oj  fia  ; 
(  si  est  ís,  ^le^jda  ^  porque  fuiste  hermosa, 

muestra  que  eres  raii^er.  en  ser  piadosa  , 
ncort^^ jCj^ag^  no  amante,^  4  f 

puedes  í|  a¿>  i  a  r  a.l¡  principe  ^Violante. 

Dame  el^rje,  ^«^usU  ,  ;í  ,  ^  _ 
y  tengo  .>  >tra  parte  el  gusto; 

¿yqaieÍYS^^a  mio  ,  ;     \      ;  ^ 

que  tenga  yo  un  Desar  prv-  cortesía  ? 

Elc^  a  ' 

Si  P°^^«^^sJtoy, delante  te  recatas  , 

y  .el  faA'or  Jp  dilatas  , 

á  dejaros  mas  sidos  me  resuelvo 

á  Dios  ,  Briiic  i  pe  ;  prima  ,  lr<e«o  vuelvo  : 

■  ,  ,  ESCENA  '  Vil  ,  , 
Dichos*  manos  Elvira. 
Piolante 

¿Prima,  adonde  te  vas    aguarda.,  mira. 
Tristan. 

Es  un  alma  de  Dios  la  Dona  Elvira, 

Violante. 
Vayase  vuestra  Alteza  , 


que  si  viene  mi  padre  ... 

Principe. 

¡ Qué  aspereza! 

Violante* 
Si  Carlos  viene.... 

Principe. 

Deja  esos  cuidados 

á  Tris  tan  ,  y  á  Finea. 

Violante 

Son  criados. 

Tristón 

Si  vuestra  Alteza  de  los  dos  se  fía  , 

no  hay  que  hablar ,  no  diré  esta  boca  es  mia¿ 

Finea. 

¿Y  quien  mejor,  que  yo,  sabrá  encubrillo? 
Ya  deseo  sabello,  por  decillo.  ap. 

Tristan. 

Lindo  oficio  he  tomado  ,  dé)  espero 
obispar  por  la  parte  del  sombrero;  - 
pero  dime,  Finea  ,  tu  que  sabes 
mucho  mas  de  estas  cosas.... 

Finea 

No  me  alabes  ; 
ponte  un  tanto  ,  Tristan  f  ó  calla  ,  ó  veta* 

Tristan 

l  Es  esto  lo  que  llaman  alcahuete? 

Finea 

Si,  Tristan  s  ¿mas  porqué  lo  has  preguntado t 

Tristan. 

Dicen  me  que  es  oficio  aprovechado. 
Finea 

De  todo  tiene. 

Tristan. 
El  nombre  es  desabrido. 


Finta 

Llámate  cobertor  f  que  es  mas  policio. 
Tristón* 

Si  el  nombre  me  confirmas,  embustera  # 
yo  seré  cobertor,  tttcobcrtera. 

Violante. 
¡Mas  ay  de  mi!  ¿qué  dices? 

Tristón 

Carlos  viene. 
Violante, 
Vayase  vuestra  Alteza. 

Principe. 

No  conviene  , 

ni  esconderme  ni  irme 

Violante 

Seuor ,  eso  es  perderme,  y  destruirme 
si  os  vén  aqui,  yo  lie  de  tener  la  culpa. 
Principe. 

Déjame  á  mi,  Violante,  la  disculpa 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Carlos. 
Carlos, 

¡  Vuestra  Alteza  en  mi  casaf 

Principe. 
Sí,  Carlos,  llega  ,  pasa 
adelante,  los  brazos  darte  quiero f 
«oy  pretendiente ,  y  á  tu  padre  espero. 
Carlos 

¿  Vuestra  Alteza  pretende  ?  ¿  pues  bay  cosa 
6  su  Real  poder  dificultosa? 

Principe. 

Viviendo  el  Rey,  es  ya  razón  de  estado , 
que  pueda  wat  que  el  Principa  el  Privado 


30 

que  el  principe,  por  mozo  ú  divertido, 

nunca  con  los  despachos  se  ha  metido; 
y  aunque  á  su  Majestad  naofár  pudiera  t 
y  se  que  al  punto  Ib  que  pido  hiciera  , 
hablar  con  vuestra  padre  es  mas  cordura  , 
que  en  fin  somos  amibos, 

Carlos. 

Soy  tu  hechura. 

Principe, 
Pretende  Ludo  vico*  cierta  plaza. 

Carlos 

Ya  lo  he  sabido.  Bien  su  amor  disfraza,  op. 

Principe. 

Y  quiero,  porque  a  gusto  le  suceda, 
que  Conrado  baga  en  esto  cuanto  pueda. 

Carlos. 

Yo  misino  *y  por  él  mismo  en  este  punto 
acabo  de  pedirle:  ¿mas  pregunto, 
claro  esta  no  bastara  , 
señor  ¡  que  vuestra  Alteza  lo  mandara, 
sin  venir  en  persona  ? 

Principe, 

De  camino, 
quise  ver  á  Violante,  que  imagino, 
que  también  su  favor  es  de  provecho. 
Carlos. 

Dadlo  señor,  con  tal  favor,  por  hecho. 

Principe. 

Llevadme  hoy  á  Palacio  la  respuesta. 

Carlos    " ' 
Saldrá  como  pedís  ;  porque  si  cuesta 
ruego  á  una  dama,  á  vos  una  visita, 
¿  quien  habrá  que  la  plaza  le  compita  ? 
Principe* 

.Violante,  á  Dios:  ¡qué  hermosa  gentileza! 

.uuú  .íví  t*  wn&m-Si  *  . .  * 


Violante» 

Mil  anos  guarde  Dios  á  vuestra  Alteza. 

Principe* 
Interceded  conmigo,, 
que  es  Ludo  vico  mi  mayor  amigo, 
á  Dios  ,  Carlos  ,  no  pases  adelante. 

Carlos. 
Nocí  para  serviros, 

trincipe. 

\  Ay  Violante !  ap, 
si  en  ser  ingrata  tu  deidad  te  empeña  , 
ó  aprende  á  amar,  ó  aborrecer  me  enseña. 

ESCENA  IX. 

Dichos  menos  el  Principe» 
Trisian 

¿No  es  el  Principe  necio? 

Carlos. 

Oye  ,  Violante. 
1  Finca. 
No  es  posible  ser  necio  y  ser  amante. 
Carlos. 

Y  di  me  con  verdad  lo  que  ha  y  en  esto. 

Violón  te. 

Descolorido  sin  razón  te  has  puesto. 

Finea 

La  gra'vedad  con  que  mintió  me  admira. 
Tristan. 

A  los  dos  nos  quitó  aquella  mentira. 
Finea. 

Mas  yo  pienso  que  Carlos  lo  ha  entendido. 

Tristan 

Es  hermano  con  humos  de  marido : 


pero  si  quieres  f  vamonos,  Finca  , 
en  tinto  que  bailados  en  jalea 
de  locas  fantasías  , 
que  llaman  por  allá  filaterías, 
eoruo  locos  Orates  , 
un  hartazgo  se  dan  de  disparates, 
Finea 

Por  eso  nuestro  amor  es  mas  casero. 
Tristón, 

Y  es  lo  seguro,  á  fé  de  caballero. 

ESCENA  Xí. 
Carlos  y  Piolante* 
Carlos 

Dos  modos  de  desconsuelos, 

dos  diferencias  de  amores, 

d<»s  linajes  de  temores, 

dos  maneras  de  desvelos, 

y  dos  géneros  de  zelos, 

que  son  de  amor  y  de  honor  , 

padece  á  un  tiempo  mi  amor, 

siendo  los  dos  en  su  esfera 

tan  mayores,  que  cualquiera 

pudiera  ser  el  mayor. 

En  uu  punto  ,  en  un  instante, 

como  dos  te  considero  ; 

si  como  hermana  ,  me  muero  , 

y  también  si  como  amante* 

de  suerte,  hermosa  Violante, 

que  como  vá  mi  fortuna  , 

no  se  habrá  visto  ninguna, 

pues  quiere,  ó  permite  Dios, 

que  me  mates  como  dos, 

y  me  quieras  como  una. 


Todo  me  biela  y  me  enciende, 

y  todo  por  tu  hermosura  , 

la  voluntad  me  aventura, 

y  la  sangre  me  defiende. 

El  Principe  te  pretente, 

so  gusto  es  ley  en  el  suelo  , 

y  yo  (¡  fuerte  desconsuelo  !) 

ya  tu  amante,  ya  tu  hermano, 

sin  poderme  ir  á  la  mano, 

te  idolatro  como  al  Cielo; 

porque  aunque  la  sangre  impida 

lo  que  unir  supo  una  estrella, 

luego  que  naciste  bella, 

te  obligaste  á  ser  querida; 

y  si  es  ley  establecida 

que  te  quiera  ,  pues  te  asisto  9 

en  vano  á  mi  amor  resisto, 

porque  ya  no  pnede  ser 

vivir  sin  volverte  á  ver  , 

ni  dejar  de  haberte  visto. 

Yo  he  de  amar  sin  merecer, 

que  aunque  procuro  obligar, 

quiero  para  no  alcanzar, 

que  alcanzar  fuera  ofender: 

querer  por  solo  querer 

es  mi  venturosa  suerte  , 

pues  cuando  ella  nos  concierte, 

y  la  sangre  nos  aparte  , 

ya  que  no  puedo  alcanzarte, 

sé  que  no  puedo  perderte. 

Piolante. 
Tan  tierna  de  haber  notado 
tu  amor  ,  Carlos  ,  me  has  tenido 
tan  loca  de  haberte  oido 
entre  mí  me  he  contemplado  j 
.8 


y  en  fin  ,  tan  atenta  he  estado 

á  tu  afición  verdadera  , 

que.  cuando  amor  considera 

lo  bien  sentido  que  está  , 

si  no  te  quisiera  ya  f 

desde  ahora  te  quisiera* 

Cuanto  al  Principe 9  no  sé 

mas  ,  Cailos,  de  que  aquí  entró  f 

sí  su  amor  me  declaró, 

como  uo  decirle  fué  , 

pues  no  importa  que  él  me  dé 

el  alma  ,  si  el  alma  absorta  , 

ea  tu  amor  su  amor  reporta  • 

pero  volvamos ,  señor, 

á  tratar  de  nuestro  amor, 

que  es  lo  que  mas  nos  importa. 

Yo  te  adoro  ,  Carlos  mió  , 

con  amor  tan  cortesano  , 

que  á  un  tiempo  galán  y  hermano 

te  imagina  el  alvedrio  ; 

y  si  hermano  le  desvio 

por  algún  amor  grosero, 

galán  y  hermano  te  quiero, 

con  un  deseo  tan  puro, 

que  en  lo  mucho  que  aventuro, 

dií*o  lo  poco  que  espero. 

Amar  para  merecer 

fuera  querer  obligar  , 

y  amar,  por  saber  amar 

iudustria  pudiera  ser  ; 

pero  querer  por  querer, 

es  virtuoso  ejercicio  , 

ara  soy,  no  sacrificio; 

que  es  torpe  solicitud 

profanar  una  virtud 


por  adelantar  un  vicio. 

¡Vli  amor  todo  es  pensamiento, 

pues  soy  ,  y  en  razón  io  fundo, 

la  primer  muger  del  mu  rulo 

que  no  procura  su  aumento; 

y  tal  estoy  ,  que  aun  no  siento 

\er  sin  lograr  mi  cuidado  , 

porque  pudiera  logrado 

quedarse  desvanecido, 

y  por  no  verle  perdido 

no  quiero  verle  gozado. 

Cuanto  permitan  los  ojos 

dicha  de  los  dos  será  , 

que  el  perfecío  amor  está 

en  la  ie  ,  no  en  los  despojos. 

Sin  zelos  y  sin  enojos 

será  amistad  nuestro  trato, 

pues  no  ha  de  dar  el  recato 

ocasión  considerable  , 

á  mí  para  ser  mudable, 

jií  á  tí  para  ser  ingrato. 

Coraos 

¿Y  si  el  Príncipe  ,  constante 
asiste  firme  en  su  amor  i 

Piolante* 
Será  mas  firme  mi  honor. 

Carlos. 
Diamante  labra  d  amante. 

Piolante, 
¿  Zelos  f  Carlos  ? 

C arlos. 

No ,  Violante  9 
^miedos  de  perderte  si. 

Piolante» 
¿  Cómo  perderme  ? 


Carlos. 

!  Ay  de  mí! 

siendo  el  Principe  tu  esposo. 

Violante. 
Principe  mas  poderoso 
eres,  Carlos,  para  mí. 

Carlos 
Yo  no  te  he  de  merecer  t 
ni  le  puedo  competir. 

Violante. 
Yo  me  sabré  resistir, 

Carlos. 
Es  muy  grande  su  poder. 

Violante. 
No  hay  poder  como  querer. 
Carlos. 

¡Ay  de  mí,  que  son  quimera» 
nuestras  quejas  verdaderas; 

Violante. 
¡  Ay  ,  que  es  mi  esperanza  vana! 
Carlos. 

¡  Ah  ,  si  no  fueras  mi  hermana! 

Violante. 
¡  Ah,  si  mi  hermano  no  fueras! 


3*7 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA, 

Salón  E2V  Palacio. 

íudovico  ,  Ursino  ,  Octavia  no  f  y  dos  soldados,  dan» 
dolé  unos   memoriales  á  Carlos  y  Tristón, 

Ludovico. 
Ya  sale  Carlos, 

O  atavia  no. 

Que  bien 

oye  á  todos, 

Tristón, 

Plaza  aquí. 

Soldado  i . 
A  su  Majestad  serví 
desde  pequeño. 

Carlos* 

Está  bienf 
á  mi  cuenta  está  el  honrarle, 
señor  Soldado. 

Soldado 

Esta  vea 

Vuescelencia. 

Carlos. 

De' me  y  crea  9 
que  muy  presto  he  de  premiarle. 

Soldado  2. 
Fabricio,  Alcayde  que  ha  sido 
cuarenta  años  en  Palermo, 


es  mi  padre,  y  esta  enfermo , 
viejo,  y  pobre:  banle  pedido 

á  su  Magostad  provea 
esta  plaza  eiiLndovico, 
á  Vuescelencia  suplico,  - 
piadoso  mi  causa  vea  y 
y  pues  con  aprobación 
ha  servido,.* 

Carlos. 

Creólo  asi , 

Soldado  2, 
Suplico  se  me  dé  á  mi 
la  futura  sucesión. 

Carlos. 
Conozco  sd  calidad, 
y  tengo  alguna  noticia 
del  caso  ,  de  su  justicia 
Labia ré  á  su  Ma gestad. 

Soldado  2. 
Guarde  el  Cirio  á  Vuescelencia 
muchos  años  ,  para  honor 
de  Sicilia  ;  ¡  qué  valor  , 
qué  cordura  ,  y  que  prudencia  ! 

Trístan. 
Por  si  cansado  te  sientes, 
que  es  fuerza  que  estés  cansado 
de  haber,  señor,  escuchado 
quejas  de  mil  pretendientes  , 
cuya  afectada  malicia 
tanto  ea  su  abono  previene , 
que  nadie  justicia  tiene  , 
y  todos  tienen  justicia  ; 
toma  aqueste  memorial  , 
y  despáchale  al  instante. 


<  Carlos. 
¿  Pues  de  quien  es? 

Tristan. 

De  Violante , 

i^ebujita  de  crista]  9 
idolo  de  plata  y  nieve  , 
brinco  de  marfil  ,  sudor 
del  Alba  ,  almidón  de  jk>r  , 
perla  mucha  en  concha  breve 
de  aquel  bellp  paraisO  , 
cuya  fruta  singular 
te  es  preciso  el  desear  , 
y  eí  no  comerte  es  preciso  j 
desta  con  quien  te  dá  un  como 
amor,  pues  te  pone  en  suma 
á  tus  deseos  de  pluma  , 
impedimentos  de  plomo: 
deste  duende  que  te  irrita  , 
que  te  huye  ,  y  que  te  coca 
pues  que  su  sangre  revoca 
lo  que  su  belleza  incita: 
desta  en  quien  es  la  belleza 
disculpa  de  tantos  yerros, 
y  es  echar  por  esos  cerros 
de  Ubeda  »  y  de  Baeza: 
desta,  en  fin  ,  con  quien  se  allana 
tu  obstinado  parecer  , 
y  la  quisieras  muger  , 
pues  no  la  quieres  hermana. 
Desta.... 

Carlos. 

Buena  la  has  tomado 

¿  Piensas  acabar  ? 

Tristan. 

Yo  no  f 


porque  no  he  de  acabar  yo, 
lo  que  tu  no  has  empezado; 
mas  toma  el  papel, 
Carlos, 

Tristan, 

con  él  me  consolaré. 

Tristán* 
Pues  no  le  leas, 

Carlos  > 

¿  Por  qué  t 

Tristan 
Porque  aguardándote  están  , 
y  que  nos  oygan  es  justo. 

Carlos . 
Acudid  ,  pues  es  razón  , 
ahora  á  la  obligación  , 
que  tiempo  habrá  para  el  gusto 

ESCENA  II. 
Dichos  y  el  Bey  al  pafioi 
Bey. 

Desde  esta  parte  escondido  , 
y  sin  que  Carlos  me  vea, 
salgo,  por  ver  como  emplea 
experiencias  de  valido: 
dando  está  audiencia,  esta  es 
la  prueba  mas  principal 
de  un  político  caudal  ; 
pues  ya  grave,  yá  cortés, 
yá  enojado,  yá  prudente, 
yá  apacible  ya  severo, 
yá  blando  yá  justiciero, 
yá  cruel  ,  y  yá  clemente, 
yendo  por  diversos  modos  % 
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uno  solo  al  parecer  y 
muchos  hombres  ha  de  ser 
para  contentar  á  todos; 
en  lo  que  Carlos  responde  , 
veré  el  talento  que  alcanza  9 
para  ver  si  la  privanza 
al  mérito  corresponde. 

,  ESCENA  III. 

Dichos  y  Ludovico* 

Ludovico 
Yo  soy  Ludovico  Ursino, 
por  quien  habló  Vuecelencia 
á  su  padre  en  la  Alcaidía 
de  Palermo  ;  mi  nobleza  , 
los  servicios  de  mi  padre  f 
y  mi  calillad  es  cierta  : 
dos  anos  ha  que  Fabricio 
gajes,  y  provechos  lleva 
des  ta  plaza  ,  y  no  la  sirv*  • 
yo  la  pretendo  ,  y  su  Aíieza 
lo  desea  como  yo  ; 
hoy  pende  de  Vuecelencia 
este  negocio  ,  y  espero  , 
pues  por  mi  á  su  padre  ruega  9 
que  por  si  me  haga  merced; 
aqui  mis  servicios  lea  (i), 

Carlos 
Señor  Ludovico  Ursino  , 
yo  pedi  (  bien  se  me  acuerda  ) 
esta  merced  á  mi  padre  , 
y  entonces  ,  porque  saliera  v 


(i)     Dale  un  Memorial, 


pagará  yo  las  albricias 

á  quien  rae  diera  Jas  nuevas. 

Cuando  le  pedí  á  mi  padre, 

no  miré  si  era  ,  ó  no  era 

la  merced  justificada  , 

y  la  pretensión  honesta  , 

que  entonces  no  me  tocaban 

á  mi  aquestas  diligencias. 

Lo  que  entonces  me  tocó  , 

fue  el  pedirle  ;  y  el  que  ruega  , 

propone,  que  no  resuelve, 

informa  ,  que  no  sentencia, 

Mas  boy,  que  su  Magestad 

asegura  su  conciencia 

en  la  rnla  ,  y  me  remite 

sus  causas  á  que  las  vea, 

debo  mirsr  con  cuidado 

los  servicios  que  se  premian  , 

las  mercedes  que  se  hacen  , 

y  la*  plazas  que  se  niegan. 

Nadie  se  queje  de  mi, 

juzgue  ahora  ,  si  se  viera  , 

después  de  servir  al  Rey 

cuarenta  años  en  la  guerra  , 

que  por  estar  impedido  , 

viejo,  cansado  ,   y  sin  fuerzas, 

del  oficio  que  sirvió 

le  quitaba  el  Rey  la  renta  ; 

]  qué  hiciera  de  esclaraaciones  , 

y  qué  tuviera  de  quejas  ! 

¿  pues  por  qué*  no  hará  Fabncio, 

lo  que  Ludovico  hiciera  ? 

Y  asi  ,  aunque  pedi  á  mi  padre 

esta  merced  >  y  á  su  Alteza 

ofrecí  también  servirle, 


ha  de  advertir  ,  que  alli  era 
Abogado  ,  aqui  soy  Juez  ; 
y  coa  razones  di  versas  , 
all:  abonaba  servicios, 
aqui  examino  evidencias  ; 
alli  informo,  aqui  sentencio: 
juzgue  ,  pues  ,  )a  diferencia 
del  ámigo  que  le  abona 
al  privado  que  gobierna; 
y  pues  no  tiene  justicia  9 
esta  plaza  no  pretenda  f 
porque  no  se  la  be  de  dar  , 
que  aunque  dársela  quisiera, 
no  me  ha  dado  el  Rey  peder 
para  hacer  cosas  mal  hechas, 

hudovico* 
Corrido  voy.  1 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  Ludooíco» 
Rey. 

¡  Qué  valor  S 
todo  cuanto  dice  acierra  : 
notablemente  ^stá  en  todo  , 
el  alma  t-n  verle  se  alegra  • 
Dios  te  bbre,  Dios  le  guarde, 
Carlos,  hijo  r  y  yo  te  vea 
muy  dichoso  :  mucho  bago 
en  no  salir  allá  fuera  , 
y  darle  dos  mil  abrazos  ; 
mas  disimular  es  fuerza. 


ESCENA  V. 


Dichos  y  Octaviarlo. 

Octaviarlo» 
Temblando  liego. 

Tristón. 

\  Jesús  l 

quien  pensara  quien  dijera # 
que  quieu  solo  tenia  vota 
en  jaeces  ,  y  libreas  , 
á  dos  dias  de  privanza.,. 

Carlos. 

Calla. 

Trístan. 

Calla. 

Octaviarlo. 

Octavio  llega 
á  tus  pies  ,  como  á  sagrado 
de  piedad  ,  y  de  clemencia  ; 
Tengo  á  mi  hermano  en  la  Cárcel 
por  una  muerte  bien  hecha , 
si  es  disculpa  de  un  delito 
la  venganza  de.  una  afrenta  ; 
y  el  juez  f  tan  apasionado 
está  f  que  temer  es  fuerza 
de  su  enojo  y  su  pasión 
una  terrible  sentencia. 
A  su  Mageslad  suplico 
primero,  que  se  resuelva 
la  causa  .  nombre  otro  juezf 
que  mas  piadoso  proceda  : 
esté  memorial  de  todo        Dale  otroi 
informará  á  Vuecelencia. 


Carlos* 
De  suerte ,  señor  Octavio, 
que  quitar  su  hermano  intenta 
al  Juez.,  que  lo  es  de.  esta  causa  , 
el  conocimiento  de  ella, 
porque  dice  que  severo 
ó  apasionado  se  muestra. 
Hablar  á  su  Ma  gesta d  , 
si  es  eso  lo  que  desea 
su  hermano  >  yo  se  lo  ofrezco; 
pero  primero  le  advierta 
que  en  nada  tiene  justicia  , 
ni  es  posible  que  el  Rey  quiera 
al  Juez  que  una  vez  nombró 9 
impedirle  que  lo  sea  : 
bueno  es  que  lo  haya  elegido  ¿ 
para  que  la  causa  vea  , 
y  que  la  jurisdicción  , 
que  solo  á  su  arbitrio  deja, 
y  el  Rey  mismo  le  señala  , 
él  Rey  mismo  la  suspenda. 
El  Juez  ,  Octavio,  ha  de  ser 
Juez  sin  tener  dependencia 
mas  que  de  Dios  y  de  sí, 
y  del  Rey  ,  que  es  quien  le  aprueba  ; 
y  asi,  la  sentencia  aguarde 
del  Juez  de  la  causa  ,  y  úe  ella  f 
si  no  fuere  justa,  apele 
á  otro  Tribunal,  y  sepa, 
que  tengo  por  mas  castigo, 
y  aun  no  sé  si  por  afrenta 
de  un  Ministro,  revocarle, 
que  impedirle  una  sentencia  9 
que  el  que  le  recusa  ,  arguye 
ia  pasión  que  á  todos  ciega  , 


y  el  que  sus  autos  revoca  , 

de  ignorante  le  condena. 
Juegue  ,  pi  es  i  cuál  quedará 
mas  vendado  i)e  sus  letra», 
el  ^»;e  le  escusa  un  error, 
ó  el  que  después  se  le  enmienda? 

Octaviarlo 
Contenió  y  desengañado 
voy  en  mi  causa,  y  si  en  ella 
condenaren  á  mi  hermano, 
apelaré  á  Vuecelencia. 

ESCENA  VI 
El  Rey ,  Carlos  y  Trisian. 
Rey. 

•Hay   ingenio  tan  Divino  ! 
¡qué  roas  hiciera  si  hubiera 
toda  su  vida  estudiado 
la  p  lí  t  ica  esperieneia  ! 
Estoy  moi  llamarle  hijo 
en  [  a^o  de  la  respuesta. 

Tri  Han. 
Solos  habernos  quedado. 

Carlos, 

¿  Pues  Tristan,  qué  quieres  ? 
Tristan, 

Deja 

que  bese  tus  pies  mil  veces, 
honra  de  la  patria  nuestra; 
¿  estq  encubierto  tenías  ? 
vive  Diosy  que  fué  una  bestia 
ei  Machiabelo  contigo  , 
Justo-Lisípo  una  dueña, 
Casiodoro  hace  baynicas , 


y  el  Lucardino  muñecas: 
el  Gobernador  Christiano 
eres,  y  en  tu  competencia 
son  coplas  del  Perro  de  Alba 
los  comentarios  de  Cesar: 
mas  dejemos  disparates, 
y  suplicóte,  que  leas 
el  papel  de  mi  señora. 

Carlos. 
En  aquesta  faltriquera 
le  puse  ,  ya  le  be  topado. 

Tri&tan. 
¡O  !  lo  que  habrá  de  pleas 
de  alfeñicadas  ternuras, 
y  amorosas  panetelas  í 
Rey. 

Amor  ,  ya  no  puedo  mas  9 
salgamos  á  que  nos  vea  , 
que  me  reñirá  mi  pecho, 
si  no  le  gozo  mas  cerca. 
/        ,  Cor/os. 
Yo  leo,  (i) 

Trisiam 

El  Rey. 

Carlos 

Disimula  ap% 

Tristón 

En  notable  ocasión  llega.  ap\ 
¿No  es  este  papel  con  dias? 
buenas  albricias  me  cuesta. 
Mef. 

Carlos. 


(i)  Quiere  leer ,  y  sale  el  Rey  y  mete  el  billete 
entre  los  memoriales. 


Carlos. 
Gran  señor. 
Rey, 

¿  Qué  haces  t 

Carlos 
Acabo  de  dar  audiencia, 
y  estaba  pasando  ahora 
los  memoriales  que  quedan* 

Tristón 
Consultábalos  conmigo  , 
porque  n»i  voto  le  diera  , 
que  en  esto  de  memoriales 
tengo  notable  Agudeza  , 
y  estábamos  en  el  sexto. 

Carlos. 

Calla. 

fíry. 

Una  silla  me  llega : 

vete  ahora 

Tristan 

Ya  me  voy  ; 

mas  no  me  voy  *  que  me  echan. 
¡Válgante  Dios!  j  qué  querrá 
el  Rey  á  Carlos:  paciencia  9 
que  no  lo  puedo  saber  , 
porque  no  quiso  el  poeta 
que  en  este  lance  e)  lacayo 
mezclase  burlas  con  veras: 
debe  de  ser  cite  el  paso 
mas  fuerte  de  la  comedia* 


ESCENA  VII. 
El  Rey  y  Carlos» 

Rey. 
Siéntate,  Carlos. 

Carlos, 

Señor..»; 

Rey. 

Siéntate ,  y  cúbrete. 

Carlos. 

Es  ley 

mi  obediencia  ;  eres  mi  Rey. 

Y  yo  tu  amigo  mayor: 
¿cómo  te  vá  de  privado? 
¿de  audiencias,  cómo  te  vá  ? 

Carlos. 
La  dificultad  está 
en  haberlas  comenzado, 
lo  mas  ha  sido  emprendellas 
porque  tu  me  persuades  t 
mas  ya  las  dificultades 
me  enseñan  á  salir  dellas. 
Rey. 

Dices,  Carlos,  cuerdamente, 
mas  dejando  esto  á  una  parte, 
yo  vengo  á  comunicarte  , 
como  amigo  y  confidente  , 
un  caso  ,  en  que  me  has  de  dar 
tu  parecer,  y  del  fio 
el  acierto. 

Carlos. 

El  caudal  mío 
no  es  bastante  á  aconsejar; 


nías  aunque  después  me  arguya 
zu:  ignorancia  lo  que  soy, 
pues  iá  gustas  ,  aquí  estoy. 
Rey. 

Pues  oye,  por  vida  tuya. 

Yo  tengo  un  hsjú  heredero  , 

que  es  el  Príucipe,  y  también 

otro  «i  a  tu  ral  ,  á  quien  , 

por  causas  que  callar  quiero, 

en  secreto  le  he  criado  : 

yo  le  quiero  descubrir  , 

roas  también  quiero  cumplir 

con  los  que  lo  han  ignorado: 

con  el  Príncipe  ,  que  puede 

llevarlo  con  impaciencia, 

pues  juzgó  suya  mi  herencia  , 

y  halla  otro  nías  que  me  herede: 

con  íiii  amor  ,  porque  es  mi  hijo 

y  le  quiero  Como  á  tal  : 

cou  mi  hijo  natural 

pues  me  atormento  y  me  aflijo 

cuando  en  cualqüeira  ocasión 

que  se  me  pone  delante  , 

muestro'  de  Rey  el  semblante, 

yes  de  padre  el  corazón  • 

y  asi  por  cumplir  con  todo, 

con  él  ,  conmigo  y  con  Oíos, 

busquemos  entre  los  dos 

un  medio,  una  traza,  un  modo 

como  yo  logre  este  intento, 

ei  Príncipe  esté  obligado, 

el  Pueblo  desengañado  . 

Dios  servido  ,  y  el  contento. 

Carlos 
No  sé  si  aciertas  ,  señor, 


Sí 

en  fiar  esto  de  raí. 

Rey,  I 
Pues  yo  te  he  cleddo  á  tí, 
debes  de  ser  el  mejor  ; 
yo  sé,  Carlos,  lo  que  puedo 
fiar  de  ti  este  papel 
pasa  ,  y  hallarás  en  él 
el  caso» 

Carlos.- 

Obligado  quedo  (i) 
á  lo  que  me  favoreces. 

Rey . 

Tu  Rey  ,  tu  deudo  y  tu  a  raigo 
soy  ;  y  si  mucho  le  obligo, 
mucho  mas,  Carlos,  merece** 
Carlos. 

Yo  leo. 

Pues  yo  entre  tanto , 
para  que  estemos  iguales, 
pasaré  estos  memoriales, 
Carlos 

Espera,  señor  :  ¡ó  cuanto  ap. 
erre  en  juntar  el  papel 
de  Violante  á  los  demás  ! 
Rey 

Turbado  ,  Carlos  ,  estas; 
¿  qué  tienes  ? 

Carlos. 

j  Suerte  cruel!  ap* 

Rey. 

Habla. 


(i)  Para  tomar  el  papel ,  deja  los  oíros  en  el 
bufete. 

* 


Carlos, 

¡Notable  pesar 
Stñor    pues  que  me  has  fiada 
como  á  tu  amigo,  y  privado 
el  oir  ,  y  el  consultar  , 
no  te  canses  en  leer 
memoriales  importunos , 
pues  puede,  ser  que  haya  algunos 
(  como  suele  acontecer  ) 
poco  cuerdos  *  y  serán 
Ocasión  de  que  te  enojes  9 
y  enojado,  los  arrojes, 
y  de  mi  se  quejaran  , 
pues  me  los  dieron  á  mi. 

Rey, 

Paríamos  obligaciones  , 

que  en  las  mismas  que  me  pones 

.quiero  yo  ponerte  á  ti 

Y  pues  übro  en  tu  cuidado 

el  peso  de  mi  Corona  , 

á  mirar  pur  tu  persoua 

estoy  también  obligado: 

lee  tu  mientras  yo  leo, 

y  asi  podremos  saber, 

yo  ,  lo  que  lias  de  responder  , 

y  tu  ,  lo  que  yo  deseo. 

Carlos. 
No  te  canses. 

Bey. 

No  se  cansa 

el  Rey,  Carlos:  mal  dijiste, 
porque  solo  cuando  asiste 
á  su  obligación  ,  descansa, 


ta 

Lee.       Ludovico  Urfino  pide  la  plaza  de  Alco\  n  dé 
1  a/ertno  ,  que  tiene  Fnfii  icio    y  ha  dos  cu) OS 
que  no  la  sirve  por  sus  achaques* 
Deste  oficio  le  despido  , 
y  dile  ,  que  no  conviene 
quitársele  á  ^uién  le  tiene  , 
para  darle  á  quien  le  pide, 

Carlos 
Lo  mismo  le  respondí 
á  Ludovico. 

Rey. 

Esta  bien  : 
y  si  obras,  Carlos,  tan  bien  , 
no  me  has  menerter  á  ra  i 
Lee.     ¡¿sarda  ,  viuda  de  Vincencw  Pazo  ,  principal, 
y  pobre  ,  tiene  una  Escritura  contra  Ale- 
jandro Cesar  i  no  «  y  por  ser  Ministro  d?  Jus- 
ticia ,  no  hay  otro  que  le  quiera   ejecutar  ; 
por  ella  á  Vuescelencia  suplica  ,  dé  orden  , 
para  que  no  le  valga  la  inmunidad  de  serlo 
para  no  hacerla 
Sépase  quien  no  ha  querido 
por  su  oficio,  ó  por  su  nombre 
ejecutar  á  ese  hombre  ; 
y  en  habiéndolo  sabido  , 
obligúesele  á  pagar 
la  escritura  ,  que  después 
él  mismo  ,  por  su  ínteres  , 
la  procurara  cobrar. 

Carlos 

Será  muy  disc*  eío  estilo  # 
y  asi  lo  dijera  yo. 
mas  no  leas  mas. 

Rey. 

¿Por  que  no  ? 


Carlos. 

El  airr)3  tengo  en  un  hilo,  ap% 

porque  todos  son  asi  : 
Si  le  topa,  muerto  soy.  ap. 
Rey. 

En  leyendo  este  me  voy. 

Carlos . 

¡Qué  desdichado  nací!  ap. 
Lee  el  Rey. 
Carlos  mió  9  mas  ha  podido  el  amor  para 
unir  nuestras  voluntades  ,  que  la  sangre  pa- 
ra dividir  nuestros  deseos:  la  fot  tuna  eatd 
de  buen  semblante  con  los  das  ,  pues  dispone  , 
que  seas  mió ,  y  ¡o  demás  sabrás  en  mis 
brazos  t  si  el  gusto  da  pensar ,  que  pusda 
ser  tuya,  no  me  mata  antes  que  te  vea* 
Tu  Violante. 

Carlos. 

¿Violante  á  mi  desta  suerte 
no  sé  corno  puede  ser. 

Bey. 

Pues  vuélvele  tú  í  leer 
si  quieres  satisf áderté, 
Carlos. 

]  A  y  de  mi!  dame  la  muerte. 

Rey.  ü  i 

Conrado  le  ha  descubierto 
á  \  ¡oíante  (  aquesto  es  cierto) 
todo  e!  suceso  pasado; 
mal  e!  secreto  ha  guardado  , 
mal  ha  enm  piulo  el  concierto  5 
pero  sabíalo  de  mi 
de  manera  ,  que  le  pese. 

Carlos 

¡Que  Violante  me  escribiese  ap* 


en  esta  ocasión  asi ! 
No  lo  creo  }  aunque  lo  vi. 
Rey. 

El  lo  ha  dicho  ,  es  evidencia  , 
para  poder  ¡que  imprudencia ! 
Casarlos  :  Carlos 

Carlos 

Señor. 

Rey. 

Aqu?  es  menester  valor, 
aquí  es  menester  prudencia» 
¿  Y  por  esto  me  impidias  , 
que  no  viese  los  demás  ? 

Carlos 

Yo  ,  si  f  tu  ,  porque  jamás.».. 
Rey. 

No  te  turbes. 

Carlos, 

Si  confias.. 

Rey. 

Bien  en  negármelo  hacías  , 
pues  de  suerte  me  ha  ofendido  , 
que  avergonzado  ,  y  corrido 
te  diera  lodo  mi  estado, 
por  no  fyaberlo  imaginado 
después  de  averio  leído, 
¿Posible  es  que  tus  antojos 
al  pensar  caso  tan  leo  , 
no  dieron  muerte  al  deseo 
entre  la  lengua  ,  y  los  ojos? 
¿  Pues  di  ,  Carlos  ,  qué  despojos 
ó  qué  esperanza  te  dá 
tu  amor  ,  que  á  perderte  vá  5 
cuando  con  muda  tristeza 
toda  la  naturaleza 


mormurando  te  lo  esta  ? 

Tu  locura  #  y  tu  imprudencia 

con  esto  me  han  declarado  y 

que  no  rije  bien  mi  estado 

quien  rige  mal  su  conciencia, 

J)e  despreciar  mi  advertencia  , 

cuando  á  virtud  te  provoco, 

nace  el  ser  con  Dios  tan  loco  , 

que  es  voz  que  del  cielo  escucho, 

que  no  estima  á  i  ios  en  mucho 

quien  tieuo  á  su  Rey  en  poco. 

Juez  soy  desta  causa  aqui  , 

y  hallo,  que  tan  grave  ha  sido  , 

que  con  ella  has  ofendido 

á  tu  padre,  á  Dios,  y  á  mí. 

Mas  pues  yo  no  puedo  en  ti  , 

aunque  á  ser  Juez  me  acomodo, 

■vengar  tres  culpas  de  un  modo  f 

ninguna  quede  vengada  , 

que  no  he  de  castigar  nada  , 

pues  no  lo  castigo  todo. 

De  tres  culpas  ,  tres  perdones 

á  un  tiempo  tengo  de  darte  , 

para  poder  enseñarte 

á  corregir  tus  pasiones 

Huve  ,  pues,  las  ocasiones 

de  empeñar  la  voluntad  , 

qui  si  en  íé  de  mi  amistad 

mas  tu  obstinación  porfía  f 

no  sé  s^  para  otro  dia 

me  habrá  quedado  piedad. 

Y  aunque  para  corregirte 

fuera  razón  apártate 

de  mi  privanza,  enseñarte 

importa  mas,  que  reñirte. 


Carlos, 

No  es  posible  ,  que  á  servirle 
acierte,  s»nor  jamás; 
y  asi ,  cu  reii  casa  de  hoy  mas  . 
Rey, 

¿  Si  teniendo  ocupaciones 

son  tan  tuyas  tus  pasiones,, 

no  teniéndolas,  que  harás? 

Y  asi,  de  hoy  en  adelante, 

pues  á  todas  horas  puedes , 

ine  has  de  asistir  ,  sin  que  quedes 

desocupado  un  instante. 

Carlos. 

Tu  hechura  soy  :  ¡  ay  Violante  !  ap* 
Rey. 

¿  Qué  dices  ? 

Carlos. 

Que  no  es  castigo. 

Vén  conmigo. 

Carlos. 

Ya  te  sigo  9 
porque  en  mí  tu  gusto  es  ley. 
Mty. 

Tu  amigo  soy  ,  y  tu  Kev  , 
lio  me  hagas  tu  enemigo-, 

ESCENA  tfllL 

Sal\  en  Casa  de  Conrado, 

Violante  %  y  Elvira 

Violnnte 
No  estoy  en  mi  de  placer, 
Elvira. 

¿  En  fin  ,  Carlos  no  es  lu  hermano  t 


Violante* 
Hoy  be  de  darle  la  mano, 
hoy  mi  marido  ha  de  ser. 
Elvira 

Y  hoy  también  moriré  yo.  ap. 
i  Y  di  ,  como  lo  has  sabido  ? 

Violante. 
El  cielo  de  enternecido 
sin  duda  lo  descubrió. 
Mí  padre  se  dejó  ayer 
por  descuido  (amor  lo  sabe) 
de  su  escritorio  la  llave; 
y  yo  ,  en  fin  ,  como  muger  , 
el  tal  escritorio  abrí  , 
y  tirando  una  gaveta  , 
que  aun  era  la  mas  secreta  , 
dos  cartas  entre  otras  vi, 
cuyo  cuidado  y  aseo, 
patentes  indicios  daba 
del  misterio  que  encerraba  : 
abrílas  con  el  deseo 
de  saber,  y  no  fue'  en  vano 
el  abriíias  y  el  leellas  , 
pues  he  visto  ,  prima,  en  ellas, 
que  no  es  Carlos  ♦  no  ,  mi  hermano: 
no  es  Carlos  mi  hermano,  prirua,, 
de  mayor  linage  viene, 
padre  mas  honrado  tiene, 
mas  noble  sanare  le  anima  , 
hijo  es  del  Rey  ,  yo  lo  fio, 
y  de  las  cartas  lo  arguyo. 
Elvira. 

¿  Qué  dices  ? 

Violante. 

Como  hijo  suyo 


le  ha  criado  el  padre  mío, 
y  el  Rey  se  le  encomendó, 
asi  en  las  carias  lo  dice  : 
¡Hay  f  o  rl  una  mas  fe  1  i  ce  ! 
dichosa  mil  veces  yo 
Muchas  veces  ,  prima  mia  , 
decirte  mi  amor  pensaba  f 
y  tantas  no  me  dejaba 
la  vergüenza  que  tenía  ; 
mas  ya  que  están  abonados 
mis  imposibles  empleos  , 
oye  „  prima  ,  mis  dése  >s  , 
salie,  prima  ,  mis  cuidados, 
celebra  tú  mi  alearía  , 
y  dame  mil  pai  ¿bienes, 
pues  me  quieres  bien  ,  y  tienes 
parte  en  la  ventura  nua. 
¡Qué  bien  se  vé  en  tu  alborozó) 
y  en  tu  atención  ajearía  , 
y  aun  la  mía,  prima  mia! 
pues  es  tan  grande  mi  gozo» 
que  cuando  haberlo  sabido 
no  me  hubiera  aprovechado, 
mas  nne.  de  haberlo  contado 
sobrada  ventura  ha  sido. 
MI  vi  t  é 

Des  ta  causa  procedía  ap, 

en  Carlos  el  tiQ  a  te  ti  de  r 

á  mi  cuidado  f  y  no  hacer 

caso  de  la  pena  mía, 

¿  No  me  bastaban  (  ¡  a  y  cielos  !  ) 

para  turbar  mis  sin  ¿idos 

dar.rue .zeios  presumidos  , 

sino  averiguados  zelos  , 

unas  penas  y  otras  penas? 


¿SI  matarme,  Amor,  querías, 

no  bastaban  penas  rnias  , 
sino  venturas  agenas  ? 
¿Poché  encubrir  mis  desvelos? 
¿podré  callar  mi  dolor  <¡ 
que  ai  responde  el  honor  , 
y  que  no  dicen  los  zelos  ; 
porque  tal  me  vengo  á  ver 
de  desesperada  y  loca  , 
que  cuando  calle  la  boca  9 
los  ojos  no  han  de  poder. 

f ¿oíante 
Parece  que  lo  has  dudado, 
ó  lo  tienes  por  mentira  : 
¿qué  te  suspendes  ,  Elvira? 
Elvira. 

No  te  dé  ,  prima  ,  cuidado  : 
quiero  bien  ,  como  tú  quieres, 
y  como  en  esta  jornada  , 
cuando  mas  desesperada, 
te  dice  el  amor  que  esperes, 
hallo,  mirándome  en  H, 
que  amor  tiene  por  mil  modos 
esperanzas  para  todos  , 
y  le  faltan  para  mí. 

Piolante. 
¿  Y  yo  saher  no  podi  ia 
á  quien  amas  ? 

Elvira. 

Si ,  Violante, 
bien  conocido  es  mi  amante. 

Violante. 
±Y  quién  es  ,  por  vida  mia?# 
Elvira. 

Tu  hermana. 


Violante. 

I  Carlos? 
Elvira* 

Después 
te  contaré  á  quien  elige 
mi  amor  ,  aunque  ya  lo  dijef 
pues  dije  qne  Carlos  es. 

ESCENA  IX. 

Violante  y  Carlos» 
Violante* 

i  Carlos.  ? 

Carlos 

¿  Violante  ? 
Violante. 

;  No 

de  Violante,  y  tan  severo! 

bien  pagas  lo  que  te  quiero^ 

Buenas  albricias  me  tías 

de  las  \  ivas  esperanzas , 

que  tú  perdidas  tuviste: 

cansóle,  ya  vienes  triste; 

¿  pégate  de  que  boy  alcances 

lo  que  desbaste  ayer  ? 

I  Al  Cielo  turbado  miras, 

y  entre  tí  mismo  suspiras? 

¿  pues  qué  fué?  ¿qué  pudo  ser? 

I  Cásate  tu  padre  ?  (  \  a  y  Cielos  !  ) 

con  dama  de  mas  quilates  ? 

no  me  aflijas  ,  no  me  mates. 

i  Vienes  malo  r  ¿  tienes  zelos  ? 

¿  bate  parecido  engaño 

mi  papel  ?  Habla  señor, 

y  no  muera  de  un  temor  , 


pudiendo  de  nn  desengaño. 

Carlos, 

Tan  rondo  estoy  (  jay  de  mi!) 
tan  suspenso  y  admirado, 
que  pienso  que  ío  he  soñado. 
¿Yo  puedo  alcanzarle? 

V i oíanle. 

Sí, 

si  ,  Carlos  ;  ¿  qué  dudas  ? 
Carlos, 

¿Yo? 

¡hay  muger  tan  inhumana  !  a/?. 

Violante 

Que  no  soy  ,  Carlos  ,  tu  hermana. 
Carlas 

¿Qué  no  eres  mí  hermana? 
Violante. 

No. 

Carlos. 

Vuelve  por  Dios,,  vuelve  en  ti 
del  furor  que  te  provoca. 

Violante. 
Carlos,  no  me  vuelvas  loca: 
escucha  ,  y  sahráslo. 

Carlos. 

Di. 

ESCENA  X. 
Dichos  y  Elvira. 
ÍLlvira» 

Mal  sosiega  qu  en  se  abrasa.  ap. 
¿Quien  d?ida  que  ya  Violante, 
á  su  hermano  ó  á  su  amante, 
habrá  dicho  io  que  pasa  í 


Mas  para  que  sus  deseos 

no  logren  dichas  mayores, 

pues  uo  pude  sus  amores  t 

impediré  sus  empleos. 

Zelosa  estoy  y  ofendida  , 

pero  yo  me  vengaré  , 

y  á  su  padre  le  diré 

lo  que  importa  que  le  impida. 

E!  caso  diré  á  Conrado, 

para  que \  pueá  es  discreto  9 

mire  cual  está  eí  secreto  , 

que  ie   tiene  él  Rey  fiado. 

¡  Ah  traidores!  ¡  Ab  enemigos! 

Piolante. 
Elvira  ,  el  paso  détén. 

Klvira . 

Dos  que  se  quieren  tan  bien  9 
no  habrán  menester  testigos. 

ESCENA   XL  , 

Dichos  y  honrado» 

Conrado, 
l  Pues  ,  sobrina  ,  dónde  vas  ? 

Elvira. 

A  buscarte 

Conrado, 

¿  Y  á  qué  efecto  ? 
Elvira 

A  decirte  un  gran  secreto; 
"vén  conmigo  ,  y  lo  sabrás. 

Conrado. 
Por  sr  acaso  eu  algo  toca  ap. 
de  lo  que  el  R^y  me  ha  reñido, 


iré"  I  saber  lo  que  ha  sido. 

lilvira 

Los  zelos  me  llevan  loca. 

ESCENA  XII. 

Carlos  y  Violante* 
Carlos 

¿Que  Elvira,  Violante  , 

que  vá  triste  ? 

Violante. 

Anda  estos  días 
con  ciertas  melancolías. 

C  arlas. 
Debe  de  amar. 

Violante. 

No  te  espante 
que  ame  Elvira  y  que  sea  amada, 
po r  q ue  vivir  sin  amar, 
vida  se  puede  llamar, 
pero  vida  descuidada. 
Mas  volviendo  á  nuestro  amor, 
¿  qué  dices  de  este  suceso  ? 

Car  jos. 

Que  me  ha  de  quitar  el  seso 
eí  gusto,  que  sin  temor 
llamarte  mi  esposa  puedo, 
y  lograrte. 

Violante. 

Carlos ,  si , 

yo  por  mis  ojos  lo  ví, 
quererme  puedes  sin  miedo; 
del  Rey  eres  (  ¡  qué  alegría!  ) 
bijo:  ¡  a  y  cielo!  loca  estoy. 


Carlos. 
Sin  duda  que  el  hijo  soy 
que  hoy  me  dijo  que  tenia. 

Violante. 
Mas  no  por  esta  mudanza 
has  de  olvidarme  inconstante. 
Carlos 

Mal  te  olvidará,  Violante, 
quien  te  amó  sin  esperanza. 

Violante* 
¡Qué  ventura  ! 

Carlos 

\  Qué  placer! 
tuyo  soy,  prodigio  hermoso. 

Violante, 
\  Que  al  fin  has  de  ser  mi  esposo! 
Carlos. 

j  Que  al  fin  mi  esposa  has  de  ser! 

Violante 
¡Y  si  el  Rey  quiere  casarte 
con  otra  ? 

Carlos. 

No  querré  yo 
¡querrás  tu  al  Principe? 
Piolante. 

No, 

que  no  hay  dieba  sin  amarte. 
Carlos- 

¡Quien  mereció  tal  belleza? 

Violante. 
¡Quien  mereció  tal  fabor? 

Carlos. 
Albricias  cobarde  amor. 

Violante. 
Albricias  noble  firmeza. 

S 


Carlos» 
la  es  placer  todo  el  pesar. 

Piolante. 
Yá  el  pesar  es  alearía. 

Carias 

\  Violante  puede  ser  iru'a  ! 

Violante. 
I  A  Carlos  puedo  lograr  ! 

Lar /os. 

'      Pues  confirme  nuestros  lazos 
nuestro  amor. 

Violante. 

\  Grande  ventura! 

Carlos. 
Que'  fe  no  estará  segura 
en  el  cielo  de  tus  brazos  ? 
Violante. 

Mi  padre. 

ESCENA  XIIJ. 
Dichos  y  estando  abrazados  sale  Conrado* 
Conrado. 

Verdad  lia  sido... 

Violante. 
Perdida  estoy, 

Carlos. 

Yo  turbado; 

Conrado 
Lo  que  Elvira  me  ha  contado, 
y  iu  que  el  Rey  me  ha  renido. 
Violante, 

Violante. 

No  acierto  á  hablar  ap. 


Conrado* 

Carlos. 

Carlos. 

Señor. 
Conrado. 

No  os  turbéis 
l  que  importa  que  os  abracéis? 
bten  os  podéis  abrazar,  * 
que  vuestra  sangre  es  fianza 
de  cualquiera  demasía  : 
¿  mas  que  el  brazo  sería 
de  albricias  de  la  privanza 
del  R<*y  ?  Yo  haré  que  mi  error  ap> 
le  enmiende  ei  cuidado  mío 

Piolante. 
Ya  voy  cobrando  mas  brío.  api 
Carlos 

Ya  voy  perdiendo  el  temor,  ap,m 

Piolante, 
No  lo  entendió 

Carlos 

No  lo  sabe» 

Conrado 
¿Pues  Carlos,  como  te  vá? 
gran  privado  estaras  ya. 

Carlos. 
Vuescdencía  no  me  alabe 
á  mi,  siuo  á  su  deseo, 
pues  por  él  todo  el  favor 
gozo  del  Rey  mi  señor. 

Conrado. 
¿Todo  el  favor?  yo  lo  creo; 
pero  con  razón  te  estima, 
y  aun  es  fuerza  en  él. 


Carlos. 

¿  Por  qué  ? 

Conrado, 
Porque  siempre  que  te  vé 
se  acuerda  ,  y  a  mu  se  lastima 
de  unas  memorias  pasadas  9 
de  q¿iien  eres  impresión  , 
y  boy  eu  su  imaginación 
no  están  del  todo  borradas  : 
quiérete  bien  j  no  te  espaule* 

Violante, 
La  causa  yo  no  la  sé. 

Carlos 
Bien  claramente  se  vé  , 
que  dijo  verdad  Violante. 

Conrado 
Tuviera  yá  de  tu  edad 
un  hijo  (  j  ay  triste!  )  que  ya 
crié  (  tanto  confió  ^ 
de  mi  srcreto  ,  y  lealtad) 
Carlos  también  se  llamaba: 
mucho  le  llegué  á  querer  j 
yo  cartas  he  de  te  1er 
en  que  me  le  encomendaba  % 
pues  cuando  se.  me  murió 
fué  mucho  quedar  con  vida. 
¡Válgame  Dios,  qué  sentida, 
y  qué  tierna  me  escribió 
otra  carta  !  No  quisiera 
acordarme  de  la  muerte 
de  aquel  Angel,  mas  la  suerte 
no  fue  del  todo  severa  , 
Carlos  ,  pues  me  deja  á  ti, 
y  á  Violante;  Dios  os  guarde» 
que  en  fin  ,  en  vosotros  arde 


la  luz  que  se  apa^a  ni  roí. 
Carlos 

¡Es  verdad  lo  que  he  e  scuchado ! 

Violante 
J  Es  verdad  lo  que  he  oído! 

Cario*. 
Mi  amor  otra  vez  perdido* 

Piolante 
Mi  amor  otra  vea  burlado. 

Conrado 
Mucho  lo  sienten  ap. 

Carlos 

Yo  muero : 
aun  no  me  atrevo  á  miralla. 

Violante. 
I  Qué  confusión  ! 

Carlos, 

;  Qué  batalla  ! 

Violante. 

)  Qué  pena  ! 

Carlos,* 

¡  Qué  mal  tan  fiero! 

Conrado. 
Carlos,  el  Rey  ha  fiado 
el  gobierno  en  tu  prudencia  , 
sírvele  con  a"  istencia  , 
y  asístele  co*    cuidado  , 
porque  el  fa\   y  que  te  hace 
le  sepas  tu  merecer, 
y  á  Dfos  ;  vete  á  recoger  , 
Violante,  S«J!  efecto  hace  ap» 
en  los  dos  el  desengaño  ; 
bien  rni  descuido  enmendé, 
con  esto  al  Rey  le  dará 
satisfacción  de  su  engaño^ 


ESCENA  XIV. 


Carlos  y  Piolante, 
Carlos. 

Si  pudiera  quejarme  (  ;  ay  prenda  mía!  ) 

de  ti  ,  con  justa  causa  ms  quejara. 

P  iálaúle. 

¿Quien  ,  Carlos  ,  quien,  señor  no  se  engañara 
con  la  esperanza  con  que  yo  me  via  ? 
Carlos. 

Quien  presto  espera  ,  presto  desconfía . 
Pialante 

Si  fuera  dicha  Amor  me  la  ocultara. 
Varios. 

¡Que  tan  poco  el  engaño  nos  durara! 
Piolante 

¡Qué  no  durara  nuestro  engaño  un  día! 
Carlos* 
¡Qué  desdicha  ! 

Piolante. 

;  Que  amor ! 

Carlos 
¡Qué  triste  historia! 
Piolante. 
Ya,  Carlos,  te  perdí. 

Carlos. 

¡Qué  adversa  suerte! 
Piolante. 
Venció  la  sangre 

C  arlos 

\  Qué  infeliz  victoria  ! 
Piolante. 
Pensé  lograr  mi  amor. 


Cario*. 

,  Oiíf  mal  ta ii  fuerte 
Violante 
Quise  amar  por  amar.,  . 

Carlos. 

■  Qué  dulce  gloria  ! 
Violante. 
Y  matóme  el  amor 
Carlos. 

j  Qué  injusta  muerte! 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  Tristón. 

Tristan 
Ha  Carlos ,  lia  pfipr  mió  , 
ha  mi  señorea  Violante  r 
¿estoy  segwr.o.?  ¿  estáis  solos? 
¿  fuese  e!  viejo  P  ¡  óyenos  alguien  ? 

Violante 
Déjame,  por  Dios,  Tristán  , 
que  no  estoy  para  donaires. 

Trican 
¿Ni  tu  tampoco  ,  señor  ? 

C  artos 

No  me  aílíjas  ,  no  me  mates  f 
que  según  estoy  ,  haré 
contigo  algún  disparate. 
Tristón 

Pues  yo  os  dejo  en  hora  buena  > 
mas  no  lleguéis  á  rogarme 
después  que  os  diga  un  secreto 
de  Elvira  ,  y  de  vuestro  padre  f 
que  aura  se  vá  ,  y  os  deja 
hermanos  de  padre  y  madre  , 


cuando  sé  que  no  lo  sois. 
Aora  rae  pongo  grave.  ap» 

F rolante. 
Vuelve  ,  Tristan. 

Tr  islán* 

Déjame, 

que  no  estoy  para  donaires. 

Carlos. 
¿  Qué  dices  Tristáu  ? 

Trhtan. 

¿Qué  digo?, 
que  me  dejes  ,  no  me  enfades. 

Violante. 
Dinoslo,  Tris  tan,  por  Dios. 

Ca)  los* 
Dilo  presto  no  te  tardes. 

Tristón 

No  es  malo  que  me  lo  rueguen  » 

cuando  estoy  que  no  me  cabe 

dentro  del  buche  el  secreto  , 

y  ti^liiento  por  contarle: 

yo  se  lo  cuento  ,  no  sea 

que  la  gana  se  les  pase, 

y  que  después  no  lo  quieran. 

Atentos  un  rato  estad  me. 

En  el  camarín  ,  adonde 

suelen  Violante  tocarse, 

estábamos  yo,  y  Finea  , 

ella  sola  t  yo  su  amante  , 

ella  hermosa  ,  yo  galán  , 

lo  que  baria  ya  se  sabe. 

Vió  Finea  ,  que  venían  * 

Duna  Elvira  con  tu  padre, 

derechos  al  camarín  t 

y  porque  no  me  topasen  , 


detras  de  los  escritorios  , 
hecho  11  u  ovillo  de  carne, 
ine  agazapo,  y  me  acorruco: 
entran  los  dos  al  inflante, 
y  Elvira  le  cuenta  al  viejo 
un  descuido  de  una  lia^e, 
y  unas  cartas  que  sacó 
de  un  escritorio  Violante  9 
y  alzando  después  ia  voz, 
le  dijo  ;  Tío  ,  ya  saben 
los  dos»  que  no  son  hermanos, 
y  ha  mucho  que  son  amantes; 
ellos  se  quieren  ,  y  Carlos 
sabe  t  que  el  Rey  es  su  padre. 
Lo  .misáis  me  ha  d'cho  el  Rey 
(dsjo  el  viejo)  Dios  te  guarde, 
Sobrina  ,  para  que  mires 
per  mi  lealtad,  y  mi  sanare, 
que  yo  enmendaré  el  descuido 
de  las  cartas  ,  y  la  llave. 
Coa  esto  se  salió  el  viejo  $ 
Elvira  tras  él  se  sale  , 
yo  tras  Elvira,  y  Fiuea 
tras  Hit":  yo  vengo  á  avisarte, 
lo  que  me  ha  tocado  á  mí 
es  dar  las  nuevas,  y  darme 
las  albricias  no  m«*  toca 
á  mí  j  pero  toca  ra  me 
el  tomarlas,  si  raie  das 
algo  á  mi  estado  turante, 
pues  sabes  tocante  á  este 
lo  que  te  toca  ó  te  tañe. 

Cor /os. 

Tristan  ,  mira  lo  que  dice*. 


Violante 
Tristan  ,  mira  lo  que  hace*. 
Carlos, 

No  nos  burles 

Violante 

No  nos  mientas. 
Carlos. 

No  me  enojes 

Pío1  ante. 

No  rae  engañes. 

Tristan 

Yo  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz  t 
y  por  vida  de  mi  madre, 
que  es  verdad  ,  asi  lo  fueran 
las  aibucias  que  has  de  darme. 

Carlos 
Yo  te  las  mando 

piolante» 

Y  yo  |  y  todo. 

Tristan 
Para* coces,  ya  son  pares. 

Carlos 

Aun  no  acabo  de  creerlo. 

Violante. 
No  acabo  de  asegurarme: 
¿será  verdad  lo  que  dice 
Tristan  »  Carlos  7 

Carlos 

Si  ,  Violante  y 

esto  no  puede  faltar  , 
y  para  que  menos  falle, 
oye  una  traza 

Violante, 

Di  presto. 


Carlos. 
Tú  has  de  decir  á  tu  padre 
lo  que  ha  pasado  hasta  aquí  f 
de  las  cartas  y  la  llave  $ 
y  que  viendo  que  en  los  dos 
no  lo  estorvaba  la  sangre, 
dueño  de  tu  honor  me  hiciste  $ 
con  palabra  de  casarme 
contigo  ,  y  de  esta  manera  , 
es  fuerza  que  cuanto  sabe 
di«a  ,  por  cobrar  su  honor, 
sin  guardar  respeto  a  nadie. 
Si  dice  qne  soy  tu  hermano  , 
moriré  Iriste  y  amante  ; 
pero  si  dice  que  no  t 
serán  nuestras  voluntades 
eternas. 

Violón  te. 

Dices  muy  bien. 
Tri&ian, 

Linda  traza. 

Carlos. 

Pues  Violante  , 

no  te  descuides. 

Violante. 

No  haré; 

y  si  como  espero  sale, 
¿serás  mi  esposo? 

Carlos* 

Seré 

tu  esposo  ,  esclavo  y  amante. 

Roíante. 
¿Quién  te  anima  i 
Carlos. 

£1  amor  mío. 


Violante. 
¿  Quién  te  acobarda? 

Carlos* 

La  sangre : 

si  eres  mi  'hermana  ,  yo  muero* 

Violante 
Si  lo  soy,  yo  be  de  matarme. 

Carlos . 

Yive  tú. 

Violante 
Para  ser  tuya. 
,  Carlos, 
Dios  lo  quiera. 

Fio  t  ante. 

Dios  te  guarde. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA, 
Decoración  de  Callb. 
Carlos  y  Tristón  ,  de  noche» 
Tristón. 

Digo  que  está  en  la  Corte  tan  sabido 
que  eres  hijo  del  Rey  ,  y  que  ha  corrido 
tan  público  por  todos  el  secreto, 
que  el  retirado,  el  necio  y  el  discreto, 
y  en  fin  ,  el  vulgo  todo 
lo  dice  asi. 

Carlos. 
I  Pues  díme,  de  qué  modo 
tan  presto  se  ha  sabido  y  publicado? 
Tristan. 

$  No  sabes  cuan  sujetos  han  estado 
del  vulgo  siempre  á  las  comunes  !*ye$ 
los  mayores  secretos  de  los  Reyes  ? 

Carlos. 

Tienes  razón,  pues  aunque  mas  procurea 
encubrir  un  secreto,  y  le  aseguren 
con  mucho  estilo  y  con  silencio  grave  9 
cuando  menos  se  piensa  ,  mas  se  sabe  i 
mas  si  verdad  te  digo,  no  me  pesa, 
porque  con  eso  nuestra  duda  cesa  • 
y  mas  si  acaso  con  su  padre  ha  hablado 
Violante,  como  habernos  concertado. 


Tristan 

De  perlas  va  dispuesto  todo  aquesto; 
mas  suio  hay  uu  error 

Carlos. 

Hile  de  presto» 
Tristan 

Venir  de  noche,  habiendo  tanto  dia  , 
porqnr  aunque  soy  valiente,  ser  podría 
que  alguuos,  sin  querer,  nos  encontrasen 
}  por  pegar  á  otros,  nos  pegasen. 

6'«Wos. 

Eso  es  miedo. 

Tristan 
Es  verdad. 
Carlos» 

,  Gt  ntii  gallina! 

Tristan 

¿Decir  mi  sentimiento  te  amohina? 
(  arlos 

El  miedo  es  tosa  ¡nfam?. 

Tristan 

Quedo  ,  quedo  , 
que  para  el  hombre  se  h.zo  el  tener  miedo 
yo  tengo  miedo  ,  y  el  valor  me  enfada  , 
que  el  tener  miedo  á  nadie  costó  nada, 
y  mas  si  en  la  destreza  no  está  ducho, 
y  el  no  haberle  tenido  cosió  mucho. 

Car  ¡os 

¿Cómo  de  dia  estás  tan  arrogante? 

Tristan 

Tengo  azar  con  las  noches,  no  te  espante, 
mas  basten  hurlas,  que.  si  se  ofreciere, 
cada  cristiano  hará  lo  que  pudiere; 
¿y  dioje  ,  qué  quería  ,  y  qué  te  dijo 
ei  Príncipe  i 


Carlos. 
Muy  üecio  y  mvty  prolijo 
roe  habió  para  que  hiciera 
de  modo  que  Violante  le  quisiera. 

Triitan. 
¿Y  cómo  respondiste  r 

Lar  las. 
Quejoso  y  desabrido 

Ti  islán. 

Mal  hiciste , 
que  es  ponerle  en  cuidado  , 
y  mas  cuando  la  Corte  ba  mormurado 
que  eres  hijo  dei  Rey 

Carlos- 

Y  aun  de  eso  nac« 
)a  oposición  que  el  Principe  me  «hacer 
tengo  en  Violante  rni  esperanza  toda  9 
y  solo  aguardo  para  hacer  ta  boda  , 
que  revele  Conrado  este  secreto; 
¿  mira  1ií  de  qué  muerte  ,  ó  á  qué  efecto  9 
contra  mi  honor  y  i  ama  , 
pudiera  ser  tercero  de  mi  dama? 
Y  esto  cayó  ,  sobre  que  el  Rey  ha  dadof 
(para  que  en.  su  servicio  embarazado 
á  V  iola  lite  no  vea) 

en  que  duerma  en  Palacio,  porque  sea 
ocasión  el  no  verla  y  el  no  hablarla  . 
sino  de  aborrecerla  ,  de  no  amarla. 
Juntóse  este  pesar  y  aquel  disgusto  t 
y  al  Príncipe  le  hablé  con  poco  gusto; 
roas  el  disgusto  me  templó  al  instante 
mi  papel  de  Violante, 
en  que  me  dice  que  de  noche  venga  , 
para  tratar  lo  que  á  los  dos  convenga* 
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Tristón. 

Que  lo  supiese  el  Rey  me  dá  cuidado. 

i.  arlos» 

Ya  queda  f*n  su  aposento  retirado, 
yo  le  vi  por  mi\  ojos,  esto  es  cierto: 
baz  la  sena  ,  mas  oye,  que  han  abierto 
la  puerta  <ie  mi  casa  ,  y  sale  gente: 
¿^uieii  puede,  ser  ? 

Tristón. 

Escucha  atentamente. 

ESCENA  II. 
Dichos  y  él  Rey  ,  Conrado  y  Ástolfo  ,  de  noche» 

Ref 

Solo  á  ver  si  es  Verdad  lo  sucedido  , 
St9  por  vida  tie  entrambos ,  he  salido, 
de  \  s t < ;  1  í  o  acompañado  ^oiamente, 
3  por  sabt*r  también  si  inobediente 
<    üi  precepto  Carlos,  como  atoante, 

ué  denoche  á  verse  con  Violante. 
Vos  agu«ai datime  un  poco  retirado. 

Astolfo. 

Solo  el  obedecer  toca  al  criado. 

ESCENA  III. 

Ditho%  menos  Astolfoi 
Qo  arado 

Al  momento,  señor,  hice  tu  gusto. 

Tristan. 

Mi  señor. 

Rey. 

Escusasteme  un  disgusto^ 
quiero  casar  á  Carlos  de  mi  mano, 
y  aunque  el  honor  de  vuestra  hija  es  llano  , 


que  aun  Príncipe  merece  por  esposo, 
es  ya  razón  de  estado,  y  aun  forzoso 
en  la  buena  política  y  sus  leyes 
no  casar  en  sus  tierras  á  los  Reyes, 
como  en  todo  se  vé  por  el  electo, 

Conrado. 
Eres  en  todo  Príncipe  perfecto. 

Tristan. 

I  Oyes  aquello  ?  el  Príncipe  y  Conrado 
hablan  de  casamiento. 

Carlos. 

Estoy  turbado: 
el  Príncipe  ,  sin  duda,  viendo  (  ¡  ay  cielos  !  J 
en  la  respuesta  que  le  di  sus  zclos, 
resuello  se  ha  venido, 
y  mi  esposa  á  Conrado  le  ha  pedido ; 
¿qué  haré,  Tristan? 

Tristan. 

Callar. 

Carlos, 
¿Cómo  es  posible  f 
Tristan, 

Callando, 

Carlos. 
Estoy  perdido. 
Tristan. 

Estás  terrible. 

Carlos. 

Daré  voces. 

Tristan. 

Mejor  lo  considera  * 
y  pues  Violante,  claro  está  ,  te  espera, 
demos  lugar  para  que  no  te  encuentre 
ninguno  de  los  dos  ,  que  el  viejo  entre  ¿ 
y  el  Príncipe  se  yaya. 


Carlos* 

Solo  en  pensarlo  el  alma  se  desmaya 
mas  bien  has  dicho. 

Tristan. 

Toma  mi  consejo 

Carlos. 

Mi  vida  en  manos  de  Violante  dejo. 

ESCENA  IV. 

El  Rey  j  Conrado, 

Conrado. 
Desta  suerte  lo  enmendé* 
Rey. 

Anduviste  muy  discreto. 

Conrado. 
Para  mí  vuestro  secreto 
carácter  del  alma  fué,  ( 
que  es  noble  la  sangre  mia. 
Rey. 

Os  aseguro,  Conrado, 
que  me  habia  dado  cuidado , 
porque  como  cada  dia 
del  Papa  aguardando  estoy 
la  venia  ,  que  le  he  pedido 
para  Carlos  ,  no  he.  querido 
decir  que  su  padre  soy, 
hasta  ver  lo  que  hay  en  esto; 
que  aunque  sin  esta  licencia, 
pudiera  en  buena  conciencia 
i   habeilo  por  obra  puesto  , 
debidos  respetos  son 
que  al  Papa  se  han  de  tener, 
o^ue  yn  Rey  justo  no  ha  de  hacer 
nada  sin  su  permisión. 
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Conrado. 
Vuestra  Magestad  procede 
(aunque  está  todo  en  su  mano) 
como  Príncipe  Cristiano  ; 
mas  ya  retirar  se  puede  , 
porque  imagino  que  es  tarde* 
Rey. 

No  me  quise  recoger 
basta  veniros  á  ver. 

Conrado* 
Mil  años  el  Cielo  os  guarde 
por  tai  favor. 

Rey* 

Sois  mi  amigo  f 

quedaos. 

Conrado, 

No  me  he  de  quedar. 

Rey* 

Será  dar  que  sospechar 
á  los  que  os  vieren  conmigo  ; 
pues  por  estar  mas  secreto 
y  hablar  con  vos  mas  despacio  9 
he  salido  de  Palacio.  » 
Conrado* 

¡Qué  prudente  y  qué  discreto!  ap\ 
Rey 

Mas  tened  ,  dos  hombres  vienen. 

Conrado. 
Mozos  serán  del  lugar., 
iránse  ahora  á  acostar. 

Rey- 

En  la  calle  se  detienen» 


i 


ESCENA  V. 

Dichos  ,  el  Principe  y  Ludovico  ,  de  noche» 

Principe. 
A  mí  rae  importa  saber. 
Ludovico  ,  si  es  verdad 
io  que  toda  la  ciudad 
mormura  ,  pues  puede  sert 
no  siendo  Carlos  hermano  . 
de  Violante,  que  la  adore,  ' 
Ja  festeje  y  enamore , 
y  que  yo  me  canse  en  vano: 
(¡i*!' Carlos  tan  desabrido 
nunca  á  mí  me  respondiera, 
al  decirle  que  me  hiciera 
de  su  hermana  su  marido, 
sí  no  hubiera  aqui  encubierto 
al^un  misterio  ¿  y  por  Dios, 
que  heñios  de  saber  los  dos 
si  lo  que  presumo  es  cierto. 

Ludovico. 
¿Pues  di,  como  puede  ser, 

siendo  este  amor  tan  secreto  f 

como  su  dueño  discreto  , 

que  tu  lo  puedes  saber? 

principe, 

Et  duerme  en  Palacio  ya  , 

y  es  llano  ,  si  la  quería, 

pues  ya  no  puede  de  dia , 

que  de  noche  la  verá. 

Ludovico» 

¿  Y  cuando  de  noche  venga  , 

de  qué  arguyes  que  la  quiere? 
Principe 

Quien  discurrir  bien  quisiere, 


teu^a  amor,  y  z<»los  tenga. 
Violante  le  ha  de  espetar, 
él  á  verla  ba  de  venir  , 
ella  la  reja  lia  de  abrir, 
y  el  por  ella  la  ha  de  hablar; 
y  así,  llama  lú  á  esa  reja, 
y  que  soy  Carlos  dirás 
si  abrieren  ,  y  lo  demás 
á  mi  cuidado  lo  deja. 

Ludovico 
Si  hablo  me  ba  d<*  conocer. 

Principe 
Tanto  estas  cosas  esconden  : 
en  el  modo  que  responden 
sabré  lo  que  he  menester. 

Ludovico  > 

Yo  llamo 

Principe. 

Si  le  esperaban  , 
ruido  apenas  han  de  oír  , 
cuando  la  priesa  de  abrir 
dipa  el  cuidado  en  que  estaban  ; 
y  si  Carlos  ofendió 
la  fé  que  mi  amor  merece, 
mas  que  el  Rey  le  favorece 
sabré  castigarle  yo. 

Rey,. 

A  la  puerta  se  ha  arrimado 
un  hombre  ,  y  llama  ;  será 
Carlos. 

Conrado. 
No  señor  9  que  está 
de  su  amor  desengañado  , 
pues  cuando  le  hablé,  esto  es  cierto 
como  muerto  se  quedó. 


ESCENA  VI. 
Dichos  y  Finea. 
Finca. 

¿Quién  es? 

Ludovico* 

Carlos. 

Rey. 

No  debió* 
de  quedar  Carlos  muy  muerto. 

Conrado, 
Yo»  señor..., 

Finea. 

I  Eres  Tristan  ? 

Ludovico. 

Sí,  yo  soy 

Finea. 

Pues  al  instante 
voy  á  llamar  á  Violante. 

Bey. 

Ellos  son  dama,  y  galán. 

Principe. 
¿Qué  dices  de  mi  temor? 

Ludooico 
Que  son  profetas  los  zelos. 

Principe. 
¡Que  esto  se  consienta  f  Ciclos  , 
porque  el  Rey  le  tenga  amor! 
pues  vive  Dios  .... 

Rey. 

I  Qué  aguardáis  ? 
no  me  esta  bien  el  hablalle, 
echadle  Vos  de  la  calle. 


Conndo 
Yo  lo  hart5 ,  pues  vos  gustáis, 

Ludfwico 
Un  hombre  á  nosotros  viene. 

Principe. 
Carlos  será  ,  quien  lo  duda  , 
que  es  fuerza  que  a!  centro  acuda, 

Conrado 
Volver  por  mi  honor  conviene; 
¿  pues  cómo  ,  Carlos  ,  aquí 
estáis  a  tal  hora  cuando 
su  gobierno  está  fiando 
el  Rey  de  vos,  y  de  mi  ? 
¿  Asi  habéis  obedecido 
los  consejos  que  os  he  dado  ? 

Príncipe 
Vive  el  Cielo  que.  es  Conrado, 
y  por  Carlos  me  ha  tenido.  r 

Conrado 
Volveos  á  Palacio  luego, 
mirad,  que  si  el  Rey  supiera 
que  á  estas  horas  estáis  fuera  , 
se  enojara;  yo  os  lo  ruego, 
yo  os  lo  mando  ,  ved  que  duerme 
descuidado  el  Rey  con  vos  ; 
haced  esto  por  los  dos 

Principe 
Para  mas  satisfacerme,  ap. 
puesto  que  en  mi  agravio  es, 
el  callar  es  acertado  , 
que  yo  le  daré  á  Conrado  , 
parte  de  mi  amor  después  • 
y  pues  no  rae  ha  conocido, 
yo  me  voy. 


ESCENA  VIL 


El  Rey  y  Conrado. 

Conrado» 

i  No  respondéis  t 
mas  de  vergüenza  lo  haréis. 

Rey, 

i  Qué  hay,  Conrado? 

Conrado. 

Yá  se  ha  ido. 

Bey. 

Bien  está  ,  mas  yo  no  estoy 
cierto  que  á  Palacio  irá  t 
seguidle  ,  ved  donde  vá  9 
presto. 

Conrado 

A  obedecerte  voy. 

ESCENA  VIII, 

Él  Rey. 

Carlos  ,  que  quizá  se  vale 
de  mi  amor,  y  de  los  bríos  f 
contra  los  preceptos  míos 
á  ver  á  Violante  sale;_ 
el  desacato  hecho  á  rai  , 
como  á  Rey  ,  pide  castigo  , 
poeque  yo  soy  su  enemigo  f 
y  no  su  padre  ,  y  asi , 
castigarle  es  justa  ley: 
¿mas  cómo  podré  severo, 
si  como  padre  le  quiero, 
castigarle  como  Rey  ? 
pues  consentir  que  le  quiera 


en  duela  de  que  es  su  hermana  9 

es  voluntad  tan  liviana, 
que  enojarse  Dios  pudiera 
de  tal  jen ero  de  amor  : 
que  aunque  la  verdad  le  ayuda  9 
el  pecar  ,  en  fin    en  duda  , 
para  con  Dios,  yá  es  pecar, 
y  lo  peor  es  ,  que  eslá 
casi  todo  descubierto: 
mas  una  reja  han  abierto 
*      de  las  bajas  :  ¿  quien  será  ? 

ESCENA  IX. 

El  Rey ,  Piolante  ,  y  Finea  á  la  ventana. 

Piolante 
¿Cod  Trisitán  hablaste? 
finea, 

Sí. 

Viola  nie, 
\  Qué  mal  sosiega  quien  ama  l 
Finea, 

A  Dios. 

Violante. 

Si  mi  padre  llama 9 

avísame. 

Finea. 

Harélo  asi. 
ESCENA  X. 

El  Rey  y  Violante» 

Violante* 
Después  que  anda  en  opiniones  9 
si  es  Carlos  mi  hermano  ,  siento 


dentro  de\  alma  un  contento, 
que  anima  mis  pretensiones; 
mas  espero  ,  y  menos  lloro  , 
mas  amo  ,  y  menos  suspiro  9 
con  otros  ojos  le  miro, 
y  con  otra  fé  le  adoro  : 
/si  se  ha  ido  ?  pero  allí 
está  un  hombre:  ¿quien  será  f 
Carlos  será,  claro  esta. 
Ce  ,  Carlos, 

Key. 
¿  Llamaron  ?  sí , 
en  la  reja  está  Violante, 
que  espera  á  Carlos  ,  yo  voy 
á  hablarla 

Piolante, 

¿Sois  vos? 
Re/. 

Yo  soy. 

ESCENA  XI. 
Dichos  Carlos ,  /  Tristan* 
Carlos. 

Llama,  Tristan  al  instante  , 
que  yá  la  gente  pasó. 

Tristan. 
Llego  y  llamo;  pero  aguarda. 
Carlos. 

¿  Qué  dudas  ?  ¿  qué  te  acobarda  ? 

Tristan. 
La  bendición  nos  hurtó 
otro  que  llegó  primero. 

Carlos» 
¿Y  habló  a  la  reja  ? 


Tristón. 

Eso  es  llano. 

Violante 
Ya  no  quiero  amor  de  hermano f 
amor  de  Principe  quiero  , 
y  asi  juzgo  que  seréis 
mi  dueño  ,  pues  vos  gustáis  v 
como  Principe  cumpláis 
lo  que  amante  prometéis. 

Tristan. 
Andallo  :  ¡  bendiga  Dios 
tanta  paz,  tanta  ventura  , 
aqui  solo  falta  el  Cura, 
siendo  testigos  los  dos! 
I  oyes  aqnello  ? 

Carlos 

Tristan  , 
un  rayo  el  alma  me  hiere  ; 
Violante  al  Principe  quiere, 
ella  ,  y  el  Principe  están 
tratando  su  amor  :  ¡  Ah  Cielos  ! 
\  vióse  mudanza  mayor  ! 

Tristan, 
Habla  quedo. 

Carlos 

Tengo  amor. 

Tristan 
Calla  por  Dios. 

Carlos, 

Tengo  zelos, 

Rey, 

Decirla  quiero  á  Violante 
quien  soy  ,  y  dello  advertida, 
quiza  olvidará  corrida, 
lo  que  no  ha  podido  amante. 


Carlos 
¿Como  es  posible  sufrir 
tantos  zelos  ? 

Tristan. 

Loco  estás  f 

fíéjr 

Ya  no  quiero  saber  mas: 
mas  solo  os  quiero  advertir, 
que  de  hoy  en  adelante 
no  habléis  ,  sin  que  conozcáis 
primero  con  quien  habíais, 
porque  soy  el  Rey  ,  Violante. 
Violante. 

El  Bey,  ¿señar  *  ¡  av  de  mi!  api 
\  muerta  soy  !  ¿  qué  puedo  hacer  ? 
todo  lo  he  echado  á  perder,  ; 
j  ay  Carlos  hoy  té  perdí  ! 
\  O  noche,  de  sombras  llena  9 
qué  de  errores  has  causado  ! 
él  corazón  se  me  ha  helado. 
Rey. 

I  Qué  dices  ? 

Violante 

\  Terrible  pena  ! 
Qoe  vuestra.  Alteza  ,  señor, 
en  la  calle  no  está  bien  , 
pues  los  que  pasan  le  vén  , 
y  irse  tengo  por  mejor. 
;  O  si  el  Rey  irte  quisiera  !  op, 
que.  anda  Carlos  por  la  calle  f 
y  lia  de  ser  tuerza  enconi  ralle. 
Sin  pensar  que  os  ofendiera, 
á  Carlos  quise  ,  es  asi  f 
y  luí  de  Carlos  querida  , 
mas  ya  estoy  arreoentida| 


solo  por  vos  ( J  ay  de  raí !  ) 

y  así ,  pues  ya  no  ic  quiero, 
os  ruego  uae  perdonéis. 

Rey. 

Con  eso  en  mí  ganareis 
un  amigo  verdadero  ¡ 
y  porque  pie  uso  ,  que  e!  dia 
se  vá  aceicando,  me  voy; 
Dios  os  guarde. 

Violante. 

Vuestra  soy  $  ap» 
¡  Ay  Carlos  del  alma  mia  í 
¿negué  ai  Rey  mi  amor  1  mentí; 
mas  poco  ,  ó  nada  importó, 
que  al  Rey  se  lo  niegue  yo  t 
si  le  io  confieso  á  ti. 

ESCENA  XII. 
El  Rey  ,  Carlos  j  Tristón, 
Carlos. 

Yá  el  callar  ,  es  agraviar  ap* 
mi  valor,  y  rni  nobleza; 
deténgase  vuestra  Alteza  , 
que  le  he  menester  hablar. 

T ristan. 
Nunca  tan  necio  te  ví. 

Carlos. 
Mejor  dirás  tan  resuelto. 

Rey. 

Otra  véz  Carlos  ha  vuelto  , 
pesante  de  hallarle  aqui  : 
bien  Conrado  le  siguió, 
pues  vuelve  á  sal'riue  al  paso, 
si  no  es  que  le  dijo  acaso  , 


que  estaba  en  la  calle  yo ; 

esto  sin  duda  será , 
y  él  f  para  desenojarme 
claro  está,  y  acompañarme  9 
á  buscarme  volverá. 

Carlos* 

Vuestra  Alteza  aje  ha  pedidof 
que  yo  le  diga  á  Violante  f 
que  es  de  sus  ojos  amante. 
Key. 

Sin  duda  el  juicio  ha  perdido» 
Carlos 

Y  cuando  esto  me  mandaba  r 
sabe  el  Cielo,  y  sabe  ella  , 
que  llevado  de  mi  estrella  9 
en  las  suyas  adoraba  , 
y  si  entonces  encubrí 
nuestro  amor,  secreto  fué  ■ 
porque  siempre  imaginé 
que  era  mi  hermana  ;  y  asif 
hoy  que  sé  que  no  lo  es  mia  , 
y  que  la  puedo  adorar, 
amante  habré  de  estorvar, 
lo  que  hermano  no  podía  t 
si  del  Rey  sois  hijo  vos.,.. 
Rey. 

Esto  es  peor. 

Carlos. 

Reparad  i 
que  en  sangre  y  en  calidad 
somos  iguales  los  dos: 
vuestra  Alteza  está  tratado 
de  casar  con  Isabela, 
y  es  género  de  cautela 
contra  su  padre  y  Conrado f 
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al  ano  inquietar  su  hija , 

y  al  otro  darle  disgusto 

en  casarse  sin  su  gusto  , 

cuando  pretende  que  elija 

á  la  Flor  de  Lis  de  Francia; 

Violante  rae  quiere  á  mí , 

que  si  bien  lo  negó  aquí, 

no  viene  á  ser  de  importancia  y 

cuando  de  parte  de  adentro 

sé  que  aunque  el  mundo  lo  impida  $ 

yo  soy  alma  de  su  vida, 

y  eila  de  mi  gusto  centro» 

En  tin,  ya  su  amante  soy  , 

si  tiene  el  corazón  lleno 

de  sangre  de  Rey  ,  tan  bueno 

como  vuestra  Alteza  soy  : 

vuestra  Alteza  puede  en  esto 

resolverse  á  hacerme  gusto  , 

pues  lo  que  pido  es  tan  justo; 

y  de  no  hacerlo  ,  supuesto 

que  no  tengo  de  olvidar 

á  Violante  ,  vive  Dios, 

que  á  ser  suyo,  de  los  dos 

uno  solo  ha  de  quedar  ; 

y  asi.... 

Rey. 

Carlos ,  bueno  está. 
Carlos. 
No  está  bueno. 

Rey. 

Necio,  loco,  (i) 
1  vos  al  Principe  en  tan  poco  ? 
¿  quién  tanta  licencia  os  dá  ? 


(i)    Descúbrese  el  Rey. 


Tristan. 
Buenas  noches. 

Carlos, 

Luego  voi..,; 

Tristan 
Cogiónos  todo  e)  nublado. 

Rey. 

Yo  soy  quien  os  ha  escuchado. 

Tristan. 
Hoy  nos  pringan  á  los  dos. 

Carlos 

Con  esto  me  rematé  •  ap. 
pensando  que  era  (  \  ay  de  mí!) 
el  Príncipe,  descubrí 
mi  amor  ,  mis  zeios,  mi  tfét 
nuestros  tratos  y  contratos  f 
hasta  llamarme  su  hijo, 

Tristan. 
Por  eso  solo  se  dijo 
aquel  refrán  de  Pilatos. 

Rejr. 

¿Pues  cómo  asi  obedecéis 
los  consejos  que  yo  os  di  ? 
¿y  asi  al  Principe  y  á  mi 
el  respeto  nos  perdéis  ? 
Sois  un  necio,  y  vive  Dios...» 
(apenas  le  sé  reñir) 
¿  Vos  en  nada  competir 
con  mi  hijo?  ¿quién  sois  vos? 
¿  vos  leal  f  ¿  vos  mi  vasallo  ? 
mentís.  ¡  Ay  hijo!  ap, 
Carlos. 

Señor.... 

Bey. 

Cosas  busco  de  rigor  ap. 


que  decille  ,  y  no  las  bailo. 

Carlos. 

¿Esto  á  quién  le  sucediera? 
Rey. 

Idos  ,  Carlos  ,  idos  luego  , 
que  á  no  mirar  que  estáis  ciego 
os  matara  aquí :  no  hiciera. 
Carlos 

Yo,  señor,  siempre  á  su  Alteza, 
Bey. 

Kadie  al  Príncipe  se  oponga  , 
si  no  quiere  que  le  ponga 
á  sus  plantas  la  cabeza. 
Vos  no  habéis  de  acompañarme 
idos  ,  que  aquesto  conviene. 

Carlos» 
Pues  algún  misterio  tiene 
reñirme  y  no  castigarme. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  casa  de  Conrado. 

Elvira  y  Finca. 

Elvira, 
D¡ me  ,  Finea,  por  Dios 
lo  que  hay  en  esto  ¿  qué  dudas  ? 
¿qué  temes?  ¿qué  te  demudas? 
solas  estamos  las  dos  , 
haciendo  labor  está 
Violante  ,  y  su  padre  fuera  ; 
mira,  advierte,  considera  , 
Finea  ,  lo  que  me  vá 
en  saber  lo  que  pasó : 
¡  Ah  enemigos  !  j  Ah  tiranos! 


¿saben  que  no  son  hermanos 

Carlos  y  Violante  ? 

Finca* 

No 

Entretenerla  quería  ap. 
mientras  esconde  Violante 
á  Carlos. 

Elvira, 

Pasa  adelante  9 
diaielo  por  vida  rnia. 

Fine  a. 


Elvira» 

Di  presto. 

IHnea, 


Pues  sabe*. 


Espera ; 


¡  braba  prisa ! 

Elvira 

Tengo  amor. 

Finca 

Pues  des  ta  va  mj  señor, 
j$  Ivirá* 

Mas  que  nunca  acá  viniera. 
ESCENA  XIV. 
Dichas  y  Co/irado» 
Com  ¿ido» 

Elvira* 

Elvira. 
Señor, 
Loara  do» 

¿Qué  hace 
Violante  ?  d  i  la  ,  Fiuea  , 
que  yo  la  Hamo.  ¿Que  sea 
la  mugcr  desde  que  naca 


un  enigma  del  honor  9 

que  no  me  le  pimía  dar, 

y  me  le  pueda  quitar  ! 

¡y  que  el  Príncipe  (  ¿qué  error!) 

en  mi  cara  me  dijese 

que  adora  á  mi  hila  bella  t 

y  ha  de  cacarse  con  ella  f 

aunque  á  su  padre  le  pese! 

sin  duda  le  hace  favor 

y  i  oían  te. 

Elvira. 

¿No  vienes  bueno? 
arrojando  está  veneno  ap. 
por  los  ojos. 

Conrado. 

¡  A y  honor  ! 
Jay  lealtad  !  ¡  a  y  hija  bella! 

M  ivirá 

Gran  causa  sin  duda  tiene: 
mira....  mas  Violar, te  viene. 

Conrado. 
Déjame  á  solas  con  ella. 

Elvira* 
Guárdete  el  Cíelo, 

ESCENA  XV. 
Conr  ado  9  piolante  j  Carlos  al  paño, 
'  Violante* 

Escondido 
está  Carlos  ,  y  en  lugar 
donde  me  puede  escuchar, 
Conrado» 

yiolante. 

* 


Carlos  al  paño, 
Ventura  ha  sido 
el  entrar  sin  que  me  viera 
Elvira  :  socorre,  amor, 
este  engaño 

Piolante. 

¿  Pt*es  señor  , 
qué  es  lo  que  mandas  ? 

Conrado 

Espera  ; 

mozo  he  sido,  y  no  me  espanto 

de  que  dos  se  quieran  bien, 

pues  corno  digo  ,  también 

pasé  yo  por  otro  tanto: 

con  esta  ¿alva  ,  Violante, 

y  que  aunque  te  llegue  á  ver 

inclinada  pyv  mu^er, 

ó  reíidida  por  amante, 

nada  has  de  perder  conmigo, 

pues  no  tocando  ai  honor, 

claro  está  nunca  el  amor 

ha  merecido  castigo. 

La  verdad  has  de  decir 

en  lo  que  toca  ai  empleo 

del  Principe,  ,  y  su  deseo 

sin  replicar  ni  argüir: 

estando  anoche  con  él  , 

(aunque  por  otro  le  tuve  , 

y  un  rato  engañado  anduve) 

«u  amor  me  dijo 

Violante* 

\  Ah  cruel! 

Carlos, 
Animo  ,  pecho  leal. 


Conrado. 
¿Qué  hay  en  aquesto'  di 
la  verdad 

piolante 

Jamás  creí 
ñeuov  ,  del  Príncipe  ta!  ; 
per  ó  bien  sabe  <u  Alteza 
que  nonci  le  han  éááo  enojos 
por  orden  mia  mis  ojos  , 
ni  en  mi  nombre  mi  belleza. 
Sí  le  he  parecido  bien  , 
mientras  no  he  dado  ocasión  , 
no  me  obliga  su  afición  , 
ni  le  ofende  mi  desden  ; 
y  asi  ,  poedes  responder 
al  Príncipe,  si  me  ama, 
que  no  quiero  ser  .su  dama, 
ni  puedo  ser  su  muger  ; 
porque  en  su  amor  y  mi  olvido 
los  que  nos  vieren  dirán 
que  es  poco  para  gal. mi  9 
y  mucho  para  mando. 

Carlos* 

¡O  ejemplo  de  amor  constante! 

Cunrado. 
Aquesto  saber  quería 
solamente:  (¡  ay  bija  mia!) 
guárdete  el  Cielo,  Violante. 

Piolante 
Espera  ahora  ,  señor  , 
lio  te  vayas  ,  oye  un  poco  0 
y  sácame  de  un  cuidado, 
pues  te  he  sacado  de  otro. 

Carlos. 

Acjui  empieza  el  fingimiento* 


Violante, 

Danie  afectos  ,  dame  modo  ,  ap¿ 
a m o r ,  para  levantarle  ; 
á  mi  honor  un  testimonio 
que  puda  darme  la  vida, 

Conrado.  ¿ .  '  »g 

"Já  te  esrucho,  aunque  dudoso. 

V  ¿alante*  , 
Si  conoces  el  imperio 
del  amor  si  fuiste  mozo  , 
pon  tu  el  remedio,  pues  yo 
]a  ^  oz  ,  v  e]  di-lío  pongo. 
No  te  admires;,  no  te  espantes 
de  que  en  lacrimas  el  rostro 
se  bañe  ro  pi^losaente  , 
que  el  caso.rdü  que  te,  informo 
es  tal  qus  ípara  contarle 
no  basta  un  sen! ido  solo  , 
y  asi  ,  le  voy  repartiendo 
entre  la  {.engiBau,  y  los  9jj$%up  >1 
C$,i  lo^s  (  '-.irtí  .jeomieiiza  )  Carlos  f 
que  es  mi  bermapo  ,  y  es  mi  esposo» 
es  tan  ¿i,a lán  , ¿ta tt  discreto, 
tan  bizarro-*  ^  tan  ayroso  , >í  »  Q» 
quf  él  s<  !o  fjtfs .pareció 
único,  período,  y  solo  : 
que  no  í\¡e«  ptjco  ,  poruñees 


e  1  p  r  i  s  ? )  e  r  o  Jq  üé  con  o  zc  o  t 
q  u  e  í  n  i  í  a  d  o  ta-  n  d  e  e  e  r  c  a  , 
]«í  bayj  par.^cido  todo. 
Finamente,,  yo  -inclinada 
é)  reu.d ?d,>.¿  .u- /Amor  Íoco# 


¿qu<*  ¡¡.U(tift©os  intentar  , 

que  tio  fuese  en  nuestro  oprobia? 

Creció  (  j  a.y  J?ios  !  )  la  voluntad 


a  iín  paso  con  oí  estorbo  , 
y^la  fé  con  el  pe|igrb  , 
como  iín  con  ti  ario  con  oí  r  o. 
Mientras  í'ue  pulifieo  ,  honesto 
fue  el  amor  ;  pero  nosotros 
haciéndole  mas  secreto  , 
le  hicimos  mas  sospechoso 
Buscábamos  ocasiones 
de  vernos,  y  baldarnos  solos, 
que  iba  en  los  (ios  el '  s  eca  lo 
á  la  pa rte  con  el  £oz¿  . 
Cuantas  veces  el  silencio 
de  la  noche  ramio  ,  y  sordo  , 
zelosos  nos  vio,  y  coba  ules, 
tristes  nos  halló  ,  y  q ue]  >so$V 
Hasta  <¡ue  al  siguiente  dia 
dijo  la  sangre  en  su  abono, 
que  los  zclos.  no  eran  zelos  , 
Jii  los  enojos  enojos. 
Hasta  aquí  fue  ouesíro  amor 
menos  injusto  ,  y  mas  propio, 
menos  I  i ! » r  e  ,  y  m  a  s  &  o  n  es  i  o  , 
menos  bajo  ,  y  'mas  ftbWosoj 
pero  en  pasando  adéJVntn  , 1 
(;  Ah  s¡  puíTIráii  mis  ojos, 
viendo  que  es  Cu  los  mi  hermano 
negar  que  es  Carfós  mi  esposo  !  ) 
mi  espbsó  es  Carlos  t  señor  : 
¿  q  u  é  d  u  (1  a  s  ?  escucha  e  1  m  o  d  o  , 
si  en  mis  lagrimas  primero 
no  peligro  ,  ó  no  zozobro. 
Grave  es  la  culpa /mas  yo 
lio  tengo  la  culpa  en  tí  do  , 
que  ay  delitos,  que  se  vienen 
cometidos  ellos  propíos. 


Yo  amaba  á  Carlos  ,  y  tln  día  , 

que  entre  el  cuidado  ,  y  el  ooioj 

por  rui  nialf  vino  á  mis  manos 

la  llave  de  un  escritorio  , 

(el  descuido  yá  le  sabes» 

la  desdichara  yá  la  lloro  r 

la  muerte  yá  la  pretendo  , 

la  culpa  yá  la  conozco  ) 

hallé  dos  cartas,  que  el  Rey 

te  remite,  en  que  amoroso 

padre  de  Carlos  se  llama  , 

encargándote  á  ti  solo 

la  crianza  de  su  hijo, 

y  el  silencio  sobre  todo. 

Estábame  DTen  ,  creilo  , 

contólo  á  Carlos  ,  creyólo  9 

que  amaba  mas  el  engaño, 

y  hubimos  menester  poco. 

Juró  de  ser  mi  marido, 

y  fue  el  rendirme  forzoso  , 

que  para  quien  tanto  amaba  , 

bastó  cualquiera  soborno. 

Antes  no  tuvo  esperanzas  , 

aora  tiene  despojos: 

antes  pudo  ser  mi  hermano  , 

pero  aora  es  yá  mi  esposo. 

Y  hoy  ,  que  quiere  el  juramento 

cumplir  alegre ,  y  gustoso, 

(  que  hay  un  hombre  que  ha  quedado 

firme  después  de  dichoso  ) 

en  tus  palabras  (j  ay  triste!) 

«uevas  confusicnes  toco, 

nuevas  enigma?  descubro  $ 

y  nuevos  secretos  oygo. 

gue  es  Carlos  mi  hermano  afirmas  \ 


y  que  aquel  Carlos  fue  otrof 
que  cotí  sentimiento  tuyo 
falleció  tierno  piopollo 
Si  es  verdad  ,  Violante  ib  aera  j 
si  no  ,  el  peligro  es  notorio 
de  mi  vida  t  y  de  mi  tama  : 
mira  si  es  mas  en  tu  abono 
el  revelar  un  secreto  , 
que  el  infamarte  á  tí  propio. 
Juez  desta  causa  te  elijo  t 
dueño  de  mi  honor  te  nombro  y 
si  buen  padreó  buen  vasallo  : 
y  pues  en  plazo  tan  corto 
puedes  cumplir  con  lo  uno  t 
y  no  lo  puedes  ser  todo  , 
primero  es  tu  honor,  que  el  Rey  9 
y  primero  mi  decoro. 
Mira  por  él,  y  por  tí, 
pues  en  tus  manos  le  pongo , 
y  con  él  taubien  la  vida  , 
para  que  tu  brazo  boroyco 
ó  piadoso  le  conserve  , 
ó  le  rompa  riguroso 
Carlos 

Vive  Dios  que  lo  ha  fingido 
con  afVcto  tan  estrano  , 
que  estoy  yo  viendo  el  engaño  y 
y  pienso  que  lo  he  creído. 
Ctmrado. 

¡Qué  es  lo  que  escucho  !  ;  ay  de  mi! 
¿  mi  honor  en  tan  grande  aprieto? 
harto  me  deblió  el  secreto  , 
pues  le  he  guardado  hasta  aqui. 

V talante. 
Mucho  duda  :  ;  Ah  pena  fiera ! 


Carlos. 

Mocho  calla-:  ;  Ah  temor  vano! 

Piolante. 
¡Cosa  que  fuera  mj  hermano! 

Carlos. 

•  *?  ti  i  «•*■» . .  i  ir* ,  íí  • ■  ■ 

j  Cosa  que  ni  i  herma  na  fuera  ! 
nías  no  ,  que  si  fu  »  a  asi 
ya  se  hu  viera  declarado ij 

.  Piulante. 
Maí  no,  que  mas  enojado 
es !u viera  contra  mi. 

Conrado.      ,  .  . 
No  hav  mprlis  qu¿  á  mi  honor  cuadre 
entJe  el  hablar,  y  el  callar,, 
p  u  e  s  n  o  m  e  p  «i  e  ti  o  1  ¡  b  r  a  r 
ij    mal  vasallo  .  ó  mal  padre: 
mas  viva  mi  s  cor. 

Pie  ¿ante. 

Seííqiv... 
Conrado 
I j  a  v  e  r rl  a  d  lia  d  e,  s  i  he  r  ; 
mas  ns  ,  o'  Rey  )e  ha  de  deber 
c  I  ra  lealtad  a  rni  honor, 
y  no  he  de.  romper  jamás 
esle  secreto  ,  has  til  que 
licencia  el  propio  me  dé. 

,  Piolante 
¿Pues  señpr  ,  asi  te  vas? 
.  -j  no  '  í  s  r>áí«,d  es  ;  ¿  Desle  modo 
»>e  ilejas  triste  ,  y  turbada? 
Carlos. 

N  i  he  de  .responderte  nada  f 
ó  he  de  responder]/)  todo  ; 
y  asi  %  yiendo  rt^a  v  criad 9 
me  voy  ,  por  saber  asi 


cual  ba  de  ser  mas  en  mi  , 
ó  tu  honor,  ó.  mi  lealtad. 


,.:    ESCENA    XVI.  . 
Violante  y  iJarlos, 
Carlos, 

¿  Fuese  ? 

'  Violante 

Carlos. 

Fina  has  andado, 

Violan  tu 
Parece  que  lo  (ta  creído. 

k    **  Co/7os 
De  so  ente  lo  has  referido, 
que  aun  á  mi  me  has  encanado. 

Violante 
Es  gran  retorico  Amor, 
Carlos 

Si,  mas  no  lanío  Yiobn^é, 

Violante: 
Dame  un  necio  que  sea  amante  ^ 
y  da  rétale  orador; 
¿  mas  qué  dices  del  a  pi  u  to 
en  que  mi  padre  se  vid? 

.      Garlos*.  ♦ 
Que  el  secreto  descubrió 
sin  descubrir  el  secre'itf. 

Sale  Finta. 

Señora,... 


ESCENA  XX  VIL 
Dichos  F inea  y  Tristan. 
lYistan 

Carlos.... 

Finea. 

Gran  mal. 

Carlos. 

¿  Como  ? 

Piolante* 

Dilo. 

Finea. 

Escucha. 

Tristan. 

Advierte; 

Carlos. 
Dame  de  presto  la  muerte. 

Tristan. 
El  Principe.... 

Fiolante 

¡  Estoy  mortal !  ap. 

Tristan 
De  una  carroza  se  apea  , 
y  se  entra  sin  avisar. 

Violante. 
Aqui  temo  algún  pesar  :  ap* 
Escóndete  ,  no  te  vea. 

Carlos. 

I  Yo  esconderme  r  Vive  Dios  f 
que  primero  be  de  morir  f 
qu<*  llegar  á  consentir 
el  agravio  de  los  dos. 

Caí  los* 

Sí,  mas  no  tanto  %  Violante^ 


IOS 

Piolante* 
Eso  es,  Carlos,  darme  enojos» 
Finea. 

Que  llega. 

Piola  ríte- 
lo soy  perdida , 

por  vida  mía, 

Carlos. 

\     Esa  vida 
pondré  yo  sobre  mis  ojos, 
aunque  aventure  mi  fama¿ 
que  es  la  fineza  mayor 
que  hace  un  hombre  de  valor 
por  la  opinión  de  su  dama.  (i) 

ESCENA  XVIII. 

Piolante  ,  Carlos  al  paño  ,  el  Principe  ,  Ludovico  y 
dos  criados, 

Principe. 
No  tienes  que  persuadí*  me  f 
Ludovico  ,  esto  ha  de  ser. 

Ludovico. 
Lo  que  basta  aquí  me  ba  tocado  $ 
á  ley  de  va  sayo  fiel  , 
es  aconsejarte,  ahora 
sne  toca  el  obedecer 

Principe, 
¿  Pues  tengo  de  consentir 
que  Carlos,  porque  se  vé 
en  la  gracia  de  mi  padre, 
tan  vano  y  tan  libre  esté  , 
que  diciéndole  en  secreto 


(i)    Escondese  Carlos. 


que  á  V?olante  quiero  bien, 

se  lo  diga  al  Rey  r 

Ludovtto, 

Quizá.. 

Principe, 
¿Pues  de  quién  Jo  ha  de  saber 

si  no  lo  lia  dicho  Conrado, 
porque  no  ha  estado  con  él  ? 
"Vive  Dios  qu>  á  de  pagarme 
los  rigores  y  el  desdén 
con  qti ,-  me  i  s  a  .  ó  mi  padre: 
sírvame  <:e  algo  el  poder. 

Liidavico. 
Kk\\\í   esta  Vit»Unie. 

Principe» 

Espera 

¿  Viste  lo  airado  que  entré, 
y  lo  cruel  que  v eoia  i 
pues  ya  me  puedo  volver, 
que  ha  sido  espejo  &q  cara  , 

doude  apenas  ¡ue.  mire, 

cuando  en  su  cristal  perdí 

el  enojo  y  altivez. 

Violante. 

Señor  ,  vuestra  Alteza  sea 

bien  venido  ,  siéntese  , 

porque  estar  de  esa  manera  9 

es  hacerme  descortés 
Carlas 

Cuerdamente  le  reporta. 

trincipe . 

Yo  lo  estimo  ,  mas  no  es 

mi  venida  tan  despacio: 

oye,  sabrás  lo  que  fué. 

la  sabes,  Violante  mia  , 


la  voluntad  y  la  fe 

con  que  he  adorada  á  tus  ojos, 

Piulante 
Asi  lo  habéis  dicho. 

Principe* 

Hoy  ,  pues  f 
porque  til  padre  y  tu  hermano 
se  han  ido  á  quejar  al  Rey  , 
como  si  fuera  agraviarlos 
hacerte  yo  mi  inuger  ; 
mi  padre  ayrado  conmigo, 
desapacible  y  cruel  , 
que  te  olvide  me  ha  mandado, 
cosa  que  no  puede  ser, 
porque  no  vivo  sin  tí  ; 
y  asi  me  determiné 
á  cacarme  sin  su  gusto  ; 
un  coche  te  espera  ,  ven, 
donde  casada  conmigo, 
premio  á  mis  finezas  des. 

Carlos 

Primero  que  tal  consienta 
dos  mil  vidas  perderé. 

Pi  incipe. 
¿  Qué  dudas  r 

Piolante. 

;  Lance  terrible ! 
¿Pues  no  es  forzoso  temer 
el  rigor  de  vuestro  padre  , 
que  es  en  efecto  mi  tu- y  ? 
Si  está  muy  apasionado 
vuestra  Alteza  ,  aquiétese  y 
y  repare-... 

Principe. 

¿  Asi  me  pagas  , 


Violante,  el  quererte  Líen  ? 
,í  pues  lo  que  no  pudo  el  ruego 
la  tuerza  no  ha  de  valer  ? 

Sale  Carlos* 
Ya  no  basta  el  sufrimiento 
á  intención  tan  descortés. 
Si  de  la  fuei za  se  vale, 
mucha  fuerza  ha  meuester 
vuestra  Alteza  ,  porque  yo 
estoy  para  üVfenuVf 
la  persona  de  Violante: 
y  primero  advierta  ,  que 
ya  no  es  Violante  mi  hermana9 
y  es  Violante  mi  muger. 

Principe 
¿Pues  tú  conmigo?  matadle, 

i  arlos* 
El  qm1  pudiere  hará  bien  , 
porque  primero  á*  lus  ojos.... 

T ristan. 
Quedito  ,  que  viene  el  Rey, 
Principe. 

¿Qué  dices  ? 

Ludovico* 

Teme  su  enojo. 

Violante* 
Muerta  estoy 

Trhtan. 

Escóndete. 

Ludovico. 
I  Qué  aguardas  ? 

Tristan, 

Huye,  señor* 

Carlos. 
Yá  ,  Ti  istán  ,  no  puede  ser. 


ESCENA  XIX. 

Diches  ,  el  Rey  y  Conrado. 

Conrado, 
Por  tu  cuenta  corren  yá 
mi  honor  ,  y  vida. 

Rey, 

Está  bien  ; 

Carlos  v  Principe. 

Carlos  y  el  Principe, 

Señor, 

Rey. 

¿Desta  suerte  obedecéis 
mis  precectos  ? 

Violante 

\  Qué  severo ! 
Principe. 
¡  Qué  enojado  !  ap. 

Carlos. 

;  Qué  cruel !  ap. 
Vuestra  Magestad  escuche 
mis  d. culpas,  y  después*... 
Rey. 

Ya  sé  lo  que  me  decis. 

Principe. 
Yo,  señor.... 

Rey. 

No  disculpéis  j 
Como  Rey  ,  y  como  Padre  api 
avenirme  procuré 
con  el  Principei  y  con  Carlos  ¿ 
mas  yá>  es  fuerza  proceder 
con  entrambos  como  Padre  y 
t 


con  ninguno  como  Rey¿ 
Hijos. 

Carlos. 
Señor. 
Principe» 

¿  Con  quién  hablas  ? 

Rey. 

Con  los  dos  %  no  os  alteréis  , 
que  también  Carlos  lo  es  mio« 
Tr  islán. 

Declaróse. 

Violante» 

¡Qué  placer! 

Elvira. 
¡Y  que  pesar  para  mí! 

Rey, 

Caballeros  ,  el  que  habéis 

tenido  por  mi  privado, 

es  mí  hijo  i  Carlos  es 

pedazo  de  mi*  entrañas, 

y  de  madre  f  qué  á  tener 

vida  f  aora  me  pudiera 

honrar  con  ser  mi  muger. 

Por  ciertos  inconvenientes 

hasta  aora  lo  callé  , 

mas  yá  no  puede  ser  menos: 

Conrado  es  miamigo  fiel  t 

á  Violante  amáis  los  dos: 

Carlos  quizá  ,  por  saber 

que  no  es  su  iit  raiano,  en  secreto 

la  ha  querido  y  quiere  bien  ; 

á  vuestra  Alteza  le  aguarda 

la  hermosura  de  Isabel  , 

tan  aurora  f  qué  las  llores 

la  deben  su  rosicler  : 


y  asi,  Carlos,  dad  la  roano  $ 
pues  sabéis  que  la  debéis  , 
á  Violante  ;  y  vuestra  Alteza 
prevéngase  para  ser 
Athlante  de  mejor  cielo , 
que  clima  humano  ha  de  ver 
pues  asi  estará  Sicilia 
con  mas  defensa  ,  y  poder  , 
el  Principe  mas  ufano  , 
mas  bien  pagada  Isabel  , 
y  con  buen  fin  la  Comedia 
como  Padre  f  y  como  Rey  : 
si  os  agrada  ,  como  Nobles 
el  deseo  agradeced  , 
porque  el  Autor,  y  el  Poeta 
reciban  siempre  merced* 


1*6 


Como  Padre  y  como  Re  y  i 

\-á  pasión  de  Violante  y  Carlos  es  tanto  mas  in-* 
tercsante,  por  cuanto  no  puede  aspirar  nunca  al 
premio  del  carillo  :  son  hermanos,  y  este  obstáculo 
invencible  los  atormenta  ,  y  atormenta  al  espectador 
hasta  que  Ue^a  á  saber  que  el  vínculo  del  parentesco 
es  ilusorio,  y  pueden  amarse  s'.n  crimen.  El  gozo  de 
los  dos  amontes  cuando  se  persuaden  de  esta  verdad 
por  el  descubrimiento  de  Violante,  está  pintado  con 
\iveza  é  interés  en  la  Escena  IX  y  siguientes  del  Acto 
Segundo  Este  placer  se  desvanece  inmediatamente 
Cuando  Conrado  ¿abe  por  Elvira  que  han  descubierto 
el  secreto  que  tenia  oculto,  y  enmienda  su  descuido 
con  suma  destreza  en  la  Xííl  del  Secundo  Acto  La 
alternativa  que 'es  per  roten  tan  después,  y  que  pinta  el 
poeta  con  mucho  acierto ,  produce  un  interés  sosteni- 
do hasta  <  I  fin  de  la  pieza  ?  que  aunque  no  se  mez- 
clase en  ella  el  amor  del  Príncipe  á  Violante,  no  de- 
jaría de  escitar  vivamente  la  atención  de  los  especta- 
dores. Abemos  de  la  situación  en  que  se  hallan  los 
dos  amantes,  inn  interesante  por  sí  misma ,  cautivan 
el  alecto,  por  la  pureza  de  su  carino  ,  su  carácter 
sencillo,  y  la  bondad  y  amabilidad  de  su  alma.  Aun- 
que la  pieza  de  Monta! van  no  tuviese  otro  mérito 
que  este,  bastaría  para  merecer  el  aprecio  de  los  in- 
teligentes Añádase  el  que  tiene  Conrado,  prudente  y 
generoso;  el  del  Rey,  justo,  bondadoso,  magnáni- 
mo, y  será  preciso  tributar  al  poeta  los  elogios  á  que 
es  acreedor  eu  nuestro  concepto  ;  disimulando  los  de- 
fectos que  se  advierten  ,  propios  de  su  tiempo  y  de 
su  escuela. 

Muchos  pasages  pudieran  citarse  de  mucho  me'ri- 
to ,  entre  tilos  el  diáiogo  del  Rey  con  Carlos  en  la 


Escena  V  fiel  primer  Acto;  asi  por  las  máximas 
mo  por  la  e  ¿presión. 

Rey 

Que  lian  de  murmurar  es  llano, 

y  que  el  plebeyo,  el  villano, 

y  el' caballero  también  , 

a t pritos  á  lo  qué  en  tí 

pueda  lo  envidia  notarte, 

«o  han  de  buscar  que  alabarte, 

pero  que  culparte  sí  : 

y  aunque  independientes  son 

en  t¡  la  accí  »n  y  el  suceso  , 

tu  descuido  será  esceso, 

y  no  mérito  tu  acción  ; 

pues  sin  diferencia  alguna  , 

siempre  la  culpa  se  ha  herbado 

de)  mal  suceso  al  Privado, 

y  del  bueno  é  la  fortuna. 

Fuerza  es  .  Carlos,  que  haya  Reyes, 
y  que  el  Roy  tenga  un  amigo, 
mi  compañero,  un  testigo  3 
con  quien  las  comunes  leyes, 
y  las  humanas  arciones, 
ó  est ranas  ó  naturales 
de  los  bienes  y  los  males  , 
comuniquen  sus  pasiones  &c. 

Cartas 

¿  Quién  no  será  buen  Privado  9 
gran  señor  ,  y  buen  Valido  # 
de  tal  maestro  regido, 
de  tal  Rey  aconsejado  ? 
I     mi  obediencia  es  tu  consejo.... 


Rey. 

Mi  mano  otra  vez  te  d*oy# 

Carlos. 
¿La  mano  me  aprietas? 

Rey. 

SU 

para  que  del  vulgo  vano 
el  aplauso  infiel  no  creas  9 
y  por  estas  señas  veas 
que  tengo  fuerza  en  la  mano* 


LA  MAS  CONSTANTE 
MUGER. 


PERSONAS. 


Carlos  ,  Galán. 

E/  Duque  de  Milán, 

El  Conde  de  Puzól. 

Serón ,  Lacayo. 

Isabel  |  Dama. 

Rosaura  ,  Hermana  del  Do 

Flora,  Criado. 

Laura  ,  C rígida. 


La  Escena  es  en  Milán. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  de  Salón. 
Isabel ,  Flora  y  Serón  deteniendo  d  Carlos. 
Isabel. 

No  has  de  salir,  vive  el  Cielo, 
sin  de  irme  la  ocasión 
primero  de  aquesta  ausencia. 
Carlos 

Déjame  ,  Isabel  ,  por  Dios. 
Isabel 

¿  Qué  es  dejarte  ?  ténle  9  Flora. 

Flora. 
Pues  ayúdame,  Serón, 
Serón. 

Ya  te  ayudo. 

Carlos. 

Matarétc. 

Serón 
Ya  no  te  ayudo. 

Isabel. 

Señor , 

si  valen  algo  contigo 
mi  ié  f  mi  humildad»  mi  amor, 
ya  que  te  vas  como  quien 
se  huye  de  la  prisión  , 
¿  díme ,  á  dónde  vas  así  f 
Car ios, 

A  morir; 


Isabel. 
¿Porqué  ocasión  ? 

Carlos* 
Porque  nací  desdichado  9 
porque  he  de  perderle  hoy  9 
porque  te  casa  tu  padre 
con  el  Conde  de  Pozol  , 
y  porque  no  quiero  verlo; 
mira  si  tengo  razón 
para  dejar  ó  Milán. 

Isabel. 

No  Ja  tienes. 

Carlos. 

¿  Porqué  no  ? 

Isabel 

Porque  soy  yo  la  que  casan  y 
y  no  he  de  casarme  yo 
con  otro  ,  viviendo  tú  f 
y  queriéndonos  los  dos. 

Carlos. 

¿Pues  qué  he  de  hacer,  si  tu  padre  # 
que  siempre  me  aborreció  , 
de  casarte,  aunque  te  pese, 
tiene  ya  resolución  ? 

Isabel 

l  Qué  has  de  hacer  r  llegarte  á  mí  9 
y  con  mucha  turbación  , 
destroncadas  las  palabras  , 
el  semblante  sin  amor, 
colérsca  las  acciones  y 
iSin  pulsos  ei  corazón  , 
muerto  el  brio  ,  vivo  el  daño* 
sordo  el  bien  t  torpe  la  voz; 
y  en  fin  ,  todos  los  sentidos 
con  el  ansia  y  el  dolor 


barajados ,  como  casa 
de  Principe  que  m ar¡6  , 
decirme  ,  Carlos  ,  decirme 
con  blandura,  ó  con  rigor: 
Mi  bien;  señora,  (ó  muger 
á  secas,  que  la  pasión 
no  repara  en  ceremonias) 
en  aqueste  estado  estoy. 
Tu  padre  quiere  casarte , 
y  con  mi  competidor  ; 
mira  que  habernos  de  hacer  , 
que  entonces  te  díre  yo 
mi  sentimiento  ;  y  si  fuere 
muy  á  tu  satisfacción, 
te  quedarás  en  Milán  , 
como  basta  ahora  ;  y  si  no, 
para  dejarme  tendrás  , 
si  no  disculpa  ¥  ocasión., 
sin  que  iá  partas  cobarde  9 
*ni  ofendida  quede  yo  ; 
porque  irse  un  galán  ,  no  habiendo 
hecho  la  dama  traición, 
si  en  ella  es  mucha  desdicha  , 
en  él  es  poco  valor. 

Carlos. 

¿Qué  importa,  si  aun  para  hablarte, 
según  desgraciado  soy  9 
ocasión  apenas  tengo 
después  que  el  Conde  te  amó? 
Isabel* 

¿  No  hay  un  papel  ? 

Carlos. 

No  hay  papel, 
sino  es  el  del  corazón  , 
que  baste  á  las  penas  niiasj 


porque  un  papel  ,  en  rigor  9 

podrá  llevar  las  rozones, 
pero  las  lágrimas  no  : 
que  como  ellas  y  el  papel 

son  de  una  misma  color , 

aunque  le  sirvan  de  tinta 

al  alma  que  las  vertió  , 

en  enjugándose,  dejan 

de  ser  aquello  que  son  , 

y  solo  queda  en  papel 

lo  que  fué  papel  y  amor. 
Isabel 

Pues  dinie  aquí  lo  que  pasa  ,  ^ 
que  cuando  el  daño  llegó 
á  ser  tanto  como  das 
á  entender  ,  no  es  discreción 
malograr  tiempo  ninguno; 
y  así,  en  tanto  que  los  dos 
hablamos,  los  dos  podréis 
desde  aqueste  corredor 
avisar  si  alguien  saliere. 

Serón. 

De  todo  advertido  estoy. 

Flora. 

Yo  también  ,  que  en  esta  ciencia 
puedo  leer  de  oposición. 

Asi  supieras  el  Credo. 

Flora 

Mirar  y  callar  f  Serón* 


ESCENA  II. 
Isabel  y  Carlos* 
Isabel 

Ya  puedes  hablar,  di  ahora 
lo  que  tu  p^cho  sintió. 

Car  ¿os* 
Pues  «Jigo,  <|ue  como  sabes  f 
de  tus  rayos  girasol  , 
mariposa  de  tu  fuego, 
águila  de  tu  candor  , 
y  abeja  dulce,  que  á  cuenta 
t'c  tus  claveles  vivió, 
ha  seis  auos  que  te  adoro, 
y  sabes  (¡  mortal  estoy  •)  ap* 
ta  ti.  bien  que  desde  los  bandos 
que  Es  tela  no   Ce  r  bel  Ion 
introdujo  en  Lombardia  , 
cuando  Milán  se  asoló. 
Esto  reías  y  Bor romeos 
se  miran  con  tal  rencor, 
que  si  tu  padre  llegara 
á  entender  nuestra  afición  9 
el  quitarte  á  ti  le  vida 
fuera  el  castigo  menor. 
Aquesto  supuesto  ,  digo, 
que  el  Duque  ayer  me  contó  , 
como  á  su  amigo  y  privado  f 
que  tu  padre  le  pidió 
licencia  para  casarte  , 
y  el  Duque  le  respondió. ... 

Isabel, 
¡Muerta  escucho! 

Carióos 

Que  fiaje 


de  so  cuidado  ,  y  amor 

t.\  casarte  de  su  mano. 
Tu  padre  le  replicó  : 
como  no  la  deis  esposo 
(  que  fuera  gran,  disfavor 
para,  mi  )  de  los  E*  torcías  , 
á  todo  obediente  e*>toy. 

Isabel* 

¿Y  el  Duque,  qué  dijo  á  eso? 

Carlos* 
¿  Qué  di  ja  ?  le  aseguró 
de  que  Estarcía  no  sería, 
y  á  esa  pena  se  anadió 
la  de  saber  que  Rosaura, 
que  es  del  Duque  mi  sefior 
hermana  ,  tiene  ofrecido, 
purque       ella  se  valió 
tu  padie,  baldar  por  el  Conde. 
Mira  en  tanta  confusión 

si  puede  haber  mas  desdichas 

que  me  cerquen  ;  pues  si  doy 

licencia  á  mi  voluntad, 

hago  agravio  á  tu  opinión  , 

pues  no  habiendo  de  ser  mía  f 

es  aventurar  tu  honor. 

Si  hablo  al  Duque,  está  empeñado 

en  responderme  que  no  ; 

si  á  Rosaura  ,  está  obligada 

por  esotra  intercesión  $ 

si  á  tu  padre  ,  le  ocasiono 

á  mas  ira  ,  y  mas  furor  ;  . 

si  callo  ,  pierdo  mi  gusto  ; 

y  si  quiero  hablar,  los  dos 

«os  perdemos  ,  pues  quedamos  * 

yo  ,  Isabel ,  sin  galardón  , 


y  iá  con  la  fama  en  duda 
para  con  el  vulgo  atroz. 
Pensar  vencer  á  tu  padre , 
es  vana  imaginación ; 
(tablar  al  Duque,  locura; 
no  darle  cuenta  ,  traición  • 
sufrir  á  otro  amante,  infamia  j 
estorvarlo,  indiscreción; 
aborecerte ,  imposible  ; 
casarme  con  otra  ,  error  • 
y  en  efecto  ,  verte  agenaf 
mortal  desesperación 
para  el  alma.  Mira  aora 
si  bago  bien  en  irme  yo 
á  morirme  de  mi  agravio  , 
que  es  la  enfermedad  mayor 9 
para  quien  amando  llega 
á  perder  lo  que  adoró. 

IsabcL 

De  suerte  be  quedado  (  !  ay  Cielos  !  ) 

que  apenas  puede  la  voz  ap. 

en  el  pecho  articularse  ; 

pero  aunque  la  pena  (¡  ay  Dios!) 

me  tiene  fuera  de  raí , 

aquí  importa  mi  valor 

para  detener  á  Carlos  , 

porque  es  de  mi  corazón 

la  mitad:  ¡  la  mitad  dije! 

erré,  la  lengua  mintió, 

que  si  fuera  la  mitad  , 

con  la  media  que  quedó 

pudiera  ,  aunqe  se  ausentara 

de  mis  ojos  Carlos  boy, 

tener  como  media  vida; 

pero  si  tan  suya  soy, 


que  vivir  sin  él  no  puedo f 

como  el  Alba  sin  el  Soi  , 

no  es  ,  Ta r jos  ,  no  ,  la  mitad  , 

síoo  todo  el  corazón  ; 

que  en  el  impelió  del  gusto, 

cuando  eí  amor  es  amor, 

ni  tu  la  vida  hay  diferencia, 

ni  en  el  alma  hay  división. 

Carias 
Estás  ya  desengañada 
de  que  no  es  ,  no,  desamor 
irme  habiendo  de  perderte 
fino  muy  cuerda  elección 
para  no  ver  . 

jsabel. 

Bueno  eslá 
Basta  ,  Carlos,  que  el  blasón 
Con  esos  miedos  desdoras 
de  tu  heiiovco  pundonor. 
Cuando  yo  contra  los  Hados, 
y  su  vil  conjuración 
soy  monte,  soy  edificio, 
soy  muralla,  y  roca  soy, 
que  á  las  espaldas  del  mar 
tantas  veces  rebatió  , 
¿tú  te  rindes'  ¿tú  te  cansas? 
ly  como  de  azahar  la  ílor  f 
que  es  pastilla  que  se  quema 

en  el  brasero  del  Sol  , 

espiras  al, primer  ayre? 

¿  mucres  al  primer  ardor? 

Yo  te  doy,  que  el  Duque  quiera, 

como  absoluto  señor, 

darme  esposo  de  su  mano  ; 

que  muestre  su  indignación 


mi  padre,  como  basta  aquí; 
que  interponga  su  favor 
mi  señora  por  el  Conde; 
y  en  fin,  que  contra  los  dos 
todo  el  mundo  se  conjure  : 
cuando  llegue  la  ocasión 
de  casarme,  ¿di,  uo  es  fuerza, 
que  diga  primero  yo  , 
que  sí  ?  pues  no  tengas  pena 
que  lo  diga,  aunque  el  rigor 
de  una  daga  me  lo  mande; 
pues  cuando  en  su  execuciott 
forzada  la  voz  dijera 
de  sí,  por  decir  de  no  t 
colérica  la  verdad 
saliera  de  su  prisión  y 
y  dijera  ,  que  mentía 
con  los  afectos  ,  que  son 
los  modos  qoe  tiene  el  alma 
para  desmentir  la  voz  , 
cuando  dice  con  la  boca 
lo  que  niega  el  corazón. 
Carlos,  ya  estás  empeñado, 
y  también  lo  está  mi  amor: 
dejarme  t  es  ingratitud  ; 
aflijirme  ,  compasión  ; 
volver  atrás  ,  cobardía  ; 
y  no  verme  ,  sinrazón  t 
que  no  nacieron  de  un  \j  arto 
la  voluntad  ,  y  el  temor. 
No  es  constante  quien  no  espera 
mas  quiso  quien  mas  sufrió  , 
á  un  pesar  sigue  un  placer , 
tras  la  noche  sale  el  Sol  , 
la  fortuna  es  merecerla , 
9 


la  verdad  siempre  venció, 

su  edad  tiene  la  desdicha  , 

todo  el  tiempo  lo  mudó  , 

con  amor  no  hay  imposible  f 

ni  ventura  sin  pasión  ; 

y  en  fin  ,  para  todo  halla 

remedio  quien  le  buscó. 

Y  cuando  el  remedio  falte  y 

y  usen  de  todo  rigor 

las  Estrellas  ,  sabrá  «1  mundo 

que  pudo  mi  estimación 

vivir  sin  gozarte,  sí, 

pero  sin  quererte  ,  no; 

porque  aquello  es  fortuna,  y  esto  amor 

y  no  está  mi  fortuna  en  mi  elección t 

ESCENA  III. 
Dichos ,  Serón  y  Flora. 
Serón. 

Mi  señor. 

Flora. 

Rosaura. 

Serón. 

El  Duque. 

Flora. 

Tu  padre  ,  y  el  de  Puzól. 

Serón 

Acabad  ,  cuerpo  de  Christo 
Flora. 

Presto,  que  llegan  los  dos. 
Isabel 

Pues  á  Dios  hasta  después. 

Varios 
Mil  años  le  guarde  Dios. 


Isabel. 

Carlos  ,  siempre  he  de  ser  tuya. 
Carlos 

Yo  lo  he  de  ser  ,  y  lo  soy. 
Isabel 

Amor,  volved  á  animaros. 

Carlos. 
Volved  á  vivir,  amor  (i). 

ESCENA  IV. 

Conde ,  Rosaura  ,  el  Duque  ,  y  Laura» 

Conde. 
Esto  vuelvo  á  suplicar 
á  Vuecelencia. 

Rosaura» 

Yo  haré 
cuanto  pueda.  Ya  que  sé ,  ap. 
por  mi  mal  ,  lo  que  es  amor  ; 
pues  después  que  á  Carlos  quiero , 
aunque  lo  calió  y  reprimo  , 
de  cualquiera  me  lastimo 
que  muere  del  mal  que  muero. 

Duque. 
Buena  Isabel  ha  venido. 

Rosaura. 
Si  algo  vale  mi  favor , 
el  Conde  la  tiene  amor  ; 
y  asi  á  vuestra  Alteza  pido 
premie  su  amor,  y  asistencia  9 
y  á  sus  méritos  también. 

Duque. 
¡  Ay  loco  amor!  está  bien  ; 


O)    ¿pártanse  los  dos* 

* 


mas  déjelo  Vuecelencia 

para  mejor  ocasión , 

y  entonces  podrá  mandarme. 

Mucho  ha  sido  reportarme,  ap» 

Rosaura 
Yo  cumplí  mi  obligación.  op. 
Carlos 

v 

Y  yo  ,  pues  morir  me  veo.  ap» 
Si  dentro  de  mí  estuviera 
el  Duque,  no  respondiera 
mas  conforme  á  mi  deseo. 
Isabel 

Parece,  según  responde  ap% 
el  Duque,  que  ha  consultado 
mi  deseo  y  mi  cuidado. 

Conde. 

Señor.... 

Duque. 
Es  cansaros  ,  Conde. 
Conde. 

¿Porqué,  si  el  dármela  á  mif 
hoy  en  vuestra  mano  está? 

Duque. 
Porque  nadie,  Conde,  dá 
lo  que  quiere  para  si. 

Conde. 

Ya  le  entendí  á  vuestra  Alteza: 
¡  ay  de  mí ! 

Duque. 

Pues  sed  discreto", 
y  guardad,  Conde,  secreto, 
ó  guanjad  vuestra  cabeza. 

Conde. 

Aquí  dio  fin  mi  afición.  op* 
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Duque. 

Mas  vale  hablar  que  morir  ; 
y  pues  que  no  puedo  huir 
de  que  sepan  mi  pasión  , 
de  Garlos  me  he  de  valer, 
para  que  á  Isabel  la  cuente 
lo  que  e!  afina  sufre  y  siente. 
Ven,  Carlos,  que  he  menester 
mas  que  nuiicá  tu  cuidado. 
Salud  los  Cielos  os  dén 

Rí)$<iura. 
Y  á  vuestra  Alteza  también. 
Duque 

Esto  es  lo  mas  acertado. 

Carlos. 
Esclavo  soy  de  tus  pies. 

i  juque. 

Di  amigo,  y  el  mas  amigo, 
pues  quiero ....  mas  ven  conmigo  9 
y  di  rételo  después. 

ESCENA  V? 

Dichos  menos  Carlos  ,  el  Daque  y  los  Caballeros, 

Ri.snura. 
Basta  ,  Isabel  ,  que  su  Alteza  , 
como  dueño  soberano  f 
quiere  darte  de  su  mano 
esposo  ,  que  tu  belleza 
merezca  ,  y  tu  entendimiento. 
Isabel 

Siempre  el  Duque  mi  señor 
hizo  á  mi  casa  favor  ; 
di  bien  ,  aunque  callo  ,  siento 
gue  quiera  darme  marido  9 


porque  á  su  gusto  roe  ajusto 
sin  roí  elección  ni  mi  gusto. 

Rosaura. 
Presumo  que  te  he  entendido : 
¿  querías  al  Conde  f  di 
la  verdad  ,  que  te  hablo  yo. 

Isabel 
Al  Conde  ,  señora  ,  no. 

Rosaura. 
¿Y  á  otro  sin  el  Conde? 
Isabel, 

Si/ 

Rosaura. 
Muy  apriesa  has  respondido» 
Isabel 

Es  que  la  pasión  estaba, 
mientras  no  se  declaraba  . 
á  la  puerta  del  sentido  , 
como  quien  quiere  salir  , 
y  con  la  puerta  no  acierta  ; 
pero  viendo  que  la  puerta 
la  manda  el  amor  abrir, 
apenas  vió  claridad, 
cuando  sin  mirar  su  mengua, 
salió  del  pecho  á  ía  lengua  , 
y  te  dijo  la  verdad. 

Rosaura. 
I  Y  él  ,  diroc ,  sabe  tu  amor  ? 
Isabel 

Claro  está,  pues  puedo  hablarle. 

Rosaura. 
Dichosa  tú  ,  que  fiarle 
puedes  tu  pena  y  dolor  ; 
y  triste  de  quien  suspira  ap* 
tan  sin  premio  en  lo  qué  emprende 


que  llama  á  quien  no  la  entiende, 
y  Lusca  5  quien  no  la  mira, 
porque  sin  remedio  muera 

Isabel 
Si  alguna  melancolía  , 
como  nove  en  claro  día, 
y  como  mancha  en  vidriera, 
eclipsa  tu  luz,  advierte, 
que  es  ofender  mi  amistad 
el  encubrir  la  verdad 

Rosaura, 
¡Ay  Isabel  t  que  es  de  muerte 
la  causa  que  asi  me  olvida 
de  mi  se'r  y  de  mi  honor! 

Isabel. 
Mayor  será  mi  valor 
para  ofrecerte  la  vida 
contra  el  fracaso  ó  el  daño 
que  te  espera  suceder. 

Rosaura. 

Ahora  bien  f  yo  soy  muger  ,  ap. 
y  como  tal  ,  es  engaño 
pensar  que  puedo  callar 
estando  de  esta  manera. 
Flora  |  Laura  ,  idos  afuera. 

ESCENA  VI. 

Rosaura  é  Isabel* 

Isabel. 
Ya  se  ban  ido;  desahogar 
podéis  el  pecho  conmigo  , 
y  de  mi  lealtad  creed 
que  haré  cuanto  pueda  hacer» 


Rosaura* 
¿  Pues  qué  dudo,  que  no  digo  , 
si  he  de  aliviar  mi  tormento, 
lo  que  sufro' y  lo  que  lloro  , 
lo  que  temo  y  lo  que  adoro, 
lo  que  callo  y  lo  que  siento? 
por  ver  si  con  ese  ingrato 
hay  modos,  sin  declararme, 
que  le  obliguen  á  mirarme. 
Isabel. 

No  te  aflijas. 

Rosaura* 

Pues  un  rato 
roe  escucha  con  atención  , 
puesto  que  flaqueza  f ué  f 
y  mi  pena  te  diré 
con  una  comparación 
l  Viste  un  águila  valiente, 
que  cenicienta  de  pluma  , 
y  rizada  como  espuma 
desde  la  cola  á  la  frente, 
el  cuello  largo,  el  pie  chico, 
mas  por  ira  que  por  gala  , 
derecho  el  corte  del  ala, 
y  con  el  ramo  del  pico, 
mira  al  Sol  desdo  su  asiento  # 
con  atención  tari  devota  , 
que  parece  que  le  agota 
cuando  le  bebe  el  aliento; 
y  en  medio  de  esta  deidad  , 
desta  pompa  ,  deste  ardor, 
desta  luz  y  deste  honor  , 
y  ansia  f  de  esta  magestad  , 
con  que  el  nido  de  ladrillo 
hace  que  al  Planeta  anhele? 


¿No  has  visto  también  qae  suele 

ver  pa*ar  un  pajarilio, 

y  que  sin  dársela  nada 

del  Planeta  que  la  asiste  $ 

con  el  padrillo  embiste, 

y  en  acosarle  empeñada  , 

(  aunque  es  de  las  aves  Reina  , 

y  su  altivez  la  reporta) 

con  el  pico  el  ayre  corta  , 

y  con  el  ala  le  peina  , 

basta  que  al  centro  abatida 

por  una  presa  tan  vil  , 

Id  cuchilla  de  marfil 

esgrime  contra  su  vida  • 

y  abriendo  la  boca  obscura 

se  le  come  sin  mascar, 

tan  apriesa  ,  que  á  hallar 

en  el  estómago  anchura  , 

volar  pudiera,  y  vivir, 

pues  tan  vivo  le  tragó, 

que  allá  en  el  buche  acabó 

el  pájaro  de  morir  ? 

pues  así  yo  ,  que  nací 

tan  alentada  ,  que  puedo 

ponerme  á  mí  misma  miedo, 

si  me  imagino  sin  mí, 

cuendo  altiva  ,  y  arrogante  , 

desde  mi  solio  divino 

miraba  al  Duque  de  Ursino, 

que  es  e l  que  ha  de  ser  mi  amantCj 

un  hombre  vi  tan  perfecto, 

(  !  Ah  nunca  le  viera  yo!) 

que  el  alma  me  arrebató, 

tan  á  pesar  del  respeto, 

que  dejé  contra  mi  Estado, 


y  sin  poder  re$istillof 
el  Sol  por  e)  pajarilioy 
como  el  agalla  en  el  prado; 
mas  con  una  diferencia  , 
que  el  águila  le  venció , 
mas  yo  no  ,  pues  antes  yo 
quedé  muerta  en  su  preseneía. 
£1  águila  fue  mi  amor, 
el  Duque  ei  sol  que  dejé  , 
y  el  pajaro  Carlos  fue 
á  quien  rendí  mi  valor; 
mira  si  es  causa  (!  ay  de  mí!) 
para  que  muera,  hasta  tanto 9 
que  diga  mi  pena  el  llanto  9 
ó  tú  lo  digas  por  mí. 

Isabel. 

Vuelve  á  decirme  quien  era 
(1  ay  amor!  ;  ay  pena  triste!) 
el  pajarillo  que  viste, 
cuando  .volaste  ligera 
Rosaura, 
Carlos  Esfurcia. 

Isabel. 

Esto  es  hecho. 
Rosaura. 
¿No  fue  discreta  elección? 
Isabel. 

Por  enmedio  el  corazón  ap* 
se  rae  ha  quebrado  en  el  pecho. 
Sí  ,  pero  muy  desigual  f 
y  muy  agena  de  tí, 

Rosaura, 
Por  eso  digo  que  fui 
como  el  Aguila  Real» 


Isabel 

En  olla  sn  arrojarais  rito 
fue  ignorancia  ,  y  «o  desdén. 

Rosaura 
En  llegando  á  -querer  bien  , 
nadie,  tiene  entendimiento* 
Isabel 

Siempre  le  tiene  el  valor, 
cuando  se  atiende  ,  y  se  escucha. 

Rosaura. 
También  ,  si  la  gala  es  mucha  , 
tiene  disculpa  un  error. 

'     >  Isabel 
Para  galán  ,  hasta  gala  , 
pero  no  para  marido 

Rosaura. 
Carlos  es  tan  bien  nacido, 
que  en  sangre  á  mi  sangre  iguala. 
Isabel 

Sí,  mas  si  el  Duque  te  quiere, 
poco  su  sangre  importó. 

Rosaura, 
Cáseme  á  mi  gusto  yo  , 
y  venga  lo  que  viniere. 

Isabel 

¿Cómo,  estando  de  por  medio 
quien  lo  puede  resistir  f 

Rosaura, 
Yo  no  te  vengo  á  pedir 
parecer  t  lino  remedio  ; 
y  asi  ,  supuesto ,  Isabel  , 
que  no  es  capaz  de  razón 
esta  mi  loca  pasión  , 
esta  mi  pena  cruel  , 
este  mi  ardiente  deseo , 


este  mi  amante  delito, 

este  mi  ciego  apetito, 

y  este  mi  bárbaro  empleo: 

no  me  repliques  á  nada  9 

porque  para  no  lo  bacer  , 

tengo  amor,  y  soy  muger  , 

y  vengo  determinada  ; 

que  ra  decirte  por  buen  modo, 

que  en  lugar  de  aconsejarme  9 

trates  solo  de  ayudarme, 

aunque  se  aventure  todo. 

Isabel 

¡  Ay  fortuna  mas  cruel  !  ap. 
ai  eso  en  mi  mano  estuviera.... 
Rosaura. 

Sí  estará. 

Isabel. 

¿De  qué  manera  9 

estando  en  su  gusto  del  ? 

Rosaura  ¡ 
Mira  ,  yo  le  tengo  amor, 
pero  dársele  á  entender 
yo  misma  fuera  perder 
el  respeto  á  mi  valor  ; 
y  asi  ... 

Isabel 

Tente  ,  que  ya  sé  9 
que  quieres  (  ¡  fuerte  enemiga  1  ) 
que  á  Carlos  bable,  y  le  diga 
tu  amor,  tu  pena  ,  y  tu  ie  ; 
y  desde  aqui  te  prometo 
con  mucho  gusto  servir  , 
porque  deseo 'morir  •  ap* 
y  para  que  tenga  efecto  , 
y  muera  sin  hacer  cama  , 


es  atajo  que  yo  llegue, 

y  al  mismo  que  adoro  niegue  , 
que  quiera  bien  á  otra  dama. 
Porque  es  una  petición  9 
que  quien  pedirla  concierta  , 
y  al  punto  no  se  cae  muerta, 
no  cumple  su  obligación. 

Rosaura. 
Ya,  según  eres  discreta, 
mi  ventura  considero. 

Isabel, 

¿Si  he  de  morirme  primero, 
qué  importa  que  lo  prometa? 
Pero  Cielos  s  si  el  sentido 
acaso  no  me  ha  faltado, 
como..  (  !  ay  de  mi !  ) 

Rosaura . 

¿  Qué  te  ba  dado 
que  asi  el  color  has  perdido  ? 

Isabel 
Nada  sino  el  vér  que  asi 
tu  opinión  se  amancilló, 

Rosaura. 
Pues  que  no  me  aflijo  yo  , 
no  te  dé  cuidado  á  tí 
Isabel. 

¿  Yo  por  otra  (  J  ay  ha  d  injusto  !  ) 
á  Carlos  he  de  rogar?  ap. 
no  es  posible.... 

Rosaura* 
¿Qué? 
Isabel 

Dejar 

de  hacer ,  señora  ,  tu  gusto. 


Rosaura. 
j  Qué  ventura  í 

Isabel. 

¡  Qué  impiedad  !  Todoap. 
Rosaura.  < 
¡  Qué  dicha  ! 

Isabel. 

\  Qué  desaliento! 

Rosaura. 
¡Que  esperanza  ! 

Isabel. 

\  Qué  tormento ! 

Rosaura. 
I  Qué  ñineza  ! 

Isabel. 

i  Que  crueldad! 

Rosaura. 
Hoy  á  vivir  empezé  , 

Isabel' 
Hoy  mi  esperanza  perdí. 

Ro  mura. 
Hoy  el  silencio  rompí, 

Isabel. 
Hoy  la  vida  roe  quité* 
Rosaura. 
Vamos  porque  mi  dolor 
sosiegue  con  tu  cordura. 

Isabel. 

Pues  nacimos  sin  ventura, 
vamos  á  morir #  Amor. 


ESCENA  VII. 


Carlos  y  Serón* 

Carlos. 
Si  no  hallares  á  Isabel  , 
búscame  á  Flora  siquiera  9 
para  que  de  rui  desdicha 
lleve  á  su  dueño  las  nuevas. 

Serón. 
Ni  la  una  ,  ni  la  otra 
es  posible  que  parezcan  , 
porque  no  be  dejado  en  casa 
desván  ,  tejado,  azotea  , 
sala  ,  cuarto,  corredor, 
recibimiento  ,  escalera , 
camarín,  retrete,  estrado 9 
reja  ,  aposento ,  gatera, 
patio  ,  jardín  ,  galería  9 
sótano  ,  alcoba  ,  despensa  , 
portal  ,  cochera  ,  guardilla  9 
tránsito,  esconce,  tronera, 
estera  ,  entresuelo  ,  rincón  , 
caballeriza  y  bodega 
que  no  haya  %isto9  y  por  Dios 
que  no  puedo  dar  con  ellas. 
Solo  me  dijo  endenantes, 
encontrándome  una  dueña  , 
por  señas  que  era  tan  larga  9 
tan  difusa  y  tan  estensa 
de  la  cabeza  á  los  pies , 
que  si  alguien  se  resolviera 
á  caminarla  ,  seria 
necesario  que  ¿aliera 


de  los  pies  muy  de  mañana , 
corno  quien  anda  diez  leguas  , 
para  llegar  á  la  noche 
á  cenar  á  la  caneza. 

Carlos 

¿Qué  te  dijo  ^  dilo  aprisa  t 
que  no  es  ocasión  aquesta 
para  donayres,  Serón. 

Serón. 

Que  estaban  con  su  Escclencia 
y  que  ya  se  despedía. 

Carlos 

¡O  que  mal  rato  la  espera, 
y  que  de  penas  la  aguardan, 
si  la  tengo  de  dar  cuenta 
de  los  intentos  del  Duque  ! 
Serón 

¿  En  fin  f  la  quiere  su  Alteza  f 

Carlos 
No  solamente  la  quiere  f 
sino  quiere  que  yo  sea 
quien  sus  intentos  la  digay 
y  sus  penas  la  encarezca* 

Serón. 
¿  Y  tú  qué  dijiste  á  eso? 

Carlos. 
Conociendo  la  estrañeza 
de  su  natural  esquivo, 
y  su  condición  severa, 
¿  qué  le  había  de  decir  ? 

Serón 

Tu  amor  decirle  pudieras , 
confiado  en  su  amistad. 

Carlos» 
Fuera  confianza  necia 


que  un  señor  diera  una  espada  , 
un  caballo  ,  uua  cadena, 
una  joya  ,  uua  pintura  , 
y  otras  semejantes  prendas; 
mas  la  dama  no  es  posible, 
y  mas  queriendo  de  veras, 
que  si  Alejandro  la  dió, 
fué  después  de  gozar  de  ella  , 
y  así  no  fué  bizarria  f 
sino  solo  en  la  apariencia  ; 
que  el  dar  ajada  una  ílor  , 
y  pisada  una  azucena, 
mas  viene  á  ser  para  un  hombre 
comodidad  que  fineza. 
El  Duque  me  quiere  bien  , 
porque  vé  que<en  paz  y  en  guerra 
le  he  servido  ,  basta  ponerle 
con  la  sangre  de  mis  venas 
el  cetro  de  oro  en  las  manos, 
y  el  laurel  en  la  cabeza  ; 
pero  temieudo  su  enojo, 
(ya  conoces  mi  modestia) 
soy  corto,  no  me  atreví. 
Serón 

Buen  remedio  ,  no  lo  seas  ¿ 

que  aun  Dios  quiere  que  ie  pidan 

con  ser  Dtos  ,  á  boca  llena. 

No  peques,  señor,  de  corto, 

habla  claro  ,  y  escarmienta 

en  los  dedos  de  las  roanos, 

pues  todos  a)  plato  llegan  , 

y  con  cuanto  el  hombre  come 

se  untan  y  se  refriegan, 

y  solo  el  dedo  menique 

ni  come  jamas  ni  cena  , 


por  estar  siempre  encogido 
y  subido  en  talanquera  ; 
que  hasta  un  dedo  ha  menester 
perder  tal  vez  la  vergüenza, 
para  alcanzar,  como  todos  f 
un  bocado  de  la  mesa. 

Carlos 

Basta  :  ¡  que  siempre  has  de  estar 

de  buen  gusto,  aunque  me  veas 

cercado  de  mil  desdichas! 
Serón. 

Mira,  desdichas  agenas 

nunca  me  dan  pesadumbre; 

pero  reparé  que  es  ella, 

sino  me  engaño. 

Carlos. 

No  te  engañas  , 
ella  es  ,  y  ya  me  pesa 
de  verla,  que  aunque  la  busco, 
como  es  para  enternecerla  , 
tengo  á  desdicha  el  hallarla, 
que  es  mi  congoja  tan  nueva, 
que  estando  en  vería  mi  vida, 
viene  á  pesarme  de  verla. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  é  Isabel. 
Isabel. 

í  O  que  bien  que  se  conoce 
de  Carlos  la  adversa  estrella, 
pues  tan  luego  le  he  encontrado! 
que  á  un  triste  luego  le  encuentra 
quien  va  á  decirle  un  pesar  , 
ó  á  darle  una  malauueva. 


ESCENA  IX. 


Dichos  y  el  Duqae  al  paño» 
Serón* 

El  Duque. 

Duque* 
¿Carlos  ? 
Carlos* 

?  Señor  f 

Duque, 

Quien  Lien  ama  ,  mal  sosiega  ; 
ahora  vi  que  salia 
Isabel  por  esa  puerta: 
llega  ,  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 
Carlos 

La  respuesta  es  mi  obediencia. 
Duque. 

Pues  en  esta  galería 
te  aguardo  con  la  respuesta: 
Dios  te  guarde.  Fase. 
Carlos» 

Soy  tu  esclavo  ; 
¡habrá  desdicha  como  esta  ! 

ESCENA  X. 
Carlos  f  Isabel ,  Serón  y  Rosaura» 
Rosaura. 

Isabel* 

Isabel. 

I  Señora  mía  f 
qué  me  manda  Vuecelencia? 

Rosaura. 
Decirte  como  sin  duda 


el  Cíelo  mi  dícba  ordena » 
porque  Carlos  está  solo; 
ya  me  has  entendido,  llega  t 
Jle^a  y  habíale,  advirtiendo 
que  estriva  en  tu  diligencia 
que  tenga  vida  Rosaura. 

Isabel. 

Por  muchos  años  Ja  tenga  , 
(aunque,  muera  yo)  y  asi  ap* 
retírese  á  esotra  pieza 
Vuecelencia  ,  y  h  alijárele» 

Rosaura. 
Mira  ,  ha  de  ser  de  manera  , 
que  se  logre  mi  deseo. 

Isabel. 

Cuanto  yo  alcance  y  entienda 
ie  diré. 

Rosaura. 
l'ues  eso  basta  , 
ú  lo  escucha.  A  Dios  te  queda. 

ESCENA  XI. 
Dichos  menos  Rosaura, 
Carlos, 

¡Qué  haya  de  llevar  un  hombre  9 
que  de  ser  quien  es  se  precia  9 
recados  de  otro  galán 
á  )a  dama  que  festeja! 

Serón. 
Consuélense  los  maridos 
que  á  sus  mugercs  los  llevan. 

Isabel. 

Que  una  muger  de  discurso  ^  api 
y  que  profesa  nobleza, 


(no  sé  como  roe.  lo  di<»a) 
al  galán  qne  la  oVsea 
Pero  no  o,  ti  i  ero  decirlo  , 
que  si  en  fin  %  aunque  no  quiera  9 
he  de  decirlo  después  , 
cuando  la  ocasión  se  ofrezca  , 
basta  que  después  lo  di^a  , 
sin  que  ahora  lo  refiera  , 
porque,  no  es  para  .dos  veces 
d  repetir  una  aírenla 
Carlos* 

¿  Pero  si  ha  de  ser  ,  qué  dudo  ? 
Isabel. 

¿  Pero  qué  dudo,  si  es  fuerza  ? 
¿Carlos  f 

Carlos. 

¿  Isabel  ? 
Isabel. 

¿Qué  tienes 
que  los  ojos  de  la  tierra 
apenas  apartas  ?  dilo, 
dilo  $  Carlos  f  y  no  teínas 
que  haya  cosa  que  roe  aflija  ; 
porque  es  tan  grande  la  pena 
qne  tengo  dentro  del  ai  ai  a, 
que  aunque  otras  ahora  vengan , 
para  haberlas,  de  sentir 
según  aquesta  me  aprieta  , 
ó  es  fuerza  que  esperen  mucho, 
corno  los  que  tarde  llegan, 
ó  que  vivan  de  alimentos 
del  sentimiento  de  aquesta. 
fiarlos 

Pues  di{»o  que  le  he  perdido, 
mira  si  hay  pena  que  pueda 


igualar  á  esta  desdicha, 
Isabel 

La  roia  porque  es  la  mesma  , 
y  tiene  causa  mayor. 

C  arlos. 

I  Mayor  causa  ?  j  Ay  ,  Isabela! 
jó  que  engañada  que  vives, 
puesto  que  culpa  no  tengas! 

Y  si  no,  cuéntame  tu 
la  cansa  de  tu  tristeza  , 
y  yo  te  diré  la  mia  , 

y  verás  la  diferencia, 

Isabel, 
Pues  dígote  que  Rosaura 
quiere  que  su  esposo  seas  , 
y  que  yo  ,  que  te  idolatro  , 
sea  de  los  dos  tercera  : 
Ya  lo  dije  ,  Dios  te  guarde. 

Carlos 

Ya  lo  escuché;  roas  espera  f 
y  verás  (;ay  dueño  mió!) 
lo  que  vale  ,  lo  que  pesa 
mas  mi  pena  que  la  tuya. 
Isabel, 

¿  Pues  qué  mayor  puede  haberla  f 
si  ella  te  quiere  ? 

Carlos . 

¿  Qué  importa , 
si  su  hermano  la  concierta 
con  él  de  Ursino  casar  , 
para  que  cese  la  guerra  ? 

Y  cuando  aqueste  embarazo 
de  por  medio  no  estuviera  » 
sus  diligencias  ,  en  fin  , 
fueran  solo  diligencias; 


mas  no  hay  violencias  injustas y 
que  una  rouger  de  sus  prendas 
lio  puede  hacer  mas  que  amar  ; 
pero  si  yo  te  dijera 
que  Federico  ,  que  el  Duque 
de  Milán  ,  cuya  grandeza 
compite  con  el  poder  , 
el  poder  con  la  soberbia  , 
)a  soberbia  con  el  gusto  , 
y  el  gusto  con  la  entereza  , 
te  adora  ,  Isabel,  y  dice 
que  aunque  el  mundo  se  revuelva  , 
te  ha  de  gozar;  ¿qué  dirías 
de  una  desdicha  tan  cierta  ? 
Isabel 

Que  es  mayor  esta  desdicha, 

(ya  mi  valor  no  aprovecha) 

y  que  junta  con  esotra  , 

de  suerte  la  vida  anega  , 

de  manera  arrastra  el  alma,. 

y  de  modo  roe  atraviesa 

el  pecho  de  parte  á  parte, 

(porque  estás  eu  él  me  pesa) 

que  cuando....  Pero  no  puedo 

hablar,  ui  mover  la  lengua, 

que  la  pena  en  la  garganta  f 

como  si  de  esparto  fuera  , 

me  está  sirviendo  de  soga  ; 

y  asi ,  en  tanto  que   me  suetaf 

perdona  ,  que  estoy  mortal  : 

en  mis  lágrimas  deshecha 

de  esta  manera  diré  (?) 

lo  que  de  otra  no  pudiera. 


(i)    Saca  un  lienzo» 


Carlos. 
Hermosa  Isabel  ,  ya  veo 
que  es  bastante  la  materia  9 
que  he  dado  á  tu  corazón 
para  cualquiera  tragedia  , 
Pero  supuesto  que  el  daño  • 
ni  se  alivia  ,  ni  remedia 
con  el  dolor  solamente  , 
d^ja  el  sentimiento  ,  y  deja 
de  martirizarte  el  alma. 

Isabel. 
Si  verme  viva  desea*  » 
dejamr  ,  Carlos  que  llore, 
déjame  ,  Carlos  que  sienta. 

Carlos 

¿  Cómo  ,  si  asi  te  consumes  t 
Isabel 

Si  un  hombre,  Carlos,  enferma 
por  abundancia  de  humor  , 
¿  lio  es  cierto  ,  que  apenas  llega 
el  Medico  ,  que  le  cura, 
cuando  á  toda  prisa  ordena, 
que  <!e  ambos  brazos  le  sangren j 
que  es  la  primer  diligencia 
para  que  el  dauo  de  adentro 
le  estorve  ,  saliendo  fuera? 
Pues  asi ,  viendo  mi  amor  ¿ 
que  el  alma  toda  está  llena 
de  pesares  .  y  di'gustns  , 
de  imposibles  ,  v  de  ofensas  , 
de  congojas,  y  de  agravios, 
de  zelos  ,  y  de  tristezas  , 
manda  romper  de  los  ojos 
la.;  dos  cristalinas  venas  , 
para  que  alivien  del  pecho 


las  ansias  qup  le  atormenta  j 

que  las  lacrimas  de  un  triste 
son  ,  si  se  repara  en  ellas, 
sanarías  que  hace  el  amor 
cuando  toda  el  alma  enferma, 
Carlos. 

¿  Pues  como,  dime  f  basta  hoyf 
con  ser  tanta  ta  dolencia  , 
no  te  has  dejado  sangrar , 
y  aora  la  fortaleza 
rindes  de  ta  heroico  brío 
con  tan  decía  ra  las  muestras  ? 

Isabel. 
Escúchame  la  razón  ; 

IV  uíi  hombre,  Carlos,  se  cuenta, 
que  habiendo  nacido  mudo  , 

sin  qne  cu  veinte  anos  pudiera 
formar  el  menor  aren to  , 
ni  pasaba  de  una  letra  ; 
Viendo  matar  una  noche 
á  su  padre  en  su  presencia  , 
de  repente,  habló,  que  fue 
tanta  del  dolor  la  fuerza, 
que  apoderado  d-1  alma, 
.venció  la  naturaleza  , 

V  vino  4  hacer  el  dolor 
lo  qne  no  pudo  hacer  ella. 
Asi  yo,  que  hasta  este  punto, 
gallarda,  advertida,  y  cuerda 
be  sido  muda  ,  callando 
tantos  suspiros  ,  y  quejas  , 
viendo  que  matan  mi  amor, 

y  que  cae  difunto  en  t ierra  9 
á  voces  lloro  su  muerte  , 
y  atropello  mi  prudencia  j 


C 


que  cuando  el  dolor  es  tanto  9 
la  misma  naturaleza  , 
para  dejarse  vencer, 
parece  que  dá  licencia» 

Carlos» 
¿Muerto  tu  amor? 

Isabel. 

Claro  está, 
pues  con  trazas,  y  cautelas 
Rosaura  ,  el  Duque,  mí  padre, 
tu  temor  ,  y  mí  impaciencia 
le  están  haciendo  pedazos  , 
y  quebrantando  en  dos  piedras 
y  asi  ,  resuélvete,  Carlos, 
antes  que  yo  rae  resuelva, 
ó  á  no  verme  ,  ó  á  llevarme, 
donde  libre  el  alma  pueda 
decir,  que  te  quiero  á  voces. 
Carlos . 

¿  Luego  irás  donde  yo  quiera  ? 
Isabel 

j  Eso  me  preguntas  ,  Carlos , 
conociendo  mi  firmeza  ? 
Al  caho  del  mundo  iré. 

Carlos. 
Pues,  Isabel  ,  ya  que  llega 
la  desdicha  á  ser  tan  grande  , 
que  el  Duque  gozarte  intenta, 
y  á  mi  su  hermana  me  quiere, 
antes  qué  en  entrambos  crezca 
la  llama  que  los  anima  , 
y  el  fuego  que  los  alienta  , 
el  mejor  camino  es  irnos 
á  Francia,  ó  á  Inglaterra, 
ó  á  una  Villa  de  las  mías, 


y  entre  tanto  ,  con  inciertas 

esperanzas  divertirlos  , 

que  aunque  ra  a!  hecho  parezca 

en  mi  lealtad  ,  con  amor 

no  hay  cosa  ,  Isabel,  mal  hecha* 

Isabel. 
Eso  sí ,  Carlos  ,  el  brío 
de  tu  noble  sangre  muestra. 

Carlos* 
Sin  tí  no  quiero  fortuna. 

Isabel. 

Sin  ti  no  quiero  grandeza* 

Carlos. 
Contigo  nada  me  aflije. 

Isabel 

Contigo  todo  me  alegra. 

Carlos 
Mi  gusto  es  mi  señorio» 

Isabel» 

Y  mi  voluntad  roí  alteza 

Carlos. 
Pues  á  Dios  basta  después. 

Isabel. 
Vivas  edades  eternas. 

Carlos, 
Como  sea  siendo  tuyo. 

Isabel. 

Y  aunque  de  Rosaura  seas. 

Carlos  . 
Máteme  dios  si  tal  fuere. 

Isabel* 
Dios  te  guarde, 

/ 
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Carlos. 

A  Dios  te  queda. 

Serón. 

Gracias  á  Dios,  que  acabaron 
de  quebrarnos  la  cabeza* 


t 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Decoración  de  Sjilon. 

Serón  y  Flora. 
Flora. 

Si  vá  á  decir  ta  verdad, 
yo,  Serón,  vengo  temblando. 
Serón* 

Yo,  y  todo,  aunque  disimulo. 
Flora. 

Si  nos  sienten  en  Palacio, 
aqui  ilcgó  nuestra  hora. 

Serón. 

Ya  es  eso  hacer  mucho  agravio, 
Flora,  a  quién  está  contigo: 
tén  buen  animo,  que  cuando 
suceda  todo  tan  mal 
como  lo  has  imaginado  , 
por  eso  á  tu  lado  viene 
un  hombre,  que  es  tan  bizarro, 
tan  colérico  tan  loco, 
tan  amante,  y  alentado, 
que  no  hablará  una  palabra  , 
aunque  le  maten  á  palos, 
y  á  tí  te  muelan  á  azotes  ; 
y  asi  no  hay  que  dar  cuidado  ; 
sino  mostrar  lindo  brío. 

Flora. 

Por  cierto  gentil  amparo* 


Serón» 

Esto  ha  sido  hablar  de  chanza  t 
que  si  á  las  veras  Negamos, 
lo  haré  mejor,  que  lo  digo; 
pero  dejando  esto  á  un  lado, 
notable  resolución 
han  tomado  nuestros  amos. 

Flora. 
Según  las  cosas  están  , 
el  medio  mas  acertado 
es  huir  el  cuerpo  á  todo. 

Serón. 

De  manera  |  que  casados 
amanecerán  mañana 
en  eí  lugar  mas  cercano  , 
saliendo  de  aquí  esta  noche, 
Flora. 

Y  si  tu  quisieras  ... 

Serón* 

Paso  , 

basta ,  basta  ,  quedo  ,  tente  9 
abernuncio  ,  guarda  Pablo  v 
que  no  me  quiero  nunciar» 

Flora* 
Eres  necio ,  sobre  falso. 

Serón 

Ya  sé  que  dice  el  refrán  , 

si  quieres  un  lindo  rato, 

bebe  frió  :  si  una  hora  f 

come  en  tu  casa  temprano; 

si  un  buen  dia  ,  hazte  la  barba; 

si  una  semana  .  vé  al  baño  ; 

si  un  buen  mes,  mata  un  lechoii 

y  si  quieres  un  buen  añof 

cásate  con  muger  limpia. 


Ta  lo  sé ,  mas  no  me  hallo 

con  animo  de  sufrir 

después  de  esto  mil  enfados ; 

el  Ordinario  de  vér 

cada  mes  el  ordinario, 

con  cartas  para  la  Olanda  , 

y  billetes  para  el  Rastro. 

Sino  pare  la  rouger  , 

dicen  ,  que  ella  es  Marimacho  , 

ó  el  marido  es  para  poco 
si  la  sucede  al  contrario. 

¿  Quien  hay  que  sufra  en  el  mundo  # 

sino  es  jurando  de  Santo  y 

de  una  preñada  el  antojo  y 

y  de  una  parida  el  asco  ? 

Luego  el  haber  de  tragar, 

aunque  no  quiera,  un  muchacho, 

que  es  suyo  ,  porque  lo  dicen  , 

no  porque  esté  averiguado. 

Si  llora,  es  hijo  de  padre 

en  lo  sonoro  del  canto  , 

aunque  el  niño  llore  en  tiple, 

y  su  padre  en  contrabajo. 

Luego  las  impertinencias 

de  una  Ama  ,  y  andar  comprando 

los  diges  para  Juanico  , 

Jes  mantillas  ,  y  zapatos: 

Luego  el  recodar  de  noche, 

diciendo  muy  asustado  , 

llama  á  el  ama  ,  mece  el  niño, 

que  se  está  haciendo  pedazos: 

luego  ver  entrar  la  moza 

con  su  esportillo  en  el  brazo, 

pidiendo  para  carbón  , 

y  esto  sin  tener  un  cuarto  t 


que  es  cosa  para  morirse 
solo  en  pensarlo  un.  cristiano. 

Y  no  saber  íi naimente 

de  cierto  el  mas  confiado, 
si  es  sombrero  el  que  se  pone 
de  lana  sobre  los  cascos  , 
Ó  caperu&'á  de  huesos, 
como  el  atril  de  San  Marcos. 

Y  así  ,  huyendo  de  uno  j  otro, 
en  lugar  de  estos  trabajos  , 
rondo  f  pVséO  ,  r na  moi  o  , 
galanteo;  Inüiítu  ,  ^asto  , 
bebo  ,  corno  ,  caUo  \isto  , 

con  o  ,  brinco  ,  sallo  y  baylo, 
sin  andar  pidiendo  ai  Cielo 
muy  devoto  y  rnt%i^io  , 
la  gracia  del  euv  >uüar  , 
que  es  ia  ¿raerá  del  casado: 
quatu  mihi,  &c   vobis  nos  cié 
á  cuantos*  juntos  estamos  , 
que  yo  sé  que  habrá  muy  poCOj 
que  le  pidan  lo  contrario. 

i  Y  mi  amor  ? 

Serón 

¿Y  mi  cabeza? 
mas  déjalo  ,  que  mi  amo 
sale  ya  cou  tu  señora. 

ESCENA  H. 
Dichos  ,  Carlas  é  Isabel. 
Isabel* 

Yendo,  señor,  á  tu  lado, 
no  hay  cosa  que  me  acobarde. 


Carlos. 
¿Sacó  Julio  los  caballos? 
Serón 

Ya  está  aguardando  con  ellos 
á  la  puerta  de  Palacio. 

Carlos* 
Pues  alto,  va  ai  os  de  aquí. 

Isabel. 

Mi  vida  pongo  en  tus  roanos; 
mas  salga  Flora  pr  imero  , 
para  que  pueda  avisarnos 
de  la  o  o  vedad  que  L  ubi  ere. 
Serón 

Lindo  espiorador  llevamos. 
Carlos, 

Bien  has  dicho  ,  vé  delante. 
Hora. 

Pisad  mas  quedo,  y  despacio  , 
que  ya  voy  á  abrir  la  puerta  :  Llaman^ 
mas  ¡  ay  Dios  ! 

Carlos. 

¿  Flora  ,  llamaron  ? 
Flora . 

Si  señor. 

Carlos. 
¿Pues  á  estas  horas? 
Isabel. 

No  te  dé,  mi  bien,  cuidado, 
que  algún  recado  será 
de  Rosaura  ;  y  asi ,  en  tanto 
que  me  informo  ,  escóndete.  Llaman» 
Serón. 

De  importancia  es  el  recado , 
porque  llaman  muy  aprisa. 
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Isabel, 

Ten  paciencia  por  un  rato. 
Carlos, 

¡  Ab ,  Isabel ,  lo  que  me  cuestas 
de  azares  y  sobresaltos  ! 
Entra ,  Serón. 

Serón» 

Solo  abora 
quisiera  serlo  de  esparto,  Escóndese. 
para  esconderme  en  mí  mismo* 

Isabel* 
¿  Entráronse  ? 

Flora. 

Ya  se  entraron. 
Isabel, 

Pues  abre  abora  esa  puerta. 
Flora. 

Pues  que  tu  lo  mandas  ,  abro: 
¿  quién  es  ? 

ESCENA  III. 

Isabel ,  Flora  y  el  Duque. 

Duque. 

Yo  soy. 
Flora. 

;  ¿  Señor  mío? 

Mal  lance  habernos  hecbado.  ap* 

Isabel. 

¿  Cómo  ? 

Flora. 

Es  el  Duque. 
Isabel. 

¡  Ay  de  roí! 
muerta  soy  si  ha  visto  á  Carlos. 


Flora, 

No  ha  visto,  que  si  eso  fuera  9 
no  entrara  tan  reportado. 
Isabel. 

I  Señor  ? 

Duque. 
¿  Isabel  ? 
Isabel. 

¿  Pues  cómo  ? 
¡  difunta  estoy  !  ap. 

Duque- 

Sosegaos. 

Carlos. 

Vive  el  cielo,  que  es  el  Duque. 
Flora. 

Habla  quedo. 

Serón. 

Aquesto  es  malo* 
Isabel 

Si  vuestra  Alteza  imagina 
que  es  el  entrañarme  tanto 
desprecio  ,  ó  poca  atención 
á  su  persona  ,  es  engaño  , 
honor  es  (;  ay  Carlos  mió  !) 
honor  es  ,  no  desagrado  ; 
porque  quien  viere  á  estas  horas 
á  vuestra  Alteza  en  mi  cuarto  , 
podrá  decir... 

Duque. 

No  podrá  ; 
escucha»  Isabel  ,  un  rato. 
Yo  te  adoro,  ya  lo  sabes  f 
porque  te  lo  dijo  Carlos  y 
y  te  lo  han  dicho  mis  ojos, 
aunque  lo  has  disimulado 


por  tu  honor,  como  tú  dices» 

ó  por  tu  desdén  bizarro. 
Pero  viendo  que  contigo, 
ruegos  ?  finezas,  regalos, 
rendimientos  f  persuasiones  , 
quejas,  lágrimas  y  llantos 
no  bastnn  ,  ni  yo  conmigo 
Ja m poco  ó  olvidarte  basto, 
n\e  be  resuelto  ..  Pero  aquí 
lo  pedias  ver  mas  despacio. 
Torna  este  papel,  y  advierte  (i) 
porque  lo  estimes  en  algo  , 
que  be  sido  yo  quien  le  ha  escrito, 
y  tu  amor  quien  ie  ha  notado. 
Isabel. 

Yo  le  veré. 

Duque 

Pues  á  Dios. 

Isabel. 

Guárdete  el  Cielo  mil  años  : 
cierra  la  puerta  en  saliendo. 

Car.  os. 
I  Puedo  salir  ? 

t  lora 

Ya  he  cerrado. 

'""7  "    '.'  1  ™3n<*i 

60  ESCENA  IV. 
Dichos  rttefips  el  Duque, 
Isabel. 

Si  señor. 

«  /.  'iC.  r.  Z  • "'  i  r.  " .  f,  it'i •  •  *     t  t\W 
Ser  on. 

Gi  acias  á  Dios.  Salem 


Dale  un  pa/jeL 


\  Muerta  estuve 

Carlos. 

Yo  lo 

Dame  el  pap<d. 

Isabel 

Veslé  aq 
tómale,  y  ha  ale  peda  sos. 

tía;  /oS 

Eso  u  o  ,  porque  en  ei'do  , 
aunque  es  su  (junio  tirano 
de  tu  gusta  ,  es  dueño  sino, 
y  este  papel  es  un  rasgo 
que  sustituye  su  nombre; 
y  en  los  leales  vasallas 
tiene  tal  tuerza  la  ley, 
y  obliga  ta  sanare  a  tanto, 
que  basta  so*  a  la  so  mirra 
del  Príncipe  Soberano 
para  infundir  reverencia 
ennieoio  de  los  agravios. 
\  asi  .  si  como  galán  , 
zeloso  y  eiiaojorado  f 
divido  su  manca  nema, 
como  va.*.alli>,,  ^*n  los  labios 
pongo  su  íirrna  ,  y  le  leo 
con  el  sombrera  en  la  mano 
dos  renglones  tiene  solos. 

JS  brl 

Yá  los  escucho  temblando. 

¡ce  (Jarlas 
Moñona  seré  tu  esposo. 
Dios  le  guarde  muchos  años* 
MI  Duque. 


Flora. 
I  Grande  palabra  ! 

Serón. 
Cogióla  todos  los  pasos. 

Carlo¿ 

Toma  ,  señora  el  papel.  Dásele* 
Isabel 

Parece  que  te  ha  pesado. 

Carlos. 

Quiérote  bien  „ no  te  espantes. 

Isabel* 

Antes  por  eso  me  espanto  9 
pues  conociendo  mi  amor  , 
y  sabiendo  ... 

Carlos, 

Isabel  ,  pasO| 
que  ya  san  esos  favores  , 
como  dicen  ,  escusados. 

Isabel. 

¿Porqué  razón,  Carlos  mió? 
Carlos* 

Llegó  de  mi  vida  el  plazo*  ap. 

Escúchame  la  razón  , 

solos  ,  Isabel  ,  estamos  : 

llégate  mas  (;ay  de  mí!) 

llégate  roas,  por  si  acaso 

es  esta  la  vez  postrera. 

El  Duque  te  quiere  tanto  f 

que  su  esposa  quiere  hacerte  9 

y  lo  firma  de  su  mano  f 

cosa  que  nunca  esperé 

de  su  natural  ingrato. 

Yo  te  q  liuro  bien,  y  tengo 

obligación,  como  honrado  f 

á  procurar  tu  fortuna  y 


como  en  efecto  lo  bago, 

si  es  con  rigor  de  mi  vida  , 

tú  verás  ei  desengaño. 

Yo  soy  ,  aunque  bien  nacido, 

(que  esto  no  puedo  negarlo) 

Carlos  Esforcia  no  mas  ; 

el  Duque....  pero  es  en  vano 

piularle  la  diferencia 

que  hay  de  mi  estado  á  su  estado 

siendo  yo  nada  con  él, 

Isabel  ,  hablemos  claro, 

quiere  ai  Duque  f  yo  lo  digo  , 

quiere  al  Duque,  que  es  gallardo , 

y  digna  aquesta  fineza 

de  tu  amor  y  tu  agasajo. 

Esto  ha  de  ser  ,  no  te  aflijas, 

yo  me  doy  per  bien  pagado  , 

solo  con  saber  que  has  hecha 

tu  deber  en  este  caso. 

ISo  hay  cosa  en  tí  corno  tú  t 

y  primero  que  mi  daño, 

es  tu  provecho  ,  Isabel  , 

porque  lo  será  de  entrambos. 

Mude  tu  amor  de  otro  pecho  , 

que  por  verle  mejorado  , 

todos  lo  tendrán  á  bien  ; 

mas  vale  el  Duque  que  Car. 

Ocupe  el  Duque  tu  pecho  , 

y  á  mi ,  como  mal  criado  , 

échame  dél  con  violencia, 

con  desprecio  ,  y  con  enfado  9 

que  para  haber  de  salir 

todo  será  necesario. 

Y  en  fin  cásate  con  él, 

aunque  si  eu  ello  reparo» 


ya  lias  dicho  que  si,  pnes  viendo  y 

que  descubiei  to  te  hablo, 
no  me  has  mandado  cubrir  , 
como  quien  dice  callando  f 
que  ys  es  deuda  este  respeto  ; 
y  asi  obediente  ,  y  postrado  , 
muda  n  do  estilo,  y  Icn^uage,  Arrodillase* 
(  rio  me  detengas  los  brazos) 
á  vuestra  Alteza  la  pido, 
que  me  de  á  besar  la  mano  , 
«o  corno  á  galán  ,  ni  amante  9 
sino  como  á  su  vasallo  , 
y  con  eiía  (  !  a  y  Dios  !  )  licencia  , 
para  que  desesperado 
me  vaya  á  buscar  la  muerte. 
Isabel. 

Basta  ,  señor,  basta  ,  Carlos, 
lio*  me  enternezcas  el  alma, 
basta  lo  que  yo  me  paso  . 
Cúbrete,  y  álzate  (  ¡  ay  triste!) 
y  no  me  desprecies  tanto, 
que  juzgues  que  soy  mu^er 
en  el  modo  ,  y  eu  él  trato, 

como  las  demá%  mugerés  ; 

y  para  que  asesorado 

q  u ed e s  d e  a -q  bes  ra  verdad, 

mira  a  ora  i'utiib  rasgo     I¡  ásgale. 

la  letra,  y  firma  del  Duque. 

¿  Qué  has  hecho  ? 
t    !l         ,;  Isabel 

Hacerle  pedazos  9 
para  que  veas  que  estribo 
mas  tan  tímcoij  á  ío  lado  , 
que  todo  el  poder  del  mundo  \ 


m 

roas  segunda  vez  llamaron  (i)^ 

L  arlos 

Este  es  el  Du-¡ue,  que  vuelve. 
Flora. 

Señora  ... 

Isabel. 
Ya  lo  he  escuchado. 
Car  tos 

Pues  mira  ,  si  i>slás  resuelta 
á  ser  miat  no  a  y  a  la  jo  , 
contó  que  el  Duque  wie  v*»a. 

/  $¿¡  bel 

Que  importa  t  sí  malogramos 
el  inten to  de  salir 
e¿ta  noche  de  Palacio. 

Carlos. 
¿  Pues  qué  lie  de  hacer  f 

Isabel. 

Esconderte. 

Carlos 
Es  ofender  mi  bizarro 
corazón. 

Isabel 

Esposo  roio  , 
si  aqueste  favor  no  alcanzo 
de  tí  ,  mira  que  me  pierdes.  Llaman, 
Flora 

Aprisa  f  que  están  llamando. 
Serón, 

Señor  ;  que  te  echas  á  purrias  • 
Isabel. 

¿  Qué  dices  ? 


(i)    Llaman  dentro* 


Carlos, 

Que  ya  lo  hafcOj 

aunque  me  lo  riña  el  brio 
de  mi  espíritu  alentado. 

Isabel. 

No  bayas  miedo  que  responda 
cosa  ,  señor  ,  en  tu  daño  : 
abre,  Flora. 

Serón. 

Pues  cbilon , 
y  estemos  como  unos  sontos.  Escóndese; 

ESCENA  V. 

Dichos  y  el  Duque* 

Isabel» 
¿  Duque  mi  señor 

Duque. 

I  Esposa  ? 

Isabel, 

Eso  no  ,  vivienda  Carlos,  ap% 
Duque 

El  papel  era  tan  breve, 
que  por  eso  me  be  animado 
á  volver  por  la  respuesta. 
Isabel. 

Yo  le  be  visto  muy  despacio; 
y  aunque  conozco,  señor, 
lo  mucbo  que  en  esto  ganof 
os  ruego  que  lo  miréis 
menos  desapasionado, 
porque  después  con  el  tiempo 

Duque. 
Ya  lo  tengo  bien  mirado* 
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Isabel; 

Pues  dame ,  señor  ,  licencia  » 
ya  que  honrarme  queréis  tanto  , 
para  dár  cuenta  á  mi  padre. 
Duque 

Sí,  pero  dame  una  mano» 
en  tanto  que  se  la  das. 

Isabel 

¡Ay  lance  roas  apretado!  ap. 
Duque, 

¿ Que  dices? 

Isabel. 

;  Sin  alma  estoy  !  ap» 
Carlos 

¡  Que  esto  sufra  un  hombre  honrado  !  ap, 
Isabel. 

Que  hasta  aora  no  soy  vuestra  9 
y  no  es  bien  desazonaros 
con  mi  liviaudsd  e!  gusto  : 
que  os  espera  mas  barato  ; 
porque  muchos  hombres  hay  , 
que  después  de  estar  casados  f 
Jes  pesa  de  haber  tenido 
favores  adelantados: 
porque  inaginan  zeíosos  , 
y  presumen  temerarios  , 
que  quien  antes  de  casarse 
aventuró  su  recato, 
después  de  casada  puede 
hacer  también  otro  tanto. 
Duque 

¿Sabiendo  que  es  gusto  mío  , 
recateas  una  mano  ? 
roas  que  valor,  es  melindre; 
mas  que  decoro  ,  es  agravio  , 


y  así  la  fuerza  .. 

Isabel 

Detente  : 

descolorí  Jo  está  Carlos.  ap. 
Serón 

l  Salir,  quieres  ?  ¿  estás  loco  ? 
Cario* 

Cuanto  he  podido  he  Ciliado  , 
pero  ya  no  puedo  mas. 

Isabel- 

Señor  ... 

Duque 

Defirndesle  en  vano 
que  ello  ha  de  ser  vive  Dios, 
ya  que  en  esto  me  he  empeñado. 

ESCENA  VI 
Dichos  Carlos  y  Serón» 
Carlos 

Si  no  me  matas  primero  , 
per  imposible  lo  hallo. 

Isabel, 
i  Qué  has  hecho 

(Jarlos. 
Lo  que  he  debido. 

Duque. 

I  Pues  cómo  es  esto  ?  villano, 
¿  qué  haces  aquí  r 

Isabel. 

Carlos  f  tente; 

y  lá;,  señor  soberano, 
escacha  en  breves  razones. 
Scroti 

Aqui  nos  cuelgan  á  entrambos. 


Carlos. 
Cumpla  yo  xm  obligación, 
y  hágame  después  pedazos- 

Duque  . 
Por  saber  mejor  tu  culpa  f 
te  doy  de  vida  este  rato. 

Isabel. 

De  Garios  ya  cont  eos  la  ascendencia  , 
de  mi  sangre  ya  miras  la  arrogancia  f 
de  ambas  casas  ya  vés  ! a  cotí potencia  , 
y  de  fu  ser  ai  nuestro  ia  distancia 
de  todo  tienes  ciencia,  y  experiencia  , 
sólo  ignoras  mi  amor,  y  su  constancia  y 
Solo  tu  pena  sabes,  y  rni  olvido, 
pues  sabe  abra  lo  que  no  has  sabido. 

Yace  en  el  A  peni  no  hernioso  un  Prado 
tan  vestido  de  murta  ,  y  espadaña  t 
que  mas  de  algún  arroyo  ha  murmurado  9 
que  se  quiere  casar  con  la  monta  tía  : 
pasa  un  rio  por  él  ,  no  sin  cuidado  > 
porque  como  es  galán  ,  >  está  en  campana  f 
parezca  en  él  aquel  cristal  deshecho  , 
tahalí  de  plata  ,  qoe  le  cruza  el  pecho 

Aquí  llegué  á  cazar,  y  el  primer  tiro 
apenas  con  la  vista  concertaba  , 
(!  A  y  Dios  !)  cuando  á  mi  lado-  un  oso  rairo^ 
que  un  olmo  con  los  brazos  desgajaba  , 
y  que  viendo  mi  pena  en  mi  retiro, 
el  oímd  deja  ,  que  trinchando  estaba  , 
como  quien  dice,  hambriento,  y  denodado  f 
mejor  árbol  es  este,  que  ei  pasado. 

Lle^ó  entonces  acaso  al  mismo  puesto 
Carlos  Esíorcia  ,  y  viéndome  difunta  y 
la  espada  arroja  ,  y  á  morir  dispuesto, 
abre  io&  brazos  f  y  con  él  *e  junta  ¿ 


y  sacando  la  daga  tan  de  presto , 

por  entre  el  pecho  le  asomó  la  punta» 

que  la  congoja  de  morir  postrera 

aun  no  le  dio  lugar  que  la  sintiera. 

¿  Viste  un  verde  botón,  que  medio  abiertof 

se  abriga  con  ia  noche  en  su  vestido» 

y  el  capillo  de  nácar  descubierto 

queda  entre  macilento,  y  encogido, 

y  que  en  saliendo  el  Sol,  él  menos  muerto, 

la  copa  de  cíavél  tiende  atrevido, 

y  asomando  las  perlas  al  cogollo  , 
despierta  rosa,  y  se  acostó  pimpollo  ? 

Pues  asi  mi  hermosura  ,  asi  mi  vida, 
puesto  que  altiva,  valerosa  y  fuerte, 
quedó,  si  no  postrada  ,  suspendida, 
como  que  no  era  vida  ,  ni  era  muerte: 
mas  llegando  la  fama  esclarecida 
de  Carlos,  y  trocándose  la  suerte  , 
como  encontré  en  el  alma  sus  amores, 
volví  á  vivir  con  nuevos  resplandores. 

Desde  entonces,  señor,  desde  aquel  día, 
aquél  sér  que  me  dio  ,  volví  á  entregalle  ; 
pero  si  á  su  valor  se  lo  debía  , 
nías  fue  restituirle,  que  no  dalle  \ 
y  asi,  viendo  que  el  alma  no  era  mía, 
de  bien  á  bien  se  la  ofrecí  á  su  talle  , 
porque  poco  importára  el  dej^ndella  , 
si  me  pudiera  ejecutar  por  ella, 

Eu  este  tiempo  ,  ó  Duque  ,  ó  señor  mió, 
de  tu  amor  me  dijeron  el  estado, 
y  yo  por  mas  respeto,  que  desvio, 
no  di  lugar  alguno  á  tu  cuidado; 
porque  si  mi  galán  en  mi  alvedrío 
era  ley  que  tuviese  mejor  lado  , 
no  quise  aventurarte  á  que  estuvieses 
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donde  menos  que  Duque  merecieses. 

Cuando  llegaste  tú,  ya  el  alma  estaba 
(  puesto  que  nuestra  sangre  lo  impedía) 
con  Carlos  divertida,  ya  le  amaba , 
y  como  al  mismo  Cielo  le  quería  : 
y  asi  ,  si  quieres  que  á  diversa  aljaba 
rinda  la  libertad  ,  que  ya  no  es  rnia  , 
sácame,  si  ,  del  alma,  esta  centella, 
y  admitiré  tu  amor  en  lugar  della. 

Y  aun  no  sé  si  podré,  pues  de  la  suerte 
que  si  una  estampa  en  la  pared  fijada  , 
quitarla  quieren  con  violencia  fuerte, 
rompida  quedará,  no  despegada: 

asi,,  aunque  quieras  con  su  misma  muerte 
arrancar  esta  estampa  idolatrada, 
se  han  de  quedar,  á  fuerza  de  tus  brazos, 
al  corazón  asidos  mil  pedazos, 

Y  asi  ,  disculpa  ,  anima  ,  galardona  , 
signe  ,  maltrata  ,  descompon  ,  enciende, 
acredita  ,  concede,  premia  ,  abona  , 
hiere  %  castiga  ,  atemoriza  ,  ofende  , 
suple,  permite,  véncete,  perdona, 
busca  ,  anhela,  consigue,  mata,  prende, 
porque  que  llore,  ria ,  viva  ó  muera, 
siempre  hallarás  mi  amor  de  una  manera» 

Carlos, 

|  Valiente  resolución  !  ap. 

Duque. 
Solamente  mi  cuidado 
compite  con  su  traición.  llp> 

Serón. 

Si  has  de  morir  arrastrado $ 
ya  traes  contigo  el  serón. 
Flora 

No  sé,  señora,  si  has  hecha 


bien  en  declarar  tu  pecho 

con  tan  libre  desengaño. 

Isabel 

Tal  estoy  ,  qué  ni  en  mi  daño 
reparo,  ni  en  mi  provecho. 
Duque 

l  Quien  duda  que  has  de  entender, 

siendo  la  ocasión  tan  fuerte 

en  que  á  Carlos  llego  á  ver, 

que  entre  mi  enojo  y  su  muerte 

diferencia  no  ha  de  haber? 

Pues  no,  no  ha  de  ser  asi  9 

porque  si  ío  mato  aqui 

en  venganza  de  su  olvido, 

logra  el  gusto  que  ha  tenido 

de  verse  morir  por  ti 

Porque  quien  tan  cauteloso, 

corno  amante  se  escondió  , 

y  saiió  como  tu  esposo  , 

dicho  se  está  que  salió 

de  su  muerte  deseoso  : 

y  quiero  yo  que  se  vea 

que  le  aborrezco  en  mi  idea 

con  odio  tan  singular  , 

que  no  le  quiero  matar, 

porque  sé  que  lo  desea, 

Pero  porqne  no  es  razón 

que  queden  sin  castigar 

tu  desdén  y  tu  traición  , 

de  los  dos  he  de  tomar 

á  un  tiempo  salisi'acion  9 

de  cí  solo  con  quererte, 

con  visitarte  ,  con  verte 

á  tu  pesar :  y  de  tí  , 

con  que  vivas  t  porque  así 


tú  propio  te  de*s  la  muerte ; 

porque  siendo  ella  muger, 

y  sabiendo  que  la  veo , 

es  fuerza  que  has  de  temer 

que  la  obligue  mi  deseo  , 

ó  la  venza  mi  poder.  v 

Y  solo  este  pensamiento  9 
aunque  sea  fingimiento 

de  una  esperanza  perdida 9 
hasta  á  quitarte  la  vida 
•i  tienes  entendimiento. 

Y  asi  ,  vete  libremente  % 
y  tú  también  te  retira  , 
antes  que  otra  cosa  intente. 

Carlos 

Considera.... 

Isabel. 
Advierte. .e. 
Carlos» 

Mira.... 

Duque, 
l  No  te  has  ido  f 

Serón. 

i  Qué  impaciente 
Isabel. 

Ya  te  dejo* 

Carlos. 

Ya  me  soy. 
Duque. 

De  celo»  rabiando  estoy,  ap, 
Isabel. 

Por  la  otra  puerta  saldré, 
aguárdame  allá. 

Carlos. 

Si  haré. 
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Isabel. 

Dios  te  guarde» 

Cario?. 

Tuyo  soy. 

ESCENA  VL 

El  Duque  y  Serón» 

Serón, 
Eso  sf ,  vamos  de  aquí. 

Duque. 

¡  Ola  !  Serón. 

Serón. 

í  Ay  de  mí! 

mas  conmigo  no  hablará, 
que  otros  Serones  habrá. 
Duque. 

¡Ola! 

Serón. 
¿  Es  á  mí  f 

Serón 

Con  esto  se  ha  echado  el  sello 
mi  desdicha. 

Duque 

De  este  modo 
será  mas  fácil  sabello. 

Serón.  $ 
¿  Mas  que  yo  lo  pago  todo 
sin  cometió  ni  bebello? 

Duque. 

¿  Ha  entrado ,  di  ,  aquí  otra  ves 
Carlosí  mira  que  soy  juez, 
di  la  verdad  ,  ó  el  acero , 


6  el  potro.... 

Serón. 

I  Jesús  !  yo  muero 
hoy  como  esclavo  de  Fez.  ap» 
Duque, 

¿  Qué  dices  ? 

Serón 

Que  es  escusado 
aqui  lo  uno  y  lo  otro  , 
porque  aunque  soy  muy  honrado % 
¿  para  qué  es  menester  potro  9 
sabiendo  que  soy  criado  i 
Mas  tu  hermana  ... 

Duque 

Calla  ahora. 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  Rosaura* 
Rosaura. 

I  Señor  ? 

Duque» 
¿  Hermana  y  señora? 
Rosaura. 
Laura  ahora  me  contó 
que  entrar  en  mí  cuarto  os  \¡ó9 
y  como  estrañé  la  hora  , 
vine  á  saber  si  á  tu  Alteza 
en  algo  puedo  servir. 

Duque. 

Cuando  es  tanta  mi  tristeza* 

solo  dejarme  morir 

será  la  mayor  fineza. 

Mas  porque  siendo  mi  hermana 

es  forzoso  desear 


saber  mí  pena  inhumana» 

la  diré  sin  aguardar 
á  que  la  sepas  mañana* 
Yo  vi*  á  Isabel,  y  la  ame', 
>       y  de  Carlos  roe  fié  f 

porque  mi  amor  la  dijera, 
y  su  amante  Carlos  era  , 
contra  mi  amor  y  mi  fé. 
Hállele  ahora  escondido, 
*  y  ella  muerta  ,  y  él  corrido  t 
me  dijeron  la  verdad  ; 
mira  con  qué  brevedad 
mi  pena  te  he  referido. 

Rosaura 

Tal  estoy,  que  apenas  sé,  ap, 

si  lo  que  he  escuchado  es  cierto; 

mas  no  ,  que  pues  lo  escuché  , 

y  la  pena  no  me  ha  muerto, 

engaña  sin  duda  fué, 

porque  á  ser  de  otra  manera» 

desayre  del  alma  turra, 

si  á  imaginarlo  llegara, 

íjne  á  vivir  se  aomodára , 

y  á  cieerlo  se  pusiera.         Al  Duque, 

Siendo  tal  la  enemistad 

de  ambos  lio  ages,  confieso 

que  me  hace  dificultad. 

Duque. 
A  mí  también  ,  y  por  eso 
dudé  de  su  voluntad. 
Mas  si  después  de  engañarme, 
él  traidor  ,  y  ella  cruel  , 
para  mas  atormentarme, 
lo  confiesan  ella  y  él  , 
¿qué  duda  puede  quedarme? 


Ros  tura* 
¿De  suerte  qu«*  cierto  fué? 
i  Juque. 

Como  yo  tu  hermano  soy 
ííosaura 

¿  Pues  cómo  vivo  y  lo  sé?  ap, 
roas  no  vivo,  muerta  eUoyf 
aunque  hablando  ahora re«té  ; 
que  como  el  alma  es  su  centro, 
salió  el  dolor  al  «encuentro  , 
hablando,   perdió  el  sentido: 
que  hay  muertes  que  no  hacen  ruido, 
porque  matan  ácia  dentro. 
I  Perdida  estoy  ! 

Duque 

¡O  que  bien 
se  ha  co nocid;»  e!  amor 
que  me  tienes,  pues  también 
sientes  ,  como  yo  ,  el  dolor 
de  este  mi  perdido  bien  i 

fíosaura 
Es,  hermano  ,  de  manera  f 
que  si  yo  tu  amor  tuviera, 
y  estuviera  como  estás  , 
ni  pudiera  sentir  mas  , 
»i  ofenderme  mas  pudiera. 
Y  asi  t  Jo  que  se  ha  de  hacer 
para  estorbar  tanto  daño, 
si  el  consejo  de  muger  t 
centra  un  cierto  desengaño 
de  provecho  puede  ser  , 
es  que  yo  de  aquí  adelante 
sea  guarde  vigilante 
de  Isabel  (¡  Ah  ,  ingrata  fiera  !) 
porque  no  pueda ,  aunque  quiera  9 


hablar  con  stt  loco  amante. 

Y  tu  con  otra  ocasión  , 
como  dueíio  poderoso, 
hagas  poii'T  en  prisión 
á  Carlos  por  alevoso, 

y  de  ingrato  corazón  ; 
que  si  ella  por  él  le  olvida  * 
ingrata  ,  necia  y  cruel  f 
soberbia  y  desconocida  , 
no  se  ha  de  casar  con  él  , 
é  la  he  dé  quitar  la  vida. 

Duque. 
Parece  que  te  has  vestido 
de  raí  afecto  en  mi  fortuna, 
según  lo  que  lo  has  sentido. 

líos  aura» 
Cuando  la  sangre  es  lan  una  , 
siempre  la  pena  lo  ha  sido  , 
y  es  esto  tanta  verdad 
en  mi  amor  y  mi  lealtad  , 
que  pienso  ,  viven  los  Cielos  , 
que  tengo  los  mismos  celos, 
que  tiene  tu  voluntad 

Y  asi  ,  vamos  f  y  confia 
de  la  diligencia  mía 
cualquiera  feliz  suceso, 
como  Carlos  esté  preso 
antes  que  amanezca  el  día. 

Duque. 

Si  eso  importa,  antes  de  un  hora 
su  prisión  has  de  saber  , 
como  su  in tención  traidora. 

Rosaura. 
Pues  haz  cuanta  ,  que  a  nacer 
LueJbe  tu  esperanza  aora. 


Duque  i 
La  vida  te  debité 

llosa  un*. 
Mi  propio  negocio  haré.  ap> 

Duque. 
Yo  vengaré  mi  desprecio. 
Fosaura 

Y  yo  de  »iri  amante  necio  op. 
e)  desdén  castigaré 
Duque 
Ya  no  vale  la  conjura. 

Rosaura 
Ya  no  aprovecha  el  valor. 
Duque. 

Ya  el  sufrimiento  es  locura. 

lio  )aura 
Ya  es  descrédito  el  temor. 

Duque. 
Ya  ofende  la  compostura. 

Kosuura 
El  amor  no  suf'ie  agravio- 
Duque 

Con  zelos  nojiay  hombre  sabio. 

Rosaura 
Ni  con  ofensa  hay  amigo. 

Duque 

¿  Pues  cómo  con  su  castigo 
el  alma  no  desagravio  f 
Vén  ,  infame  ,  y  me  dirás 
lo  demás.  4  Serón. 

Serón* 

Terrible  estás. 

Duque. 
No  gozará  Garlos  deila. 


Rosaura 
Mil  pedazos  be  de  hacella  , 
ó  no  le  lia  de  ver  jamás. 

ESCENA  VIII. 

Isabel  |  Carlos  y  Flora  de  caminó. 

Carlos 

Ya  no  hay  ,  mi  bien  ,  que  temer  „ 
pues  libres  del  Duque  vamos  , 
y  desposados  estamos. 

Isabel 

Gran  ventura  iue  poder  * 
salir  tan  secretamente, 
y  ser  tan  corta  esta  Aldea 
que  apenas  hay  quien  nos  vea, 
porque  apenas  tiene  gente. 

Conde 
Solo  falta,  que  Serón 
acabe  ya  de  venir  , 
pata  podernos  partir; 
y  asi  ,  con  toda  atención 
mira  ,  Flora  ,  si  ha  venido, 
y  vamos  luego  de  aquí. 

Flora. 
Para  servirte  nací 

ESCENA  IX. 

Carlos  é  Isabel* 

Carlos 
Y  entre  tanto,  divertido 
con  tu  hermosura  estaré, 
pintando  mi  grande  amor. 


JsabeU 
l  Es  muy  grande  i 
Carlos. 

Es  el  mayor 

que  puede  ser 

Isabel. 

No  lo  sé. 

Car  Jos 

¿Por  que* ,  si  como  é  porfía* 
vá  creciendo  cada  instante? 
Isabel 

Porque  está  mi  amor  delante* 

i¡arlo$ 
Pues  oye  ,  por  vida  mia  , 
y  verás,  que  por  mi  parte 
mi  amor  se  lleva  la  paitua. 

J*abcl 

Si  me  tienes  toda  el  alma  , 
claro  está  ,  que  he.  de  escoliarte. 
Cario* 

Es  tan  grande  ,  Isabel  .  el  amor  mío  tf 
que  contigo  compite  solamente  9 
y  aun  el  f  si  se  imagina  diferente  , 
parece  que  es  mayor  que  su  alvedrío. 

Pensar  que  íia  de  crecer,  es  desvario  « 
porque  ha  Helado  á  estar  tan  eminente, 
que  aun  no  Je  oasta  el  pecho  á  lo  que  siente 
y  paga  muchas  penas  de  vacío 

En  efecto,  es  el  alma  de  mi  vida, 
porque  mi  vida  de  su  amor  seinaere, 
cual  vida  de  su  a  lie  (tío  procedida. 

Y  asi,  supuesto  que  si  olvida  mucre j 
y  que  el  alrna  de  sí  nunca  se  olvida  ♦ 
nunca  podrá  morir ,  pues  siempre  quiere» 


Isabel. 

Harto  f  ncarecido  queda  : 
utas  oye  roi  pensamiento  , 
podrá  seiw ,  si  estás  atento, 
que  satisfacerte  pueda. 

Si  contigo  mi  amor  no  ha  competido 9 
será  porque  contigo  es  tan  discreto, 
y  se  sabe  guardar  tanto  respeto  , 
que  aun  uó  se  quiere  véi  de  sí  vencido*  . 

N';  puede  ser  mayor  de  lo  que  ha  s¡daf 
pero  puede  en  su  ser  ser  tan  perfecto  , 
que  crezca  en  el  valor,  no  en  el  efecto, 
si  no  mas  dilatado  ,  mas  sentido. 

Alma  es  mi  amor  ,  mas  no  de  vida  humana  , 

sino  de  otra  inmortal  ,  porque  si  es  cierta 

la  muerte  de  Ja  vida  mas  lozana  y 

cierra,  muriendo,  á  nuestro  amor  la  puerta  9 

y  yo  estoy  con  el  mió  tan  ufana  , 

que  aun  le  quiero  tener  después  de  muerta. 

■  Carlos. 

Yo  me  rindo  desde  aquí 

fino,  Isabel  ,  á  tu  amor, 

y  á  tu  ingenio  superior; 

l  pero  qué  ruido  hay  allí? 

ESCENA  X. 
Dichos ,  Serón  y  Flora* 
Flora, 

Ya  ,  señor,  llegó 

Serón 

Detente  , 
pues  ,  porque  vengo  mortal. 

Carlos. 
¿Qué  hay  de  nuevo  i 


Serón. 

Mucho 
roa*  óyeme  atentamente , 
y  sabrás  lo  que  ha  pasado 
después  que  de  allá  saliste. 

C  arlos 

Diio  aprisa  ,  no  estés  triste. 

Isabel 

El  corazón  se  me  ha  ciado. 

Sei  on. 

Apenas  con  el  Duque  rae  dejaste, 

y  por  !a  puerta  del  jardín  bajaste, 

cuando  Rosaura,  del  suceso  agena  f 

vino  á  saber  la  causa  de  su  pena  \ 

á  quien  el  Duque,  casi  descompuesto  , 

hizo  de  lodo  relación  tan  presto: 

que  verla  ,  y  rppetir  los  accidentes: 

pudieron  ser  dos  cosas  diferentes; 

pero  no  pudo  ser  f  que  se  supiera 

cual  de  las  dos  en  e)  toe  la  puniera. 

Quedó  Rosaura  pero  no  habrá  pluma  , 

por  mucho  que  presuma 

de  atenta  ,  y  delicada» 

que  pinte  la  pasión  disimulada 

con, que  calló,  y  sufrió  su  afecto  interno. 

¿  Nv?  habéis  visto  un  arroyo  en  e!  luviernOf 

que  siendo  por  defuera  armiño  elado  , 

cristal  macizo  f  y  algodón  cuajado  , 

es  por  de  .dentro  espejo  derretido, 

y  vá  corriendo  con  secreto  ruido, 

cual  tiorba  de  plata  fugitiva  , 

sirviéndole  el  aljófar  ,  que  está  arriba, 

(  para  que  no  le  saquen  por  el  rastro  ) 

de  pavellon  ,  ó  toldo  de  alabastro  r 

Pues  dtíste  mismo  modo,  aunque  el  semblante 


severo  estaba  ,  rígido ,  y  constante, 

suspensión  afectando  entre  la  risa  , 

por  de  dentro  corría  tan  aprisa 

el  dolor  á  escondidas  á  la  cara  , 

qoe  si  con  atenciones  se  repara  , 

por  éncima  del  velo  de  azucena» 

se  le  pudieran  escuchar  las  penas. 

Mas  desmintiendo  su  dolor  tirano, 

conque  era  el  sentimiento  por  sn  Hermano t*6 

le  aconsejó,  que  al  punto  le  prendiese  , 

que  de  Isabel  ,  para  que  no  te  viese, 

ella  sería  guarda  cuidadosa: 

invención  eu  efecto  de  zelosa  ; 

y  asi ,  sin  remitirlo  á  la  mañana, 

que  es  impaciente  la  pasión  humana  , 

es  fueron  á  buscar,  y  yo  con  ellos, 

deseosos  de  asir  por  los  cabellos 

la  ocasión  de  tornar  venganza  fiera 

del  amor  que  en  entrambos  reverbera. 

Pero  en  llegando  á  ver  que  n  >  os  hallabas, 

y  que  se¿;un  las  señas  que  se  daban, 

vuestra  buida  era  cierta  ,  fueron  tales 

sus  impaciencias  y  ansias  desiguales, 

as»  en  la  desazón  como  el  denuedo, 

que  aun  eSlos  mismos  se  tuvieron  miedo, 

Mirad  qué  haría  yo  que  los  oia  , 

y  que  mi  parte  en  la  traición  tenia, 

como  toro  vencido  en  la  pelea 

del  que  con  nías  ventura  galantea 

la  vaca  hermosa  ,  á  quien  rindió  la  vida  f 

que  con  la  mano  hendida  , 

escribiendo  sus  zelos  en  la  arena  , 

socorrido  papel  para  una  pena, 

se  presenta  en  el  prado 

corto  de  pies,  de  manos  apartado. 


de  las  orejas  erizado  el  belfo  , 
enea  migada  la  cerviz  del  cuello, 
litara  la  tez,  la  frente  alborotada  t 
y  traviesa  la  cola  dilatada, 
que  tal  vez  barre  de  las  flores  bellas 
el  humor  qué  sudaron  las  estrellas. 
Y  mientras  satisface  sus  enojos, 
los  párpados  cerrando  de  los  ojos  y 
y  embistiendo  á  los  troncos  impaciente  , 
la  media  luna  esgrime  de  la  frente  , 
hasta  que  rinde  el  cuello  á  tierra  poca  9 
rumia  udo  la  venganza  en  li  e  la  boca. 
Asi  el  Duque  quedó  ,  ya  le  conoces  , 
diciendo  casi  á  voces: 

Carlas  traidor,  boy  mi  paciencia  pruebas  , 

mátalo  todo,  pues  el  bien  me  llevas, 

Rosaura  entonces,  ya  desatinando, 

y  al  descuido  arrojando 

del  alma  mil  piadosos  pensamientos  , 

que  salían  á  título  de  alientos  , 

y  de  respiraciones  mesuradas  , 

que  pesadumbres  eran  confirmadas, 

tales  cosas  le  dijo  ,  que  irritado, 

juró  desesperado, 

lio  sin  duros  asombros, 

que  el  cuello  ha  de  quitarte  de  los  hombros 

sin  mas  iuibrmaciun  que  su  sospecha, 

por  la  traición  en  el  Palacio  hecha  , 

despachando  por  partes  diferentes 

ministros  para  el  caso  confidentes, 

y  prometiendo  á  quien  te  diere  preso, 

favores  ,  y  mercedes  con  esceso. 

Esto  es  ,  señor  ,  lo  que  en  la  Corte  pasa  , 

y  lo  que  me  dijeron  en  tu  casa  , 

que  te  dijese  ,  habiéndome  encapado 


del  Duque,  que  en  sus  zelos  ocupado , 
roe  dió  lugar  para  poder  venirme, 
y  de  sus  fuertes  garios  desasirrae. 
Aora  tú  consulta  cou  tu  pecho, 
supuesto  que  lo  has  hecho  , 
lo  que  has  de  hacer,  y  elija  tiialvedrío, 
pues  que  conoces  el  afecto  cuio, 
que  en  buen,  ó  mal  suceso, 
rico  ,  pobre,  cautivo,  libre,  ó  preso, 
en  a  y  re  ,  en  m;»r  ,  ó  en  tierra  , 
en  campo  ,  Villa  ,  ó  Cor  tí- ,  en  p;iz,  ó  guerra 
has  de  hallarme  a  tu  lado, 
porque  aunque  soy  plebeyo,  soy  honrado, 
y  en  llegando  á  saber  lo  que  hacer  quieres  9 
quierole  bien,  y  haré  !o  que  quisieres. 
Isnbrl 

Tal  he  quedado,  Caí  ios  de  mi  vida, 
que  el  alma  apenas,  de  dolor  vencida  9 
animo  tiene,  yo  te  lo  confieso, 
para  buscar  remedio  en  tal  suceso. 

Carlos- 

Ya  el  remedio,  Isabel,  está  buscado, 
pues  nací  por  mi  mal  tan  desdichado* 
Isabel* 

l  Y  cual  es? 

Carlos* 

El  postrero: 

esperaré  q«e  venga  el  mundo  entero, 
y  con  honrado  brio  , 
Como  cansado  del  aliento  mió, 
morir  matando,  pues  mi  espo$a  eres* 

¡Ah  señor  >  y  qu<é  poco  que  me  quieres^ 
pues  asi  mal  váralas  una  vida, 
que  eslá  an  dos  corazones  dividida! 


i9i 

Carlos. 

¿Pues  que  be  de  hacer  si  llegan  £  prenderme f 
¿quieres  que  muera  ,  di  ,  sin  defenderme  f 
Isabel. 

No  ,  Carlas  ,  pero  puedes  escusa r te 

de  que  á  prendei  le  lleguen  y  ó  alcanzarte. 

Carlos» 
¿  De  qué  manera  ? 

Isabel. 
Escucha  : 

(  mi  turbación  con  mí  peligro  lucha  ) 
yendo  contigo  yo,  no  puedes.. 

Curios, 
Tente  , 

que  si  vas  á  decirme,  que  me  ausente  , 

y  te  (Je je ,  es  afrenta 

para  mi  amor  heroyco  tan  violenta  t 

que  primero  atrevido,  loco,  y  Ciego, 

por  las  bocas  de  fuego, 

por  las  picas,  espadas  ,  y  alabardas, 

de  que  amante  me  guardas, 

mé  entraré  ,  vive  el  Cielo,  en  tu  presencia, 

que  permitir  tan  barbara  inclemencia 

á  mi  valiente  pecho 

Isabel 

l  Y  de  qué  frutó  ,  d¡  *  de  que*  provecho 
será,  que  yo  te  vea  entre  mis  brazos 
hecho  ,  señor  ,  pedazos  f 
y  que  si  no  el  acero  ,  el  dolor  mismo  9 
al  mirar  tu  postrero  parasismo, 
el  corazón  me  pase  , 

porque  una  muerde  nuestras  almas  case? 
que  ver  morir  lo  que  se  está  adorando, 
y  morir,  su  aliento  acompañando, 
si  no  es  descortesía  de  la  vida  , 


es  «na  flojedad  introducida 
de  las  que  no  se  acuerdan  ,  que  ellas  mueren 
cuando  la  muerte  vén  de  lo  que  quieren. 
Carlos 

¿  Pues  he  de  consentir,  que  el  mundo  diga  f 
que  pof  librarme  yo  (  ¡  suerte  enemiga  !  ) 
en  peligro  te  deje  ? 

Isabel 

«.Pues  qué  importa 

ai  la  espada  del  Duque  en  mi  no  corta! 

A  ti  te  busca  el  Du^ue  con  intento 

de  quitarte  la  vida  9  tan  ¿angrirnto9 

que  es  lo  mismo  prenderle  y  que  matarte; 

mas  no»  Carlos  ,  á  mi  ,  que  eu  esta  parte 

yo  no  tengo  peligro  de  importancia: 

y  asi ,  vele  tu  á  Francia, 

desde  donde  podrás  con  tus  parientes  , 

amigos,  y  señores  confidentes  , 

la  gracia  negociar  del  Duque  ingrato  ¿ 

que  de  su  misma  cólera  retrato 9 

tu  destrucción  desea  , 

que  yo  en  aquesta  Aldea 

me  quedaré  hasta  tanto  f 

que  mis  ansias,  mis  penas ,  y  mi  llanto 
enternezcan  del  Cielo  los  rigores , 

y  se  logren  tan  candidos  amores  (i). 

Esto  has  de  hacer  (!  ay  Carlos  de  mis  ojos!) 

si  quieres  estorbar  tantos  enojos  , 

por  vida  de  mi  vida  ,  si  merece 

estimación  quien  á  tus  pies  la  ofrece # 

por  ir  siempre  contigo  ! 

Carlos,  mi  bien  ,  esposo  de  mi  vida, 

hazme  este  bien  t  ó  de  tus  pies  asida 


(i)    Echóse  á  sus  pies. 


no  roe  be  de  levantar  menos  que  muera  t 
¿  que  dices  ,  Carlos  ? 

Carlos. 

Que  mí  muerte  es  cierta. 

Isabel* 

Pues  también  lo  será  de  quien  te  adora: 
l  No  te  vas  f 

Carlos. 

Si  señora  : 
levántate,  Isabel  (  ¡ó  triste  empleo!  ) 
Isabel, 

Aora  si,  que  tus  'finezas  creo  : 

Serón  ,  trae  el  caballo  ,  y  sube  aprisa  , 

porque  la  brevedad  es  tan  precisa 

como  el  dolor,  á  Dios.  yme  Serom 

Carlos 

Dame  los  brazos, 

Isabel. 

El  pecbo  se  me  está  haciendo  pedazoa. 
Carlos. 

¡  Ay  glorias  aun  no  vistas ,  y  pasadas  ! 
Isabel. 

j  Ay  dulces  prendas  ,  por  mi  mal  halladas! 
Carlos 

¡O  quien  encareciera  en  tal  partida  ! 
Isabel 

No  me  encarezcas  nada  por  tu  vida  9 
si  no  quieres;:  Mas  mira  ,  que  ha  venido 
Serón. 

Sale  Serón. 
Ya  está  el  caballo  prevenido. 
Isabel. 

A  Dios  (  ¡ay  Carlos  mío  !  )  que  te  guarde j 
y  mira::  Pero  vete,  que  es  muy  tarde, 
no  re  biento  por  balarme  (¡  ay  Cielos 
Xó 


de  sentir  ,  y  llorar  mis  desconsuelos* 

Carlos. 
A  Dios  Isabel  mía  9 
que  me  vuelva  á  tu  dulce  compañía* 

lsabtl 

Esto  es  morir,  vi*  ¡endo  en  la  apariencia. 

Carlos 

No  hay  mas  muerte  en  la  vida  ,  que  la  ausencia» 

Jsabel. 

Sin  mirarle  me  voy  ,  por  no  volverme. 
Carlos 

Sin  hablarla  me  voy  ,  por  no  perderme. 
Flora 

Sin  oírte  me  voy  t  por  no  escucharte. 

Serón.  . 

Sin  mirarte  roe  voy  »  por  no  mirarte. 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA. 

Salón  en  Palacio, 

S oten  todas  las  criadas  ,  y  detras  Rosaura  con  Isabel, 
y  retir anse  las  darrms. 

Rosaura. 
I  En  fin  ,  que  ni  sabes  del  , 
ni  aquella  noche  le  viste  , 
ni  la  puerta  falsa  abriste  , 
ni  te  saliste  eon  él  ? 

Isabel. 

No  señora 

Rosaura. 

I  Pues  cruel , 
cómo  saliste,  y  faltó? 

Isabel. 
Como  él  entonces  temió 
lo  que  yo  f  visto  el  suceso: 
mas  no  se  colige  deso , 
que  con  él  me  fuese  yo. 

Rosaura, 
Aora  bien  ,  ya  tu  estás  presa  ? 
y  supuesto  que  lo  estás, 
y  que  en  fin  es  por  demás 
salir  bien  dé  aquesta  empresa, 
lo  que  pasa  me  confiesa  ¿ 
pues  puede  ser  ,  aunque  aora 


el  alma  á  Carlos  adora  , 
que  le  olvide  ,  conociendo, 
que  á  mi  honor,  y  al  tuyo  ofendo  y 
Isabel, 

Pues  si  eso  ha  de  ser,  señora» 
en  breves  razones  digo  , 
que  Carlos  me  vio,  y  le  vi  , 
que  yo  sus  pasos  seguí  , 
que  é)  se  desposó  conmigo» 
que  temiendo  su  castigo  , 
á  mis  ruegos  se  ausentó  , 
que  mi  padre  le  buscó, 
que  el  Duque  á  prenderme  fue  , 
que  al  principio  lo  escusé, 
que  en  electo  roe  prendió  , 
que  viene  sin  alma  aquí  , 
que  tengo  ausente  la  vida  $ 
que  es  el  Duque  mi  homicida  9 
que  lloro  lo  que  perdí, 
que  siempre  soy  lo  que  fui, 
y  lo  que  siempre  he  de  ser; 
esto  es  lo  que  mas  saber 
de  mi  voluntad  podras. 

Rosaura. 
Y  con  eso  sabré  mas 
de  lo  fyue  era  menester. 
¿En  fin  es'  cierto  (  ¡  ah  traidora!  )¿ 
que  al  momento  que  faltó, 
contigo  se  desposó: 
¡  mortal  estoy  ! 

Isabel. 

Si  señora. 
Rosaura , 
l  Imaginaras  tu  ahora  f 


qoe  con  eso  que  te  oí  , 
he  mejorado  r 

Isabel. 

Es  asi. 

Rosaura 
¿Es  asi?  pues  es  error, 
porque  estoy  mucho  peor 
de  lo  que  he  estado  hasta  aquí, 
Isabel. 

¿Pues  cómo  no  te  detiene 

el  ver  que  tu  amor  te  afrenta  ? 

Rosaura 
l  Si  uno  ,  di,  que  se  calienta  , 
mojadas  las  manos  tiene  t 
DO  es  cosa  cierta  ,  que  viene 
á  sentir  mayor  dolor  ? 

Isibel 

Sí,  porque  frió,  y  calor 

se  oponen  ,  y  al  encontrarse 9 

ei  dolor  lia  d<»  aumentarse 

Rosaura 
Pues  eso  pasa  en  mi  amor. 
Yo  ten^o  penas  ,  y  engaños  9 
lagrimas,  y  desconsuelo*, 
desengañadme  con  zelos, 
cu  ras  me  con  desengaños 
y  asi  se  aumentan  los  daños  , 
y  el  dolor  lleva  la  palma  , 
porque  en  tan  confusa  calma  9 
claro  está  que  he  de  empeorar  9 
si  me  lli  »o  á  celentar  , 
teniendo  mojada  el  alma. 
Y  asi ,  mira  ,  si  no  quieres 
honor  y  vida  perder  , 
y  después  de  todo  ser 


vi!  ejemplo  de  mugares, 
olvida  ,  cuerda  eres  , 
ese  i  11  te  ato. 

Isabel. 

No  podre. 

Rosaura. 
Pues  yo  te  atormentaré 
de  suerte  que  te  retrates: 
Isabel. 

No  haré  ta!,  aunque  me  mates; 
Rosaura. 

¿Porqué  ? 

Isabel 

Yo  te  lo  diré  t 
la  rouget*  que  dan  tormento, 

en  llegando  á  e^tar  desnuda  , 
noble,  firme,  honrada  y  muda» 
siembre  sale  con  su  intento  : 
decir  yo  mi  pensamiento 
estando  tu  amor  delante  f 
fué  él  tormento  mas  gigante; 
y  pues  ya  me  desnudé  , 
y  la  verdad  te  coitO  , 
lio  hay  tormento  que  me  espante. 

Kosmura. 
Si,  mas  el  Duque  ha  venido  , 
después  te  i  f  s ponderé. 

Isabel 

}Q*ié  viva  quien  esto  vé  ! 
ESCENA  II 

Dichos,  el  Duque ,  el  Conde  j/  acompañamiento^ 
,  Duque 

Aunque  á  vista  de  tu  olvido 


m\  amor  se  da  por  vencido  f 
á  vista  de  mi  cuidado 
Vuelve  á  nacer  mas  osado, 
cu;tl  sueíe  la  luz  del  dia 
después  de  la  noshe  fría  , 
ó  de  algún  negro  nublado. 
isabel. 

Tarahien  es  luz  que  remeda 
á  la  di*  íu  amor  mi  amor: 
llega  el  soplo  de  un  i  ij»or  t 
y  hace  que  Incir  no  pueda  ; 
pero  como  siempre  queda 
humo,  aunque  deje  de  arder, 
y  Carlos  lo  i  viene  á  ser 
que  alietita  l>  que  consumo, 
con*  la  luz  y  con  el  humo 
se  vueHe  lue^o  á  encender, 

Liosaura 
Mas  vale  decir  {\  ay  triste') 
porque  el  tiempo  no  se  gaste  9 
que  con  él  te  desposaste 
cuaudo  de  Milán  te  fots  le» 

Isabel 
\  Qué  has  dicho  ! 

Rosaura. 

Lo  que  tú  hiciste. 

Yo  me  vengaré 

Isabel. 

¡  Ah  cruel  l 

Duque 

¿Y  es  esto  cinto  t  Isahel  ? 

la  a  bel. 
Si  9  señor  ,  todo  es  asi. 

Duque 
¿Qué  con  él  le  lui&te  ? 


Isabel. 

Si, 

j  me  desposé  con  él. 

Lo  roas  es  amar  á  un  hombre, 

y  llegarlo  á  confesar, 

y  lo  menos  arriesgar 

vitla,  fama,  hacienda  y  nombre; 

y  así  ,  aquesto  no  os  asombre  f 

porque  peor  pareciera 

que  á  un  mal  Príncipe  quisiera  9 

ó  á  algún  hombre  me  inclinara  , 

que  por  otra  me  dejara» 

aunque  mi  criíido  fuera. 

Duque. 
En  efecto,  á  mi  disgusto 
eres  de  Carlos  mnger, 

Isabel 

El  gusto  venció  al  poder  f 
que  no  hay  poder  como  el  gusto. 
Duque 

Pues  al  gusto,  aunque  sea  injusto  » 
vencerá  la  tiranía. 

Isabel. 

Con  mi  valor  no  hay  porfía. 

Duque. 

Ni  con  mi  amor  resistencia, 

Isabel  # 
No  es  crédito  ia  violencia. 

Duque 

Ni  el  desprecio  es  bizarría. 
Isabel. 

Yo  quiero  á  Carlos. 

Duque. 

Yo  i  tí. 


Isabel. 

Es  en  mí  su  afR.ir  mas  fuerte. 
Duque. 

¿  Hay  mas  de  darle  la  muerte? 

Isabel. 
Está  muy  lejos  de  aquí. 

Duque* 
Lograré  mi  amor  asi. 

Isabel. 

¿  Como  puedes  ,  si  no  muero  ? 

Duque. 

Yo  puedo  cuanto  yo  quiero. 
Isabel 

No  habrá  cosa  que  me  tuerza. 

Duque. 
Goza  rete  yo  por  fuerza. 

Isabel. 
Mata  rete  yo  primero. 

Duque 

Yo  soy  rayo  de  otra  esfera. 
Serón. 

Yo  laurel  que  se  íe  atreve, 
Duque* 

Yo  soy  fuego. 

Isabel. 

Yo  soy  nieve. 

Duque. 
Yo  soy  Duque. 

Isabel 

Yo  soy  fiera. 
Duque. 

Yo  terrible. 

Isabel. 

Yo  severa. 


Duque, 

Yo  rendido. 

Isabel. 

Yo  triunfante» 

Duque. 

Yo  soberbio 

Isabel. 


Yo  arrogante. 


Yo  fii 


Duque. 


Isabel. 

Yo  sin  cuidado* 

Duque . 

Yo  el  borobre  mas  porfiado. 
Isabel. 

Yo  la  muger  mas  constante.  (i) 
Duque 

¿  Pero  qué  caja*  >oii  estas 
que  tan  impensadas  o\¡¿o  ? 

HoSaurá 
Alguna  desdicha  temo.  ap* 
lsabtl 

Apenas  en  pecho  y  rostro 
Hie  ha  dejado  el  susto  sangre,  op* 
que  para  quien  receloso 
tiene  el  ánimo,  un  puñal 
\iene  á  ser  cada  alboroto. 
Duque 

Vete  tú  ,  y  sabe  la  causa 
de  este  ruido  Vase  el  Conde, 

Rosaura 

Mal  reporto 
la  inquietud  del  corazón.  ap. 


Suenan  cajas. 
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Isabel 

Todo  es  azares  y  asombros 
cuanto  miro 

Rosaura* 

Todo  es  miedos 
y  disgustos  cuanto  toco. 

Dentta  Carlns 
Dejadme  ,  ó  vive  a  los  Cielos  , 
que -os  quite  la  vida  á  lodos. 

Isabel  \ 
Aquí  de  las  ansias  mias  , 
que  esta  voz  es  de  mi  esposo  , 
y  por,  no  morir  sin  verle, 
no  di^o  que  la  conozco 
Duque 

¿  Qué  es  eso  ?        Sale  el  Conde» 
Conde. 
Un  hombre  que  rompe 
la  guarda-,  y  lleno  de  polvo, 
hasta  tu  cuarto  se  ha  entrado, 

ESCENA  UL 

Dichos  y  Carlos  Heno  de  polvo,  la  espada  desnuda: 
pénela  á  los  píes  d*  l  Duque. ,  y  él  se  arrodilla* 

Carlos 

Yo  soy,  seíior    qui»  me  postro 
á  tus  pies  ,  porque  me  mates, 
con  que  primero  piadoso 
me  escuches. 

Rosaura 

¡  Válgame  el  Cielo ! 
Isabel 

Ya  como  niueito  le  lloro. 


Conde, 
j  Estraíía  resolución! 

Flora. 
¡Y  suceso  prodigioso  ! 

Duque. 

Ya  te  escucho  ,  porque  pueda 
hacer  lo  uno  y  lo  otro. 

Carlos. 

Porque  antes  qwe  me  afrentes 9 

(  ;  ó  Príncipe  generoso  !) 

sepas  el  hombre  á  quien  quitas 

Ja  vida  y  honor  heróyco, 

te  acordaré  lo  que  he  sido  9 

sin  círculos  ni  episodios  , 

si  como  me  ofendes  mucho  , 

quieres  atenderme  un  poco. 

Yo  soy  s  invicto  señor, 

Carlos  Esforcia  ,  aquel  monstruo 

de  valor,  como  lo  dicen 

Cim bríos,  Lombardos  y  Godos  9 

Estilizaros  y  Alemanes, 

que  aunque  parece  que  rompo 

las  leyes  de  la  modestia  , 

hay  lances  en  que  es  forzoso, 

que  con  este  arroja  miento 

bable  un  hombre  de  si  propio» 

El  Cielo  apenas  me  había, 

á  los  años  diíz  v  ocho, 

dibujado  liberal 

un  hilo  negro  por  bozo  , 

que  son  las  flores  del  sexo 

que  arroja  la  edad  al  rostro  9 

cuando  en  el  cerco  me  hallé 

de  Sao  Miilá n  ,  territorio 

y  frontera  del  Francés 9 


y  la  gran  ciudad  de  Como 

defendí  del  Placentino 

cou  cuatro  mil  hombres  solos. 

Al  Estado  de  Vares 

metí  una  noche  socorro, 

y  con  el  reslo  al  Casal 

Oie  fui  alargando  brioso  , 

donde  lué  lanta  la  hambre 

que  padeció  el  campo  todo  f 

por  cercarnos  quince  mil 

Venecianos  en  contorno, 

que.  después  de  haber  comido 

caballos  ,  yeguas  y  potros  y 

sin  reservar  animal  , 

por  inmundo  ni  asqueroso, 

comimos  gamón  y  grama» 

en  vea  de  carne  y  bizcocho  ; 

y. aun  hubo  hombre  que  ¿leudo 

bárbaramente  piadoso 

consigo  ,  se  corló  un  brazo  t 

y  dividiéndole  en  t rozos , 

para  conservar  la  vida, 

se  le  comió  poco  á  poco: 

plato  en  que  él  mismo  á  ser  vino 

alimento  de  sí  propio. 

Pasando  desde  el  Casal 

al  Pirineo  ,  aquel  toldo 

de  los  valles  y  las  selvas, 

aquel  pirámide  bronco  , 

aquella  torre  de  ramos  f 

aquel  sobrecejo  hermoso 

de  la  Francia  ,  aquel  castillo 

de  fresnos  ,  aquel  escollo 

de  jazmines  y  esmeraldas, 

aquel  verde  promontorio  p 


primerrescalori  del  Cielo  , 

y  ultimo  cuarto  del  Globo, 

dijo  un  Francés  nial  de  ti  ; 

y  yo  sacando  animoso 

la  cuchilla  ,  de  un  revés 

le  cercené  tan  del  todo 

la  cabeza  ,  que  cayendo 

junto  ai  ribete  de  un  olmo, 

como  estábamos  en  cuesta  , 

rodó  hasta  el  valle  ,  de  modo, 

que  la  postrera  palabra 

1  a  era  pe  zó  p  r  e  s  u  ra  p  l  u  o  *  o 

en  ei  monte,  y  la  acabó 

bien  distante  de  nosotros. 

En  iin  t  no  tienes  Ciudad  , 

ni  tierra  ,  que  con  mil  hombros 

en  peso  no  baya  tenido  , 

con  mas  t  raba  jos  f  que  arroyos 

cuaja  el  Apenino  en  perlas, 

disimula  el  Alpe  en  copos, 

el  Pó  desata  en  cristales  , 

y  el  mar Lignstieo  en  golfos* 

Pe  r  m  í  l e  m e  ,  ó  D u  q  vté  e sce lso  9 

ahora  que  reconozco 

de  nuevo  lautos  servicios, 

como  en  el  tuyo  supongo  , 

que  les  pregunta  á  las  leyes, 

¿por  qué,  siendo  tan  odioso 

el  delito  del  ingrato  , 

no  se  prende  por  él  ,  como 

por  homicida  ,  ó  ladrón  ? 

Mas  yo  por  ellas  respondo, 

que  hay  delitos  tan  indignos, 

tan  viles,  y  vergonzos  , 

que  no  les  halla  el  Derecho 


pena  que  iguale  &  su  oprobio, 

y  por  esto  no  la  pone; 

ó  porque,  es  caso  notorio  t 

que  son  (aritos  tos  ingratos, 

que  no  hubiera  calabozos  , 

si  se  huvieian  de  prender  , 

en  el  mundo  para  todos  ; 

y  asi  ,  es  mejor  que  anden  libres 

que  no  es,  no  ,  castigo  poco, 

que  ellos  sepan  que  lo  son  9 

y  lo  sepamos  nosotros. 

Dirás  ,  que  fue  culpa  grave 

llevarme,  sin  ser  su  esposo  9 

conmigo  á  Isabel  ;  y  digo  f 

que  vo  también  la  conozco. 

Mas  supuesto,  que  aun  el  Cielo 

pes  mi  te  nú  daño,  si  estorbo 

ha  de  ser  de  otro  mayor  , 

en  proceder  yo  tan  loco  , 

mas  te  obligue  ,  que  ofendí  , 

pues  te  escudé  que  furioso 

de  tu  honor  ,  y  el  de  Isabel 

profanases  el  decoro. 

V  es  menor  inconveniente  , 

cuando  hay  dos  daños  notorios  t 

ser  un  vasallo  liviano, 

qwe  un  Príncipe  escandaloso. 

Apenas  ,  pues  ,  de  Milán 

huyo  ',  salgo  y  me  desposo 

con  Isabel ,  y  á  su  ruego  « 

difunto  la  posta  corro  , 

cuando  dentro  de  diez  días 

desde  el  camino  me  torno  , 

y  me  informo  que  en  Palacio 

la  tienes  ,  porque  tu  propio 


fuiste  á  robar  so  hermosura 

como  á  la  cordera  el  lobo, 

¡O  quien  en  esta  ocasión 

tuviera  ,  ó  hallara  iñudo 

para  ponderar  las  ansias, 

las  penas  ,  y  los  ahogos 

con  que  se'báílo  em  La  razado 

c  o  ( o  í « c  e  s  mi  pe  c  b  o  he  r  o  y  c  á  , 

con  la  infamia  hasta  la  boca, 

y  el  dolor  hasta  los  ójós  ! 

¿  Viste,  gran  señor,  oñ  ti^re  , 

que  e  u  i  o  r,  á  la Vi'  ,  y  S  p  K  e  i  h¿  os  o  , 

sien fi  o  p v o r  d e  ¡as  fi ei>s  , 

es  rato í! l  íe  <]»  i  scU)  , 

que  entrando  en  la  verde  cueva, 

adonde  d< jó  el  cacborro  , 

chupando  ti  jugo  á  un  cordero, 

le  echa;  menos  ,  y  fogoso  , 

como  saeta  arrojada  , 

parte  el  monte  ,  y  los  cogollos 

\á  oliendo  de  los  tomillos, 

planta  á  planta  ,  y  tronco  á  tronco 

parece  que  va  pidiendo 

su  dicho  á  los  cinamomos, 

porque  juren  ia  verdad 

en  su  robado  tesoro  r 

Asi  yo  llego  á  la  Aídea  , 

busco  á  Isabel  ,  no  la  topo, 

digo  amores  como  amante, 

llago  estreñios  como  loco, 

examino  los  Pastores  , 

refieren  me  lo  que  ignoro, 

parto  á  Milán  afligido, 

hablo  con  mis  deudos  rodos, 

cuento  al  padre  de  Isabel 


tu  amor  y  mi  despossrio  , 
fia  su  honor  de  rui  alíenlo  , 
su  honor  á  mi  cargo  torno. 
Llego  al  muro,  llora  el  Pueblo, 
toco  el  Puente  »  paso  el  Domo  , 
ve  me  Curcio  ,  vá  á  prenderme, 
trae  !a  guarda  t  saca  el  plomo , 
y  yo  al  riesgo  agradecido  , 
pov  picas  ,  y  balas  rompo  , 
basta  llegar  á  pedirte, 
como  por  justicia  ,  el  robo 
que  hiciste  al  alma  de  tantos 
idolatrados  despojos. 
Duque,  Principe,  y  Señor, 
ante  cuyos  pies  me  postro, 
ó  amigo  un  tiempo  del  alma, 
que  es  nombre  mas  amoroso  , 
ya  estoy  aqui ,  si  me  buscas  , 
ya  me  ofrezco,  ya  me  pongo 
en  tus  manos  ,  aunque  sea 
solicitar  mi  destrozo 
Mas  si  acaso  (  ¡  ay  dueño  mió  !  ) 
(  perdona  si  me  apasiono  , 
atentos  á  las  referidas 
finezas  de  que  te  informo  ) 
me  quiseres  pagar  cuanto 
hizo  mi  brazo  en  tu  abono  f 
dame  en  Isabel  la  vida  , 
que  me  usurpas"  ciego,  y  sordo  f 
si  no  de  compadecido  , 
siquiera  de  generoso. 
Mírame,  y  verasme  el  alma 
desatada  en  dos  arroyos, 
que  corren  liquido  fuego 
por  la  margen  de  mi  rostro. 
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Mírame,  digo  otra  vez, 
porque  estoy  tan  lastimoso, 
que  es  imposible,  según 
tristes  me  anegan  sollozos, 
que  si  tus  ojos  me  miran  , 
me  persigan  mas  tus  ojos. 
Pero  si  verme,  ni  darme 
el  bien  que  por  tí  malogro, 
no  quieres,  saca  la  espada, 
y  desde  la  punta  al  pomo 
pásame  el  pecho  ,  y  después 
de  su  circulo  amoroso 
arráncame  el  corazón  , 
en  cuyo  espejo  lustroso 
verás  á  Isaoel  tan  viva, 
puesto  que  muerta  la  lloro* 
que  pueda  segunda  vez 
darla  palabra  de  esposo. 
Ea  ,  mátame  de  presto  , 
salpique  tn  sacro  solio 
mi  sangre  ,  y  á  puñaladas  , 
con  intrépido  alborozo, 
hazme,  ofendido,  pedazos, 
que  aunque  el  vulgo  afectuoso 
lo  atribuya  á  pesadumbre, 
yo  lo  tendré  por  soborno, 
que  con  eso  cesarán 
en  mi  pecho  doloroso 
las  angustias  ,  las  pasiones. 
Jos  miedos  los  alborotos  . 
las  desdichas,  las  afrentas, 
los  suspiros ,  los  antojos , 
las  ansias  ,  las  desventuras, 
y  los  zelos  rigorosos  , 
c¡ue  sufro  ,  contemplo  ,o  p  ,as 


advierto  ,  murmuro  ,  nolo  f 
Callo,  siento  ,  disimulo , 
colijo  >  penetro  ,  y  toco, 
pues  todo  viviendo  dura  , 
cesará  muriendo  todo. 

Rosaura 
Mas  que  su  amor  atrevido  9 
su  resolución  me  admira. 

Isabel. 

¿Como  ha  de  vivir  quien  mira 
un  riesgo  tan  conocido  ?  ap, 
Carlos, 

¿Ya  que  mirarme  no  quieres, 
qué  respondes  f 

Duque. 

Lo  bastante , 
que  eres  ,  Carlos  ,  buen  amante  y 
pero  mal  vasallo  eres. 

Carlos. 
Cuanto  á  ti,  yo  lo  colijo, 
mas  no  cuanto  á  mi  lealtad  f 
y  no  te  dijo  verdad 
quien  otra  cosa  te  dijo. 

Duque. 

Yo  solo  por  mí  rae  muevo  : 
\en  conmigo. 

Carlos, 

Ya  te  sigo. 

Duque* 
Y  tú  llévate  contigo 
á  Isabel. 

Rosaura» 

Ya  me  la  llevo* 

Carlos. 

Mas  si  á  morir  voy ,  espera 


que  de  Isabel  me  despida. 
Isabel, 

Si  han  de  quitarle  la  vida  , 
déjame  hablarle  siquiera. 

Duque 

No  puede  ser  por  ahora. 

Rosaura. 
Cansaste  ,  Isabel  ,  cu  vano. 
Duque 

¿Vuelves  á  verla,  villano? 

Rosaura. 
I  Vuelves  á  verle  ,  traidora  f 

Carlos 
Injustos  son  tus  enojos. 

Isabel 

Sin  causa  estás  ofendida. 

Duque* 
Yo  te  quitaré  la  vida. 

ños  .^ur  a. 
Yo  te  sacaré  los  ojos. 

Carlos. 
Sin  Isabel)  no  la  aguardo. 

Isabel 

Sin  Carlos,  lio  los  estimo. 

Duque. 

¿Cómo  tanto  roe  reprimo? 

Rosaura 
¿Cómo  tanto  me  acobardo? 
Vén  ,  ó  traedla  por  fuerza, 
porque  esté  menos,  rebelde. 

Duque 

Vén  ,  ó  por  fuerza  traedle, 
porque  de  su  gusto  tuerza* 

Criada, 
No  te  resistas  briosa. 


Conde. 
Aqueste  lance  es  forzoso. 

Isabel. 
Déjame  ver  á  oii  esposo. 

Carlos. 
Déjame  ver  á  mi  esposa. 

Rosaura. 

Acaba. 

Duque. 
¿  ISo  entráis  los  dos? 
Carlos. 
A  Dios,  esposa  «furrida. 

IsobeL 

A  Dios,  Carlos  de  mi  vida  9 
que  no  pued»  mas. 

Carlos» 

A  Dios.  (i) 

ESCENA  IV. 

Serón  y  Flora  acechando. 

Serón* 
Ya  se  van  todos. 

tlora. 

I  Quién  es  ? 

Serón 

¿Quién  ba  de  ser?  ¡  ay  de  mí!  ' 
llega  ,  llégate  acia  aiiuí. 

Flora. 

¿Es  Serón  ? 

Serón 

¿  Pues  no  lo  vés  ? 


(i)    Mátenlos  d  cada  uno  por  su  puerta. 


Flora. 

Seas  ,  Serón  5  bien  venido. 
Serón. 

¿No  mas  ? 

Flora. 

¿  Te  parece  poco  ? 

Serón. 

Si,  para  quien  viene  loco, 

y  halla  en  tu  amor  tanto  olvido, 

Flora. 

Bien  sabes  lo  que  mereces. 

i  Serón. 
¿  Es  porque  no  me  casé  ? 

Flora,  ' !  h 

Desde  que  sin  íé  te  hallé, 
á  los  diablos  me  pareces. 

Serón. 

No  importa  ,  qne  el  tiempo  hará 
que  se  ablande  tu  rigor  , 
y  retoñe  nuestro  amor. 

Flora,  . 
DifiruHoso  será  , 
porque  estoy  'muy  asombrada  _ 
de  aqueste  estruendo  pasado. 

Serón. 

Pues  por  Dios  ,  que  si  me  enfado  , 
que  no  ha  de  dárseme  nada  ; 
porque  si  quiero  ,  yo  haré 
que  aunque  no  quieras  ,  me  quieras» 
Flora . 

i  Hablas  acaso  de  veras  ? 

Serón. 
Y  muy  de  veras  ,  á  fe', 
porque  sé  un  secreto  grande 
para  que  la  mas  severa  , 


no  solo  5  su  amante  quiera, 
sino  que  t  ras  él  se  ando  , 
como  dicen  por  ahí 
Florq, 

¿Tras  él  ,  cómo  puede  ser  ? 
Serón 

Eso  ,  Flora  ,  es  el  saber. 

Flora 

¿Aunque  no  le  quiera  ? 

Serón. 

SI 

Flora. 

¿Qué  importa,  si  es  invención  ? 
Serón. 

No  sino  un  punto  curioso, 
y  que  el  mas  escrupuloso 
dirá  que  tengo  razón  ; 
pups  solo  con  que  el  amante, 
á  quien  la  dama  desama  , 
sepa  donde  vá  la  dama  , 
y  él  vaya  un  poco -delante  y 
la  dama  que  detrás  yá , 
aunque  sea  mas  cruel  , 
mientras  vá  donde  vá  él  , 
siempre  tras  él  se  andará. 
Y  asi  tú,  que  mal  me  quieres, 
te  vendrás  á  andar  tras  mí, 
yendo  delante  de  tí 
adonde  quiera  que  fueres. 

Flora. 

Linda  friolera  por  cierto: 
Tnas  volviendo  á  tu  señor, 
él  ha  hecbo  un  grande  error. 
Serón 

Es  un  hombre  sin  concierto. 


Flora» 

l  Y  tú  ahora  f  qué  has  de  hacer 
para  tener  libertad  ? 

Apelar  á  tu  piedad  , 
robándote  que  esconder 
me  dejes  en  tu  aposento  , 
mientras  pasa  esta  tormenta» 
Flora 

No,  hermano  ,  no  ine  contenta  $ 
porque  hay  mucho  detrimento 
en  Palacio  ,  en  mí  y  en  tí  : 
en  Palacio  ,      te  vén  ; 
en  mí ,  si  te  quiero  bien  ; 
y  en  tí,  si  sales  de  aquí, 
porque  podra*  alié  fuera 
blasonar  muy  satisfecho, 
qur¿a  de  lo  que  no  has  hecho. 
Serón 

Eso  fuera  si  yo  fuera, 
Flora  ,  como  unos  garzones  , 
que  misterios  afectando, 
y  el  rostro  desvencijando  , 
dicen  algunas  r.izones  , 
y  no  con  malicia  poca  , 
tan  confusas  y  mascadas, 
que  esráu  de  puro  preñadas 
con  la  barriga  á  la  boca  , 
para  engañar  á  la  í»ente 
con  los  ágenos  favores, 
porque  en  versos  y  en  amores 
se  miente  muy  fácilmente  ; 
porque  si  yo.  ..  Mas  Rosaura 
vuelve  otra  vez. 


Flora, 

Pues  chitan  , 

y  retírale ,  Serón 

ESCENA  V. 

Rosaura  é  Isabel. 

Rosaura. 
Ya  queda  á  la  puerta  Laura f 
por  si  mi  heemaoo  viniere  , 
que  es  lo  que  tem^r  podemos. 
Isabel 

Mi  vida  en  tales  estrenaos 

no  sé  si  vive  ó  si  muere.  ap9 

Rosaura 
Y  así  escúchame  ,  y  verás 
la  rpayor  resolución  , 
que  pudo  human*  pasión 
haber  pensado  jamás* 
Isabel 

Pasa  adelante»  pues  ves, 
si  bien  mi  dolor  es  mucho, 
con  cuantas  almas  le  escucho: 
¡  difunta  estoy  ! 

Rosaura. 

D;$o,  pues, 
que  apenas  salí  de  aquí, 
y  dejándote  encerrada  , 
de  mi  hermano  i  aunque  turbada) 
los  pasos  siguiendo  fui , 
cuando  escuché  que  concierta 
dar  á  Caí  los  (■  triste  suerte  *) 
aquesta  noche  la  muerte  , 
entrando  pdr  esa  puerta 
el  Cgnde  coa  otros  tres* 


que  él  mismo  le  señalo, 
sentencia  que  el  alma  oyó  9 
como  quien  de  Carlos  es, 
¿Quién  duda  que  ya  te  admira 
el  ver  en  mi  voluntad 
ahora  tanta  piedad, 

y  antes  de  abara  tal  ira  ? 

Rías  no  hará,  que  eres  muger  , 

y  sabes  lo  que  es  llegar 

á  ver  morir  9  ó  matar 

lo  que  se  llega  á  querer. 

Vuelta  pues  á  lastimar  , 

aunque  en  un  tiempo  infelicc  , 

aqueste  argumento  hice 

brevemente  á  mi  pesar. 

Escusa  r  el  casamiento 

del  de  Ursino,  que  me  adora, 

es  dar  que  decir  ahora 

á  cualquiera  pensamiento. 

Ser  de  Carlos  homicida, 

confesándome  inclinada  , 

es  dar  yo  misma  la  espada 

para  quitarme  la  vida 

Consentir  que  le  atropelle 

mi  hermano  ,  es  también  rigor 

que  no  estorbar  un  error  ,  , 

es  poco  menos  que  hace! le. 

Matar  á  Isabel  ,  es  cosa 

que  profana  mi  poder, 

y  yo  siempre  he  de  valer 

mas  que  mi  pena  amorosa* 

Dividirlos  á  los  dos, 

y  obligarle  á  que  sea  mió  , 

es  forzar  un  alvedrio  , 

cosa  que  aun  no  la  hace  Dios* 


Pues  quererle  siendo  esposo 

de  IsaJ>el  ,  cuando  yo  -fuera 
muger  comiiii  .  no  lo  hiciera, 
siquiera  por  mi  reposo; 
porque  no  hay  tan  desdichado 
delito  ,  corno  querer 
á  quien  ba  de  amanecer 
con  otra  muger  al  lado. 
Pues- si  yo  me  he  de  casar, 
Carlos  tiene  va  mu<*er  , 
Isabel  le  ha  de  querer, 
y  el  Duqne  le  ha  de  matar  : 
,  Carlos  viva  ,  y  mis  enojos 
se  templen  con  mi  fortuna, 
vina  Carlos  ,  porque  alguna 
vida  le¿>  quede  á  mis  ojos  , 
dije  ;  y  volviéndome  al  Cielo  , 
"que  es  ía  esciam  ación  primera 
de  una  vida  ,  que  no  espera 
hallar  consuelo  en  el  suelo  , 
vine,  Isabel ■  ,  á  bu$car*e 
triste  .  afligid'»  ,  llorosa  • 
resuelta  ,  firme,  y  piadosa  , 
para  que  tu  como  parte, 
noble  ,  valerosa  ,  y  fuerte  , 
por  CarJos,  por  ti,  y  por  mi, 
vayas  %  y  escn  ses  asi 
tu  mal,,  mi  pena,  y  s-u  muerte. 
Yo  sé  .el  cuarto  donde  está  : 
esta  Uave  hace  á  la  puerta  , 
su  muerte  a  la  noche  es  cierta, 
y  el  día  se  pasa  ya. 
Y  asi,  pues  en  iodo  eres 
osada  ,  como  entendida  , 
vé  presto,  y  sin  ser  sentida, 


líbrale  como  pudieres  • 
pues  haciendo  lo  que  digo  , 
cumpliremos  *  Isabel , 
tu  con  tu  amor,  y  cou  él, 
y  yo  con  é!  ,  y  contigo- 
Pues  tu  !a  vida  !e  dás  , 
por  lo  que  sabes  de  mi , 
y  yo  te  lo  dejo  á  ti  f 
que  viene  á  ser  mucho  mas. 
Isabel 

Placer  á  un  tiempo,  y  pesar 

me  has  dado  con  {a  que  has  hecho  ; 

placer  ,  viendo  que  tu  pecho 

á  Carlos  me  quiere  dar; 

pesar,  viendo  que  no  puedo  , 

poi  ser  de  Carlos  esposa  , 

dártele  yo  generosa  , 

con  que  ingrata  á  tu  amor  quedo* 

Y  para  quien  noble  nace  f 

es  tan  terrible  pesar 

ver  ,  que  rio  puede  pa<»ar 

aquel  bien  que  se  le  hace, 

que  entre  perder  á  mi  esposo  , 

Siendo  el  Duqne  mi  homicida, 

y  el  ser  desagradecida 

á  uu  afecto  tan  piadoso  , 

aíhgída  el  alma  ,  duda 

cual  pena  peor  la  trata, 

si  el  haber  de  ser  ingrata  , 

Ó  el  haber  de  quedar  viuda. 

Mas  porque  el  tiempo  (¡  ay  de  mí  !) 

si  ahora  me  detuviera  , 

hacerme  falta  pudiera  t 

no  te  di«o  mas  ;  y  asi  , 

dame  esa  llave,  y  verás 


lo  mas ,  sí ,  que  una  muger 

por  un  hombre  puede  hacer  9 

si  el  morir  es  lo  de  mas  ; 

porqué  á  vista  de  los  tres  , 

cuando  su  intención  traidora  ... 

mas  dame  la  llave  ahora, 

que  tú  lo  sabrás  después.  Dale  una  llave» 

Rosaura 
Pues  toma  ,  y  á  Laura  di  , 
que  aquellas  armas  te  dé 
que  hice  buscar. 

Isabel. 

I  Para  qué  ? 

Rosaura. 
Para  que  Carlos  aquí  \ 
las  lleve,  sin  que  se  entienda  , 
y  con  eso  prevenida  , 
no  solo  le  dés  la  vida  f 
sino  con  que  la  defienda. 
Y  ahora  vete  f  que  es  tarde. 
Isabel 

Con  razón  Milán  te  adora. 

Rosaura* 
Esto  ha  sido  ser  señora  : 
á  Dios. 

Isabel, 

£1  Cielo  te  guarde. 

ESCENA  VI. 
E/  Duque ,  el  Conde  y  otros  tres* 

Duque. 

Entrad,  y  haced  lo  que  os  digo, 
sea  justo  ,  ó  no  sea  justo. 


Conde* 

No  es  traidor  el  que  hace  el  gusto, 
de  su  Rey  :  venid  conmigo, 
que  sí  es  justicia  ,  ó  rigor, 
jjo  les  toca  á  los  criados. 

Duque. 

¿Si  no  vengo  mis  enfados, 
para  qué  soy  yo  señor  ? 
Muera  Carlos  ,  porque  muera 
quien  me  quita  lo  que  quiero. 
Conde, 

Ya  salgo  yo. 

Duque. 

,  Y  yo  te  espero 

en  esta  sala  primera. 

ESCENA  VIL 
Serón  y  Flora» 
Flora. 

Vete,  Serón,  si  te  has  de  irf 
que  anda  muy  rebuelto  todo. 
Serón 

Si,  mas  díme  de  qué  modo, 
y  por  donde  he  de  salir  , 
porque  en  esa  puerta  esta  , 
cual  guarda  de  monumento, 
una  dueña  ,  que  al  momento 
que  lo  vea  9  lo  dirá  ; 

porque  es  tan  carifruncida  , 

tan  estéril,  tan  enjuta, 

tan  Haca,  tan  langaruta  , 

tan  buida  ydesbuida, 

que  vista  con  atencion> 

parece  en  lo  penitente 
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chorizo  convaleciente, 
ó  lenguado  en  oración 
Mas  allí  suenan  espadas,  (i). 
Flora. 

Yo  estoy  temblando  ,  Serón. 

Dentro  Isabel. 
Primero  que  el  corazón 
tal  consienta  ,  á  cuchilladas 
pedazos  os  he  de  hacer. 

ESCENA  VIII, 

Dichos  ,  él  Conde  y  otros  ,  retirándose  de  Isabel  f  que 
los  sale  acuchillando* 

Flora. 

¡  Ay  Serón  ,  que  es  mi  señora! 
ponte  á  su  lado. 

Serón. 

Aun  aora 
no  lo  ha  habido  menester. 
Cvnde. 

Advierte... 

Isabel. 
No  hay  que  advertir  9 
sino  huid  ,  que  es  lo  mejor  , 
que  á  una  muger  con  amor  f 
mal  se  puede  resistir 

Dentro  Duque.  , 

Astolfo. 

Dentro  Rosaura. 

Isabel» 

Conde* 

Espera  f 


(i)    Ruido  de  espadas. 
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que  ya  so  Alteza  ha  venido. 

Isabel. 

Mal  mi  intento  he  conseguido. 

ESCENA  IX. 
Todos  menos  Carlos, 
Duque, 

l  Quién  mis  Palacios  altera  ? 
Isabel. 

Yo  soy. 

Duque. 

i  Pues  di  ,  cómo  eslág 
en  este  cuarto,  y  asi  ?  (i). 
Isabel 

No  hay  espada  para  ti, 

escúchame  ,  y  lo  sabrás. 

Referible  que  Carlos  es  mi  esposo» 

que  del  estás  zeloso  , 

que  su  nombre  idolatro  % 

que  el  mundo  de  sus  glorias  es  teatro  p 

que  su  vida  te  enoja  , 

que  él  á  su  muerte  intrépido  se  arroja  , 

que  le  aboreces  tú,  que  yo  le  adoro, 

que  ofendes  mi  decoro, 

y  que  yo  te  resisto  ; 

es  cansarte,  supuesto  que  lo  has  visto; 

y  pues  lo  sabes  todo  , 

paso  adelante  ,  y  digo  deste  modo. 

En  mi  prisión  apenas  recogida 

quedé,  cuando  advertida 

del  riesgo  de  mi  esposo  , 


(i  )  Pone  la  espada  á  los  pies  del  Duque  fy  arima* 
se  d  una  puerta  cerrada. 


el  rostro  entre  amarillo,  y  pavoroso, 

el  pecho  quebrantado, 

y  el  libro  del  valor  descuadernado  , 

que  quien  íe  tiene  en  trance  semejante  f 

ó  aprende  para  risco  ,  ó  es  diamante  : 

me  vi  morir  ,  y  tanto  lúe  el  contento  f 

que  tuvo  e!  pensamiento  , 

mirando  tanta  pena  fenecida  , 

que  me  pudo  volver  á  dar  la  vida  , 

en  gloria  ton  incierta  , 

soio  el  placer  de  imaginarme  muerta* 

Cobrada  $  pues  »  del  súbito  desmayo  , 

como  animado  rayo  , 

la  puerta  por  el  suelo  , 

tomo  estas  armas,  á  mi  industria  apelo  , 

recojo  las  basquinas  , 

de  los  ojos  enjugo  las  dos  niñas  , 

salgo  del  cuarto,  danme  cierta  llave  f 

y  osadamente  grave, 

arrestando  la  vida  , 

hollando  el  miedo  ,  la  razón  perdida  , 
tierno  el  amor,  y  el  animo  brioso  , 
en  la  puerta  me  planto  de  mi  esposo. 
Pero  apenas  probar  la  llave  intento, 
cuando  los  pasos  siento 
de  esa  gente  arrogante, 
que  buscan  á  mi  esposo:  yo  arrogante* 
sin  algún  embarazo  , 
la  espada  tomo,  y  el  escudo  embrazo. 
Supliqueles  primero  ,  que  me  hicieran 
favor  de  que  se  fueran , 
ya  que  tarde  vinieron  , 
pero  viéndose  cuatro,  no  quisieron; 
y  viendo  su  mal  modo , 
cargaéme  de  razón  9  y  entré  por  todo. 
1* 


Como  el  Cíelo  por  Marzo ,  si  se  enoja  t 

copos  de  nieve  arroja,  ; 

ó  granizo  cuajado, 

asi  de  mi  furor  arrebatado, 

sobre  las  cuatro  espadas 

granizaba  mi  brazo  cuchilladas  , 

tanto,  que  no  fué  en  ellos  cobardía 

temer  la  furia  mia, 

pues  tiraba  de  suerte, 

que  en  cada  cuchillada  iba  una  muerte  , 

y  ninguno  tan  poco  se  estimára  ,  j 

que  viéndola  venir  ,  no  se  apartara. 

Cualquiera  pensará  que  esla  osadía 

en  mi  fué  valentía  > 

ó  aliento  generoso  ; 

put-s  no  fué  tal  ,  sino  temor  forzoso 

de  una  muerte  impensada  , 

ó  de  una  vida  en  muerte  transformada; 

porque  como  sabia  (aquesto  es  cierto) 

que  en  viendo  á  Carlos  muerto, 

yo  también  lo  quedaba  , 

de  miedo  de  morirme  peleaba, 

con  tan  fuerte  denuedo, 

que  pasó  por  valor  lo  que  era  miedo» 

Esto  pasaba  cuando  tú  veniste  , 

escúchame  ahora  (¡ay  pena  triste!) 

ya  que  tú  en  acabarle 

estás  resuelto  ,  como  yo  en  amarle, 

solo  un  advertimiento; 

aquí,  señor,  te  he  menester  atento: 

Carlos  está  aquí  dentro,  tú  pretendes 

su  muerte  ,  pues  le  ofendes, 

el  mundo  sabe  el  caso, 

para  entrar  allá  dentro,  este  es  el  paso, 

yo  le  tengo  cogido ; 


y  en  fin  ,  ó  por  amante  ó  por  marido  , 

el  corazón  le  adora  ;  # 

sácame  tú  la  consecuencia  ahora. 

Si  mas  espadas  que  en  el  campo  hay  flores  » 

en  el  Cielo  fulgores, 

en  el  abismo  penas  , 

y  en  ese  mar  arenas  y  sirenas  , 

á  un  tiempo  me  cercaran, 

del  puesto  donde  estoy  no  me  apartáran  ; 

porque  tan  arraigada  t  tan  asida 

á  la  puerta  he  de  estar,  y  tan  unida  f 

que  de  lejos  mirada  , 

ó  parezca  que  en  ella  estoy  pintada  , 

ó  que  en  espacio  breve 

el  amor  me  ha.  tallado  de  relieve 

Si  has  de  matar  á  Carlos,  el  camino 

mas  Mano  y  mas  vecino  , 

mas  cierto  y  mas  derecho  , 

es  irte  entrando  por  aqueste  pecho  » 

que  es  el  primer  portillo 

para  haber  de  batir  este  castillo 

Esta  es  resolución,  viven  los  Cielos  , 

que  pues  yo  de  tus  celos 

soy  la  ocasión  primera  , 

antes  que  Carlos  á  tus  manos  muera  9 

ban  de  correr  aquestas  piedras  trias 

golfos  de  sangre  de  las  venas  mias. 

Tt  asi  tu  amor  consulta  ,  ó  tu  fiereza  9 

tu  enojo  ,  ó  tu  nobleza  , 

tu  piedad  ,  ó  tu  enfado , 

y  de  tantos  afanes  lastimado  , 

por  muger  afligida  , 

ú  dame  el  alma ,  ó  quítame  la  vida» 


Duque. 
A  un  ara^r  tan  generoso , 
á  un  afecto  tan  cortés, 
á  una  fineza  tan  grande  , 
á  una  voluntad  tan  fie!  , 
á  un  riesgo  tan  conocido, 
y  lo  que  nías  viene  á  ser, 
¿á  un  empeño  tan  bizarro, 
qué  te  puedo  responder  t 
sino  que  viva  ó  ?e  goze 
quien  siempre  te  quiso  bien  ? 
Yo  procuré  9  como  todos 
los  que  me  escucháis  sabéis, 
á  Eaforcías  y  Bórremeos 
desterrar  ó  cío  poner 
sus  bandos  y  enemistades, 
y  no  pude  ;  pero  pues 
el  amor  y  la  hermosura 
hacen  lo  que  no  pensé  , 
en  lugar  de  estar  quejoso, 
á  Isabel  agradecer 
debo  aquesta  acción  ;  y  asi  , 
suyo  es  Carlos  ,  id  por  él  ; 
mas  soy  yo ,  que  mi  pasión  (i). 

Rosaura. 
Acción  como  tu  va  es. 

Isabel. 

Los  pies  te  beso  mil  veces. 

Duque 
Esto  es  amor,  Isabel, 

Conde. 
A  Carlos  tienes  persente- 


(i)    Ván  por  él. 


ESCENA  X., 


Dichos  y  Carlos* 

Carlos . 
Deja  ,  señor ,  que  los  pies 
te  bese  por  (o  que  oí. 

Duque 

A  mis  brazos,  Carlos,  viens, 
y  disculpa  mi  fiaftiob  t 
pues  sabes  ío  que  es  querer. 
A  Isabel  debes  la  vida 

Carlos 
Con  los  brazos  pagaré 
parle  alguna  de  su  amor. 

Isabel 

Después  f  Carlos  ,  te  diré 
quien  te  ha  dado  generosa 
la  vida  ,  el  honor  y  el  ser. 

Rosaura. 
Yo  cumplí  con  mi  nobleza, 
aunque  envidiosa  quedé. 

Duque 

El  de  Ursino  ,  según  dicen  , 
está  cerca  de  Va  res  , 
y  en  viniendo  ,  entrambas  bodas  f 
á  un  tiempo  celebraré." 

Flora, 
i  Y  ahora  ,  qué  falta  ? 

Serón. 

Solo. 

saber  lo  que  se  ha  de  hacer 
de  Serón, 

Duque . 

Darle  un  oficio  , 


porque  es  criado  de  leyf 
y  que  se  case  con  Flora, 
Serón 

Está  bien  ,  mas  ha  de  ser 
con  condición  ,  que  no  para 
por  la  duda  de  después. 

Flora 

Cáseme  yo  una  por  una  , 
que  si  fuere  menester, 
)a  ptocesioo  de  las  amas 
he  de  parir  de  una  vez. 

Todos 

Y  aqui  tiene  fin  f  señores; 
la  mas  Constante  Muger  y 
escrita  sin  competencia  , 
sino  solo  por  querer 
serviros  ;  si  os  pareciere 
algo  de  lo  escrito  bien  , 
decid  vitor  al  deseo 
de  quien  vuestro  esclavo  es» 
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La  mas  Constante  ^luger* 

El  mérito  principal  de  esta  comedia  ,  consiste  en 
el  carácter  firme  y  resuelto  de  Isabel  ,  á  quien  ningún 
obstáculo  ni  autoridad  puede  apartar  del  amor  que 
profesa  á  Carlos.  Ni  el  aborrecimiento  de  su  padre  á 
la  familia  de  este,  ni  la  pasión  de  Rosaura  ,  ni  la  que 
lia  concebido  el  Duque  ,  nada  basta  á  vencer  su 
constancia 

El  pensamiento  de  Montalvan  es  interesante, 
aunque  en  !a  combinación  del  plan  y  en  su  egecncion 
no  baya  sido  tan  fVliz  como  en  otras  piezas  suyas  El 
amor  de  Rosaura  á  Carlos,  y  el  del  Duque  á  Isabel, 
presentados  en  la  escena  á  un  mismo  tiempo:  el  en- 
cargo del  Duque  á  Carlos  ,  y  e)  de  Rosaura  á  Isabel, 
tienen  tal  uniformidad,  que  parece  que  los  dos  her- 
manos se  han  puesto  antes  de  acuerdo  para  hacer  á 
los  dos  amantes  terceros  de  su  pasión,  Sin  embargo  , 
las  escenas  que  produce  esta  combinación  ,  tienen 
bastante  mérito:  Véase  la  X  del  primer  Acto  ,  la  II  y 
siguientes  d^l  Segundo  ,  y  muchas  del  Tercero.  Entre 
estas  es  muy  afectuosa  la  V  ,  en  que  Rosaura  mani- 
fiesta á  Isabel  el  riesgo  en  que  se  halla  Carlos  de  per- 
der la  vida  ,  y  la  dá  una  llave  para  que  le  ponga  en 
libertad  : 

Carlos  viva,    y  mis  enojos 
se  templen  con  mi  fortuna, 
viva  Carlos,  porque  alguna 
vida  les  quede  á  mis  ojos, 
dije,  y  volviéndome  al  Cielo, 
que  es  la  exclamación  primera 
de  una  vida  que  no  espera 
hallar  consuelo  en  el  suelo  # 
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vine,  Isabel,  á*  buscarle, 
triste,  afligida  ,  llorosa  t 
resuelta  ,  (irtae  y  piadosa  , 
para  que  tú  ,  como  parte, 
noble,  valerosa  y  fuerte, 
por  Carlos,  por  tí  y  por  mí, 
vayas  y  escuses  asi 
tu  mal  ,  mi  pena  y  su  muerte» 
Yo  sé  él  cuarto  donde  está  t 
esta  llave  hace  á  la  puerta  , 
su  muerte  á  la  noche  es  cierta, 
y  e!  dia  se  acaba  ya 

La  relación  de  Isabel  en  la  escena  IX  ,  aunque  en 
estilo  vicioso,  conmueve  al  Duque,  que  la  entrega  á 
Carlos  ,   venciendo  la  pasión  que  le  domina. 

A  un  amor  tan  geucroso, 

á  un  afecto  tan  cortés  , 

á  una  fineza  tan  grande  , 

á  tina  voluntad  tan  fiel  , 

á  un  riesgo  tan  conocido, 

y  lo  que  mas  viene  á  ser, 

á  un  empeño  tan  bizarro 

¿  que  te  puedo  responder  f 

sino,  que  viva  y  te  goce 

quien  siempre  te  quiso  bien  ?  &c. 

Este  desenlace  nada  deja  que  desear  á  los  espec- 
tadores ,  que  no  han  podido  menos  de  interesarse  vi- 
vamente en  la- suerte  de  los  dos  amantes. 

Los  caracteres  son  nobles  y  generosos  ;  la  pasión 
del  Duque  y  la  de  Rosaura  no  son  viciosas  ,  pues  solo» 
aspiran  á  la  mano  de  Isabel  y  Carlos  En  el  estilo  de 
esta  comedia  reina  generalmente  el  mal  gusto  de  que 
se  dejaba  arrastrar  e!  poeta  muchas  veces,  desgrar 
ciando  tal  vez  ios  pasages  mas  interesantes. 
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